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Moibo jos de muLKO, 


Soy un pobre 
viajero que 
no tiene nada 
que declarar, 
salvo su espa- 
da y su caba- 


Mo. 


¿Y tú? ¿Quieres que 
te trate peor que a 
tu amigo? 


No, señor. ¿Qué 
deseas? 


zan los dominios de Sabbal y de 
bes pagar el precio de « 

das de oro. De ese modo.nos evi 
tamos la entrada de indecentes, 
pobres y mendigos. 


Eso no es suficiente. Aquí comien 


Entonces sirve para algo y vé has- 
ta tu señora a avisarle que he lle- 
gado. Mi nombre es Nippur de La- 
gash y no tengo tiempo que per- 
der. Vengo en misión oficial. 


Entonces tomaré un cródi 
to y lo devolverá cuando 
pueda. 


Oh, no. Ha sucedido lo peor. Ha 
llegado el mismo Nippur hasta 
aquí. E 


Aunque no lo parezca, vengo a 
ofreceros alianza. Y eso es 
una bendición.en tiempos de 
guerra. 


enora le impor 
«A olla le impor 
un pedido de 


yo palubras de Sargón N 
señora. 
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eses estupide- 


ces y llévame de una vez 


ante tu reina,antes de 
que to parta el cráneo, 


Al principio me clavó sus | 
ojos de águila, como si 
ver a un esclavo 


facciones marcadas por 
los años y el odio terminó 
por deformarlas aún más. 


No me importa que des- 
ahogues tu dolor de chi- 
quilla maleriada, pero 
ahora escucha mi men- 
saje, Vengo en busca de 
alianza para la guerra. 


No voy a aliarme con al 
guien que ya me traicio 
nó una vez. 


¡Me abandonaste la noche antetior a 
nuestra boda! ¡Me hiciste sentir ri- 
dícula ante mi corte de ministros y 
sacerdotes! 


Debes escuchar- 
me, Sabbah. La 
guerra nos ame- 
naza con la velo- 
cidad de un hu- 
racán. Será una 
guerra total que 
cambiará la faz 
de la Tierra. No 
permitas que te 
echen de ella. 


No estaba listo para la boda. Era | 
muy joven,entonces. Traté mil ve- 
ces de explicártelo, pero tu nece- 
dad no quiso escucharme. Sencilla- 


mente me marché sin despedirme. 
Fue mejor así. 


SS 


Yo voy a enseñarte lo que es me- 
jor. ¡Nadie juega con Sabbah! 
¡Llévenlo a las mazmorras! 


¡No quiero es- 
cucharlo! ¡Llé- 
venselo! 


inteligente decisión, señora. 
Nippur es hombre de Sargón. 
Y Sargón no le conviene a tu 
fortuna. Te obligaría a gas- 
tar parte de ella para su ejér- 
cito. 


Y En cambio, Luggal-Zaggizi nada te 
quitará. Él sólo te ofrece su propia 
fortuna para que la unas a la tuya. 


Yo no compartiré la fortu 
na de ningún gordo seboso. 
Tengo la mía y con ella me 
basto sola y todo lo domi- 
no, en mis territorios. 


Sin embargo,no parece que lo hayas 
logrado con ese hombre... 


No abras de más tu boca, Bisa- 

ki. Sólo eres un contador de mi 
fortuna, un sencillo empleado que 
puede perder su cabeza al pri- 
mer error. 


Yo sólo sugería, señora. Sien 
to haberte mol 


2 mejor. El perro 
debe saber cuál es la ma 
no de su amo. 


Y cruzó los helad 


¿Acaso vienes a ajusticiar- 
me? Deberás cargar tú con 
toda la culpa de mi muerte. 
Aunque, conociéndote, no 
creo que te preocupe dema- 
siado... 


Eres cruel con 
esta vieja... 
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(Y el amo eres tú. Pe- 
ro sólo por ahora. En 
cierta forma ese Nip- 
pur tiene razón. Los 
vientos de la guerra 
pronto le arrebatarán 
el trono...) 


pasillos de su fortaleza y descendió 
por las filosas esculeras de Sus MAZmorras. 


z 
¡Sílo estoy! ¡Las 
arrugas han tejido 
mi rostro como u- 
na telaraña! ¡Y to- 
do por esperarte a 
ti, al único hom- 
bre que amé en 
mi vida! 


Aquella noche le ardie- Hasta que no lo soportó 
ron los viejos recuerdos, más. 

como hogueras. Recuer- T 

dos que la mantuvieron 

con los ojos abiertos y 

los sentimientos sangran 

do... 


Eras joven y hermosa 
cuando nos separamos. 
Seguramente miles de 
hombres poderosos pi- 
dieron tu mano. 


No veo a qué viene esa 
pregunta. Debemos hablar 
de guerra. 


Se cuentan muchas le 
yendas de la amazona 
de cabellos de fuego. 
Los míos ya son de ce 


A nadie se la di, 
esperándote. Pero 
fue en vano. Dime 
cómo es ella, Nip- 
pur. Es mucho más 
joven que tú, ¿ver- 
dad? 


2d Daperadoes eruel a 


Ni planeándolo podría ha- 
l jor. Mis dos 
enemigos encerrados de 


ntisolo golpe, 


ersalido me 


obre cloro ebro ana 


A 


aluén sé que be 


o que pude 


¿Qué estás haciendo en 
las mazmorras, perro? 


Siempre te espié por 
las noches, señora. E 
ra mi secreta diver- 
sión. Pero hoy te vi 
bajar por estas escale- 
- Y supe, enseguida, 


en cuanto lo sepa. 


Será mejor que abras 
esa puerta de inmedia- 
to. La guardia de Sab 
bub dará cuenta de ti 


El jefe de la guardia ya 
está comprado con un 
tercio de la fortuna que 
esconde tu amante, Nip 
pur. Ambos han MHegado 
tarde a esta guerr 
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Pronto llegará un procurador de 
Luggal Zaggizipure 8 

la fortuna de Sabbah puse a tus 
propios caudales. Y yo con ella 
iJa, ja, Ja! 


E 
Estoy ansioso 
por escucharlo. 


ilomenos ha hecho algo bueno por No tanto. Deberías sa 
ha aliudo aunque sea a la ber que soy una mujer 
Lástima que no podamos hacer de recursos, Nippur. 

cosas Tengo un plan. 


aquí adentro. 


A 


Korben era hitita. Había sido soldado 
primero. Después, jefe de cien y, por 
último, general. Pero ahora era un mer- 
cenario a caro de la guardia nacional 
de Sabbah, co menos batallas en su piel 
que banquetes en su estómago. Y sólo le 
interesaba una cosa. 


DO (¿cuánao me darás el oro? 


Cuando llegue el procu T 
rador de Luggal Zaggizi 
que he mandado llamar. 
Él so encargará de las 

finanzas.mientras yo le 
envío mi oferta de alian 
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Yo sólo quiero estar seguro 
de cobrar la cantidad que 
sciste. Y para ello 
nada mejor que te- 
nerlo todo en la mano. 


Pues deberás tener 


paciencia. 


Yo no tengo 


Bissakis. Quiero el oro 


ahora. 


ré algo. 


Está bien. Está 
bien. Te adelanta 


paciencia, Pero no dejes de atender 
a tus hombres. Debemos 

recibir al enviado de Lug- 
gal-Zaggizi listos para la 
guerra y en orden. ¿Com- 
prendido? 


pi 


Tú dame mi oro. Y yo 
comprenderé hasta los 
absurdos. Mientras tan- 
to podrás encontrarme 
en las cuadras, junto a 
mis guardias. Y no se 
te ocurra traicionarme. 


Jamás haría eso, 
Korben... 


(No confío en ti.Por eso lo más se- 
guro va a ser cubrirme con mis pro- 
pios hombres. Ningún lugar más se- 
guro que ese en este maldito pala- 
cio...) = 


Hola, 


muchachos...¿Alguna nove- 


3 (sí Korben. Esta. ) 


y 
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Dun momento...¿Qué van a hacer? YO... 


¡Ahhh! 
O 


1 At, 
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(Maldito sea. Esta fortuna debía 


Pero ese estúpido de Korben...) 


mantenerse intacta hasta que llega- 
ra el procurador de Luggal-Zaggizi. 


(Al menos que esto sirva para 
mantenerlo quieto hasta ese 
entonces. Parece demasiado 
peligroso para poder manejar- 


lo solo...) 


Es suficiente, Bisaki. 
Tú has perdido la ba- 


talla . A 
d ". 
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Nippur. Mi señor no ha olvi 
dado ese nombre. Y ahora 
lo odiará aún más. 


Sus bocas fueron rellenadas de oro y cosi 
das como escarmiento por su ambición. 
Eros hombre de Luggal-Zaggizi. Tú tam 
bién deberías estar como. ellos, pues Sab- 
buh ya pertenece al ejército de Sargón, 


Pero perdonamos tu vida para 
que lleves el mensaje a tu señor. 
Nippur ha llegado primero. 


Mejor. Habrá más pa 
sión cuando debamos 
enfrentarnos. 


Será 
pronto. 


Lo sé. Pero tengo 

muchos amigos que 
combatirán junto 
a mí. Y Sabbah es 
tá entre ellos. 


Adiós, entonces. Volvere- Y tú, Nippur... ¿Qué 
mos a vernos en la guerra, harás? 


Lo sé. Y sé también que 
ya nunca podré tenerte, 
Por eso he preparado un 
Sabes que debo obsequio que, quizás, 
partir de inmedia- pronto olvidarás. 
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Este es Luggal-Zaggizi. 
Su flácida barriga no lo 
sitúa entre los mejores 
guerreros. Su larga y pe- 
sada barba le impediría 
moverse con rapidez en 
combate. Y nunca sería 
veloz empuñando una es- 
pada con la cantidad de 
anillos de oro que llevan | 
5us dedos, 


Arrodílla- 
te ante tu 
señor, ex- 
tranjero. 


Por ello, sólo se fía de su oro 
y su poder para la conquista. 
Por ello recurre a otros hom- 
bres para cultivar su huerta 
| de Sangre... 


Tú llamaste a Matador. 
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Muy impresionante tu fuerza y valentía. 
Atacar a uno de mis hombres en mi pro- 
pio palacio y frente a mí, merecería el 
descuartizamiento inmediato, Matador. 


¿Por qué no lo haces? Por- 
que me necesitas, porque 

quieres que mate a un hom 
bre que ni cien de los tuyos 
podría hacer. Sólo necesito 


Será mejor que la consigas 
pues necesitaré otras cien 
para cuando te traiga la 
cabeza del errante. 


Sabes bien que se trata de Nip- 
pur de Lagash. Es de conoci- 
miento público que se está bur 
lando de mí mientras recolec- 
ta aliados frente a mis propias 
narices. 


¡Basta! ¡No he envia- 
do por ti para escuchar 
estupideces sino para 
que termines con ese 
bastardo! ¡Te daré diez 
bolsas de oro! 


Nippur es la pre- 
sa más importan- 
te que puedas ob- 
tener en toda tu 

“vida. Quiero cien 
bolsas de oro. 


Dicen que tiene el don de 
la palabra y la fuerza de 
cien bueyes. Las mujeres 
lo siguen, enamoradas, los 
hombres, envalentonados, 
y los niños,fascinados. 


¡Doscientas bol- ' 
sas es el tesoro 


de un rey! 


Imposible. No tengo 
esa suma aquí. 


Pero las tendrás, Ma 
tador. Si matas a Nip 
pur,las tendrás... 


10 


Eh, ustedes. 
Vengan aquí. 


=== 


' 


armado con sus filos 
tes. Yo, armado sólo 
mis puños. En ese mom 
el león dio un paso hac 
¿Y sabes lo que hizo? 


No.Pero, 
cuéntalo, 


(En dos días llegaré a la ciudad. Dicen haber vis- 
to a Nippur por esas calles arengando a los hom- 
bres. Qué estúpido. Aún cree en los ideales de 

su juventud...Pero ¿qué me importa a mí? Yo só- 
lo debo matarlo y traer su cabeza.) 


Sigan a Matador. Pero de le 
jos. Es un buen rastreador 
y podría verlos. Ya saben lo 
que deben hacer cuando 
cumpla con su trabajo. 


Wi Como ordenes, alteza... 
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Y, mientras tanto, yo, Nippur de Lagash, 
el llamado errante, descansaba a mi mo 
do. En la humilde choza de un labriego 
llamado Antibes, viejo amigo. Quien an- 
da por los caminos jamás cambiaría el 
lujo de mil palacios por el calor de los 
modestos. 


"No te creas, Antibes. A ve- 
Ces, soy yo el que tengo que 
escuchar sus reclamos.Cré- 
eme que no es sencillo ser 
hijo de la reina de las Ama- 
zonas y de un pobre errante 
| de mellada espada. 


¡Ja, ja, ja! ¡No has 
cambiado en nada, vie 
jo Nippur! Eres un ex- 
perto cruzando las pa- 
labras. Casi puedo i- 
maginer a tu propio 
hijo escuchándote con 
atención. 


Me tendió su mano y 
dijo, 'hola'. 


pur. Cuénta- 
me otro 
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No molestes, pequeño Nippur. Tu 
héroe debe de estar cansado pues 
hace muchos días que anda cabal- 
gando. 


vé, Nippur. Haz- 
le caso a lu a- 


La familia del viejo Antibes vive en la felici- 
dad. Duermen serenamente por las noches y 
por la mañana, los hombres van a la labranza 
y las mujeres al mercado. Pero esa mañana, el 
pequeño Nippur pudo negociar con las mujeres. 
No es que le guste estar con ellas. Es que le 
fascina el mercado, sus extraños visitantes, 
sus fascinantes olores nunca olidos, sus colores 
nunca vistos. Un mundo se abría para el peque- 
ño Nippur. 


Pero aquel día le tenía de- 
parada una sorpresa mu- 
cho más terrible que e- 
SAS222 


Eh, Nippur, 
ven aquí. 


Ah, el pequeño Nippur siem 
pre te recuerda. No en vano 
lleva tu nombre. Eres como 
el padre que nunca tuvo y 
siempre juró que cuando 
fuese grande se parecería 


Te advertí mil veces 
que no te alejaras de 
mí, Nippur. Podrías per- 
derte entre tanta gen- 


te. 


Yo no me 
pierdo. Sé 
manejarme 


No lo permitas. Es más rentable ser 
comerciante. 
HF 
¡Ja, ja, ja! Es 
lo que digo! 

Siempre tan in- 
genioso. ¡Ja,ja, 


Eh, tú, Nippur...Así te 
llamas, ¿Verdad? 


Sí, señor. Llevo el 
nombre del guerrero 
más fuerte de todos 
los tiempos. 


o 
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¿Cómo dices? 


Y tú...¿podrías acaso 
Que el general conducirme hasta la 
Nippur de Lagash casa de tu abuelo? 
está viviendo en Tengo noticias impor 
mi casa. tantes para el gene- 


Claro, soldado. 
/ También yo soy 


Pareces conocerlo bien. *) 


pa oído eso? 


Sí. Tenemos que 


hablar con ese ni- 
ño. A 


— ¡Claro que sí! En estos 
momentos es huésped 
| de mi abuelo. Ambos 
son buenos amigos. 


un hombre de 
confianza. 


Matador lo 


protegerá 


¿Y quién protegerá a Ma- 
tador? Caigámosle ya 
mismo. Antes de que lle- 
gue hasta Nippur. Noso- 
tros podríamos llevarnos 
la gloria y el oro por ha- 
cerlo con nuestras pro- 
pias manos. 


¿Nippur? ¿Y ahora 
dónde demonios te 
has metido, peque- 
ño marrano? 


Sí. No es mala i- 
dea... 


E ¡Maldición! ¡Lo per- 
dí! 
¡A buscarlo! 


¡Está herido 
y no demorará 
en salir! 


Ahora prepara 
fuego con estas 
piedras. Voy a 
curar mi herida. 


Lo vi escapar por 
aquí. No pudo ir 


muy lejos. 


A — 


Debes sostenerla lo más fuerte que 
puedas. ¿Ilas comprendido? 
A 


Claro que sí. 
No soy idiota. 


Pero...Sí, veo que será mejor comenzar de 
una buena vez. 


No lo creas. Debe de 
haber más cerca de a- 


Y ; ; ; 
Mientras mis amigos se 
divierten, tú vas a de- 
cirme dónde puedo en- da! ¡No soy 


¡No diré na- 


contrar a Nippur. un traidor! 


Ese hombre es un soldado que 
trae un mensaje importante pa- 
ra ti. 


¡Nippur! ¡Estás aquí! 


¡Corre hasta la 
pared, Nippur! 
¡Ponte a salvo! 


Y así entré en combate junto a Mata- ' 
dor. Nuestros caminos jamás se habían 
cruzado hasta ese momento. Hubiera 

preferido que jamás lo hubiesen hecho. 


Cuatro muertes en una sola tarde. eS quiénes son? 


dl 
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Eso nos ubica en el mismo lado, A salvo, cerca de la pared. L Soldado,estás herido... 
soldado. Dijo que traías noticias pa- é ... Debemos curar esa he- 
Í - rida... 
El pequeño Nippur... = 
¿Dónde está él? ¿Noticias...? ¿Para... 


para ti? De modo que No, sería inútil... 


Las conozco... 


Las noticias, soldado... Nippur E 
habló de noticias... El gran Nippur tuvo que a- 
yudarme... 


Soy el Matador, Nip- 
pur...Venía a matar- 
te...Pero no lo logré... 
Ni siquiera pude com- 
batir solo contra mis 
enemigos... 


Muy importantes. Vino a ofrecer- 
me su alianza para la próxima gue- 
rra. Fue un buen soldado. 


Y yo también 
estuve allí. 
Pero para ren 
dirle los ho- 
nores de sol- 
dado. Matador 
peleó bien y 
aunque era mi 
enemigo, yo 
lo respetaba. 
Y mientras 
veía las lla- 
mas alzarse 
en un humo 


negro, supe 
que era lo que 
necesitaba el 
ejército de 
Sargón. 


== — 


€ noticias...¿Eran importantes? 
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Nippur, ” 
tengo ga- |/'Hazlo. No conocí 
nas de llo un sólo soldado que 


MECA no lo haya hecho. 


sin piedad... 


Porque la guerra que se avecinaba iba a ser atroz y 


Esa misma noche quemamos el cadá- 
ver de Matador. El pequeño Nippur 
estuvo allí, Observando los huesos que 
se convertían en cenizas. 
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ys 
(o 


y as EL 
UMOS HOMBRE 


sabía una brillante sonrisa 


No 


> fl 


¡Baja de allí, por Samás! ¡Si te a- 
rrojas, te matarás! ¡No lienes por Py = PAS 
qué probar tú mismo tus propios > == 
inventos! ( 


Sólo yo debo hacerlo. 
¿Quién otro se po 
dría estas alus? Voy 
a demostrar que pue 


do volar. 


¡No quiero que te mates, a- 
mo! ¡Mi vida no tendría el 
menor sentido para mí! 


No me mataré. Y 
Voy a volar. 


¡Y lo haré ahora" >) 


vez deberá ser de seda. Es más fina, pero a su 


| Cuatro horas después, nada había cambiado... 
Fue el peso de las telas, no hay duda. La proxima 
vez más resistente. E 


Amo, te lo suplico, deja eso de vo 
lar como un pájaro. Samás les dio 
las alas a ellos. A nosotros nos dio 


¿comprendes? Nuestro destino es 
andar sobre la tierra. 


Well 


side rua, 
en que Me « a va a saber cuidarte, 
en el mundo. Pú fuiste la única que com- e todas estas tablillas... 

partió mis hor le embriaguez soñan- 


do con los cielos... 


E 
i 


que ese idiota piensa que vu a volar 


un perfecto imbécil! ,Pued 


erver 


¡Y además de eso,rompiéndose la cris 
ma cada vez que lo intenta! 


Unitor caminaba 
de un lado a otro 


delas hubitacio 


ranando 


ne 
una cadena de 
insultos que hu 
biesen hecho 


sonre nun e 


jército de hiti 
tas. Pe Fora 
él, uno de lo 


más brilla 


generales, 1 


Lo hice, es verdad. Pero ahora ese to en la guerra 
sueño se ha vuelto peligroso y ya 


no 


como en su pro 


o quiero. pia cust. 


ñ q s tE z 
Debo esconder mi risa entre las Al menos lo tendrás quieto fiarian se ha enrolado Si las órdenes de fue 


menos, improvisando una endeble por unos días, y son los que len las huestes de Luggal rra no llegan rápido, 
Los. — o necesitamos para planear Zaggizi. Él mismo mane terminaremos matán 
Es una suerte que esté las estrategias de tus ejér- ja un ejército sin patria donos los unos a dos 
( Unitor. Al menos agra- citos. Sargón las necesita y con el oro como única otros, 
de inmediato. bandera. Pero le han pra 
> 


metido ciudades para sa 
quear a su gusto y agua] 


ceso a Samás. 
Nippur, mt hijo debo al 


Un momento... 
Oigo el galope 


Sí, es verdad. Debo 


ría ya abeidonar sus 77 E 2 e > 

he ; : olvidarme de él, por Ida impaciente ese mo de un caballo... y 
ura PUB. Ao el momento. Pero no los guardias lo 
Buerra se avecina. Lies gnardis 

> me será fácil. 1 , y 
Lino guerra total y han dejado en 


trar al caniba 


Voma que puede ter 
nin con do ñl 


ie 


do vendra? 
to de acampar aqui 
como ovejas... 


mento... 


doberia estara 


do espadi junto a 


El jinete parecía flotar entre los re- Yo soy Karkan. [ Htmnan...esa son noticias import ' 

molinos de polvo levantados por el Habla de una vez. | jinete. 'ómo lo sabes? | 

caballo, El sudor los había converti A A 

do a ambos en masas acuosas y pega ERC 

josas. - Porque fuji hombre A 
Nippur ha llegado al pala- de Unitor y sé que, | 


gracias a Nippur, se 
ha unido al cojórcito J 


cio,para confabular con U- 
nitor contra Luggal-Zaggi- 


[Enñ noticias sobre Unitor! ¡Quie-' 
ro hablar con Karkan! > 
a 8 


de Sargón. 


> 


(3 , 
7 PA - 
¿Fuiste he 


pr ( ambre de Unitor? 


Una pregunta más. ¿Cuéntos 
hombres hay en ose pulacio? 
¡aca A 


.. MÁ 
Pocos. Unos cien, más ) NI 
M 


O Menos... 


¿Volando? ¿A 
qué te refie- 
res al decir 
"volando '? 


A volar, así como los 
pájaros. Ha construi- 
do un par de alas y se 
pasa los días saltan- 
do desde lo alto de 
las torres. Yo no lo 
he visto, pero dicen 
que ha volado alguna 
vez. Eh, ¿no tienes 
una pata de cerdo o 
algo para comer? El 
largo viaje me ha da- 
do hambre. 


harto de 
nos, pritos y cast 


os. Bajo su sombra 


nada puede crecer, 
nisiquiera su pro 
pio hijo loco,con 
sus alas de tela vo 


lando por los airos, 


Hiimim,,.Son menos que noso 
tros. Un ataque sorpresivo 
nos daría la ventaja que ne 
cesitamos para vencer, 


Eh, ¿y qué hay de mí? 


El riesgo lo vale, Umma. ¿Te ima- 
ginas un ejército de hombres pája- 
ro? Sería invencible...¡Levanten las 
tiendas! ¡Ensillen los caballos! ¡Mar- 
chemos al palacio de Unitor! ¡La 
guerra al fin ha comenzado! 


¿Está pensando en atacar 
a Nippur y Unitor juntos?” 
Puede ser peligroso... 


traicionó « U 
cionarme a mí 


siento que con estas 
vendas podré andar con 
comodidad, Wellina. 


¡Maldición! ¡La 
guerra va más 
veloz de lo que 
pensábamos! 


Oh, amo, ¿no te han 


servido para reflexionar, 
estos días de descanso? 


Claro que sí. He pel 


feccionado mis alas. 
| Esta vez no habrá e 


rrores. 


Hay que estar muy seguro de 
lo que se cree,para arriesgar 
la vida como tú lo haces, Ju- 


acerca un e 
ie de gue 
más de doscientos! 
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Sí, deben de sentirse 
poderosos para ata- 
carnos y afrontar un 
largo sitio sin alimen- 


tos. A 


¡Cerrad puertas y preparad las 
armas! ¡La guerra ha comen- 


Claro que Juno no había 
acatado las órdenes. Ni si- 
quiera las había escuchado, 
Él permanecía en su mun 
do de tablillas de balsa, 
telas de seda y sogas de 
cáñamo. 


Unitor 


Alld se acercan, 


Karkan se adelantó unos pasos 
con su caballo, Más allá, sus 


Unttas, sé que no tienes allí 
subicióntes hombres para re- 
| sistiroma posible ataque. Y 
lo te daré la oportuni 
le ho pelear conmigo. 


py Usan A 


Quiero al hombre pájaro 
y su secreto de dominar 
el viento. 


Al principio no comprendió qué queris dec) 
con eso. Pero luego su asombro se 
en un gesto de burla y terminó clogueanao 
una carcajada. 


conviritó 


Al...al hombre pájaro... 
¡Ja, ja, ja! 


Esta vez, las alas tommaror 
ma del vi 


llenarse los pulmones con slre 


INS] ¡Y será ahora! 
h) = E Ls qa de las alturas... AAA 


ÁS 


¡Estoy volando”) 


¡Maldición! ¡Se oscapa! 


¡Ataquen! ¡Altequen! 


Y no me equivocaba. Un grupo ha 
bía logrado trepar la empalizada. 


¡Terminen con ellos an- 
tes de que nos derriben! 


¡Yo me encargare | 
del ula oeste! 


momento, oí el terrible crujido de los >] e ce AS 
6 vedían. E , es 5 


ale ve od en antes tendrás que ha- 


esperaban de 
cerlo conmigo! 
) — 


_—_—_—_—— 
¿Lo ves, Karka 


Gao ves harino) E 
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¡Miren! ¡Karkan ha muerto! 


us escaneado por nelsoncastro3000 para woodianaíd)/gruposyahoo.com.ar y robinwoodí«'gruposyahoo.com.ar 
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En ese momento of el llanto apagado 
e íntimo, como la muerte misMB.. 


a 


Se lo dije...0s0 
era para los 
ro 


S...5e lo 


han Vb A <A 


Y 
VLA MUJER DE LOS VELOS 
| E ri 


Y en ese aire hirviente 
y miserable llegó el so- 
nido inconfundible... 


'Fue al cruzar las Tierras Verticales. 
¡Mala región esa donde sólo existe la 
¡esterilidad, el silencio y el tiempo 
¡que nadie ha querido. Hasta el aire 
¡que se respira "es un aire malsano y 
"pobre, un aire de rezago... 


Noe mem, 


(Gritos... Alguien está 
luchando...) 


a 


Cuando era joven corría ha- 
cia el fragor de la batalla. 
Ahora que he envejecido y 
me he vuelto sabio, me acer 
co de puntillas... 


Pero no era así de simple. Lo primero que vi fué al 
gigante. Estaba bañado de sol y de sangre y era un 
espejismo guerrero mientras golpeaba... ] 


(SÍ. Bandoleros que asaltan a los 
viajeros. Lo de siempre...) 


Ella alzó los ojos como adivinando mi presencia. Pude ver un do- | 
ble centellear verde sobre la seda blanca... 1 


(No. Aún no sé por qué es- 
“toy luchando...¡pero lo ha- 
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Suficiente, amigo. No ma 
tes más de lo necesario. 

Déjalos que huyan. La san 
gre no es buena para la 
tierra. 


Eso bastó para que el gigante 

renaciera de sus cenizas. Hubo 
alaridos de rabia y dolor que hi 
icieron estremecer el roquedal. 


No te gastes en palabras, viajero. 
Kraar es mudo pero lo que le falta 
de voz le sobra en músculo y en 
lealtad. 


Por una fracción de tiempo el aire 
parece helarse bajo el hechizo de 
esos maravillosos ojos verdes... 


¿Y 1ú? ¿Quién eres y qué haces en este 
lugar infernal? 


Espera... ¿Me conoces? ¿Nos hemos 
visto antes? 


No ha sido necesario, 
Nippur. ¿Por qué crees 
que me llaman la Mujer 
de los Velos? No es sola 
mente por los que uso 
sino porque puedo ver 
a través de ellos. Puedo 
ver a través de los ve- 
los del tiempo y de las 
mantas. 


nal porque es el atajo más 
corto para llegar a Akkad 
donde me es imperativo 
llegar. Y en cuanto a mi 
nombre... 


¿Tanto has sufrido? Y ahora ven, Nippur. Es hora Él vendrá, Nippur. Yo le 
de continuar el viaje. doy esencia de vida.Él nos 
seguirá. 


Tengo muchos, Nippur. Lo suficiente, Nippur. 

Tengo poderes que na- Ni siquiera conservo CONTO: Perón: HN 

cieron del sufrimiento la vanidad de creer Pinot: hetida?. E 

mas esperrosorue pue que fue excesivo.Sim- ; 

das imaginar. plemente fue bastan- 
te. 


pr lo increíble ocurrió.Esa criatura destro 
zada, ensangrentada y en toda lógica casi 
nuerta garganteó un extraño y regocijadd 


Y tomó aquel rostro bestial y de pron 
to hubo una suave luminosidad en la 
noche naciente... 


¿No es así, Kraar? Yo te daré vida, 
mi pobre criatura. 


Y sin embargo, por última vez 
en mi vida deberé verter san- 
gre. Deberé cortar una vida. 


Así marché con la Mujer de los 
Velos. No hubo preguntas. Sólo 
existía la magia del desierto y 

[de la extraña mujer con sus ve- 
los de seda y sus velos de alma. 


(Extraño... ¿Es una maga o una 
bruja o una fuerza benéfica? 
Rescata muertos de la muerte 
y lee en los hombres que no ha- 
blan... Curiosa persona...) 


- y 
Supongo que piensas ofrecer tus 
servicios a Sargón, el rey. 


to demasiada barbarie como 
para participar en algo así. 
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lis una larga historia. En ese caso escucha... Tal vez sea bueno 
sacarme un poco la ponzoña de adentro, 
o tal vez no sirva de nada pero es siem 


pre bueno el intentarlo... 


Es un largo camino. 


rr 
"lfubo ung época en que yo era joven 
cita Nippur... Y creo que fuí una dul- 
ce criatura. Mis padres eran ricos ge- 
nerosos, y la vida parecía un regalo 
de los dioses para mí..." 


Quiero que haya siempre 
cincuenta hombres arma- 
dos y listos para defender] 
'a nuestros labriegos. ¿En 
tendido? 


"Eran tiempos convulsos... 
Urukagina de Lagash había 
sido depuesto y asesinado 
por Luggal-Zaggizi. Y luego, 
este, había dejado que sus 
hordas de mercenarios asola- 
ran la región, saqueando a su 
placer..." 


C 


Yon! 


..-pero no tenemos ningún 
guerrero profesional en- 
tre nosotros. ¿Y armas? 
Sólo poseemos algunas vie 
jas espadas y... m 


¡Compraremos armas, 
maldito seas! ¿Soy a- 
caso un pobre? ¡No!¡Y 
mi responsabilidad es 
cuidar de mi gente 


Padre... Mira... Alguien 
lega... 


"Se llamaba Rafar y venía de las altas 
tierras donde no crece la vegetación. Ha 
bía hecho de la guerra su oficio y había 


perdido todas sus batallas...hasta esta 


ía que yo cierre las puertas de 
ante un hombre herido,es-, 
e los dioses me conviertan 

¡Muévete, idiota! 
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"Vi sus ojos al tercer día, 
cuando por fin pudo abrir 
los. Eran azules y turbios 
de dolor..." 


líQ... 


No hables. Estás entre ami 
gos. Has perdido mucha 
sangre y debes recuperar- 
te. 


Quién eros? 


¿Yo? Me llamo Ana- 


Tan hermosa... Por un mo- 
mento creí que eras un 
Sueno... 


"Su mano había sido dura 
y áspera y sin embargo 
jamás había yo sentido un 
contacto así... Dulce y 
calcinante al mismo tiem 
po... Algo inmenso había. 
ocurrido en mí ese día, 
aunqué yo no había podi 
do comprenderlo." 


Sí. Los hombres de Luggal-Zaggizi nos supe 
raban diez a uno. Nos hicieron pedazos. Sólo 
yo pude sobrevivir. 


¿Qué piensas 
hacer ahora? 


quien servir... Es mi oficio... 


No lo sé... Supongo que buscaré otro rey a ) 


'sario. ¿Qué opinas? 


En ese caso te haré una 


oferta, necesito un gue- 
rrero profesional aquí 
que adiestre a mis hom- 
bres. Tras la guerra hay 
demasiados bandidos suel 
tos y debo estar listo pa- 
ra defenderme si es nece- 


(Por favor... Acep 
ta. No te vayas...) 


| 


"Y de pronto me encontré an 
te esos ojos azules clavados 
en mí. Y fue como si estuvié 
ramos solos en el mundo. Ig- 
* noró a todos y me hablé'sola 
“mente a mí..." 


¿Quieres que me quede? Jo E 


A > " 


Á 


/ 


2 
Creo que has cometido un error, amo.|  ['Todo el mundo se había vuelto azul mu 


Ese aventurero... ¡lo viera a través de sus ojos. Todo el mu 
Ido cantaba y florecía y mi sangre se había 


¿Qué sé yo de armas? Y 
además ¿qué sería de la 
casa si yo faltara? Con 
un amo como tú que no 
sabe ni contar hasta diez. 


Cierra el pico, Bura,o juro que tel 
arrancaré la lengua. ¿Cuándo a- 
prenderás que el esclavo eres tú 

y no yo? 


vuelto de Oro... 


Tendremos que enviar a alguien a la ciu- 
dad para comprar armas. De nada sirve “| 
entrenar a los hombres con piedras y pa- 
los. 1 


No. Yo sé que no lo harás. Vé.... . 
z ¡y vuelve pronto. Hay quien te es- 
No. Bura tiene razón. De- pera aquí. Y con impaciencia. 
muestras un exceso de con- E 


fianza en mí, señor. Yo po- Entonces... ¿Das tu 
dría, efectivamente, trai- consentimiento? 


FAN cionarte. 
% 


E 


Pero... ¿Estás seguro de lo que di- 
ces? ¿Confiarás en este desconoci 
do una fortuna en oro? ¿Y si sim- 

plemente huye con él? 


¿Yo? ¿Desde cuándo lo 
que yo digo cuenta en es _ 
ta case? Mira a Bura. To- 
dos creen que es mi escla 
vo... Todos menos yo, cla 
ro. Mi mujer ni siquiera 
me escucha y dudo de que 
mi hija sea diferente. Así 
que ¿para qué diablos ne- 
cesitas mi consentimiento? 


"Querido padre. Detrás de 
sus gruñidos y su eterno ceño 
fruncido se escondía el hom- 


ás " 
bre más dulce del mundo... ¿Mala suerte? ¿Có- 


mo puedo temerla 


Cuídate en el camino. Esta- 
ré contando las horas. 


No dejaré que cuentes ) 
much: 
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"El sol perdió su calor y el Cambia esa cara, niña. 


Te sorprenderá, niña, pe- Pero ¿por qué no sigues? 
cielo se volvió gris para mí. Estoy seguro de que no | [ro una vez Bura también 
El mundo entero se conver- (tardaremos en ver a ese fue joven y ocurrió que... ñ si S 
tía en una burbuja de desola insípido héroe tuyo de Jinetes... Hay jinetes ), 
ción sin él..." $ regreso. que llegan... ¡ 


(Contar las horas... No Pa pida 
es suficiente... Cuento E 

hasta los latidos de mi 
corazón...) 


("Estaban sucios y armados y tenían los ojos vueltos 
hacia afuera como pieles de animales muertos y a 


través de sus sonrisas podíamos ver el amarillear 
de sus esqueletos..." 


"Y entonces uno dijo 
aquellas palabras es- 
pantosas..." 


"¿Cómo explicarlo en pa 
labras? ¿Qué palabras 
pueden describir la barbg 
rie súbita, la bestialidad 
desencadenada como un 
uego de locura?" 


¡Oro! ¡Sedas! ¡Magnífico! 


¡Y mujeres! ¡Este es un día 
de suerte! 


Es tal como dijo Ra- 
far. Será fácil. 


"Nadie me ayudó. No 
hubo milagro. No hubo 
salvador mágico. Sólo 
existió la terrible y bes 
tial realidad de la bar- 
barie...'" 


¡Quemen todo! 
¡Que no quede 
nada en pie! 


[ ñ 
(o esto es la más bonita? ¡Es mía! ) peocerEA ¡Que alguien me ayu- 
_ e! 


¡No! ¡Nuestra! / 


",..pero el dolor venció a mi carne...” 


... ¿Quién? 4 


"Era Kraar. Nunca su- 
pe de dónde vino ni 
por qué. Tal vez era 
simplemente otro mu 
tilado de la guerra... 
Para mí, fue el men- 
sajero de vida...” 


"Las llamas me despertaron...y en ese mo- 
mento las bendije. Todo lo que quería era 
la muerte y su refugio de gusanos...” 


Fui a vivir al desierto. 
Mi rostro era una más 
cara de espanto y lo! 
oculté tras los velos... 
Viví en silencio, en la 
soledad...Kraar quedó 
conmigo. Y extrañas 
cosas comenzaron a 0- 
currir en mí... Extraños 
.. No sé cómo 


ses decidieron compen- 
sarme... 


Mucha gente comenzó a 
venir... Curé a muchos... 
Pude ver el destino de 
otros... Mi fama creció 
pero yo esperaba otra 
cosa... Una señal... 
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Y un día esta llegó. Mira. Es el 
collar que di a Rafar. Lo lleva- 
ba un guerrero de Sargón de 
Akkad que vino a verme. Me di 


¿Para matarlo? 


Una muerte no paga 


No supe qué contestarle. 
Era algo que me sobrepa- 
saba y que, al mismo tiem 


Sargón la escuchó. Era el 
rey de reyes y al mismo 
tiempo el hombre sabio 
que sabe que nada es poco 


las otras pero ¿de po, me producía un vago 


jo que lo hsbía recibido años 
atrás del mismo Sargón. O sea 


qué otra moneda dis- pero preciso terror... importante. En su tiempo 
pongo para este pago? 


de bronce existía el filo 


que Rafar debe de estar en 
Akkad. Y allí voy a buscarlo. 


Luchó por mí todos estos años. Luchó como 
tun Joco, casi buscando la muerte... ¿Y sabes| 
algo. curioso? Toda su parte del botín y to- 
¡dos sus sueldos fueron dados a viudas y huér 
anos. 


Y el conté la historia de cómo halló 
un hogar y un amor...y cómo yendo a 
comprar armas encontró a sus viejos 
compañeros de su vida de mercenario 
.--Y les habló del nuevo mundo que ha 
Vara... 


Vamos. Akkad nos espera. 


de la humanidad... 


(5%. Conozco a Rafar... 


"Algo terrible lo atormentaba; 
no hice preguntas. Todo gue- 
rrero carga con culpas y fan- 
tasmas...pero los de él debían 
de ser terribles. Por fin, hace 
un año, en un combate contra 
los montañeses de Jarum,casi 
consiguió hacerse matar. Ca- 


Quedó ciego. Rechazó toda protec- 
ción, honores y ayuda. Sólo pidió 
un guia que lo llevara al desierto. 
Uno de mis oficiales lo hizo y él,en 
agradecimiento, le regaló un collar 
de oro que era su única posesión... 


El nunca imaginó que 
los estaba destruyen- 
do con sus palabras. 
Estaba ebrio de amor 
y de felicidad... Sólo 
descubrió el espanto 
cuando regresó con 
las armas que compra 
ra y encontró la deso- 
lación y la masacre. 


Sargón suspiró con cansancio. OÍ el 
sellozo de la Mujer de los Velos pe - 
ro no quise mirarla. 


Los buscó...y los mató. Uno por uno. 
Fue una venganza salvaje y como to- 
das las venganzas,un gesto inútil. 

Cuando acabó con ellos decidió cas- 
tigar al que él consideraba el mayor 
culpable, él mismo. 


Se volvió hacia mí, en el gran silen- 
cio de ese palacio lleno de guerra y 
susurró... 


Nippur... ¿Me llevarás 


junto a él? 
S El 


Y al fin, tras años de valor de- 
mente, casi lo consiguió. Ahora 
vive en el desierto, solo y ator- 
mentado, ciego, devorado por 

su desesperación... ¿ 
hombre que buscas, Mujer de 
los Velos? 


Y yo contesté y todas las palabras del 
mundo no podrían expresar el inmenso 


amor y la inmensa piedad que yo sentí 


en ese momento... 


Hay niños, hermosos 
niños que nunca han 


Nosotros... Nosotros no hemos sido 
tan afortunados... Nosotros segui- 
mos buscando... Y hay tan poco pa 


¿Qué esperamos? 


sido vistos por su pa= 
dre y que nunca han 
visto el rostro de su 
madre... Parece ex- 
traño pero en ese mun 
do único y perfecto, 
no lo es... Bajo el sol 
ellos han recuperado 
el paraíso, un paraiso 
maltrecho, cojo y en- 
vejecido pero sólido y 
real... 


ra encontrar, amigos... Tan poco... 


Viven en el d 


gran oasis... 
También lo hace Sargón y muchos 
otros noble: Viven con humildad 
pero su felicidad avergiienza a los 
palacios del mundo... 


[Por GUSTAVO AMEZAGA || 
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La guerra ha comenzado a salpicarnos de sa, 
gre. Aún no ha tenido lugar ninguna gran ba- 
talla por la que la recuerde la historia, como 
la de Kadesh, o la de las Serdúnicas, contra 
los kassitas. Pero ambos ejércitos se han crul 
zado en relampagueantes combates. Y no 
por ello han sido menos cruentos. 


Y todos sabemos que en las guerras 
no hay vencedores ni vencidos. La 
gloria es apenas una falacia demos- 
trable por la historia. Después de u- 
na guerra sólo quedan las muertes, 
la tristeza y la desolación. ¿Es eso 


acaso un triunfo? 


somnoliento golpear de los cascos de mi 
caballo sobre la piedra. Debo regresar a 
mi realidad. Pronto veré a Fobos. Y eso 
requerirá de toda mi diplomacia... 


Pero estos devaneos son el producto del | 


/ 2 
(Fobos es un perfecto bastardo. Pero lo 


ll necesitamos...) 


(El es el único que puede conducir con éxito 
su ejército de mercenarios. Al menos me 
tranquiliza tenerlos de nuestro lado...) 


Elegí al menos borra 


No se preocuparon por mi llegada. Sa- ó 
cho y lo pateé. 


ben que sólo un ejército del doble de 
hombres podrían vencerlos. Un viejo 
tuerto como yo no despierta demasia 


Eh, tú... Quiero ha- 
blar con Fobos. 
5 7 


Fobos está muy ocupado para aten- 
der viajeros. Sólo espera al gran 
Nippur de Lagash. De modo que se- 
rá mejor que te largues antes que 
caiga en la cuenta de lo que me 
has hecho. 


Yo soy Nippur. Y tengo 
mi espada para demos- 


trarlo. 


Hmmm...déjame ver- 
te...es verdad, te re- 
conozco. Alguna vez 
peleé bajo tus Ór- 
denes, general. Po- 
drás ver a Fobos. 


Sargón no admitirá bajo sus 
mando un grupo de irregula- 
res. 


Y no los tendrá. Tú se- 
rás nuestro jefe. 


"No. Si fuera vuestro jefe 
los colgaría a todos. 


No has perdido la chis 
pa de tus palabras, ge 
neral. En verdad me 
agradas y sé que eres 
astuto. Yo podría ayu 
darte a mandar aquí. 
Conozco bien a esta 
gente. Son los míos. 


¿Qué pasó con él? 


Se creyó un militar en vez de un asesi2 
no. Se soñó en cuna de oro cuando en 

realidad nació en una porqueriza. Qui- 
so darnos Órdenes, después de algunos 
triunfos. Lo hemos decidido entre to- 
dos nosotros. No lo necesitamos como 


jefe. 


Está bien. Pero los condu- 
ciré hasta Sargón. Que él 
decida qué hacer con uste- 
des. Y no perdamos más 
tiempo. Vé a levantar a los 
tuyos, como dices. Debe- 
mos ponernos en marcha 
de inmediato. 


Vaya ejercito aquel. Tres 
días tardó en ponerse de 
pie. Y después de una vic- 
toria. ¿Cuánto hubiesen 

tardado después de un fra-| 
caso? 
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Debo darte la razón en algo. Tuve que col- 
gar a siete que se resistieron a mis órde- 

nes. Pero fueron pocos. Ya está todo solu- 
cionado. 


Qué Samás te escuch 


“staba comenzando a acostumbrarme 
lal paso sostenido de esos hombres. Y 
hasta ese momento había creído que po 
drían servirnos bien para la guerra.¡Qué 
túpido fui! 


Miren. Una aldea. 


¿Y eso qué? Debemos continuar nuestro Y Aún no nos hemos unido a dl, 
camino y llegar cuanto antes. Son las ór ) Ni siquiera estamos en su te- 
denes de Sargón. rritorio. 


Sólo cabalgaremos hasta allí » Al grito comenzó el remo 
para tomar algunas cosas que lino de polvo de los caba- 
necesitamos. No perderemos llos. Las lanzas se eriza- 

mucho tiempo. ron y las espadas se desnu 


Yo soy el general aquí. 
Y os ordeno que man- 

tengáis vuestro rumbo 
original, 


¡Al ataque! 


y ' *< y 
Entonces oí los gritos de niños y 


mujeres. Y vi el fuego y el humo 


levantándose como una maldi- 
ión... 
> . 
e 


Y cabalgué desenfrenadamente. Pero ya 
era tarde. Los buitres lo estaban asolan- 
do todo... 


¡Socorro! ¡Suélteme! 


¡Miren! ¡Un bebé! ¡Beber su sangre te otorga larga 
vida! ¡Bebámosla! ¡Ja, ja, ja! 


a A 
¡No! ¡Mi niño! ¡No NA 
maten a mi niño! 


No me dio tiempo para detenerlo. Arro- 
jó al niño hacia cualquier lado y me es- 
peró con el cuchillo en la mano. 


No pudo cumplir eso de la 
larga vida... x 


WITT 


IZ 


Deja a ese niñoY= 
“ahora mismo. 


El niño... ¿Dónde está? 


Pero...¡No está! 


los gritos de las mujeres 
sino los de los saqueado- 
res, Gritaban de placer y 
lujuria. Habían querido su 
propio tesoro y lo habían 
arrebatado con garras y 
dientes. Un tesoro magro 
que haría avergonzar a 
Cualquier rey. 


Milagrosamente oi el ¡Por todos los dioses! Ven conmigo, nino de 


terrible y agudo berrido ¡Hasta tuviste la suer- la suerte. También 


'en algún lugar. te de haber caído en has tenido la fortuna 
a un pajar! de reencontrarte con 
¿Acaso está vivo? El tu madre... 


| 


A 
| 


Aunque eso ya no debería impor- Sí, esta manta servirá para 
tarme. Esto se ha vuelto total- desaparecer... 

mente incontrolable. Y creo que 

lo mejor será irnos de aquí, peque 


Este era el mejor luchador de espada. Al menos, de los 
que había conocido en ese ejército. Era joven, fuerte y 


sucio, AE E A : 


Un momento... Oigo 
caballos... Y son miles. 
Padre Samás, haz que 
ses el ejército de Sar- 
gón.¡Haz que sean los 
míos! 


Trepe rápidamente a una piedra pa- 
ra otear. Y los vi. Eran miles de ji- 


sidad de bajarse de su caballo para termi- 
nar con los saquedores. Eso hubiese sido 
bueno a no ser por los colores verde y ne- 
gro de Luggal-Zaggizi. Todo estaba per- 
dido para nosotros... 


No. No lo vale, 


¿Qué me dices, pequeño? ¿Vale la Y 
pena luchar contra cinco? 


He sido prisionero de los hititas y escla- 
vo de los piratas del mar. Pero esta vez 
presentía mi muerte como un ave negra 
aleteando sobre mí. Esta era la gran gue 
rra. Y creo haber dicho ya que en la gue 
rra no hay triunfadores. 


Lo fui viendo de a po- 
co. A medida que me 
llevaban ante él. 


Era un general de 

Luggal-Zaggizi. Lle- 
vaba los estandartes 
verde y negro y pude 
ver que nos odiaba a 
pesar de su rostro a- 


Jamás creí que volvería a verte, peque- 
No es posible... | [ño Rennis.. 


Aún debo entregarte esto, general. Y 


TARO 


No. Tú no eres ni siquiera 
uno de estos puercos merce- 
narios. Tampoco tienes ya 
edad de soldado. Eres valien 
te para ti mismo, no en gru- 
po. Y veo en tu único ojo la 
profundidad de los sabios. 
¿Cómo es que te has mezcla 
do entre esta gente? E 


Ese fue el hombre que me salvó) 
esposo mío. Ese fue el hombre 
que protegió a nuestro hijo. Yo 
lo vi claramente. 


Soy apenas 
un soldado... 


Sería una historia demasiado ' Puedes irte. Has 
larga de contar, general. salvado la vida de 
X mi hijo. Yo te la 
devuelvo. 


Gracias. Pero aún no k Sí, el pequeño fue afortunado y me ob- 
sé tu nombre. / sequió algo de su buena suerte. Yo me 
marché rápidamente pues sé que los mi 
lagros no son comunes en este mundo. 


Soy Arkad, general de 
Luggal-Zaggizi. Y véte 
antes que me arrepien- 


Pero pronto oiría hablar de ese general. La gue- 
rra lo haría famoso por su valor y crueldad, Yo 
estuve frente a él. 


El jamás supo que me tuvo 
en sus manos. 


ÓN 


NE 


MES 


MA. 


dell 


h 


| 


E 


l 


Mira, Nippur... Lanzó a su caballería al ata 
que en este pantano... Los caballos casi no 
podían marchar y mis arqueros acabaron 
con ellos en instantes... Entonces lanzó a 
su infantería... 


Pareces más enojado con tu victoria que feliz... 


Nippur, yo soy un soldado y sé lo que un 
soldado vale. Son años de entrenamiento, 
de experiencia, de sacrificios, de decisio 
nes...Lleva media vida hacer un guerrero. 
Es un capital cuyo valor es incalculable... 


Oleada tras oleada...Chapoteando en el barro...Cuando un 
grupo quedaba exterminado enviaba a otro...Mis arqueros 
se hartaron de matarlos...Les sangraban las manos de tan- 


to lanzar flechas... 


Once hombres. Y uno de ellos porque cayó desde un árbol. 
Ellos perdieron miles de hombres. No fue un combate.¡Fue 


una carnicería! 


Maldito infeliz... Si consi- 
go echarle las manos enci 
MA... 


¡---Y ese maldito imbécil sacrificó a 
miles de ellos de una forma que aver, 
'onzaría a un asno! ¡Todas esas muer] 
es inútiles, estúpidas, sin sentido or 
lenadas por un bastardo que no po- 
Idría encontrar su propio trasero ni 


es irónico. 


¿Te diviertes con 


Hay hombres que valoran 
el juicio de la historia... 


Sargón tiene un gran problema. Es un hom- 
bre que valora inmensamente la vida...y 


[ahora se ve obligado a ser responsable de u- 
na de las matanzas más grandes que se han 
levado a cabo en estas tierras. El destino 


Sonríes. Claro que sí. Siem 
pre hay quien nos lee, nos 


— 


Barak, eres aburrido co- 
mo la lluvia. A 


ello, Barak? 


for cero No. 


és 


Soy un escriba.Mi 
tarea es relatar lo 
| que veo, no juzgar 
lo. El juicio ven- 
l drá de las genera- 


Y hay otros que bus 
can fantasmas en la 
luna, Nippur. No me 
cuentes esas Cosas. 
No tú. Yo soy un es 
critor de palabras y 
un lector de hom- 


educa, nos aconseja y nos 
empuja. Siempre hay un sa 
bio tonto que patalea en 
su sabiduría como un cerdo 
en su bosta. Y tienes ra- 
zón, Nippur. Y también de 
jas de tenerla a fuerza de 
demasiado cinismo. 


¿Verdad que sí? Mi 
mujer me lo dice 
siempre. Y ella ni 
siquiera ha visto llo 
ver. Ven. Vamos a 
tomar un poco de 
vino y veamos cómo 


| ciones futuras y 
como para enton- 
ces todos estare- 
mos muertos,¿qué 
nos importará? 


bres...y puedo leer 
en ti. 


En ese caso dime tú cómo con. 
tinúa la guerra. Generalmen- 
te los que combaten necesitan; 


que los escribas les informen. 


Otra gran verdad. ¿Cómo puedes ver el to] 
ro que te embiste? Pero el que no participal 
'lo ve perfectamente. Es un problema de 

ángulos, Nippur... Y el nuevo problema es 
haber ocupado Tarisis... 


continúa la guerra. 


Ah sí. Todos habéis oído hablar de Tarisis, 
la ciudad de las palmeras y las muchachas 
en flor. Noventa y dos fuentes y un jardín 
de trescientos árboles de extrañas frutas 

naranjas, traídas de un país desconocido... 
Sí... Habíamos ocupado Tarisis. 


6 


No ha habido combate...) 


¿Por qué tendría que haberlo? Tari- A 
sis ha sido ocupada mil veces por mil 
ejércitos. Los conquistadores se ha- 
cen matar en los campos de batalla 
y la ciudad se limita a ocbservarlos, 
hasta que uno gana. Luego esperan 
que el vencedor se largue y vuelva a 
su vida normal. 


Sargón cree que ese imbécil de 
Kalar-lHarim se ha refugiado a- 
quí. Ha ordznado que se lo bus- 
que casa por Casa. 


No es imposible. Ese idio- | 
ta es capaz de estar aún 


...pero igual me parece imprudente lan- 
zar a los soldados dentro de las casas de 
los pobladores. Aún tienen el sabor de 

sangre en la boca y pueden ocurrir des- 
gracias... 


Así es. Además ha encar 
gado la tarea a los ela- 
mitas. Y estos son poco 
mejores que animales. Es 
pecialmente su jefe, Ha- 


A: 
2] POR 


¡Es mi hija! ¡No 
puedes...! 


¡Fuera bastardo! ¿Olvidas 
con quién hablas? 


No intentes tocar tu espada, lHarebh. Ni tú ni tus compañe- 
ros. Soy general de Sargón y te costaría la cabe 


haces con esta mujer? 


Ah. ¿Y pensabas encontrar 
lo bajo las faldas de la mu- 

chacha? ¿O dentro del vino? 
Interesante, iarebh. 2) 


¡Lárgate y agradece que 
hoy habéis ganado una 
gran victoria; de lo con- 
trario te haría azotar has 
ta que los huesos asoma- 
ran en tu espalda! 


, E 


¡Nadie me habla así! 
¡Te arrepentirás de, 
esto! 


No podrás evitar el sa 


queo ni la violencia, Nip- 
pur. Sargón ha cometido 
un error en su furia con- 
tra Kalar-Harim y la ciu 


> 


¡iré a hablar con él 


dad lo pagará. 


antes de que...! 


| ¡No! ¡No! ¡Piedad! 


] 


¡Dinos dónde está Kalar-Harim, 
bastardo...! ¡O al menos dinos dón 
de guardas tu oro! ¡Ja ja ja! 


Es inútil, Nippur. Ni siquiera Ven. Ven aquí. Trata de 
Sargón podrá detener a Harebh ignorar lo que ocurre. 
AÑOPHA... ¿No entiendes? Busque- 
mos vino y cerremos los] 
oídos. 


No. No pienso hacer 
lo. Quiero que vayas 
l| a buscar a Sargón y 
dile que venga de in 
mediato. ¡Tenemos 
que detener esto! 


¡No podrás! ¡Olvíday 
o 
¡No! ¡Haz lo que 
te digo! ¡Rápido! 


En ese momento se oyó el lúgubre 
sonido del cuerno... Y súbitamente 
la ciudad quedó en silencio... 


¿Y eso? ¿Qué significa? 


El cuerpo yacía cruzado sobre las piedras 
gastadas de la calleja. Estaba sucio de san 
gre y de vino y aún parecía gritar su furia | 


— SN 


y SU SOPpresa... 


Y Harebh estaba allí, masticando sus pa= Pero... No sabéis quién lo mató. 


labras... 


Los elamitas atestaban la calle, envene 
nando el aire con su hedor, sombríos, 
bestiales, apoyados en sus lanzas, con 
los ojos clavados en el muerto... 


Fue uno de la ciudad. La so- | 
lución es simple. Mataremos 
a todos y la deuda estará pa 
gada. 


Es Ambarhet,jefe de mil y probablemen' 
te el más famoso de los guerreros elami 
tas. Y alguien lo apuñaló por la espalda, 
lo asesinó. 


E 


= 


Alguien en esta ciudad mató a u- 
no de los nuestros. Pedimos co- 
brar el derecho de sangre. Pedi- 
mos muerte por muerte. 


—A 


ye 


¡Qué alguien luche por 
lla ciudad. La ley de los 
elamitas acepta a un 

campeón! PEO 


No lo permitirás... No puedes... 


La todos? ¿Bromeas, Hara 


¿Y les entregarás la el 
—_ 


dad para que la arrasen?| 
¿Mujeres? ¿Niños? ¿An- 
cianos? 


¿Sabes el peso que tienen los 


No. Es nuestra deuda de $ PEO 
Pe. cue elamitas en mi ejército? ¡Son 


sangre y la queremos sal 


dada. De lo contrario no 
seguiremos bajo tu ban- 


más de la mitad! ¡Si me aban- 
donan, la guerra estará perdi- 
da! ¡Luggal-Zaggizi podrá en- 
trar en Akkad sin apearse del 
caballo! ¡Necesito a esta hor- 


A | 
¡Deja de tirar sermo- 
nes y busca una solu- 
ción! ¡Eso es lo que 
necesito! ¡Una solu- 
ción! 


NS | 
Hmm. No es mala 
idea...¿Y quién de 
fenderá a la ciu- 


Barak arrugó su cara de mono 
con teatral desesperación... 


No entiendo. ¿De qué hablas? 


¿Defender la ciudad? ¿Y qué 
crees solucionar con ello? Si 
vences al campeón elamita só- 
lo conseguirás aumentar su fu- 
ría. No están de humor para ser 
Justos... 


Ven conmigo, Barak. Hay 
ciertas cosas que me llama- 
ron la atención en este asun 
to. 


Mira... Aquí murió Ambarhet... 
¿De dónde venía? No hay casas 
aquí. Sólo esas ruinas quema- 
das...¿Por qué estaba aquí? Eso 
es extranoO... 


Y mira...aún más extraño...Cerca de él hallé 
estos diamantes...El asesino se los sacó y al- 


EN ¿Qué clase de arma? 


gunos cayeron... Valen el rescate de un reino. 
Es seguro que no los encontró en la choza de 
un alfarero o de un tejedor... Aquí hay algo 
extraño... Demasiado extraño... Hmmm... Eso 
me hace pensar en algo que me llamó la aten 
ción...La herida... Ambarhet no fue muerto — 
de una cuchillada... La herida era demasiado E 
grande... Yo diría que el arma usada fue otra. ) 


|| 


E 


Que será mejor revisar 
todo este terreno... Hay 
algo extraño aquí... De- 
masiado extraño... 


es un arma de guerrero, 
no de ciudadano. ¿Qué crees? 


¡Maldición! ¿Olvidas que 
en cualquier momento de 
berás luchar con el car- | 
nicero que elijan? ¡No 
bien suene el cuerno...! 


¡Deja los cuernos y las 
vacas en paz! ¡Vamos a 
ver lo que hay en esas 

casas quemadas! 


y 


Nada. Sólo escombros... 
basura... 


No. Hay algo más.La 
basura es reciente. 
Fue esparcida en el 
suelo para que nadie 
se atreviera a poner 
los pies en ella.O sea 
que hay algo aquí... 
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CI 3 E ero... Mir: Ea Css U anal ú 

¿Qué? ¿Pretendes escarbar Maldito seas, Nippur... Yo Pero:.- Miraesto... Párses ha tapa...un túnel o 
o A UN POZO... SS 

€N...? haciendo esto... E 


Creo que es lo que buscamos, Barak. 
Levántala. 

¡Y lo haces mal! 

¡Muévete! 


Lo hizo con torpeza. Tal como lo había dicho, él era 
un hombre de pergaminos, no de músculos...pero lo 
hiZO».. 


Y la voz plañidera nos erizó la |P 
piel... 
Haré lo que me digan... No 
me lastimen... Haré lo que 
me digan... 


T al TT 
Y en ese momento, el cuerno l Aquí estoy, Harebh...pero 

s lex] 
creo que tendrás que cam- 


biar a tu luchador. 


Ah. Tienes miedo, ¿eh? 
Crees que... 


Tn 


¡He aquí nuestro campeón! ¡Matarias, el único! ¡Que 
venga ahora Nippur a enfrentarlo! ¡Queremos ver si? 
su coraje es tan grande como su boca! 


cómo hacer morir a otros que 


un montón de basura... 


Aquí está Kalar-Harim, ese im- 
bécil rey y general que supo más 


cómo ganar una guerra. Lo en- 
contré en un pozo cavado bajo 


] ¡5 

carios ¿Cómo llegó ¡Los hombres que lo oculta- 

¡ [ron para apoderarse,a travési 

de él, de los inmensos teso- 
ros que había escondido, 
¿Quiénes eran esos hombres 
que pudieron permitirse tal 
osadía? ¿Amigos? No. 


allí? Muy simple; Ne | 
llegó. Lo llevaron. 
¿Quién lo llevó? Los 
hombres que lo hicie 
ron prisionero en el 
campo de batalla. 


= 


Pero la codicia es un pan que se amasa con mala 
harina... Se tiene mucho y de pronto se quiere 

más. Y más. Y más. Y se odia a aquel que se lle- 
vará un trozo de lo que se cree nuestro. Y enton 
ces comienzan las visiones de sangre. 


> 


r 


[Fueron los que lo derrota- 
ron. Los que vencieron. Lo 
atraparon y decidieron que 
esta era la gran oportuni- 
dad de coger un tesoro in- 
menso, sin tener que com- 
partirlo con nadie. E y 

cobarde les entregaría to- 
do lo que poseía. 


Y así murió Ambarhet, gue- 
rrero heroico pero también 
codicioso...Lo mató su pro- 
pia traición. Sí. Él traicio- 
nó a los suyos. No hubo i- 
deal en ello. Sólo sed de o- 


le 
Ey % 


Es fácil. Kalar-Harim nos 
lo dirá. ¿Quién mejor que 
él? 


Pero,¿quién fue su cóm- 
plice y asesino? ¿Quién 
fue ese hombre misterio 
so que decidió no com- 
partir el tesoro con él? 
¿Cómo sabremos su nom 


El silencio era tan absoluto 
que pudimos oír el lejano 
murmullo de una fuente. 
Por fin, Sargón habló y su 
voz rompió el malsano he 
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¿Para qué? ¡Todo esto es una trampa ur | [Y de ser así, ¿por qué me lo en-| 
dida por Nippur! Es mucha casualidad 
que él hallara a ese bastardo fugitivo. 


¡Es él quien debe de haberlo secuestradí 
ra quedarse con sus tesoros! 


A 


quién es el culpable de este asesinato y 
esta traición. 


"Pal vez el resto de estos diaman- ) ¡Qué veloz fue! Yo lo había menosprecia- 


do más de lo que realmente merecía... 


¡Maldito SCAS... 


¡Te mataré! ¡lle deseado hacerlo desde 


hace mucho y ahora ha llegado el mo- 
mento! 


No entierres antes de matar,Harebh. 


Veamos lo que puedes hacer cara a 
CAMA... 


Pal 3 


TÁ 


¿Qué hacéis? ¿Lo defendéis? No. No puedes explicarlo, Harebh. Al 
menos trata de morir con coraje. 


¿Defenderlo? Oh, no. Él era nues- 

tro jefe... Confiábamos en él...y él 
traicionó esa confianza... Nos enga 
ñó...Nos robó...Se burló de noso- 


¡No!...¡Escuchad!...¡Tengo oro!...¡No podéis | 
matarme! ¡Soy vuestro jefe...! 
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Ti ruido del e aal se oyó nítido y u- 
gorer rmadura tíntineó y 
se reflejó en sus ojos 


Y ni siguiera supo morir con valor. Luego, comenzaron a dispersar] 
se, hablando en murmullos. Al- 
gunos escupieron al cadáver.O- 
tros ya parecían haberlo olvida 
do... El rumor de la fuente se 
hizo nítido otra vez... 


Tírenlo a los chacales. 


Es una frase torpe y muy) 


poco original. 3 
2 /'Tal vez...pero pregúnta- 
| ( A le a Harebh lo que opina 


de ella. Estoy seguro que 
la considera apropiada. 


¿May alguna == Í 
Una sola. Si quieres ser desho- 
nesto es mejor ser inteligente, 
| pues si no lo eres puedes encon 
| trarte fácilmente en el mal ca- 
mino de la muerte. 


Y bien, Nippur. 
enseñanza moral en esta re- 
pugnante historia? 


y a pesar de su cinismo, inteligencia y 
k se estremeció. Un hilo de sangre aca 
=| baha de mojar sus sandalias... 


nl 


/ 
ÁÑ Jl 


de LIAGASIE 


Todos:los días aparecen a los costa- | 
dos de los caminos en grupos de 
diez, veinte o cien...A veces es uno 

Bl solo...pero siempre aparecen...siem-| 
pre, llegan con el sol... 


Algunos vienen acorazados y 
armados como príncipes... 
Otros visten pieles de anima- 
les, están sucios y armados 
con un puñado de piedras... 


Queremos luchar con vosotros 
contra Luggal-Zaggizi. 


s EN 
SS) 
A mí me robó mi trono y E mí una oveja. La única que tenía. 


mi reino. NC A. 
Pel 
O Y 


Y todos repiten la misma fra- 
se que se ha convertido en 
una fórmula mágica. 


h 


Masacró mi tribu para dar un e-| 
jemplo. Nunca supimos qué e- 
jemplo era ese, ni para quién, ni 


Cambian los dialectos y cambian 
los rostros pero la melopea es 
siempre la misma. Todas las his-|| / 
torias de estas décadas de barba-| 
rié son arrojadas a nuestros pies 
como trofeos inmundos... 


Tuve tres hijos. Mu- 
rieron en las minas. 
Quiero reunirme 

con ellos...pero tam- 
bién quiero poder de- 
cirles que me cobré 
algo de la deuda con 


[Use Llevó a mis hijas para sus 
soldados... 


para 
defender a mi mu- 
jer contra sus mer- 
cenarios. Dijeron 
que era un delito. 


Escucho a todos. Sean pastores sin ma- 
jada, reyes destronados, pescadores 
sin mares u hombres sin futuro, No re- 


e ha ido formando una 


ta que nos sigue. No tienen 
ni función ni formación...Si 
mente vienen... 


traña masa caótica y polvorien- 


ey= 


jefe 
mple- 


ser insignificante... 


Y su presencia termina por 


dejar de Son una 


Debes expulsar a esos vaga 
bundos, señor. 


til. Consumen provisio- 
rven pura nade. Son a 
endigos que no apor 
y sí molestias. 


| 


Haran-Asa 


alto, hermoso y de una soberbia colosal... 


Pronto entraremos en combate. Pongamos 
en orden. 


nuestra retaguardia 


sy 


ar es un aristócrata y ello es visible en toda su perso- Sargón medita. Nunca toma 
na. Tiene el sello del privilegio y la costumbre de la gloria. Es decisiones apresuradas y en 
ello reside su genio. Para él 
nada es demasiado pequeño 
como para que no merezca 


atención... 
=== 


¿Qué opinas, Nippur? 


E 


s27 os llama mendigos. 
n. Respeto la opiniór 
de la Legión de Oro. 
'os son un ejemplo de per—| 
1...Son cuidados como joyas 
y pagados como principes... 


«y sin embargo estos mendigos vinieron a- 
quí a ofrecerte su brazo. Han recorrido dis- 
tancias increíbles para luchar bajo tu bande-| 
ra. Algunos no tienen armas pero todos tie- 
nen una deuda con el de Umma. Creo que 

merecen la oportunidad de demostrar su va- 


¿Bromeas, Nippur? ¿De 


Haran-Asar me odia. No tiene una razón 
lógica para ello,excepto que no me com- 
prende y como todos los hombres orgullo- 


sos y poco inteligentes aborrece la confu- 


sión... 


Sargón no sonríe pero puedo ver 
la maligna luz de placer en sus 
ojos. Él disfruta con este tipo 
de situaciones... 


|¿Por qué no? ¿Quieres ser tú el 
jefe de esos...voluntarios, Nippur? 


Haran-Asar sonrie. llasta 
sus dientes son blancos y 
perfectos. Está disfrutan- 
do este momento con la 
mano lánguidamente apo- 
yada en su espada. A su 
alrededor, los oficiales 

imitan su sonrisa y su es 
plendor... pa 


tu boca. 


Eres el único capaz de creer 


Un jefe ¿eh? ¿Por qué no tú? 
en ese miserable milagro. 


De acuerdo, Haran-Asar. Yo 
me haré cargo de ellos, Y es- 
pero que cuando se libre la 
primera batalla estés listo 
para comerte la bosta de tus 
caballos,porque no te queda- 
rá otra cosa para hacer con 


¡Quieto! Lo que se de- 
bía decir ya se ha di- 
cho. Ahora quiero ac- 
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Me escucnaron sentados en el 
suelo, en silencio. Algunos co- 
mían...Otros revolvían el polvo 
con sus pies. La multitud olía a 
sudor, a sol y a carne macera- 
dao. 


No preguntes más, Nippur. 
Estamos aquí porque que- 
remos tu guerra. Lo demás 
es pérdida de tiempo. 


Tú eres una mujer... 


mi día de 
sorpresas ¿eh? Soy 
tan distraída que no 
lo había advertido. 
Por suerte estás tú 


Soy mujer, sí, y sé pelear ] 
con lanza, puñal y flecha. 
Tengo el estómago liso y 

los brazos fuertes y sé co- 
rrer solamente hacia ade- 
lante. He venido aquí para 


luchar y eso es lo que haré. 


Si queréis pelear esta es vues- 


tra oportunidad. para iluminarme. 
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¿Luchar? Bah, puedes ser mu- 
cho más útil de otra manera, 

mujer. Lo que más falta nos 
hace €S... 


Encogió sus colosales hombros y se 
apartó, pero sus ojos no se desvia- 
ron de la muchacha... 


Era el ser más bestial que jamás viera. Ves- 
tía con cueros hedientes y costaba ver adón 
de terminaban los pelos de bestia y empe- 
|zaban los pelos del hombre, pero sus armas 
eran formidables y sus joyas de oro. 


Vaya....Lo mataste...Que esto no se repita. | 


De vista. Desde que 
me uní a esta horda 
me sigue. Nunca ha 
intentado hablarme 
ni se me ha acerca- 
do,pero sé que algu- 
nos hombres que pla- 
nearon raptarme fue- 
ron hallados con los 
huesos rotos...Uno 


¿Lo conoces? A todo osto. ¿Cómo te ad | 


+ 
Drana. Mi historia es simple; los 


mercenarios arrasaron mi aldea 
y masacraron a todos. Me lleva- 
ron a mí y a todas las jóvenes pa- 
ra su uso. Estuve con ellos dos a- 
ños hasta que pude escapar, y aquí 
estoy. Es una historia que te debe 
de aburrir de haberla oído tanto. 


No, Drana. Esa historia nunca 1.8 
aburrirá. Como máximo me hará 
llorar como un perro, 


Ejército. Curiosa palabra para 
definir esta masa amorfa de va- 
gabundos sin otra unión que el 


Te obedecerán, Nippur. Saben quién eres y es- 
tán hambrientos de venganza...y eres el único 
que puede proporcionársela. 


eneniigo común...y yO. 


Pues en ese caso deberás usar la cabeza, Nippur.Lo 
que allí tienes es ganado. Debes convertirlo en una 
jauría de pelea, 


Me llamo Samur, de los cami- 
nos. Vagabundo, mercenario y 
buen peleador. Estoy aquí por 
la posibilidad del botín y por- 
que no tengo adónde ir. 


¿Y qué sugieres 
Y hacer con este... 
ganado? 


Lo sé...pero también 
sé que tendremos u- 
na sola oportunidad. 
Tenemos demasia- 
dos enemigos en 

nuestras propias lí- 
neas. No podemos 


Sepáralos según las armas que 
tengan. Arqueros, lanceros, 
honderos... Sus armas te indi- 
carán lo que cada hombre pue- 
de y prefiere hacer. 


También tengo 
centenares sin 
armas. 
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Oh...Pues yo creo que podré solucionar 
eso...Necesito que me des una veintena 
de hombres fuertes...y esa mujer. 


h= 


| Cierra el pico, hembra; 
quieres estar con los 
hombres ¿no? Pues en- 
tonces déjate de dra- 
matismos y sé prácti- 
ca. ¿Contamos contigo 
ono? 


(No. Parece que mi de- 
recho no cuenta para 

nada... Será mejor que 
haga lo que dice Samur 
y prepare mi expresión 
de inocencia...) 


Y tá, Nippur, prepara u- 
na expresión de inocencia 
absoluta. La necesitarás. 


Se odiaron un momento 
en la tarde calurosa y 


Pero... ¿De qué se 
trata? ¡Soy el je- 
fe y tengo dere- 

cho a saber...! 


Me hizo falta. El amanecer trajo una 
demencial cabalgata y un alarido de 
furia casi histérico... 


Haran-Asar...Me complace recibir- 
te aunque no dispongo de comodida- 
des dignas de ti y... 


¿Armas? ' ¡Centenares de lan- 
comprender, ¿a qué | zas, espadas, escu- 


te refieres, y dos, arcos, flechas, 
|, Cascos y corazas! 
¡Alimentos y hasta 
cuarenta barriles 
de vino! ¡Mis carros 
de provisiones han 
sido arrasados! 


¡No me tomes por tonto! 
¿Dónde están las armas? 


lr Esta es una situación lamen- 
table, Haran-Asar, y mi cora= 
zón y mi simpatía están con- 
tigo pero ¿qué puedo hacer? 
Yo nada tengo que ver con 
este robo. 


¡Mentira! ¡Ha sido cosa 
tuya! ¡Estoy seguro! ¡Ju- 
ro que me las pagarás! 


¡Y también estoy seguro de que 
esta mujerzuela es...! 


Estc...No comprendo... y ¡Una mujer! ¡Una perra apartó al jefe 
guardia y se lo llevó! ¡El idiota se pu 
mántico y cuando se apartó lo desmayaror 
y le sacaron el uniforme! ¡Luego, uno de 

esos bastardos, vestido con sus ropas, orde 
nó a la guardia irse! 


No me diste tiempo a prevenirte, Haran- 


Asar pero este hombre tiene en buen con- 
cepto a la mujer...y le molesta que la in- 
sultens.. 


Bastardos... Todos... 


Hombres como ese idiota sólo 
traen problemas, Samur. Y 
por lo general más a sus ami- 
gos que a sus enemigos.  * 


Y a todo esto, ¿dónde están las Ainas? 


Ya las estamos repar- 
tiendo, Nippur. Tendrás 
los vagabundos mejor 
armados de cualquier 
guerra... Ah, he guarda- 
do algo del vino para 
ti. 


Desde ese día fui la cabeza de una horda 
febril y desesperada. Sabían que tenían 
una sola oportunidad y temían perderla. 


antería as 


enemigo. Si no hay fue 


Pequeños grupos de honderos y arqueroS... 
¿Entiendes? No tenemos caballería ni in- 
que deberemos confundir al 
se usa la astu- 


Y si la astucia no 
funciona, se muere. 


siempre está allí tu segui- 


lor. ¿Qué piensas que busca? 


A mí. Me ama...pe- 
ro es una bestia y 
no sabe qué hacer 
con su amor. Sim- 
plemente me sigue 
y me devora con 
los ojos. 


De las alturas de Karrach... 
Hay tres pendientes que ba- 
jan...por allí vendrá... 


Hmm. Al menos tengo 
la Legión de Oro de 
Haran-Asar lista. Son 
leones... 


Y suavemente murmuró 
esa extraña frase que un 
día yo recordaría 


Un día obtendrá lo que 
busca, Llegará un día 
en que seré suya. 


Y si los leones tropiezan 


siempre tendrás a tus pe- 
rros de pelea listos... 


Ah, sí. Tú y tus 
perros...pero ¿sa- 
ben morder? 


Sargón vino a nuestro campa 
mento. Tenía el rostro y los 
ojos alertas e inseguros... 


Un ejército de Luggal-Zaggizi 
viene hacia nosotros. Merce- 
narios egipcios y caballería 
hitita. Los manda un tal Here- 
bel...¿Qué sabes de ellos? 


Prueba sus dientes, Sar- 
gón. Dentro de su sarna 
hallarás la verdadera 
grandeza. 


Palabras. Palabras. 
Ya veremos 


cre infantería...y un general 


Excelente caballería...Medio- 
soberbio. ¿Te basta? ) 


Vete al infierno... Quería 
soluciones, no la confir- 
mación de mis temores... 
¿Por dónde crees que a 
tacará? 


Herebel no le dio tiempo. Era 
un general formidable que sólo 
creía en la velocidad y en la de 
cisión espontánea...Nos sorpren- 
dió a todos...menos a mí...pero, 
claro, yo lo conocía. 
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Ahora lanzará su 
infantería egipcia... 


Tú lo esperabas, ¿verdad? 


Luego los ha 
ceder en des 


Ahá. Eligió la pendien- 
te que supuse. Herebel 
luchó a mis órdenes en 
EIDEOOSE 


¡Mirad! ¡Los egipcios huyen! ¡Ya 
Son nuestros! 
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Y entoncos lanzará su caballería, 
vendrán cuesta abajo y arrollarán 
esa patética Legión de Oro... 


Ahora es nuestro momen- 
to. Ahora probaremos lo 
que somos...y 0s cobraréis 
vuestras deudas... 


Caímos en un flanco... Ah... ¡Qué bata- 
lla! Carne contra bronce. Horda contra 
disciplina. Rabia contra lógica... 


Los honderos quebraron sus huesos a 
pedradas...Los arqueros convirtieron 
cada flecha en una razón de mori 


Y por fin, legó el sueño escalo- 
friante de todos los soldados... 
¡e.Murieron en racimos. 
ontra soldados exce- 
n valientes como e- 
gre y la carne florecie 
ron bajo el golpe del bronce... 


El sol se movió en elipse...y ...y al oscurecer me de- 
bajo su fuego, el tiempo de rrumbé, jadeante, agota- 
masacre no cesó... dO... 


Huyen..-Nippur...Los pocos 
que quedan...Huyen...Los he- 
mos despedazado...A ellos... 
que arrasaron con la Legión 

de Oro...Nosotros...los men- 
digos...los aplastamos... 


Maldición... Sangras... 


Lógico...estoy muriendo... 
Es el precio que debo pa- 
gar...por un poco de in- 
mortalidad...Ila sido una 
gran batalla, Nipput... 
Casi gloriosa...lla sido... 


«Pero ahora ha muerto...y no 
se qué hacer... Yo quería que la 
mujer hermosa viviera...¿Por 
qué tuvo que morir? 


— 


¿Está muerto? | 


¿Muerta? Oh, sí. Está muer- 
ta. Flecha. Lanza. Espadas 
Piedra. Todas las heridas. 
Fue hecha pedazos pero se- 
guía pelcando; perdió un bra- 
zo. Siguió peleando. Brava 
mujer. Sí. Muy muerta. 


Y tú,¿por qué la seguías? 


Era hermosa. Yo peleo por di- 
nero pero en esta guerra nadie 
paga. Y de pronto la vi...y qui- 
se pelear por ella... Y 10 hice... 


Ven conmigo, guerrero. Bus- 
caremos un lugar donde dejar- 
la descansar. Ahora es tuya. 


Ella lo predijo. sandalias... 


Encontraron a Haran-Asar aún dentro de su armadura 
de oro. No había conseguido desenvainar su espada y 
alguien lo mató de un piedrazo. Le habían robado las 


De mis voluntarios sólo quedaron 
“cuarenta y tres hombres vivos, uno 
de ellos ciego...Del enemigo no hubo 
sobrevivientes. 


Y yo enterré un cuerpo de mu- 
jer despedazada a golpes bajo 
un olivo torcido y sin frutos... 
No fue necesario...Era apenas 
un gesto. 


Un gesto también innece- 
sario pero curiosamente 
cálido en ese día en que 
la sangre alzó banderas 
rojas en una de las pen- 
dientes de Karrach...Un 
día que pocos recuerda! 
porque pocos lo sobrevi 
vieron. 


— 
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Nadie recuerda ya quién levantó "Y 1] ¡ 1 
"Ej te ESIBESFA dE = Y 3 o curioso es que aún hay 
Ei templo de Bhar-Ahgar se encuentra en el templo ni en honor a qué dios. snceriotes:en El. tienes | 
Las Apo s gol desierto Azul, > Mariado Viene de una época perdida en el recinto sin salir jamás y cuan 
Rara se e OS y e de tiempo y aunque hay muchas leyen do uno de ellos muere no tar= 
mo maidito, veseco y sin Vida... das al respecto nadie sabe en rea- da en aparecer un novicio jo- 
lidad nisusorigen ni su razones ven sin que nadie sepa de dón- 


de. Tlablan poco y su idioma 
es incomprensible...” 


"Sí. El templo de Bhar- 
Ahgar es un misterio... 
Un misterio que bordea 
esa línea secreta que 

los hombres nunca de- 


Hmmm...y esas ofrendas que les 
pagan ¿son en oro? 


ada se sabe de su dios excepto 
que es un dios de bondad y tal vez 
por ello las caravanas le pagan o- 
frenda. Así ha sido a través de si- 
glos y así sigue siendo..." 


Así es, señor. Todo 
ese oro disponible 
en momentos en 
que necesitas deses 
peradamente de mu 
cho para pagar a tus 
tropas. No vendría 
mal. Por eso te traje 
al cantor,para que 
lo escucharas. 


Así es, noble rey. Y ese oro 
se ha almacenado en el tem 
plo durante siglos. E 


Maldición...Excelente tiro...Claro 

que no me mató...de inmediato... 
aunque no tardará...Lo sé,..Lo pre 
Sicntor. 


Dioses... ¿Qué 
te ha ocurrido? 


¡Eso no importa...Poma esto.. 
is para un hombre que halla- 
rás en el ejército de Akkad... 


¿Akkad? ¡Son los ene- 
migos del rey! 


_— —— 
Los de él, sí...No los tuyos...el 
hombre que te digo te dará diez 
piezas de oro...Bastará con que 
le muestres este collar... 


¡Busquen a ese maldito! ¡Debe de estar por 
aquí en alguna parte! ¡No puede haber hui- 
do lejos econ una flecha en el cuerpo! 


Tal vez consiguió... y 
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¿Diez piezas de oro? Eso va- 
le sobradamente el viaje. 

¿Quión es el hombre y qué 
debo decirle? 


¡Aquí está, señor...! ¡Pero 
muerto...! 


(Bueno...Esto soluciona todo 
el problema. Lo único que me 
queda por hacer es cumplir 
las órdenes del rey. Y rápido.) 


Sí, lis el collar de Berelin, mi com- Y ahora ha muerto en Umma, 
pañero de armas. Dejó el ejército manos de Luggal-Zagg 
asqueado de sangre y guerras y se por causas justas y murió por una. 
dedicó a cantar por los caminos. nr 
kl ¿Fra tan importante para 

él ese templo? 


El collar centelleó un momento en mis 
manos, reflejando la luz de las antor- 
chas. En la choza silenciosa pude oír 
nítidan iente su tintineo.. 


.«Una vez, en una batalla, un amigo le salvó la 
ho pero fue herido por ello. ««lMerido gravement 
Tal vez, de muerte...Berelin estaba desesperado. .y 
el templo estaba cerca...Fue allí y pidió por la vida 
del amigo que había salvado la suya.. .Prometió ja- 
más volver a matar y proteger el templo... 


Y al día siguiente su amigo Yo era el amigo, Yo ¿Piensas hacer algo al res «pero yo no tocaré cl 
estaba aún vivo...y curó. E fui salvado por el pecto? oro, Sargón...y no permi 
tonces Berelin rompió su es- templo. . === tiré que tú lo hagas. Pie- 
pada contra una roca y se Sí. Y por ti también. nes que aceptar OSO. 
convirtió en cantor. ] Luggal-Zaggizi no de- 

be apoderarse de los 

tesoros del templo.l- 

ré allí con un grupo 

seleccionado y los de 

tendré de alguna ma- 

NEPA... 


¿Cómo sabes 
tanto de esa 
historia? 


No tocaré el oro del 
templo. Lo juro. 


Comprendí que había pensado en e- 
llo. Después de todo era un rey en 
guerr es deben a veces 
rebaj > más que el más misera- 
ble de los mendigos...pero también 
era un rey que sabía reconocer los 
límites. 
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¿Cuándo partirás? ) 


Esa misma noche partí con la 
primera elipse de la luna. Ele- 


importante del mundo. 


Ahora mismo. No habrá ba- 
talla por el momento así que 
no me necesitas... y detener 
el robo de ese oro es lo más 


gí una veintena de hombres 
de Goren, los más supersticio- 
sos de Sumeria. Necesitaba 
hombres que no dudaran de 
los poderes ocultos... 


Y en medio del demencial galo- 
pe bajo la luna me pareció oír 
un susurro apagado y cálido... 
una voz fantasmal...un Canto... 
sin Cuerpo... 


1 
Esto...¡Esto es un infierno! ¡Ni se pue- 

den llevar las armaduras porque que- 
man! 


Ya estamos cerca, se- 
Pronto llegare 


No me gusta este lugar...Hlay 
algo de horrible en él...Dema- 
siado quieto...Demasiado silen 


AJguien cantó anoche en 

el desierto...Me despertó... 

No entendí lo que ocurría... 

¿Quién puede cantar en es- 

ta soledad? ...Pensé que 

soñaba...pero los otros tam- 
bién despertaron... 


Sólo tú no oíste al 
cantor... Es extraño, 
¿verdad? 


¡Allí está el templo! ¡Hemos 
Megado! 
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¡Ahora entraremos en él y...! 


Pero, señor...¡El templo está allí 


¿Qué le ocurre al acadio? 


No lo sé. Está actuando muy 
raro... Tal vez sea el sol...o 
tal vez no, Manténte alerta. 


Acamparemos aquí. Junto a 
aquellas rocas...para aprove- 
char la sombra. 


— SÓ 


¡Ya sé dónde está el templo! 
¿Crees que soy ciego? ¡Lo 
veo! ...pero tú obedecerás 
mis órdenes...a menos que 
quieras mirar ese templo 
con tu cabeza en la punta 
de un palo... 


/ En ese templo hay un tesoro ini- 
maginable...Si lo llevamos de 
vuelta a Umma, nos tocarán al- 
gunas piezas...Piensa. ¿Por qué 
conformarse con sobras? Este 
es. un oficio donde es necesario 
cuidar los propios intereses. 


(Ese templo... Y alguien cantó 
anoche.. ..Debe de ser ca- 
sualidad...) 


(No entiendo...No hay 
nada...Ni estatuas...Na- 
da, está vacío...Sólo...) 


(...sólo esta pequeña fuente de agua... 
Sólo eso. Y el agua es cristalina...per- 
fumada...) 


é 
No hizo falta que dijera nada a mis hombres. Ellos ¿Mucha ventaja? 
también habían visto las huellas en la arena y eran | [ha 
lo suficientemente expertos como para sacar sus 
propias conclusiones... 


v Bienvenido, V 


) m 


Si piensan saquear el 
templo, no. Pronto 
lo sabremos, Nippur. 


Los de Umma se nos han ade- 


Cuando el sol se ponga. 
Llegaremos en la noche. 
Siniestro, ¿verdad? 


Simplemente una mala hora | Lo que no sabíamos era Que... | E 
llegar, es ) 
A todo, — E , ; z ¡Adelante! ¡Derriben las puertas 
on E Ts casi un día entero que Valakar esta 
precio tu negafiva a en el templo...¡Es inútil esperar más! A 


r la realidad, Nippur. 
Estemos entrando en 
un terreno del infier- 
TO se. 


No hará falta, Baghar... 


Están abiertas... E 


- 


¡Tienes razón! ¡Tomemos las ar- 
mas y adentro! 
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¿Estás seguro de 
que es él? No pa-, 


Es él, pero su cabello está blanco...¡y 
está muerto! 


Í f 
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¡Cállate! ¡No hay nada de eso! ¡El 
único poder que existe es el del filo 
de las espadas! ¡Nada más! ¡Y con 

ese poder conseguiremos el oro que 
buscamos! 


¿No entiendes lo que te digo? ¡Oro! ¡Oro! 
¿Comprendes? 


[otra sonrisa en el rostro perfecto... 


E Quieres que te sigamos, ¿eh? 


Muy bien. Muéstranos el camino. 


Y súbitamente la increíble visión 
ante sus OjOS... 


Es extraño, Baghar...Afuera, el ca- 
lor es insoportable...pero aquí hace 
frí0... 


Mira...¡Mira, Baghar! ¡Un 1 


- villo...t; ago hi 
ON lago amarillo...!¡Un lago hi 


Tal vez... 
No comprendo... ¿(Qué pue- 
de ser...? Tal vez... 
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Orvo...Es oro líquido...  ) Tal vez haya una fuente de calor a- ¡Rápido! ¡Comencemos a vac 
bajo, Baghar...como las que se hallan loro en moldes!¡Deberemos llov, 
¿Oro? Por los dioses Negros... en los volcanes. Eso debe de derretir en varios viajes pero erco ne estal 
¿Cómo puede ser...? el oro...y mantenerlo en completa e- vez será un placer trabajar! ¡Ade- 


bullición. Como ves, nada misterioso. 
Todo tiene su lógica. 


Sí... sí... No había pensado en 
ello... Tienes razón... 


Pero...¿Qué te ocurre? 
¡Suéltame! 


¡-.así que véte con 
tus dioses! 


El lago amarillo gorgotcó súbi 
tamente y hubo un seco rumor 
de succión... 


Creo que ya has moles- 
tado suficiente, sacer- 
dote. Es hora de que re- 
cogas los frutos de tu 
Creo que no quie- santa vida... 
re que toquemos 

el oro, Baghar. 


No entiendo lo que di- 
CCSoo. 


Y ¿Qué esperan? Y. 
5 4) 
¡Empiecen a...! ' 


” ' 


El lago, Baghar...¡Mi- 


ra el lago! A 


dll) 
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Está...¡Está entran- | y L ; ¡Cuidado! ¡Afuera toros! Y sá ES 
Ps á 


do en erupción! 


A Ez y 


¡El oro...! ¡No!...¡El oro nos... 
Nr 


CE 


¡Socorro! ¡Socorro! 
¡Mis ojos! n 


Nos detuvimos junto a la fuente y al extraño cadáver junto a ella. El 


agua estaba negra y olía atrozmente... 
Tal vez no sea pruden- 
tem. 
AN ñ 


Los gritos han cesado... 
Deberíamos ir a ver lo 
que ha ocurrido. 


p-y creo que ha- 
Maron el oro que 
| Vinieron a buscar. 


Dejamos el templo al anochecer para apro- 
vechar las horas del frío... 


Mataron al sacerdote. Lo 
llevaremos arriba y lo en- 
terraremos...NO CONOZCO 
sus tradiciones pero es 

lo mejor que podemos ha- 
COP». 


Y luego desapareció en 
la noche rumbo a ese tem- 
[plo misterioso que nunca 
lhe vuelto a ver... 


...y súbitamente lo vimos... No preguntes, nadie El sacerdote nos vio y 
tiene respuesta para se detuvo un momento. 
todo ello. El misterio Tendió la mano en un 
es Misterio y nadie po- gesto misterioso...casi 
drá revelarlo. Déjalo... tierno. Tal vez una ben- 
dición... 


Es el nuevo sacerdote...El que 
tomará el lugar del muerto.. 


Pero... ¿Cómo lo supo? 
e ; 

¿De dónde vienen? 

¿Quiénes son? ¿Qué...? 


E=7 
13 2 , 
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Dibujos de MULKQ| - 


Las fogatas son pequeñas pa 
ra no iluminar el cielo de la 
noche innecesariamente. Pe 
ro en cada una doran 1 os 
[o codornices. Los hombres 
también tienen la orden de 
no gritar ni reír, pues en el 
desierto, las voces tienen la 
velocidad de mil lagartijas. 


Y de mí, sólo puedo decir que tam- 
bién aguardo ese momento.La muer 
te es el único don que no escasea en 
la guerra. Por ello también vivo la 
tregua a mi modo. En soledad, con 
un pellejo de buen vino... 


ñ 
US 


Nippur, lamento interrumpir tu 
descanso para darte una mala no- 


ticia. 


Mr +ii] 


Los hombres han acatado las órdenes. 

Han luchado bien y se merecen una tre 
gua. Saben que tal vez no vuelvan a vi 
virla. Por ello la palpan, la muerden y 

la gozan como si fuera la última. 
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Él es Sargón. Es rey y emperador. Dos 
veces le he roto los labios con mis pu- 
ños. Pero eso ocurrió cuando éramos jó- 
venes. 


Adelante, estoy aquí 
para defender tu cau 
sa. 


Anábitas está realizando un lar 
go viaje hacia el territorio de 

Luggal Zaggizi. Viaja de incóg- 
nito para que nadie lo sepa. Pe 
ro mis espías lo han visto y sa- 
ben que se reunirá con el tira- 
no para unir ambos ejércitos en 
contra nuestra. 


No aún. Anábitas hará un 
alto en su camino.Des 
| sará un día en la pos: 
de Samerkan. 


(o comprendo... 


Ni 


Eso es nuestra 
segura derrota. 


Es sencillo. Habrá que apro- Yo sólo enfrento a mis ene- Y 


vechar eso para emboscarlo. Y mios en el campo de bata- 
Anábitas no debe llegar has- Me argón E 
S . 


ta Luggal Zaggizi. 


Si Anábitas y Luggal Zaggizi logran > 

unir sus ejércitos,tendremos a nues- Para eso tengo a 
tro alrededor una pinza de muerte, Kineton, 

No hay otro modo de detenerlos si | 

queremos ganar esta maldita gue= 


La oscuridad se lo tragó de Sólo tardó unos Instantes 


¿Y se supone que tú sabes Z un golpe. Como si la sinies- en regresar. 


tra imagen que había visto 


matar en sllencio? 
_ no fuera más que una aluci 
DA 


Sus cinco compañeros Y 
de tienda siguen dur- 
miendo. 


¡Maldito seas! ¡Pagarás por lo que has 
[hecho! 


PMató...a uno de nues- 
tros hombres... 


um 


Cálmate, Nippur. 
Kineton eligió a u- 
no de los mercena- 
rios que se nos unie 
ron hace una luna. 
Son asesinos. Y su 
muerte, comparada . 
con la de Anábitas 
no significa nada. 

Si Anábitas logra a- 
liarse con Luggal 
Zaggizi todos noso- 
tros moriremos.Ade 
más, tú sólo dirigi- 
rías la operación. 


El amanecer nos encontró cabalgando entre 
ese desierto de piedras, sobre nuestros mejo 
res caballos. Vestíamos sayos de tela rústi- 

ca, lo suficientemente ajreadas para resistir 
el calor. 


Y mientras, Aná- 
bitas logra su co 
metido. No car- 
gues nuestra 
derrota sobre tu 
espalda, Nippur. 
No tienes ningu- 
na chance, 
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Kineton no dijo una sola pa- 
labra en todo el viaje. Yo 
tampoco. 


Y un día después nos en] 
contrábamos ante la po-| 
sada de Samerken. 


> Na" 


PAL 


Según el informe de los espías, an Y l Ñ 1] Entonces la vimos salir de la posada. Lleva- 
nos quedan dos días antes de la lle- ba un ondulante caminar bajo su vestido, pe 
gada de Anábitas. Tiempo suficien- Ñ ro en sus ojos vivía la ignorante inocencia 
te para hacer descansar a nuestros o de esa belleza que llevaba impregnada en su 
caballos y planear el golpe. 

AAA ———— 


Recién en ese momento, la mucha- Kineton se adelantó a mi respuesta. Por 
cha nos prestó atención Y con una primera vez lo veía sonreír... 
sonrisa nos preguntó. 
¿No sabrían ustedes dónde SS osequiaria el musa 
poder comprar un caballo? Pero aún lo necesito. 
Uno de los míos se mancó y 
creo que desgraciadamente 
mis sirvientes tendrán que 
sacrificarlo. 


De todos modos podremos arreglar 

nos sin un caballo. Eres muy ama- 

ble, señor. ' 
Aguarda...¿Cómo te llamas? 


' 


Estaba acostumbrado a tomar lo 
que le venía en gana. Tal vez fue 
por ello que pasó rápidamente el 
brazo por la cintura de la mucha 


Hagga, ven aquí. La comida 
está lista. 


Eres...eres una mujer muy 
hermosa, Hagga. Jamás ha- 
bía visto una belleza igual. 


A a 


Yo..me siento sorprendida por es | 
to. Aunque debo confesar que tus | 
palabras harían feliz a cualquier 

mujer. Tú también cres muy apues 


Eres muy audaz. 
Nunca nadie había 
hecho eso conmi- 
go. 


Cuidado, Kineton. No desvíes tu aten 
ción de lo que hemos venido a hacer. 
La guerra y la paz del mundo están 

en juego aquí. 


Le he gustado. Yo, un asesino, le 
he gustado a una niña hermosa y 
noble. Volveré a verla después de 
hacer mi trabajo. La llevaré lejos 
de todo y viviré con ella hasta el 
fin de mis días... 


Lo sé. Y sabré cumplir con mi 
trabajo. 


El tiempo de espera llegaba a su fin. 

Mientras tanto mantuve a Kineton a- 
lejado de Magga obligándolo a hacer 
guardia en períodos de seis horas so- 
bre el árbol más alto. Desde allí po- 
día verse el camino serpentear sobre 


la planicie 


SV se dejado a Kineton afilan 
do sus flechas. Espero que 


Hagga no vaya a rondarlo 


Entonces vi, a lo lejos,el remo- 
lino de polvo E 
pH 
(Allí se acerca un grupo de jine 
Les al galope, No hay duda de 
que es Anábitas con sus hom- 


Y ego] Y 
Ya lo sabes. Anébitas es el gigante Y 
calvo. Tú sólo apunta a su corazon. 


"| La flecha hará el resto. pa 
MX 4 


A 


EN 


Y 


e os ces a Ll ¡Padre! ¡Al fin llegas! No 
ada combillva. No evaba0 Aa. subes cuiínto te he extra- 

mes para mantener el anonimato. ñ p 
Pero yo conocía a Anúbitas bastan- 


te bien. 


_——= 
Que les den agua y 
comida a los caba- 
llos. Y que preparen 
algo para nosotros. 
Mis hombres y yo 

tenemos hambre. 


Idiota. Dame eso. 


== 
= 


— 
IN 


¡Aquí hay un hombre Ñ 


armado! >" 


' Maldición. No tengo tiempo 
Spara buir. 


Y 


¡Inténtenlo ustedes...! 
7 


La muchacha se 
ahogó en su llanto. 
Todo había muerto 
con violencia a gu 
alrededor. 


Perdóname... ) 


Y yo la abandoné hundida en la 
sangre de su padre y de su ena- 
morado. Confusa como una niña 
a la que han castigado por prl- 
mera vez. Y me sentí un perro 
por eso, Pero mi tiempo allí ha- 
bla terminado. 


Y volví a ver, por enésima vez,lo 
que desde muy joven había apren 
dido. La guerra nos lo quita todo 
y sólo tlene una cosa que darnos 
a cambio. 


Tienes más fuerza que 
1 siquiera así has logrado 


nta batalla de Kadesh, 
vo allí puede ec 


1...cómo sabes mi nombre? 
af 


Usa 


Los guepdraimes dels 
pon rie da acta 


psi en pealidad y habías dicho que aún 
o :onversar: de 


val. El oráculo no lo 


'andor atecaríe 

4 un ser escuálido y delorme, No 
que Sandor es un soldado, 

o 


E 


/ 


pre que yo era ¿Miedo? ¡Ja, ja, ja! ¡Sancor 
malherido 1 Ni siquie 
Zaron con 6 el > 
stropearan mi 
diota se atreve 1 
misma noche? 


el mejor de le 
deían motivos 


sí, hijo de una hien 
Ahora sí que voy a par 


Le el cuerpo de ese guerrero Tantás 
o dolor de los que mue 
¿loci 


SS 


ES 


ON deLAGASH 


A 


TA 


WES 


Ñ 
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La guerra está desatada. Ya no hay más (li Ya han comenzado las batallas y las pri 
teos con ella. Ya no hay más exploración ni se meras ciudades han sido cercadas. Velo 
cretas alianzas. Ahora ha llegado el momento ces ejércitos embisten las fronteras y | 
del combate y todas las espadas han sido desen A pel aire se llena de estandartes... 


y vainadas... 7 3 
r Y) ES y 
Y d 5) y 


l- 


20 
) O 
4 Le y ($8 
eS ¡EA A 


Y de todos los puntos cardi El enemigo es valiente y lucha también por 
nales comienzan a llegar los Ñ sus ciudades y sus familias. Hay algo de ab- 
buitres. Ellos saben que ha surdo en estas masas de hombres valerosos 


llegado el momento de la que se masacran por una vaga noción de fron 
cosecha... teraS... 


'Retroceden. Han tenido demasia- 
das pérdidas... 
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No apruebas mi plan de campaña ¿verdad, S 
Nippur? 


Sí. Y nosotros también...pero su- 
pongo que esto es lo que se llama 
una batalla ganada ¿verdad? 


No.Estamos perdien- 
do el tiempo lanzan- 
do ejército contra e- 
jército en lugar de a- 
rremeter contra el 
corazón del enemi- 
go. 


¿Umma? ¡Estás loco! ¡Es imposi- Está en el centro del territorio enemi 
Explícate. ble...! gO... 


Umma. Atacar Umma. No Eso es lo que cree Luggal-Zag / 
nos fatiguemos con batallas gizi también y esa es nuestra 
innecesarias. Ataquemos la mayor fuerza. Nadie espera e- 
capital de Luggal-Zaggizi. se ataque...pero si tomáramos 

Umma decapitaríamos su e- 

jército. No tendría base ni a- 

limentos...y el golpe moral se 


Podemos atravesarlo con caballería y 
los carros a toda velocidad...La infan 
tería ligera nos seguiría a toda mar- 
cha para reforzarnos a su llegada.¡Pue 
de hacerse, Sargón! ¡Y de conseguirlo 
esta guerra estaría prácticamente ter 
minada! 


Y si fracasa mi ejército se- ¿Qué quieres? ¿La seguridad absoluta? 
ría hecho pedazo: No existe, Sargón...pero el destino perte 
nece a los audaces. 


Puedes seguir librando batallas como esta y 
tal vez ganándolas pero no definen nada...y 
te costarán hombres, armas, oro, alimentos... 
Tal vez agotes a Luggal-Zaggizi...o tal vez 

te agotes tú... 


¡Eber es un viejo soldado y un brillante ge 
neral. Sus innumerables cicatrices prue- 
ban el poco amor que tiene por la reta- 
guardia, y sus soldados lo adoran por ello. 
Es cauto para hablar y le gusta ser exac- 
to. 


No sé... ¿Qué opi- 
nas tú, Eber? 


Es una buena idea. 


....o tal vez terminen ambos agotados 
py entonces otro enemigo aproveche 

E SE E 
la sttuacion.y os destruya a ambos. 


Lagash de las blancas murallas. Lagash 
siempre dormida en los meandros de mi 
Memoria... 


Escupió al suelo pensativamente... 


Sí. Me gusta el plan. Luggal-Zaggizi 
tiene sólo dos grandes ciudades en las 
cuales hacerse fuertes. Umma... 


«»»pero por supuesto es Umma la que de- 
bemos golpear. Sí. El plan de Nippur es 
un buen plan. 


Humm. Lo pensaré... 


Sí. Sargón es un buen estrate- 
ga y estoy seguro de que ya 
había pensado en ello antes, 
pero también es cauteloso y 
querrá sopesar todas las po- 
sibilidades a favor y en con- , 


En ese caso será mejor que ¿Otros problemas? ¿Cuá-- No. Si Umma cae y con él 
me ocupe de mis hombres y les? Luggal-Zaggizi ya no habrá 
los tenga listos para... peligro y podré hacerlo vol 
Dejaste a tu hijo con su 
Este... Creo que tendrás madre ¿verdad? Y supon z < 
otros problemas antes, | | go que tu deseo de aca- y] No hará falta. Esta de- 
bar con esta guerra es el: tras de ti. 
de evitar que él pueda 
participar en ella y co- 
rrer riesgos. ¿Me equi- 


Estaba de pie sobre la tierra ensangrentada 
y cubierta de armas rotas, sonriendo con e- 
sa burlona insolencia que lo convertía en el 
más detestable mocoso que jamás conocí... 


¿Qué haces aquí? ¡Tendrías que 
estar con tu madre! 


¿Para qué? Ella considera que mi 
deber es estar a tu lado y me en- 
Wiós., 


Hola, padre. 


¡Eso es mentira! ¡Jamás! ¡Te ordeno que. 


En fin... Tal vez, pero no 
viene al caso. Aquí estoy 
y aquí me quedo. 


'Oh,no, padre.Eso 

no.No he obedeci- 
[do una orden tuya 
desde que empecé 
ff a caminar. ¿Cuán- 


Ailar es un subalterno tranquilo y respetuoso y 1] 
fue por ello que su casi histeria me sobresaltó... 


¡General! ¡General! ¡Ven rápido! 


General... Este no 
es el momento de 
tonterías.¡Ven rápi 
do! 


¡Ahora no puedo! ¡Ha llegado la ho ué ocurre? 
ra de que ponga un poco de orden 


en mi casa y juro que...! 


Estuve explorando el frente...y he 
descubierto que el enemigo se pre 
para a contraatacar. 


¡Eso es absurdo! 
¡No pueden...! 


Vienen con algo, gene- 
ral...Algo como nunca 
he visto...¡Ven! 


pp me dí cuenta de que nos se— 
guía. OÍ voces asustadas entre | 
ES) mis hombres y... 


A Y entonces enmudecí. De pron 
to, ante mí tuve una visión a- 
troz de la guerra, de su inmen- 


==> 


A hombres podían verter en ella.; e 


Creo que Luggal-Zaggizi 
nos ha preparado una sorpre 


ble, hijo. 
AESN 


idad, de su poder tenebroso y Ñ ] () 

del ient i l h 
lel sangriento genio que los y Y) 

f > 
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¡Bah! ¡No es más que una ma 
sa de madera con un puñado 

y de io encerrados en e-| Es Inútll, padre. Es- 
ae fot po > tán demasiado llenos 
E, de entusiasmo... 


dia 


Los vimos cruzar la llanura dejan 

do flechas de polvo a su paso. El 

viento soplaba en dirección con- 

traria llevándose los sonidos y cor y y eN 


FNo oímos el retum ...y Un segundo des ...y la muerte floreció en un delirio de ¡Atrás!¡Malditos idiotas, 
bar de centenares pués, el aire se en estupor y sangre... 


de portalones a- 
- briéndose,pero lo 
adivinamos... 


negreció... 


atrás!¡Os masacrarán a 
todos! 


Lo intentaron hasta el final... Los 

pocos que cruzaron esa infernal ba| WM 
rrera de flechas simplemente en-— 
contraron la madera: y el bronce 
del monstruo... 


¡Salid a pelear, 
cobardes! 


Bastardos... Salid...a pelear... Salid 
As 
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El silencio que reinó sobre la lla- 
nura no debió nada al viento... E- 
ran el estupor y la muerte los que 
lo habían creado... 


Y entonces, por primera vez, 
vimos la vida secreta del mons 
truo salir a la luz del día... 


Sumerios... Ya habéis visto el poder de mi 

arma y os aseguro que no habéis visto todo. 
Tengo catapultas en el interior y arietes en]| 
el frente...¡Nadie puede enfrentarnos! 


Podríamos incendiar esta mole... 
Con flechas incendiarias... 


Esta madera resiste el impacto de un ha 
cha, oficial. Tus flechas ni mellarían su 
superficie... Inténtalo si quieres. Tienes 
derecho a perder tu tiempo. 


Supongo que si has;salido Rendíos a Luggal-Zaggizi. ¡Maldito deforme! ¿Crees 
es porque tienes una pro- Estáis derrotados. Puedo des que podrás...? 

posición... truir vuestros ejércitos uno 

tras otro. No tenéis nada con 

qué enfrentarme. Os doy a e- 

legir; la rendición o la muer- 

te. 


Sí...y muy simple. 
Rendíos. 


Fue un simple do seco y vaci 
da extraordinario en él 


traía la muerte consigo, 


Sonrió duramente y su único ojo se 
volvió negro y muerto como una 
piedra volcánica en ese rostro atroz. 


Y un segúndo después, el único signo 
de vida de esa enormidad había desa-: 
parecido. Sólo quedaba la alfombra 
de cadáveres sobre esa llanura polvo- 
rienta que ahora se humedecía con 


los prisioneros que tenemos... 
Alguno debe de saber algo de es 
to. 


Os doy hasta el amanecer. Luego 
atacaré. 


Sí... Debíamos esperar por la nave antes de a- 
taca 'ero nuestro general estaba envidioso 

de la confianza que el rey tenía.en ella...y de- 
cidió demostrarle que podía obtener la victoria 
solo...y nos llevó a la masacre... 


VO 


¿Y la nave? ¿De dónde vie- 
ne? 


Y ahora la nave está alí... 
y Os destruirá. Es algo in- 
fernal... Es diabólica... He- 
mos viajado con ella duran- 
te semanas y nunca hemos 
visto a ninguno de sus tripu 
lantes... Sólo al enano... 
¿Quién la mueve? ¿Quié- 
nes son? 


¿Quiénes son? ¡Díme- 
lo, general! 


No lo sabemos...Sólo co 
nocemos su fama...Apa- 
reció ante la ciudad ha- 
ce poco... un hombre sa- 
lió de él...un enano ho- 
rrible...Fue...y habló con 
el rey...y esa tarde de- 
mostró el poder de su 
nave...Le envió diez bue 
yes cargados de oro... — 
y le ordenó avanzar con 
su ejército a enfrentar 
al enemigo... 


Supe To que haría pero fue demasiado rá- 
pido... Demasiado... 


Por un momento hubo silencio. Luego al- 
guien rió. Un corpulento hitita gruñó bur-. 
lonamente . 


| Escucha esto... El mocoso aún tiene la le- 

| che de la mujerzuela que lo parió en los la 
bios y pretende... 

> 


¡Vuelve a mencionar a mi ma 
dre, basura de Hatti,y te ha- 
ré comer las entrañas! ¡Re- 

cuérdalo! 


Cálmate... No es a él a 
quien tienes que matar... 


Se contuvo a duras penas. Sus coleras eran esca- 
lofriantes y las controlaba a duras penas... Tal 
vez un día no podría hacerlo más... 


Necesitaremos cubos, cascos, 
pellejos... Cualquier cosa que 
pueda servir para acarrear a- 
gua.¡A moverse todos! 


ser insolente...pero...ese mo 
coso dando órdenes... ¿Qué 
piensas hacer? 


De acuerdo...¿A qué distan 
cia está el río? 


L Dos kilómetros... 


Ww : 


Buscar urr cubo y traer agua antes que ese moco 
so me pegue una patada. Es muy capaz de hacer! 
lo ¿sabes? A £ 


El amanecer trajo su media luz 
malsana y el grito agudo desga 
rrándolo como una cuchillada... 


¡Ven a buscarla, bastardo! ¡Te 
esperamos! ¡A ti y tu joroba! 


1 duda tie 


¡Eh, sumerios! ¡Quiero vuestra 
respuesta! 


Incluso en la mala luz y Y | Y con un colosal y E Marcha efectivamente 
la distancia pudimos ver j nar de mederas, ! como una nave, padre. 
| su rostro retorcerse de ve se puso en cha. | En su interior hay reme 
furia... Un tambor redobla ros que trabajan al rit- 
J yen su interior... - mo del tambor,pero en 
Muy bien. ¡Allí vamos! < lugar de remos deben de 
mover un sistema de po 
| leas o engranajes que 
mueven las ruedas. Real 
mente una obra de arte. 


Pues deja de admirarla y reza pa- 
ra que tu plan resulte. Ya está ca 
i sotr 
No te preocupes, pa- 
dre. ¿Olvidas que soy 
un genio? 


*...y lentamente la nave se in 
elinó. Vimos una de sus rue= 
das hundirse suavemente,de- Ya está. Se ha hundido en el 
sequilibrando toda la mons- barrial que creamos. Su pro- 
truosa Masa... pio peso facilitó la tarea. 


No. ¿Para qué desperdiciar hombres? Ellos es- 
¡tán adentro. Deben de tener comida y bebida 
|pero, ¿por cuánto tiempo? Todo lo que debe- 
mos hacer es sentarnos y esperar a que se rin- | 
dan. 


Luego se hundió otra... 


¿Y ahora? ¿Qué ha- 
cemos? ¿Atacar? 


Acampamos alrededor de ese monolito s No entiendo. No se oye na 
hígubre y esperamos. No se oía ni una dí. pueden estar tan en silenci 
voz ni un rumor. Sólo el viento arrojan- - 


do abanicos de polvo... No lo sé...a menos pa 


Entramos a la nave y supe que el ==] 
instinto de Hiras no se había equi 
vocado. La muerte susurraba en 
el aire... 


¿No lo comprendes, padre? 
No oímos nada porque no 
hay nada para oír...porque 
no hay nadie que pueda emi 


Creo que están todos 
muertos... 


Todos muertos... 


ES 


| Jorobados...Contrahechos...Defor ¿Te sorprende, amigo?...No es ...pero nosotros lo hicimos... Nos llevó años... 
mes de todo tipo...¿Qué extraña extraño... Nadie lo podría ima y genio...y esfuerzo... Le dedicamos nuestras 
humanidad es esta? ginar...Nadie podría creer que vidas...y un día estaba allí...ante nosotros... 
llos más miserables seres de la Éramos poderosos... Nosotros, los descasta- 
ierra pudieran crear una ma-, dos, los débiles, los despreciados...éramos 
avilla tal... los más fuertes... Podíamos vencer a todos... 
Destruimos ejércitos enteros...humillamos a 
los rey8S... 
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Tu gente... ¿Por qué se han matado? 


Lanzó una minúscula risa rota... 


Podríamos haber terminado siendo 
los amos de Sumeria...Nada nos ha— 
bría detenido...Ni ejércitos ni rei- 

nos ni imperios. 


P—— 


Y lo ha hecho un ridículo barrial... , «.«después de haber 
saboreado la gloria 
y el poder?,..No... 
Ninguno de nosotros 
estaba dispuesto a e 
lo...Mejor así... 


Contemplamos el increíble espectáculo du- 
rante un inacabable espacio de tiempo. Y 
por fin, fue Hiras el que rompió el encanto... 


..«Pero antes... 


Con un rugido ensordecedor, la nave 
ardía sobre la tierra resquebrajada y 
su inmensa luz la semejaba a un alu- 
cinante y lúgubre sol nocturno... 


¿Por qué lo has hecho? Sí. Tienes razón. Que vayan en 

su nave a ese otro mundo del 

Fueron valientes y mu- que hablas...y ojalá este sea 

rieron con dignidad. Me más piadoso para ellos... 

recen respeto. Y la na- 

ve era de ellos, era 5u 

orgullo y su gloria. Que 

los acompañe al otro 
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SiJográramos atrapar al 
muchacho, obligaríamos u 
Nippur a venir Solo hasta 
aquí. Sería una fá 

ra de atraparlo. 


ispueslo a correr ese riesgo. El 
premio será gigantesco. 


May algo más. Jahurd. Neces 
Lo Cuatro ombres fuertes. 
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La batalla duró | 
lo que duró la 
primera embes- 
tida. Fue más u-| 
na farsa que un 
combate... 


«pero la masacre que la siguió tuvo Y Nisayam poseía esa 

poco de farsa. Fue una acción colosal decisión. También po- 

y sangrienta, digna de la más férrea de- | | seía el salvajismo y 

cisión carnicera, la sed de sangre que 
lo convertían en el 


guerrero más temido 
en toda la tierra de 
los dos ríoS... 


Hay prisioneros... Huyó no bien vio que su ejército se des- 
: bandaba. Sólo un puñado de sus oficiales 
Esa palabra no existe en mi lo siguió. Tal vez se dirija hacia el mar. 
vocabulario, Ararar. Haz u- 
na pirámide con sus cabezas. No. Demasiado 
¿Y el rey Abradat? simple. Seguramen 
te se desviarán en 
el camino y busca- 
rán refugio en los 
pantanos de Adal- 
Har. Allí lo busca- 


Abradat ya no tiene ejército. 
No es un peligro para... 


Es un peligro. Era un 
guerrero incompetente 
pero era amado por su | 
pueblo. Podría conver- + 
tirse en un símbelo, vi- 
vo. Prometí su cabeza 

a Luggal-Zaggizi y su 
cabeza le llevaré. 


¡General! ¡Hemos atrapado a las espo- 1 ” pur If 
ij tá ál t 
sas e hijas de Abradat! ¿Cuáles son tus OS Old Mr ii 
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Srienes dos...pero que las 
maten después. 


Y nosotros descansaremos un par de 
días. Luego saldremos tras Abradat. 


No. No lo tengas, 
Fara, Yo no permi- 
tiré que nada te 
ocurra. Yo te cui- 
daré. Ven conmigo. 


” Sólo cuando haya silencio... 


ÍrAS... 


Pero... ¿Qué haces? 
¿Cavas? 


Sí...Te ente- 
rraré aquí...No 
lo imagina- 
rán...Están de- 
masiado borra- 
chos como pa- 
ra Pensar... 


Un jubiloso alarido la sobresaltó... 


NO 
"MN ¡Eh, mujeres! ¡Aquí estamos! 


he 


Lo supieron antes de oír las voces. 
El aire se había vuelto ponzoñoso 
y difícil de respirar...Afuera se 
oían carcajadas y aullidos... 


Son soldados...Vienen por noso- 
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Nunca...Cúbrete el 
rostro con esta te- 
la...y respira a tra- 
vés de esta caña... 
Debes esperar has- 
ta que no oigas na- 
da ¿me oyes? Nada. 
Entonces podrás sa- 
lir. Trata de reunir- 
te con tu padre. Re- 
Cuerda, sal cuando 
sólo haya silencio. 


Madre...Preferiría quedarme sa 


(Los hombres de Abradat huyeron al 
primer choque...No eran enemigos 

para los mercenarios de Nisayam. Y 
a estas horas no debe de quedar pie- 
dra en pie ni habitante vivo en la ciu, 
dad. Nisayam sólo cree en la muerte 


y el fuego.) 


(Pero...He oído algo...Sí. Hay alguien en- 


tre esos arbustos.) 


Quienquiera que seas sal con las manos 


en alto. Nunca mato sin razón pero este 


El viento frío meció los 


es un lugar en el que me siento capaz de 


hacer una excepción... 


matorrales y hubo como 
un gemido de brujas en el 


movimiento... 


Pequeña, si algo pue- 
de hacer feliz a Ni- 
sayam sería el poder 
echarme las manos en- 
cima. Yo soy Nippur 
de Lagash, enviado de 
Sargón de Akkad. De- 
bía entrevistarme con 
el rey Abradat,pero ya 
veo que eso será impo- 


Nippur...Si...Mi padre te esperaba... 
pero como tú dices, llegaste tarde... 
Por suerte consiguió huir... Yo inten- 
taré reunirme con él... 


Difícil tarea para 
una niña sola, a pie 
y sin alimentos en 
esta tierra arrasa- 
da, Sube. 


¿Por qué lo haría, 
muchacha? Creo 
que ya se ha mata- 
do suficiente aquí 
hoy. ¿Quién eres? 


Sí. Yo también de- 
seo hallar a tu pa- 
dre. Lo buscare- 
mos juntos. 


¡Eh! ¡Alto allí! ¿Quié- 
nes sois vosotros? 


¡Y ahora sujétate fuerte! ¡Esta se- 
rá una carrera como nunca tuvis- 
te! 


a 


Recién al amanecer detuve el de- A los pantanos de Adal-Har. 
mencial galope para no matar el Están poblados por los Soña- 
raballo. Por suerte la tierra era dores del Fuego. Mi padre 
fértil y el agua abundante... fue generoso con ellos y 


CA seguramente les brindarán 
...y cuando no oí más voces ni rui- refugio. 
, y z 
dos, entonces salí...No habían deja- 
do a nadie con vida...y se habían 
llevado sus cabezas... 


Suficiente. Olvida eso. Di- 
me,¿dónde crees que ha 


ido tu padre? 
Caballería...Mu- 


cha...Eso significa 


una sola cosa. Nisayam también 


busca a tu padre. 
Debemos apurar- 


¡W , — y Los pantanos de Adal-Har son un mundo desconocido y [[f 
A nauseabundo. Nadie sabe a ciencia cierta hasta dónde 
se extienden y nadie ha intentado averiguarlo. Es un in- 
fierno de fango negro donde el silencio cuelga en hara- 
pos de los árboles. 


Y allí viven los Soñadores del Fue- 
go, los seres más libres del mundo. 

(| No se sabe de dónde vinieron pero 
eligieron este mundo de pesadilla 
para seguir conservando su fanáti- 
| ca libertad... 


Hay un ejército que viene a 
buscarlo, Tal vez os ordenen 
entregarlo. 


Soy la hija del rey Y 
Abradat y lo bus- 
co. ¿Puedes ayu- 
darme? 


En una dimensión irreal y brumosa 
donde nada parece real y las dis- 
tancias son espejismos... 


Subid, Es un huésped y noso- 
tros nunca hemos en- 
tregado un huésped. 

Tú sabes eso perfecta 


mente, Nippur, 


El rey es- 
tá bien. 


Oh, no, Nippur. Somos 
más de los que ves. 


== 
Ya llegamos, Nippur. 
E 
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No parecía un rey. Apenas un anciano con frío 


Era una multitud curiosamente silenciosa. 
Ni siquiera los niños hablaban ni sus enor- 
mes perros negros ladraban. Simplemente 
nos observaban apoyados en sus lanzas O 
Aazadas... 


Me alegro tanto de tenerte junto a mí...Creí que os había perdido a ) 
todos...pero ahora estás a salvo. a 


” = 


Nadie está a salvo,Abradat.Ni- 
sayam está llegando con su ca- 
ballería. Él es un hombre metó- 
dico y no se detendrá hasta te- 
ner tu cabeza, cueste lo que 
cueste. 


Eso se solucionará fácil. Me en- No. No puedes entregarte, Abradat.Los' Esta es una mujer que habla como 
tregaré a él. Es lo que quiere. De Soñadores del Fuego te han brindado a- un hombre. Espero que vuestro jefe 
esa manera mis seguidores y mi silo y todos saben que jamás rompemos comparta su valor. 

hija estarán a salvo. Después de nuestras promesas ni abandonamos a 

todo estoy viejo y la muerte no nuestros aliados. Esa es una de las co- 

es algo tan terrible...espero, sas que hacen que los demás nos respe- ] 


Vaya...Perdo- Luchar, por supuesto. A- Dime...¿Cómo hacéis para estar al tanto de lo que ocurre en EN 

na mi torpe- demás conozco la fama mundo si vivís tan aislados? 

ZA... ¿Y qué es de Nisayam. No creo que 

lo que quieres? se conforme con llevarse 

= al rey. Él cree en dejar 

su marca...y nuestra fa- 
ma de pueblo libre y pe- 
ligroso lo excitará. Ya lo 


Cada año, cien jóvenes sa- 
len de los pantanos y se a- 
listan en ejércitos, templos 
o simplemente trabajan co- 
mo labriegos o marinos. A- 
prenden todo aquello que 
puede sernos útil y algunos 
incluso se establecen en las 
ciudades donde nos serán 
más útiles. 
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Te sorprendería la cantidad de guerreros, 
sacerdotes y hasta ministros que en reali- 
dad son gente nuestra. Desde los pantanos 
| manejamos oro, flotas y plantaciones. 


[Tenemos islas secretas donde cul- 
| tivamos. Tenemos ríos cerrados 


en los cuales criamos peces. So- 
mos pastores de agua, Nippur. 
Hemos aprendido a obtener acei- 
te de raíces, medicinas de las cor- 
tezas, venenos de algunos frutos 
iy alimentos de otros. El pantano 
'nos da lo que necesitamos y lo ha- 
ce generosamente. 


En el pasado fuimos perseguidos por ser pacíficos e in- 
teligentes, por ser buenos comerciantes y grandes artis- 
tas. Nos echaron de nuestras tierras, nos esclavizaron e 
intentaron exterminarnos. No sé por qué nos odiaron 
tanto. Tal vez envidia...Tal vez el considerarnos dife- 
rentes...No lo sé... Y un día comprendimos que el peregri 
naje debía cesar o seríamos exterminados. Buscamos 

un lugar que nadie nos envidiaría y hallamos los panta- 
nos de Adal-Har. Nos instalamos aquí, lo convertimos 
en nuestra fortaleza y nos preparamos para sobrevivir. 


k el alimento y el agua. 


Se detuvieron al borde del inmenso fangal 
y lo contemplaron en silencio, apreciando 
su lúgubre vegetación y las grandes burbu- 
jas negras y pestilentes estallando en la su- 
perficie... 


Por ello defenderemos 


a na 
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No. No es por eso, 
Nippur. Un pueblo no 
existe sin leyes y sin 
tradiciones.La lealtad 
es uno de nuestros te- 
soros. No la perdere- 
mos porque nos es 
tan necesario como 


Prepararemos balsas y con ellas 
nos moveremos. Marcaremos cada 
camino que tomemos, Los caba- 
llos quedarán aquí fuertemente 
custodiados. Nosotros iremos tras 
Abradat y los Soñadores del Fue- 


BO. PP €á< 
rm 
Mirad alli, 

señor. 


Sobre el pantano Nisayam y los suyos a- 
flota el espectro del vanzan en balsas. Lle- 
fuego. Y el ejército garán aquí mañana. 

y el solitario botero 

se contemplan por 

encima de su chis- 

porroteo condenán 

dose a muerte... 


Retirarnos. Destruiremos los 
alimentos. Envenenaremos los 
pozos de agua. Que sigan per- 
siguiéndonos. Tenemos el tiem- 
po de nuestra parte. 


El calor y la humedad aumentaban y ahora 
se sumaban las nubes de mosquitos y la 


¿Dónde pue- 
den estar? No lo sé, señor. Estos 
pantanos parecen infini- 
AN 
" 0 


tos. 
A 


Una de las balsas se hunde, señor...y he- Tal vez deberíamos dejar esto y... 
mos perdido muchas provisiones y AgUA... 
y una veintena de hombres... 


¿Y reconocer que pueden de- 
rrotarnos? No. Yo acabaré con 
la leyenda de los Soñadores del 


Y a ellos ni los hemos visto... 


Pero nuevos horrores 
LAN... 


/, / 7/4 yd 


Acamparemos en esa (¿Dónde están? Es un pueblo en- 
orilla. Los hombres ne- tero...Mujeres...Niños...Hom- 
cesitan un descanso. Sí...Creo bres...No pueden desaparecer 
que sí, se- bajo tierra. ¡En alguna parte de- 
ben de estar!) 


Y entonces, casi co. : 
entonces no ¡Adelante! ¡Han venido a 


un eco de sus pensamien- 


; La z n- 
tos resuena el grito... buscarnos! ¡Que nos encuen ¿ 


¡Todos aquí! 
¡Rápido! ¡A 


mí! 


¿eh? ¡Mejor! ¡Ahora sois mios! ¡Y 
no os gustará! 


¡Mira, señor! ¡Huyen! ¡Han perdido 
demasiados hombres! 


¡Eso! ¡Deja que te brin- 
demos nuestra hospitali- 
Í dad! ¡Ja, ja, ja! 


E Ñ 


neros! ¡Necesi- 
to prisioneros! ¡Trái- 
s A ganmelos! 


Así que peleas a la par de tus hom- Lo siento por ti...Esta será una no- 
bres ¿eh? Eso es admirable...Será 44 che que no olvidarás...Prepara el 
interesante encontrarme con tu y fuego y los hierro0S... 

pueblo...y hablando de ello, tú se- $ 
rás mi guía ¿lo sabes? 


La noche trajo el frío y el silencio y la miseria de la es- 
pera junto a las miserables hogueras... 


cer floreció 
grito agónico y 
almente en un so- 


/ , £ 
/- Muy bien, guíanos ahora... 


y recuerda; los hierros via- 
jan en balsa. 


Sí...SÍ...Piedad...¡Oh, 


dioses! ¡Piedad! 


¡Todos a ar- 
marse! ¡Pron 
to entraremos 
en batalla! 


rápido...y hay POCAS... 


=T Este...señor...El agua cada vez va más 


— 
-- 


7 h 
Es lo que dijo la muchacha. || 


Pronto desembocaremos en 
el lago... 


Al — e AN 2 A 
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¿Qué es esto? ¡Es un hu- |] 
racán! 


Ninguno saldrá vivo de alí. 
El peso de las armas los lle- 
vará al fondo...y si alguno 
consiguiera llegar a la orilla, 
mi gente los estará esperan- 


Mira nuestros fuegos esta 
noche, Nippur. Ella estará 
en ellos...de regreso... y 
Era el precio a pagar. Todos no- nuestros fuegos nunca se 
l sotros estamos dispuestos a e- apagan. 
llo, Nippur. Morimos por nues- 
tra gente pero regresamos en 
los fuegos de nuestras piraguas. 
Ninguno se va del todo. 


La muchacha...Ella murió...para a- 
traerlos allí, 


¡Nooooo! 


Los pantanos de Adal-Har están Y allí cabecean las piraguas de los Soña- En el mundo de los Soñadores 
siempre quietos bajo la luna, dores del Fuego, con sus almas en llamas del Fuego no existe la muerte. 
humeantes y malsanos, miste- iluminando ese fantástico mundo de no- Apenas la transición... 

riosos, con su negra y viscosa su- che y misterio... Y el viento trae susurros 

perficie eruptando en viscos+ y Voces que danzan en las antorchas del 

burbujas... recuerdo... 


AA ' 
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Kandarian fue uno de los mejores guerre- 


ros que he conocido. Sabía dar órdenes, 
pues sabía obedecerlas. Y su espada era 
pesada y veloz en las batallas, Sargón fue 
un rey afortunado al tenerlo de su lado. 


go de él. Tampoco él llamaba así a na 
die. A pesar de haber ganado cientos | 
de batallas detestaba hablar de ellas. | 
Y por las noches, se apartaba de los | 


Pero nadie se atrevió a llamarse El 


fogones para estar a solas consigo mis- 
mo. 


Pero pronto sabría yo que ese silencio encerraba un oculto dolor, un do- 
lor que pronto se abriría en nuestras manos como una flor de sangre... | 


Hemos perdido muchos hombres, Kan- 
darian. Y la guerra no ha hecho más 
que empezar. 


Luggal-Zaggizi perdió muchos 
más que nosotros. 


También son mayores en número. Luggal- 


rra y a la libertad. 
Valores suficientes para 


vencer. 


Zaggizi paga a miles de mercenarios. Nues- 
tro ejército sólo pelea por el amor a la tie- 


Si no es por alardear o por oro, 
[ ¿Para qué combates, Kandarian 


Confieso que también quisiera 
contar con algo más de oro. Aun- 
que es verdad que hemos apoya- 
do a Sargón para salvar esos va- 
lores. Pero tú eres un veterano 
de la guerra y sé que jamás te 
uniste a los saqueos que confie- 
re la victoria. 


? 


Nippur...¿No hue- 
les algo extraño? 


Hmmm...puede Ser... 
como a grasa de po- 
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Fue como una invocación. Saltaron sobre nosotros 
montados en sus gritos. Y sus manos se prolongaban 
en garras metálicas que abrían la piel en surcos ar- 
dientes. 


Y tal vez ese alguien no 
E se haya ido. Tal vez es- 
Y los animales del té oculto entre las rocas 
desiertos: observándonos. 


O algo peor... 


Es verdad. Han dejado de saltar a 
nuestro paso. Tal vez alguien pa- 
só recién por aquí. Pero no hay 
huellas de eso, 


No necesitaban la distancia de las es- 
padas. Atacaban por detrás. Pero Kan 
darian y yo éramos buenos para la de- 
fensa, viniera de donde viniera el a- 


Pero claro, esto lo supe un instante des- 
Pues... 


Eran más que nosotros. Pero sus ar- Entonces vi a KandariAN... 
mas de traición ya no les servían 
demasiado ante nuestro combate 
franco. Los tres que quedaban vi- No puedo creerlo... 
vos no eran idiotas. Eran los MOAbitAS... 


PS E salvaje murmuró algo al oír el nombre de su raza. Algo que no sonó demasiado hu- 
A S 


Bastardos...Ustedes se la llevaron.. 


Esta vez, los ojos del moa-| |Alzó un brazo temblo- Eso es todo lo que quería 
bita se abrieron de asom- roso y con un tartamu- saber. 

bro. deo señaló hacia un lu- 

gar en el horizonte. 


Kandarian se acercó otro paso. 
El moabita estaba asustado... 


¡La Mujer de Oro! ¡Dime 
qué han hecho con la Mu- 


jer de Oro! 
A 


¿Dónde está ella? ¿Dónde está 
la Mujer de Oro? 


¿Por qué hiciste eso? Era un prisionero. Testá claro que hay una parte de la his- 
Al menos podrías haberlo vendido como toria que desconozco. Si me la con- 

esclavo, taras tal vez podría ayudarte con e- 
sos moabitas. 


¿Sabes quién fue la Mujer de O- 
ro? La más bella de las sacerdo- 
tisas. De cabellos rubios y ojos 

de cielo. La única mujer que lo- 
gró llegar al corazón de este en- 
durecido soldado. 


Y) 


¡La Mujer de Oro...1 Aún está viva... 


— 


"Un día cruzamos por territorio moabita. Nos atacaron y me Unas caravanas me rescata- ¿No intentaste res- 
defendí. Pero eran muchos y me hirieron gravemente. Des- ron. Desperté tiempo y millas | catarla? 


pués del combate me dieron por muerto. A ella se la lleva- más adelante. 
ron con vida." 


Sí, pero los moabitas eran 
nómades y ya no logré en- 

) 'contrarlos. Después vinieron 
las guerras y jamás volví a 
ver a la Mujer de Oro. 


deci 
muy 


Pero ese bastardo acaba de 


rme que está viva y no 
lejos de aquí. Ahora 


voy a corregir lo que no pu- 
de hace treinta años. 


Ñ Ne 
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| Aquí hay una guerra 


8l 


¡Kandarian! ¿Te has vuelto lo- 
co? ¿Vas a abandonarlo todo 
por una mujer que no ves ha= 
ce treinta años? 


No puedes hacer eso. 


que te necesita, 


Mi vida fue una 


po. ¡Déjame volver- 
me loco si esa mujer 
me devuelve la vida! __ 


El mundo ha 
dejado de e- 
xistir si la 
Mujer de-Oro 
está viva. 


ETT II 11h 
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Habrá tiempo hasta la próxima bata- Y así 
lla. Los moabitas te matarán mucho 
antes. 


Secos. 
Hasta que ese maldito río nos detuvo... 


lenta : l 
agonía todo este tiem- 
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fue como nuestros caballos se desviaron hacia el Valle de los Árboles 
Dejando un pasado de cadáveres, pero aguardando un futuro de amor. 


¡Al menos espera a tu 
amigo, Kandarian! 
qe 


¿No eras tú aca- 
so el que hablaba 
de la guerra? 


S 


AS 
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Puedes detenerte aquí, 
lo deseas. 


¿Justo cuando esto comenzaba a entrete- 
nerme? Nada de eso. Cruzaremos con los 
caballos. Ellos saben nadar con más fuerza 
que nosotros. ¡Andando! 
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¡Si estás tramando robarme la 
Mujer de Oro te la verás conmi- 


y ES 


Súbitamente su caballo pareció hundirse. A 

Él lo hizo con su caballo. 

r = AY 
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Abandoné mi caba= 
llo y nadé con fuer- 
za. La corriente hi- 
zo el resto. D 


/ 


( Creí que jamás lo lograría... 
, 
/ 
1 


Muy bien. Ya has logrado llegar 
al campamento moublta. Ahora 
explícales qué es lo que quieres 
así te decapitan con rapidez y 
me largó de una buena vez. 


Entonces se abrieron y avanzó 
uno de ellos con más plumas que 
los demás. 


Ser rey moabita. Ustedes intru- 
sos en mi tierra. 2. 


Y ustedes intrusos en mi vida, Un día me 
atacaron y se llevaron a mi esposa, la Mu- 
Jer de Oro. 


Al escuchar el nom 
bre el rey abrió los 
ojos tanto como a- 
quel moabita muer 
to por Kandarian... 


¿Lo oyos Nippur? 
1 aquí! ¡Está 
CEI 


¡Ella es mi esposa y Ustedes tienen una tradición, Las mu= El rey sopesó la situación por un 
devuelvan! jeres pueden ser tomadas a la fuerza, momento y sonrió. 


No poder«Mujer Oro demasla- 
do hermosa...Mujer Oro ser 
vida de moabitas... 


Estoy dispuesto a luchar por la Mujer 


Estás loco. Te matarán, 


ES ¡Ahora quiero a 


la Mujer de Oro! 


Déjate | ya /a de | 


palabras y 
trácla aguí. 


Rey suplica a vencedor... 
cuidar mucho a Mujer de 
Oro...Ella ser demasiado 
bella para sufrir...Dema- 
siado bella... 


RE Cuidarla ra 
WO muy bella...Muy bella... 


Aquella voz pareció abrir un 
portal de recuerdos con tela- 
rañas de treinta años... 


l 


No me atreví a acercarme a él, Aque= 
lla era una imagen que quise olvidar y 
no pude. Habla algo en ella que me he- 
ría y descubrí qué era. El pasado sólo 
es presente en la memoria de los hom- 
bres. 


Y el futuro sólo está en las manos | 
de los dioses. 
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El sol de la guerra es un sol diferente. Pare- 
ce que todo lo que ilumina tiene un destello 
de sangre, y su misma luz se vuelve más 
fría, menos propicia a la vida y a las cosas 
de la vida. Lo sé. He vivido muchas guerras, 
y en todas he visto cómo el sol parece mar- 
chitarse y morir un poco. No importa qué 
tan justas o tan inevitables o tan gloriosas 
esas guerras parezcan a los hombres. El sol 
sufre por todas ellas. 


Aun por esta. Aun por esta guerra que yo, 
Nippur, el nombrado de tantas maneras di- 
ferentes, peleo para liberar mi tierra. 


(Y que parece no acabar nunca...) 
O 7 
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¡Ayuda! 


Ese era el sol de aquel día. Distante, 
pálido, como una hoguera lejana cuyo 
calor no sentimos. 


(Tal vez...Tal vez he desata- 
do fuerzas que no podré con- 
trolar...Tal vez sólo recupe- 
re mi patria para condenarla 


Dd 


Pero...eso pa- 
TEC€... 


No, espera, 
NA 


peró. Hombres como él Que Samás te bendiga, jinete. Es- 
ho creen en la pelea, o el valor. taría muerto de no ser por ti. 
Sólo en la ventaja. Y la había 
perdido. Y tal vez lo estés, si te aban- 
dono. Hay una aldea aquí cer- 
ca. Te acompañaré hasta e- 


Había salvado a un anciano de una muerte 
brutal e innecesaria. Había hecho justícia 
con dos salteadores de caminos. Y sin em- 
bargo, arriba, muy alto, por encima de los 
cuervos que llegaban a los cadáveres, sentí 
como si el sol se hubiera apagado un poco 
más. 


das en la arena. Los bueyes tiraban 
con esfuerzo, y a veces, al sacudir— 
se, del interior salía el sonido de 
metales entrechocándose. 


O. 


El carromato dejaba huellas profun- 


S 3] 
¿Qué llevas allí? ¿un tesrar ) 
N 


nigmática. 


Sonrió. Una sonrisa extraña, que pare- 
cia benévola pero era, en realidad, e- 


había. Era lo único que podíamos 


¿Qué hace un anciano en este de-. 
sierto? Es un lugar terrible. ¿No 
tienes una casa donde pasar tus 
días en paz? 


El caserío ni siquiera merecía ese nombre. Unas 
chozas y algunos muros de piedra, junto a una 
charca donde bebían cerdos y un par de gallinas; 
algo a medias taberna y a medias posada, donde 
vendían pan reseco, vino viejo y carne salada a 
los que atravesaban el desierto. Cuando nos detu- 
vimos, un mocetón lerdo y pesado salió y sirvió 
todo eso sin que le habláramos. Era lo único que 


pedir. 


'A decir verdad, no ten- 
go nada. Alguna vez fui 
rico, tan rico que los re- 
yes de la tierra de los 
dos ríos mandaron men- 
sajeros a preguntarme 
si empleaba alguna ma- 
gia, y a pagarme por en-; 
señárselas... 


Llevo mis herramientas. 


Hasta que compré una es- 
clava. Ah...Que hermosa 
mujer... 


¿Quieres verlas? 


Era de una belleza que 
cortaba el aliento, y 

de una juventud que pa-| 
recía eterna. 


¡im 


"Y un día supe que tenía otro 
hombre. Un esclavo, como e- 


Sabía complacerme. No me amaba, 


era esclava. Yo tampoco la amaba. 
Era una posesión, como un buey 
o una casa. 


Y ser usada, ¿no es hacer 
daño? Él no ve en mí una 

mujer, no se sentirá enga- 
ñado. Se creerá estafado. 
Él pagó por mí. No tú. 


y ¿Eso es todo? Vaya...No eres 

/ como dicen...¿Nos dejarás ir 
y en paz? Con el tiempo, te pa- 
garé el doble de lo que te cos- 
tó ella...Lo juro. 


Está envenenada. 


¿Qué crees que nos hará si se entera? 


"Sólo entonces me di cuenta de 
que había hecho una tontería. 
Estaba solo en ese cuarto. El 
esclavo podía hacerme peda- 
zos fácilmente." 


Desgraciado... 


"Pero no hizo nada de eso. Ninguno de Se abrazaron y quedaron alí, 
los dos volvió a prestarme atención." murmurándose al oído, acari- 


E 
Y cuando la muerte les llegó, primero le tocó a su enamorado. Ella le 
cerró los ojos. Me miró, sin odio. Y después, pareció dormirse sobre él. 


Simplemente, esperaron la muerte uno 
en brazos del otro. 


ciándose suavemente. 


255 p 
Y yo me convertí en lo 


E 1 campesino lerdo se nos acer= 
có. Limpió el vino de la mesa 
con un trapo que luego echó 

al fuego. El vino es un don de 
los dioses. Y nadie es lo sufi- 
cientemente ignorante para 
enojarlos. 


que SOy... 


Tú...¿eres el apren- 
diz de este hombre? 


No. Lo encontré 
hoy. 


Se sentó detrás de mí, hablándome 
al oído sin apartar los ojos del an- 
ciano. Y cada vez que el viejo sus- 
piraba o se movía entre sueños, el 
campesino callaba y palidecía de 
terror. 


Miró al anciano dormido y bajó la voz. 


Entonces, ¿no 
sabes quién 

es...ni lo que 
hace? 


¡Adelante! 


¿Sabes, amigo? Soy 
un maestro en mi 
oficio. Yo mismo 
hago mis herramien- 
tas. Mira... 


Oye... Anoche...Creo que ha- Me miró largamente. Trata- Porque el vencedor me ne- 
blé mucho. ba de averiguar qué había di- cesitará, o al menos, yo 
cho en la borrachera. Por me ocuparé de que crea 
Lo hiciste. Pero no con- fin, se encogió de hombros. eso, Y cuando descubra el 
taste que haces en es- error, ya será tarde... 
tas tierras. Hay guerra Pues...Espero que alguno 
aquí. triunfe. ¿Y sabes? Deseo 
que sea ese Nippur del 
que hablan tanto. 


Y el sol débil y frío de la guerra re- 
lumbró sobre los filos y las puntas y 
las tenazas y los horribles yelmos 

con sólo un agujero para respirar, y 
los grillos, y los látigos de cuero con 
metal, y las púas. 


Yo soy El-Cruel. Nadie hay en esta tie- 
rra como yO. 


Pero el olor era lo peor. Olían a vina- 
bre, porque habían sido lavados y puli- 
dos con obsesión de joyero, con devo- 
ción de sacerdote, con perfección de 
artista. 


Y sobre nosotros, el sol fue apenas una mancha de ceniza amarilla, 


A S 
Yo quiero la voluntad de cualquiera. No 
importa quién. Tarde o temprano, yo hago 
que traicione, que se humille, que se arras- 


¿Y por qué alguien como 
tú quiere que venza 
Nippur? 
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que he hecho en su nombre, 


gado también de él. 


Porque cuando él se crea acechado de enemigos, yo lo 
convenceré de que me necesita. Y cuando descubra lo 
será tarde. Él, el inco- 
rruptible, será llamado El-Cruel... Y yo me habré ven- 


Pero ¿qué 
te hizo él? 


Los ojos me miraron. Y tras la mansedum- 
bre, vi el destello de la locura. 


¿No comprendes? Él 
también es leal...Él 
tampoco traiciona...Él 
habría muerto como e- 
sos dos, respetando lo 
que ama... 


Ah...Entonces he hecho bien... 


Los bueyes rodaron pesadamente. Quedaron en la arena, con la boca 


abierta echando una espuma sanguinolenta. 


Envenené tus bueyes! Anoche, mien- 
tras dormías, las gentes te señalaban 
y lloraban, y decían cosas atroces de 
ti. 


No quiero mancharme con 
tu sangre. No quiero que tu 
crueldad me roce siquiera. 
Te quedarás aquí. Los dioses 
nos librarán de tu peste. 


¡Vuelve! 


No lo escuché. No 
me volví. No me 
detuve. Y hacia 
media tarde, su— 
pe que había muer| 
to. 


¡Regresa! ¡No me 
dejes aquí! 


Porque súbitamen- 
te, el sol fue más 
brillante sobre mí, 
y más tibio en mi 
piel. 


Ya estoy listo, Samás. 


NETA 
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Todos estos años he quebrado toda 
voluntad que me fue puesta en las | 
manos. He hecho traicionar, abju- 
rar, maldecir. 


Llévame, y pon a esos dos Y los haré maldecirse el Un amor así no puede exis 


ante mí. Te cambio Ja e- uno al otro, y abjurar su til... 
ternidad en el infierno por pasión, y traicionar su fi- 

un par de días con sus no- delidad. Porque sólo pue- 

ches con ellos. den ser dos farsantes. 


Nunca encontraron el cuerpo o los 
instrumentos de El-Cruel. Jamás 
se supo.nada de él. 


por ROBIN | 
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¡Que no cierren las puertas! 


e 


» 


Mi caballe- 
ría se vertió 
por las ca- 
Mes de la 
ciudad y el 
día se llenó 
de alaridos. 
La confu- 
sión más es 
pantosa rei- 
naba en 
Umma. 


¡Señor! ¡Señor! ¡Nos N s ] ¡Escucha eso! ¿Lo oyes? 
atacan! ¡El enemigo Y ¿Qué? ¡No pue- ¡Están luchando dentro 
ha entrado en la de ser! ¡Sargón de nuestras murallas! 


ciudad! está junto al E 
E Dioses... 


¿Qué haré? 


Debes bloquear las ca- 
Mes, Luggal-Zaggizi. Le- 
vantar barricadas con 
las cuales contenerlos 
y tener tiempo de orga- 
nizar a nuestros hom- 
bres. Y envía mensaje- 
ros a todos los regimien 
tos cercanos para que 
vengan a Umma a mar- 
chas forzadas, 


estas cosas. que? ¿Es Sargón? 


Toma el mando, Sarakhos. Tú sabes de Dime. ¿Habéis visto quién manda el ata- 


No, Hemos visto a un enor- 
me tuerto dirigiendo las car- 
gas. Creo que no hace falta 
mucho para adivinar su nom- 
bre. ¿No crees, señor? 


88 
De inmediato | 
adiviné que un; 
cerebro se ha- 
bía puesto en || . 
marcha. La fu | 

ga del enemi- 
go se detuvO... 


¡Se están reagrupando y con- 
traatacan! ¡Hay batallones de 
arqueros tomando posiciones 
en los tejados! 


¡Han bloquea- 
do las calles 
que llevan al 
palacio! 


Nuestros hombres están cansados 
4 por la marcha y ellos nos superan 
een en número. ny además temo que 

a z E hayan enviado mensajeros a los 
rios de Hatti. Es un je- ejércitos cercanos para que ven- 
fe excelente y nos pue- gan en su ayuda. 

de traer un grave pro- 

blema...y hasta una de- 


Creo que debemos 

prepararnos para 

Aj un combate largo 
| y difícil, Alguien 

está organizando 

al enemigo. 


SÍ. Y creo sa- 
ber quién. Un 
prisionero ha- 
bló. 


Oh... Por eso no te 
preocupes... Alguien 
previó €S0... 


(Pero no bastará. La 
batalla se ha estacio- 
nado dentro de la ciu- 
dad. Hace falta un 
golpe que los aturda...), 


¡Recordad! ¡No 
os mováis de a- 


quí! ¡Todas las 


> puertas de la ciu 

y. dad deben estar 

z vá vigiladas! ¡Que 
ningún jinete hu- 

Y EN ya o juro que os 
arrancaré las en- 
Q trañas! 


N 


(Y creo que sé lo 
que podría ser...) 


Ponedlos en liber 


¿Ni mt; ¿Mujeres y ni z 
¡NiPRUr nen e tad y seguid el... 


aquí! ¡Mira lo ¿De Umma? 
que hemos ha- 


Po. Luggal-Zaggizi refuerza 
el tesoro de su ciudad con la 
venta de esclavos. Estos esta- 
ban siendo preparados para 
ser enviados a los mercados 
de la costa. 


¿Qué quieres, La libertad no nos duraría mu- SÍ...Podemos ocuparnos de e heridos, 
muchacha? cho si sois derrotados. Permi- de la comida, de traer agua, an 
te que te ayudemos a vencer ger flechas para que puedan ser usa- 
al tirano de Umma. . das otra vez. No somos muchos pero 


| 


Tienes razón, 
muchacha. De 
acuerdo. Ocú- 
pate de organi- 
zar todo. 


Organiza a tus mujeres, Mara. Luego 
búscame. Estaré en aquel torreón. 
Creo que puedes serme útil. 


Espera...¿Has estado mucho tiempo 
en Umma? 


Años. Mi aldea fue destruida 
por los hititas de Sarakhos y 
yo fui parte del botín que 
trajeron. 


Consigue un centenar de hombres y que comien- 
cen a derribar el muro detrás del palacio... 


Si la batalla se perdiera, no quiero 
caer en manos de Nippur. Creo que 
todas las puertas deben estar vigi- 
ladas así que debo planear una fu- 

ga sorpresiva. ¡Que derriben el mu-| 
ro y preparen mis mejores caballos! 


¿Estás y) 


Sí. Aquí estoy. 
Acércate. 


Has estado mucho tiempo en Umma. 
¿Qué sabes de sus catacumbas? 


¿Las catacumbas? Poco... 
Dicen que fueron construi- 
das en una época en que los 
hombres no podían vivir so- 
bre la superficie de la Tie- 
rra. Conozco una de las en- 
tradas pero nadie ha bajado 
a ellas nunca. á 


Muéstr: n- 4 EE lí Y jaré i 
'áame esa e Aquí está. ¿Pien No. Bajare contigo. 


sas bajar? 
P A ers 
y Ñ E Es peligroso. 
No entiendo... | Sí. Puedes y) , 
pero, ven. JA e E AS p 


volver y... 


AMí, en el palacio, está Sarakhos, 
hombre que hizo masacrar a mi fami- 
lia y que me convirtió en su esclava 
personal. Una noche, lo abofeteé...y 
él castigó mi mano y luego me entre- 
gó a sus soldados. 


EE 2. e EE 
a Esas mujeres han sido un regalo del Cielo, Nippur. 

Tengo una deuda con él. ¿En- Nuestros hombres tienen alimentos y agua, los heri- 
tiendes? > dos están bien cuidados y nos traen montañas de ar- 
mas que recogen de las calles. AA 


X Son extraños los factores que deci- 
AS | 


Lástima que del otro lado 
tengamos un genio como Sa- 
rakhos... 


Y QQ 
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¿AMI - 
Lo que yo no sabía era que... 


O 
Un barco...¿Cómo y 
vino a parar aquí? 


] ¡General! ¡Mira! ¡Uan incendiado 
parte de la ciudad! 


+ 


e e +3 


Los dioses lo sabrán y en este 


momen- 
to carece de importancia. Busquemos 
una escalera o algo que suba. Creo que 
| estamos debajo del palacio real. 


> PLD 4 
- Y ES 
; L ¡Aquí! ¡Aquí hay una! ) 


) ¡Conozco el lugar, Hiras! ¡Estamos 
en los sótanos del palacio de Luggal- 
¿Zaggizi! 


¡Entonces la victoria es nues 
tra! 


( Demonios... 


Esto es antiquí- 
SÍIMO»». 


En efecto. Creo, que.los de.Umma in- 
cluso olvidaron su extstentiós 


Hiras...si fuera posible... 
Tengo una deuda con Sara- 
«Trata de guardarlo 


¡Vuelve junto a mi padre y | 
dile lo que has visto! ¡Que 
envíe hombres para que ata- 
quen el interior! ¡Si atrapa- 
mos a Sarakhos entre dos 
fuegos estará perdido! 


ce) 


pee e 
Yo trataré de sem 
l brar un poco de 


| confusión. Si con- 
| 


[Lo intentaré. ¡Apú- 
¡| rate! 


sigo matar a Sara- 
khos y Luggal-Zag- 


(Y ahora veamos lo 
que podemos ha- 


E) 


No pude creer en el mensaje de la 

muchacha al principio, pero cuando 

lo hice... 
ro 


lA ¡Rápido! ¡Que se preparen to-|W 

! | dos los hombres que puedan 

K281 reunir! ¡Que sólo Jleven espa= 
das, arcos y flechas! 


Y ¡Sí, señor! PR 


Tlencio. Desde el exterior llega cl va: 
go rumor de la batalla,pero aquí el 
tiempo parece haberse detenidos... 


(Oro por todas partes... Así que 
así es como vive un tirano...No 
está mal para el que guste de 
estas COSAS...) 


¡Todos conmigo! ¡Terminare- 
mos de una vez con esta ba- 
talla! 


¡La muerte! 


(Allí están... Y allí está 
Sarakhos, en persona.) 


(Creo que he hallado 
la solución para mover- 
me en el palacio...SÍ. 

Una solución perfecta.) 


/ Y entonces atacare- | 
mos. Tendrán el hu- 


El fuego avanza hacia 
las fuerzas de Nippur, 
señor. Pronto deberán 
retroceder. 


Pero... ¿No oyes algo 
en el palacio? 


¡Nos atacan! 
¡Los sumerios 
están en el pa- 
lacio! ¡Son mi- 


Sí...Parecen gri 
tos. No entien- 
do qué... 


fm 


(Le prometí a la muchacha que te 
guardaría para ella. Ahora debo 
buscar a Luggal-Zaggizi...) 


¡Hizo echar un tro- 
zo de muro! ¡Y va 

a huir! ¡No! ¡No , 
se lo permitiré!) 


¿Eh? ¡Iluyamos! 
¡Huyamos! 


L/ (¡Le llevaré su ca- 
hal beza a mi padre!) 
A ” 


Í Lo encontré al fin de la batalla, sucio de hu-| 
mo y sangre, pensativo en medio del caos y 
| de la masacre... 


(El bastar- 
do...Se me 


Te debo mi victoria. 


*| 


DL escapó...) 


Es verdad,pero ¿aca- 
so no es el deber de 
a todo buen hijo ayudar 
eS a su anciano padre? 
WS 


Y tú, allí lo tienes. 
Te lo guardé. 


Recuerdo que juraste matarme...Lo jul] SÍ. No sé cómo ocu- 
raste aquel día en gue confesaste que = rrió. Es tan traicione- 
me amabas...A mí, el asesino de toda ro el corazón de una 
tu gente, al hombre que te usó como mujer...El mío fue mi 
a ganado...A mí, el que deberías ha- enemigo... 

ber odiado más que a nadie en el mun-| 
[rom 


| Aquí estoy, Sarakhos. ¿Recuer- 
das mi promesa? 


/ ( La recuerdo... 


ero él también pagará el precio” 
su traición. 


Adiós, asesino... | 
Adiós, mi ama- 


DO... 


Pía está. Él ha pagado. A- 
hora será mi turno. 


[ Luggal Zaggizi ha huido. Ñ 


¿Que crees que hará? j Y Aa => 
— Y 2 Ñ D 
> Wie Wi 

y) / > 


ll 
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Tratará de reunir las tropas que le quedan y i 
se hará fuerte. Tal vez consiga algunos alia- 
|  dos,aungue lo dudo. Un derrotado no es una 


buena garantía, Es l 


¿Adónde crees que se dirige? 
la única ciudad fuerte 
que le queda. 


Y desde más allá del horizonte pu- 
de sentir el murmullo de sirena de 
mi ciudad de blancas murallas la- 
mándome para nuestro encuentro 


final... 7) 


y 


Y al musitar ese nombre doloroso y amado 
comprendí que el ciclo de mi vida llegaba 
a su clímax. Comprendí que todos los cami- 
nos de la Tierra me habían llevado furtiva- 
mente al mismo sitio donde comenzara mi 
peregrinaje sin fin... 


¡de LAGASH| 


y SS Ss 


Dibujos de MULKO 


Las calles se han convertido 
en tabernáculos oscuros sem 
brados de cadáveres y hogue 
ras quemando esos cadáve- 
res. Las columnas de humo 
negro se levantan hacia los 
cielos como un gigantesco 
ritual solicitando un perdón 
a los dioses silenciosos. 


Estamos en UÚmma. Hemos ganado la batalla 
más feroz, pero no la guerra. El tirano nos 
aguarda en Lagash, su último bastión, donde 
se reorganiza para vencer o morir. Él ha hui- 
do de Umma. Nosotros nos quedaremos aquí 
sólo por un par de días. Hay mucho por hacer. 


Pero también están los 
prisioneros, que son peo- 
res que los muertos, Ellos 
llevan el peso del fracaso 
sobre sus espaldas. Ellos 
son los que pagan la des- 
gracia de haber perdido. 


Pero soy un general justo. 
Y conozco el precio de la 
vida. 


Prisioneros... 


Todos sabéis que nos mo- 
vemos con rapidez y no po- 
demos dejar enemigos a 
huestras espaldas. De mo- 
do que seréis ajusticiados 
con rapidez y limpieza. 


UN 


Wap" 


, 
| 


Pero también es verdad que ne- | 
¿ cesitamos hombres fuertes y au- 
daces y he coniprobado que vo- 
sotros lo sois. Os ofrezco la vi- 
da y la guerra a quien se nos u- 
na contra Luggal Zaggizi. Quien 
esté de acuerdo, que pase a mi 


Hiras sonríe sar- 
cásticamente a 
mi lado. Sus jui- 
cios y actos ya 
no me sorprenden. 
A pesar de su es- 
tatura se ha con- 
vertido en mi lu- 
garteniente. Um- 
ma se ha resca- 
tado gracias a él. 
Pero debe com- 
prender que aún 
es muy joven pa- 
ra ser ascendido 
a general. Aun- 
que sé que eso lo 
tiene sin cuidado. 


Por supuesto que todos esos mer- 
cenarios se unirán a Sargón. ¿Qué 
idiota elegiría la derrota y la 
muerte ante la gloria y la vida? 
Aunque reconozco el lado prácti- 
co del asunto, padre. En verdad 
hemos perdido muchos hombres. 


Sí, comprendo lo que pien- 
sas de mí. A veces no soy 
un buen hijo. Te desobedez- 
co y por momentos la inso- 
lencia sobrepasa mi control. 
Pero te quiero, padre. Y sa- 
bes que es verdad. 


Vaya, por primera vez 
compartes las decisio- 
nes de tu padre. Me 
siento halagado. 


Caminaba con resolución 
y dignidad. No demostra- 
ba estar a punto de per- 

der la vida. Y a pesar de 
sus pocos años llevaba el 
porte de una reina, 


Súbitamente, sus ojos de 
águila se clavaron en al- 
go entre la columna de 

prisioneros. 


Pero...Mira 
eso. 


156 


¿Deshonra? Hemos liberado la ciudad del 
yugo de Luggal-Zaggizi. Sus habitantes 
nos vitorean y nos alimentan. ¿Por qué 


¿Y tú? ¿Qué prefieres? tú Pe 

ú eres la única barca que navega contra 
¿La muerte o sumar - 
¿La la SUMAnte la corriente? 


a nosotros? _—— 


¿Qué estás esperan- Si así lo de- 
do, general? Mátame SOAS... 
de una vez. 


Mi nombre es Kaana y soy la hija 
de un general que tú mismo matas- 
Prefiero la muer te. Pero los vencedores siempre' 
te a la deshonra. olvidan el rostro de los vencidos. 


Tal vez sea por eso 


que no quiero verla 
morir tan estúpida- 


Yo la tomaré como escla- Pues es tu al- 

va. Ella es demasiado joven ma gemela, hi- 
y hermosa para saber de la jo mío. Insolen- 
vida y la muerte. te y orgullosa 


mente. 


Entonces gritó Cortias, 
el verdugo... 


' 
Pues yo sí. Ella es una enemiga y a los e- 
nemigos es mejor verlos muertos. 


No te atrevas a tocarla, Cortias. Tú 
sabes de lo que puedo ser capaz. 


He dicho ya que en nada me asombran 
los hechos y juicios de mi hijo. En el 
campamento es tan respetado como yo. 


Está bien, pero 
te arrepentirás... 


Deberé mantenerte atada hasta que 
vea que nadie pretende hacerte daño. 


Tu verdugo estaba en 
lo cierto. Nunca que- 
rrás desatarme. 


Eres una idiota. Tu padre 
ya ha muerto y no necesi- 
tas seguir obedeciéndole. 
Y Luggal-Zaggizi pronto 
morirá. No comprendo la 
bandera que sigues. 


Y yo, no me atreví a hacer co- 
mentario alguno... 


Porque me he en- 


Tampoco com- 
prendo por qué 
me has dejado 
con vida. Nadie 
deja vivir a un 
prisionero con- 


la vida. 


caprichado con 
demostrarte que 
aún puedes sacar- 
le alguna tajada a 


denado. ¿Por qué, 
Hiras? 


Es posible. 


Tienes la apariencia de un muchacho, 
pero te respetan como a un general. 
¿Quién eres en realidad? 


Eres audaz y valiente. También 
tú me gustas. 


Soy apenas 
un soldado, 


Creo que me está volviendo 


el apetito, Hiras. Al menos de- 
sátame los pies. Están hincha- 
A” |dos y morados. 


A NA 
Está bien. 
7 
A 


1 ,r 


Eso déjame resolverlo a mí. Y no 
intentes nada o tú serás el prime- 
ro en morir. 


0) 


¡Arroja el cuchillo! 


a condúceme hasta los ca- 


ballos. 
Eres una idiota. Jamás 
llegarás. 


— 


Creo que ha llegado el momento de desj 
pedirnos, Hiras. Sé que debería matar- 
te, pero no lo haré. Has sido tú quien 

salvó mi vida. Pero también quería de- 


cirte algo más. 


¡Te lo advertí! ¡Pero, cla- 
ro! El cachorro de lobo 
ignora al buitre adulto. 
Pero el buitre adulto sa- 
be cómo no ser engaña- 
do por las hembras. 


No te mentí. Me 
gustas en verdad. 


(Adiós, hermoso guerrero...) 


E 


Yo cometí el error, 
yo lo solucionaré, 
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que vas? 


Voy a detener a 
esa muchacha. 


¿Quién puede discutir 
contigo? Sólo te pido 
una cosa. Cuídate. 


Un momento. ¿Adónde Mess 


AS 
No será necesario, Hiras. El asalto a La-Y 


gash es inminente. Y ya no tenemos se- | 
' 


cretos para Luggal-Zaggizi. Todo lo que 
pueda revelarles Kaana, ya lo saben. 


Y 


__ HN 
Es que no lo hago por >” 


ustedes, padre. Lo hago 
por mí mismo. 


cometido un error. Me 
he dejado engañar. Y 
soy yo quien debe corre- 
girlo. Ya sé qué es lo 
que no debo volver a ha- 
cer. Déjame aprender 
lo que debo hacer. 


7 
(Aquí están sus huellas. No ha intenta- 
do borrarlas pues iba rápido... Y yo la 
alcanzaré...) FS 


(Estás en lo cierto, Hiras. 
Aún tienes tanto que a- 
prender...) 


(Allí hay un campamento. Y parece una a- 
vanzada de Luggal-Zaggizi...) 


Que los dioses estén Kaana murió junto al estúpi- 
con vosotros. Quiero do de su padre. Él fue el pri- 
hablar con el jefe de mero en iniciar la batalla. 
esta avanzada. Soy 

Kaana, la hija del ge- 

heral Sarko. 


Sí, Sarko fue el primero en 
morir, Pero yo no, Fui hecha 
prisionera del gran Nippur. 
Aunque pude escapar. 


¿Y piensas que vamos a creerte eso? No somos 
tan idiotas, niña. Nippur no dejaría escapar a un 
prisionero. Salvo que se pusieran de acuerdo. Y 
en ese caso serías una espía de Sargón. 


Cuidado, soldado. No 
cometas ese error. Po- 
drías pagarlo muy ca- 
ro cuando regreses 
ante tu rey. 


No sé si regresaré alguna vez. Luggal-Zag* 
gizi está perdido, Y jamás se enterará si 
por este alejado puesto pasó la hija del 
gran general Sarko, Ya a nadie le importa: 


No. Eres la única joya que tuve en 
mi vida. Sólo te abandonaré cuan- 
do ya no me sirvas. 
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Fue como el canto de un pájaro salvaje y]| 
agónico. Pero había sido un grito. 


Kaana tiritaba en un rincón, 
cubierta con inútiles pieles 
y su cabello pegado a la piel 
empapada... 


Más acá, los tres soldados re: Le costó reconocer 


partían su gallineta asada del 


graznidos salvajes... 


(Y las huellas de Kaana van hacia 
allá. Sí, el grito fue de ella, Pero 
tendré que esperar hasta la noche 
para acercarme...) 


aquella voz acariciante entre tantos] No hagas ruido. Voy a 
llevarte conmigo. 


día... 


Ah, no hay nada mejor que 
una noche estrellada y todos 
los vicios cumplidos. 


No, déjame... Yo 
ya estoy muerta... 


Cutiras..¿Qué.qué haces aquí? 


Ñ 


¡Pero...! ¡Un intruso! 


Salva tu vida, her- 
MOSO guerrero... 


Un día después lo vi regresar. No galopa- 
ba como siempre lo hacía. Un padre pue- 
de reconocer la tristeza en sus hijos a le- z A 
guas de distancia. No es nada, padre. Sólo 
me crucé con tres de e- 
llos. Pero los he matado. 


Entonces, vencido y exhausto se dejó caer Aunque yo supiera que 
en mis brazos. A pesar de su coraza de or-| [había dejado de serlo... 
gullo, Hiras seguía siendo mi niño. 
pp 


Mi vida, luego de la batalla de 
Lagash, se ha convertido en una | 
tablita sin signos. Como si al £ 
cuperar la ciudad madre hubi 
hecho todo lo debido y y! 


He ¡tado alejarme de ella para Deberías estar satisfecho, pu- Y lo estoy, pero no me pidas que te 
1 mí, He necesitado regresar dre. Luggal-Zaggizi ya no exis- explique este sentimiento de vacío, 
nsar en ella. Y mi hijo Hiras to. Sueño noche a noche con batallas in- 


aoserva extrañado, sin compren- > teriminables donde los heridos inc 
tienden la mano en pedido de ayuda. 


Necesito soledad, Hiras. Y no te pido que 
me comprendas. 


Intentó ensayar una protesta, pero al Así cabalgué durante dos jorna- (Y.,.extraño... Donde hay burtres hay 
mirar mis ojos supo que era inútil. Me | | das, cruzando el viejo río en don- carroña...excepto que esos pajarra 

ulejé de él y de Lagash en el atarde- de mil veces me bañé, en mi in- eos se mueven como si siguieran al 
fancia... go o u alguien...) 


(La guerra fue feroz... Fodo este 
territorio está arrasado...Bie 
como siempre los hombres se le 
vantarán de sus ceni 


Espoleé mi cabalgadura y al rebasar 
una loma los descubrí... 


Cuando llegué hasta ellos y descabalgué 
de un salto, el anciano yacía tendido so- 
bre el ardiente arsenal... 


¿Qué ha ocurrido, 
muchacha? 


Pareció que no me oía pues demoró | | No lo sé...Llegaror: ala 
una eternidad en responder. ron a los pocos que quedaban...y 


a mí... Todavía siento el hedor de 
sus cuerpos sudorosos... 


Ellos lo flagelaron hasta cansarse, Y 
sólo era un pobre viejo... 


: odavía están ahí...Mi abue- Vi resbalar cos lágrimas No fue difícil cavar un ¿Cuántos hombres son? Y 
0...Lo saqué de la ciudag... por sus mejillas mien- pozo en la arena con mi 
pura no morir entre esos tras amorosamente ce- cuchillo. Colocó unas pie- ' 


chacules... rraba los ojos congela- 
dos del anciano. 


/ Menos de diez... 


dras y oró a los viejos dio 
bien armados. No 


ses de Sumeria. Después... 


Tu abuelo ha Lo enterral 


CArne... 


muerto, mu- ro que los buitres se dis- 
puten los girones de su 


son gente de Sargón, 
de eso estoy Segura... 


ré...No quie- 2 
E ¿Cómo te llamas? 


Un viento frío batía las murallas cuan- 
do llegué al pie de ellas. 


¡ge 7 r 

Toma mi caballo y mi pellejo de Miré la ciudad que se desdibujaba en 
agua. Galopa hasta Lagash. Diles | [las primeras sombras de la noche y 
que Nippur te envía... gruñí. 


(Conozco esta ciudad... Uram... Aquí 
combatí fieramente contra los sicarios 
del tirano de Umm. 


Entrar allí...Bien, véte de una vez 
y no te detengas, Lamar. 


Nippur, el general? 
í saberlo...¿Qué piensas 


Y entonces descubrí algo más. Algo que me 
erizó los vellos de la nuca... 


¡gar que he soñado en mis pe- 

Sí...no hay duda... Aquí derro 
té a Irimin, el carnicero...pero su 
cuerpo no fue encontrado al final de 
la batalla...) 


El viento nocturno silbaba Súbitamente me detu-  |- | Y una voz suave con un Vamos...sé que no eres de 1 
con geridos de criatura ve. Un guijarro había leve tinte de ansiedad "ellos"... ¿Qué puedes te- 
moribunda. Había sido una rodado cerca de mí en- murmuró desde las som- mer. 


pequena pero rica ciudad... 
hasta que la guerra la con 


virtió en Cementerio. 


tre unos escombros... 


2 


Pienes razón...No soy de ellos 
ni debo temer de tí 
tró a una joven llamada Lamar 


llo u Lagash...¿la conoces? 


Es mi hermana...Me a- 


legro de que la salva- 
ras, No sé qué haces 
aquí...Irimin y sus cha- 
cales han regresado. 


«Encon- 


su abuelo...El anciano murió 
envié u la joven en mi caba- 


vo, 


Debe de estar con 
mente loco. Sargón | | 
puesto precio por su cabe | 
za...Si está aquí, debe de [escapar a duras pena: 
haber un poderoso mot 


pleta 


r > 
Hace un año, el genera 
Nippur lo acorraló y lo de 

rrotó aquí. Irimin pudo 


pero nunca olvidó lo que 
había dejado oculto en 
los subterráneos del "zig- 
gurat" 


ver áQuí... 


Oro y joyas...un arcón lo suficientemente 
tentador para hacerlo arriesgarse a vol 


¿Cómo sabes de 
sas cosa: 


Nuda ha quedado de im cuidad fel 
de Sergón y Lugg: 


al Za 
nas... Fuimos un trozo de ca 
dos s feroces... Y ahora él lu 


el ten 


violar lo último que nos que 


1zi la convirt 
Jutada por 


Dicen que soy una cristura 
» de los dioses... Hubo extra- 
ños signos cuando nací. 
por eso los sucerdotes mo 
criaron en el templo... Nin 
guno de ellos queda, pues, 
antos de retirarse leimin 
los asesinó para que no ha 
sobre el tesoro que 


blarun 


| había escondido... 


A guerra 
en tui 


Por eso te llaraé en suenos, Nippur. 
por eso (...pera impedirlo...por 
que en crerto modo...tú ayuduste a des 


truirnos...Nos debes algo... 
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Sí...Tienes razón, ciego de los diose: 
mis manos están manchadas de s 
Si esta es una oportunidad de li 
las un poco...la acepto... 


ió 2 
á E E . 
: 3 Yo estoy aquí. 
TN 
í 


ovía con la velocidad del rayo, haciendo volar 1 
siada furia en mí. Quedaban tres y retrocedían, aterra 


¿Qué ocurre, perros? ¿Os asus- 


táis como viejas ? 


¡Ahhh! 


Mátenlo... 


Sólo huy 
pelear as 


venganza que se me of 


lo a los subterráneos del "ziggurat". 


Enea a E 
Qué inesperado placer me regalan Sargón te atraparú y entonces serás ¿Qué esperas? Ahórrame el tener 
los dioses, hombre de Lagash,..Lás- una hiena muerta, que sejgulr soportando La presen 
tima que Luggal-Zaggizi ya no exls- A | cia 
to para pagarme por tu cabeza,..Po- | [No lo hard, Nippur...En Eglp a 
ro, blen,..las riquezas que ocultó a- to me reciblrán como un SÍ, os muy (úell...y tentador 
quí me recompensarán por ello príncipe...Claro que si lo hacer lo que me pides... 


consigulera...tú no estarías 
para verlo...je, Je, je... 


| [peer 


¡De modo que voy a complacerte, liber Entonces, sucedió. Hubo un estampido de pesada lo 
tador de Lagash...! xo sa, Cerrándose... 


> >» > de 
id o 


aldición! ¡Estamos 


dos! chas parpadearon, extinguléndose. 


¡Queremos salir 
de aquí! 


5] 


2 


Sentí el enchillo cortando mis Diga la baca, ín, Tú conoces las mil entradas se | 
dur e pie cretas del "ziggural"... 

Viví toda mi vida a 

E quí...los sacerdotes 


¡me revelaron hasta 
el último de sus se 


Ñ inn 
——— Wi 


Gr ellos? 

+= y) 
Ellos están pidiendo piedud...pe 
ro nunca la tuvieron... 


Y 


«Y desapareció... 


Encontré fácilmente la salida. Arvane | Py 


cias: 


No hables con 
los ausentes. 

El hombre de 
Lagash ha par 


13 


Usain. 


res tú... 7 


Las iru de Jos dioses. 


C 


> 


e 
— 


a 


Nunca más retorné a aquella 


lad de sombras, barrida por el — 


viento. Dicen que nunca más v 
vió a levantarse, y que el viento 
modula en las noches mil voces 
de fantasmas que no es bueno 
acordar... 


hacha nos avisó...vinimos 
tando cuballo... 


- 


No puedo jurarlo, pero ere 
o que escuchó aquel alurí 
do cuando abandonaba las 
culcinadas murallas de la 
ciudad...Y yo... Nippu», el 
guerrero, el hombre « 
mil regresos, me alegró de 
aquella pesadilla a 


(EL DESTINO 


MA / DE ALUNAS 


7, y o 
Dibujos de MULKO 


¿Alli 


DAN Me Ulegaré. 10 te preocupes. Llegaré. 'Tú no saves lo duros 
AQUA, que pueden ser los viejos como yo 


MRSChÓ Da] 
E pos 


No. No, es de 
los nuestros. 


No. Tal vez de más arriba...Sus Y así llegamos a la más grande de las al- 
ropas son finas y alí viven dos des mea y dura entro las verdes 
ricos de la región... colinas, Un lugar donde la vida parecía me- 


á descansando em 
mi compaño- 
ro. La rescalamas de un 
grupo de bandoleros hace 
Casi treinta días. 


Pregunta ag 


n 
ll 
gl 


> | 
Ó 
Ml 


TLACASA 


: 


(ea 


90 

¡Qué quieto está el mundo! Es como si de 
pronto todo se hubiera sumido en su com- 
pás de espera, una tregua de alternativas, 
un largo silencio sin fisuras... 


Lagash está al pie de mis ventanas, recon- 
quistada y victoriosa y sin embargo no hay 
júbilo en sus calles. Apenas una paciente 
expectativa... 


Recorro sus calles cuarteadas y sufro con el espectro de su antiguo 


Los muros están en lamentable estado. 


su presente miseria rulnosa..» 


Irónico, ¿no crees? Luggal-Zaggizi 
se dedicó durante años a debilitar 
lla ciudad y destruir sus defensas... 
y fue aquí donde tuvo que refugiar- 
[se para librar su última batalla y se 
encontró atrapado por su propia ma 
levolencia. 


¿Qué importa? Luggal-Zagg1zi 
está muerto...y Ur-El también. 
Uno fue un hombre bueno y el 
otro un hombre malo pero aho- 
ra ambos son iguales en la muer 
te. 


Los de Umma prohibieron mantener 
las, Temían que la ciudad se fortale 
ciera. Arrancaron las grandes puer 
tas y arrasaron las armerías. 


Me siento viejo y fatalista. Otra 
guerra ha terminado. La hemos 

ganado pero los muertos no nos 

serán devueltos. Las viudas y los 
huérfanos no dejarán de serlo, 
Cuando terminen los festejos 
habrá que cavar las tumbas. 


blas así...Pareces viejo... 
y fatalista... 


Una, cuando los enemigosj 
me la quitaron, La otra, 
en algún momento por los 
caminos. 


Entonces Sargón nombrará a uno de sus lugarte- 
nientes y, con tiempo, Lagash pasará a ser parte 
de Akad. Él es tu amigo pero también es rey am 
bbicioso y los escrúpulos no le quitarán el sueño. 


Esperan que seas rey... 


¿Yo? Eso es humorístico. No. Yo 
ho seré rey de Lagash. 


Tal vez tengas razón, Hiras. Por lo general la tienes, 
lo cual es alarmante pues se supone que un joven es 
impulsivo y descontrolado...pero tú eres frío y lógico.. 


mA 

Nadie puede ser perfecto, . 

padre. Mp 
E 2 EM 


Tú liberaste Lagash. Es tu mérito... 

pero también tu responsabilidad. Ter Eres demasiado lógico. 
mina tu trabajo. Sé rey y hazla fuer- 

te y capaz de defender esa libertad. 

Luego, si quieres, puedes irte. Tu ta 

rea estará cumplida. 


¿Qué haces? 


Necesito pensar...y lo hago me- 
jor solo. Iré a las colinas por u- 
nos días. Ocúpate de todo en mi 
ausencia. 


Hiras, te amo como tal vez ningún WE] Es un razonamiento digno de ser tenido en cuen 
padre amó a su hijo...especialmen- ta, padre, Tú tienes los pies grandes y yo las nal 
te un hijo tan desagradable como ] ) gas flacas. Véte. Yo me ocuparé de todo. 


tú. Cierra la boca por una vez en 
tu vida y déjame ir en paz o te pe- 
garé una patada en las nalgas, ¿has 
entendido? 


Cargué queso y carne seca, arcos y flechas 
que no pensaba utilizar y me alejé de esa 
ciudad, con la que ensoñara durante dece 
nios y con la cual ahora no sabía qué hacer, 


(Sé que subí por estas colinas años 
atrás, cuando era niño,pero no con 
sigo rescatar sentimientos. Son ro 
cas y nada más...Rocas iguales a 
las que he visto en muchos otros 
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| (¿Qué ocurrió? ¿Dónde quedó el amor a 
Í mi tierra? ¿Dónde está el hombre,por 

| sus aires y sus aguas y Sus olores de 

| verano?) 


ES 


<y 


Por los dioses...Estarás vacío de todo me 
nos de ruido. Has despertado a la niña... 
¿Tenías que gritar tanto? 


ISA (Este... ¿Quién eres tú?...No te ha= 
UN bía visto... 
y 


EL! 


Eso lo supongo. Me llamo A- 
lunas y vengo de lejos... No 
importa realmente de dónde. 
¿Tienes algo de comer? 


Gracias. No es para mí. Es por ella... 

No está muy bien, ¿sabes? Estoy tra- sus joyas son sumerias y 

tando de llevarla de vuelta a su pue- sus ropas finas...Voy reco 

blo... rriendo aldeas y pueblos 
buscando a alguien que la 
CONOZCA... 


Me prometí 
que la lleva 
ría junto a 

los suyos. 
Prometí... 


Los desconocidos son la mejor 
gente en tu vida, sumerio. No 
te deben nada y no les debes 

nada,así que puedes ser hones 
to con ellos. 


(Se ha dormido, Estaba 
muerto de fatiga...y no 
menos muerto de ham- fp 
bre, por cierto...) 


¡Alí está, Kabar! ¡Te dije que no po- 
drían huir por mucho más! 


(Extraña pareja... Una joven demen 
te y un hombre que parece haber 
visto todo o lo peor de la humani- 
dad...) 


¡Rápido! ¡Toma la muchacha! ¡Yo 
me ocuparé de él! 


h 


Fue una pregunta estúpida,..y recibió la respuesta que merecía... 


YY 


Se puede ser estúpido una vez pero no 
dos...y el que lo sea dos veces merece 
morir... y ese no era ml cago. 


Y ahora larguémonos, Si estos llegaron 
hasta nosotros, los demás debenide estar 


¿Los otros? ¿De qué otros hablas? ¡No end, 
tiendo nada! El 


¡No es el momento de hablar, sumerio! ¡ON 
vienes o te quedas! 


¡Maldito sea! ¡Voy! ¡Espé. 
rame! 


| Así uní mi destino al de esa grotesca pareja, El bru 
tal combatiente y la eterna joven perdida en otro 
mundo- 


¿Quieres decir que eres valiente? 


No, Simplemente perezoso. De 
testo correr. Es mucho trabajo. 
Es más fácil quedarse a pelear. 
Y como lo-hago bien... 


Todas en el pecho y ninguna en la 
espalda. 


'Debía de viajar a alguna parte, seguramen 
te con criados, tal vez iba a visitar algún 
| templo...Fueron atacados por bandidos, Y 
los vi...y vi cuando se la llevaron. La oí 
gritar toda la noche...y la otra noche...y 


Háblame de ella. 


Habla en el dialecto de las co- 
linas, así que la llevaré hacia a- 
Mí y visitaré los pueblos. Al- 
guien la conocerá... 


“Y por fin no resistí más...Me arrastré hasta su tienda cuando 
los bastardos se cansaron de ella...y me la llevé,..pero me to- 
pé con uno al salir del campamento y lo abrí en dos. Desde 

entonces me siguen.” 


Las colinas, ¿eh? Es curioso. 
Justamente mi camino va en 
esa direcci 


Mira, Beros...Fueron ayudados por $ 


a 


La muchacha es hermosa. Es la prime- 
ra vez en mi vida que tuve algo tan 
hermos0... 


¿Qué ocurre, Nippur? 


Allá...en aquel bosque...Súbi- 
tamente varios pájaros han 
alzado vuelo. 
$ 4 
Ñ 
y 


No te detengas. Po-! 
dría resultar peli- 
groso. Trataré de 
sacarme de enci- 
ma a esos moscar- 


Mira, aquí están sus huellas. 
Beros se alegrará de haber 
acortado camino. 


Tú, Alunas. Ve por el desfi- 
ladero. Yo los seguiré luego. 


E 
Ven, pequeña. Confío | 
en Nippur. l 


¿Qué vas a hacer? 


, 


Y así emprendimos la mar | 
cha. El bárbaro, la bella 
loca y yo. Pero me equivo- 
caba. Nuestros sueños iban 
a estar poblados de violen- 
cía y sangre. Dos elemen- 
tos que me habían marca- 
do demasiado en los últi- 
mos tlempos. 


Vamos. Creo que al me 
nos esta noche, podre- 
| mos dormir tranquilos. 


¡Aggghhh! 
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Vuela, buitre. Vuela 
alto. Vuela trazando 
una perfecta elipse 

hegra contra ese cie 
lo color agua de ve- 
rano. Vuela, buitre. 

Vuela hacia el sol. 


Y entonces llegó la sombra... 


Extraña criatura. Repugnante en todos sus aspectos y sin embar- 
go, allí en lo alto, se dignifica y crece hasta la dimensión de un 
pequeño dios de plumas y frágiles huesos. 


¿Tal vez es el hombre al- 
go así? ¿Tal vez una mise- 
rable criatura que, sin sa- 
berlo, en su básica estupi- 
dez, llega a rozar el es- 
plendor de lo sagrado? Vue 
la, buitre. Vuela hacía el 
infinito. Escapa a la mise- 
ria de tu realidad. Yo no 
puedo...yo no consigo es- 
Capar a aquello que es par- 
te de mí... 


Vaya...No soy un 
hombre curioso pero 
cuando encuentro a 
alguien en tu situa- 
ción no puedo evitar 
el preguntarme 
"¿por qué ha termi- 
nado así?" 


Vi poco de él. Un 
cuerpo enorme y 
envidiable, cosido 
de cicatrices y un 
rostro anguloso en 
el cual su único ojo 
resplandecía con 
buen humor e iro- 
MÍA... 


Si me desatas te con- 
taré la historia... 


Había olvidado al Hombre-Quieto... 


Está bien donde está, 
tuerto. ¡Sigue tu ca- 
mino! 


¡Los dioses lo prohiban! ¡Me inclino 
ante tu evidente peligrosidad, hom- 
bre de batalla!... Y dado que estás 
más informado que yo,¿por qué está 
esta desdichada criatura en la con- 
Ldición que está? 


Tal vez tengas razón...Después de to- 
do soy un viejo simple y con poco co- 
nocimiento de las cosas profundas de 
la vida... 


Cargaba la espada de 
un rey y las cicatri- 
ces de un guerrero y 
su humilde frase era 
una burla. Hasta un i- 
diota bestial como el 
Hombre-Quieto lo en- 
tendió así... 


¿Sabes? Yo tengo un hijo de la mis- 
ma edad que él...y me pregunto 
qué haría si lo hallara en esta si- 
tuación. 


Cometió terribles crímenes.. 


¿De verdad? Es curioso...Ser 
un criminal a tan temprana 
edad...pero es claro que no to- 
dos los niños son iguales... 


»»»"pero no del todo Bebe despacio, mu- 

honesta, 81 hubiera ichacho. Yo me o- 

sido mi hijo te ha- cuparé de que... 

bría matado, Co- E 3 Por los dioses... Veo 
mo no lo es, me con que eres un hombre 
formo con romper- - . informado y que cono- 
te los huesos. Y bus 1 . ce las básicas diferen- 
car una explicación, , 


Pero ¿qué es lo que ocurre aquí? )| Se miró £n la superficie bruñida 
- e intentó no ver. Intentó mentir... 
o Es simple de comprender 
a si eres inteligente... ¿Es ese 


tu caso? 


¿stoy vieja. Mi piel era como el péta- 
lo de las flores... y ahora es como cue- 
ro secado al sol...y mis arrugas son co- 
mo cicatrices de cuchillo...Mis meji- A sw Lo haré, señora. No bien 
llas cuelgan como ahorcados... , la luna esté llena te trae- 

ré la sangre pura de la ni- 
ña y esta, al correr por 
tus venas, te devolverá la 


Pero tú me salvarás de este ho- 
rror ¿verdad, Lukur? ¡Dímelo! 


emos ppuanter mucho má 
a vieja está loca... 


La vieja está loca pero tiene todo el oro con el 
cual tú puedes soñar, así que cállate, Brenos... 
Esperaremos a que el Hombre-Quíeto nos trai- 
ga la sangre. 


¿Qué? ¿La sangre de - / ¿Eres idiota? ¡Claro que no! Matará una o- 

CALA? 54 veja y tracrá su sangre. Venderemos a la | 
muchacha a los hombres de la costa. Pa-  ) 
gan fortunas por las de pelo amarillo. 


Ser joyen otra vez,..Si. 
Quiero ser joven otra 
vez», .Hermosa...Fres- 
ca... Cuando yo bailaba 
los hombres gruñían co- 
mo animales...y yo ama 
ba ese sonido...Así bai- 
laba yo, Lukur. Así. 


¿Y esa mujer cree que bebiendo sangrel/Pues deberías ponerte en mi Ñ 
joven...? Uf. Es una idea asquerosa. lugar. Además de ser asque- 
rosa, es muy alarmante. 


Pues entonces creo que hay al- 
go que podemos hacer. Escú- 
Todo lo que tengo es la ro- chame... 

pa que llevo. Yo era una es- 
clava de la vieja mujer, na- 
da más. 


Lo que no entiendo e iban a ¿Y adónde irás? ¿Tienes oro? 
matarte, ¿por qué no lo hicieron 
de inmediato? 


Ah. Eso no lo sé y no pien- 
so intentar averiguarlo. Ló 
que quiero es huir y lo haré 
ahora mismo. 


Aquí está la sangre. Fue recogida bajo 
la tercera fase de la luna y viene en el 
cráneo de una Mujer-Tierra. En ella es 
tán las fuerzas de le vida y las fuerzas 
de la esencia. 


¡Lukur! ¿Dónde está la 
sangre? ¡Estoy impacien 
te! 


Ya es de noche, Lukur. 
¿Por qué no viene aún el 
Hombre-Quieto? 


Ya llegará, seño- 
ra...No tardará 
mucho...NO... 


No lo sé. De- 
bió de llegar al 
levantarse la lu- 
NA... 


¿Flores?...pero...Soy alérgica a 


¿Y aho- 
ellas. Me hacen estornudar... 


a Ahora te tenderás en tu lecho y 
ra: 


dormirás. Ellos cubrirán con flo- 


res tu CUCrpo pura QUO... 


Bueno...podemos susti- 
tuirlas por cáscaras de 
frutas...Mientras tanto 
yo llevaré una ofrenda 
de oro a la diosa-luna... 
y esperaremos el amane- 
cer. 


" Mis compañeros velarán tu sueño. No deben separarse de ti hasta 
¡A la mañana. Son hombres consagrados y sólo ellos pueden mantener 
MN A j alejados a los malos espíritus. Dile a tus guardias que culden de 
HI! | = 
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que no se duerman. Eso podría ser terrible. 


Lo haré... 
Lo haré... 


Quietos los dos. La señora os quie- 
re a su lado hasta el amanecer. Y 


TO paciente dijo algo de cáscaras de frutas. 


juventud. Y no olvides las 


> ¡Maldición! ¿Qué 
cáscaras de frutas. A) HACOrTOS ahora, 


Lukur? ¡Ese no es 


el Hombre-Quie- 
to! 


Ahora estamos perdidos, Lukur, Cuando la vieja + 
despierte en la mañana y vea el aspecto que con- Tenemos que pensar en al- 
tinuará teniendo, nos hará decapitar. ' £0...Ppero no'sé qué... 


¿Y los hombres...? ¿Los que 
me iban a...? 


Olvídate de ellos. Al a- 

manecer creo que ten- 

drán otras cosas de qué 
| OCUPArse. 


¿Para mí? 


Ahá. Fue una mujer muy generosa con los 
dioses. Claro que se la podría acusar de un 
cierto mercantilismo en su generosidad pe- 
ro tú podrás vivir con comodidad en cual- 


Y hasta traje esto para 
ti. Pensé en un caballo 
pero llamaría la aten- 
ción, Llega hasta una ciu- 
dad y pon tu dinero en 
manos de un centro de 
comerciantes. Hasta en- 
tonces simula pobreza. 


Quiero segulr un poco más en el 
deslerto, Estoy buscando algo... 


(SÍ. Unos días más a- 
quí y volveré a La- 
gush...Algo debe ser 
hecho y pronto...) 


¿Sueñas, amigo? Eso es 
algo muy imprudente de 
hacer cuando se liene 
enemigos de peligro... 


No tiene 
el Org. 


No, Se lo dio a la muehacha. 
¡Hay que segule sus huellas! 
¡No puede estar muy lejos! 
¡Soltadme! 


lo somos! 


¡Id tras la muchacha! Yo tengo un 
par de golpes para cobrartme. 


La vieja murió en su sueño. 
Cómico,¿no? 


Y no lo hieiste mal, ¿subes? 
pero un pequeño aceldente 


Ne verdaderamente. 
inesperade nos ayudó, Me la = 


(¡Rápido! ¡Vengo que aleansar- 
los,..! ¡Los malditos me llevan 
una buena ventaja..!) 


(Bí, Las huellas están aquí, lisa 
pobre enla...) 


(Pero... ¿Y esa mano?) 
¡Maldición! ¡Son arenas 
movedizas! ¡Esos dos ¡i- 
diotas debieron de ser 
tragados por ellas! Y 
ahora me toca a mí! 


(Cruzó ese are- 
nal...Me pregun- 
to si...) 


(Calma...Calma, Nip- 
pur...Quédate quieto. 
Cuanto más forcejees 
más rápido te hundi- 
rás...Quédate quieto... 
Observa a tu alrede- 
dor...Tal vez haya una 
forma de salir de aquí...) 


Y mi mejor arma era mi conoci- 
miento de esta región y su ciego 
convencimiento de que una mucha- 
cha no podía entrañar ningún peli- 
gro para ellos...y los dejé seguir- 


Agárrate fuerte, Nippur. Mi burro bas: 


tará y sobrará para sacarte de allí. 


Los vi venir tras mis hue- 
llas. No confío en la suerte 
y prefiero mantenerme a- 
lerta. Cuando comprendí 
que me buscaban decidí en- 
frentarlos... 


Y eso es lo que queda de ellos, De- Fue pedante el querer proteger- 
be de haber un mensaje moral en te. Gente como tú no necesita 
ello pero no me interesa. Me basta ser protegida. 

con que estén muertos. 


Y los atraje aquí. Bordeé 
las arenas movedizas bo- 
rrando mis huellas y e- 
llos creyeron que las ha- 
bía cruzado y se interna- 
ron en ellas. 


No fuiste pedante, Nippur. 
Fuiste generoso hasta el 
límite y eso yo nunca lo 
olvidaré. Tú eres de los 
que hacen creer otra vez 
en la nobleza del hombre. 


Y él lo recordó, lo 
sé. Y en años por 
venir, nuestros ca- 
minos se cruzaron 
otra vez, pero en- 
tonces yo era la 
reina de once na- 
ciones... ¿Y él? 


Napistir...Recuerda 
mi nombre, Nippur. | 


Él seguía siendo el hombre más 
glorioso de la historia humana, 
alguien que no necesitó de coro- 
nas ni de reinos...El glorioso va- 
gabundo. 


Y a sus ojos yo siempre seguí sien- 
do la muchacha con cuerpo de mu- 
chacho, a la que él respetó un día... 


Bendito seas por ello...Que- 
rido Nippur... 


La muchacha canturreaba en el 
camino. Era fea y áspera pero 
su voz sonaba como una plegaria 
a la vida... Era una voz que re- 
zumaba la belleza que la había 
ignorado... 


Luego, se detuvo... 


Vaya... Has caído en el arenal, 
¿eh? Mala cosa. El arenal te tra 
ga poco a poco. Lento pero se- 
guro. Muy seguro. En un par de 
horas desaparecerás. 


Bueno...supongo que me a- 
yudarás, ¿no? 


¿Por qué lo haría? Yo no te metí ».- Claro que si lo que necesi- 
alí. tas es un servicio y estás dis- 


puesto a pagar por ello... ñ 7 S 
¿Qué? ¿Puedes imaginar su 
valor? ¡Me fue dado por... ! 
Ah. ¿Eso era? Muy 

bien. Dime tu precio. 


El arenal eructó agoreramente a mi 
alrededor... 


«Pero creo que tú puedes hacer mejor 
uso de él que yo. Toma. 


¿Siempre haces esto? 
Para casarme. ¿No ves lo fea que soy? 
6 
¿Cómo conseguiría marido sin una buena 
dote? Es para ello. 


Depende. Necesito reunir dinero 
y no tengo familia que me provea 
de él. Soy huérfana y me gano la 
vida vendiendo la leche de mis ca 
bras y la leña que recojo. 


Eres el peor salteador de caminos que conoz- 


Y ahora ven conmigo. Después 
co... pero no hay mucho para elegir. 


del oro que me has dado, lo me 
nos que puedo hacer es ofrecer 
te alojamiento y comida... a un 
precio módico, claro. 


Siempre. No es mala tierra. SÍ... Un caballo... 
Si pudiéramos construir un 

sistema de regadíos a par- 

tir del gran río, la fertiliza- 

ríamos y entonces... 


Mira al jinete... Está acribi- 


Por los dioses. 1 
No comprendo cómo está 


llado de heridas... 
vivo Aún... 


Y lleva armadura y espada... Es un 
noble... 


Y ahora vamos a ensuciarlo un poco... 
que tenga un aspecto repugnante... 


No entiendo pero he decidido 
dejar de discutirte... 


¡Gracias a los dioses que habéis llegado, 
señores! ¡Tenéis que ayudarme! ¡Por fa- 


¿Ayudarte? ¿En qué...? 


¡Rápido, Nippur! ¡Entierra sus ro 
pas y sus armas y espanta al ca- 
ballo! 


¡Lo más probable es que quienes 
lo hicieron lo persigan aún! ¡Mué 
vete! 


¡Eh, los de la choza! ¡Afue- 
ra todos o le prenderemos 
fuego! ¡Buscamos...! 


¡Mí marido! ¡Desde que le brota- 
ron las manchas rojas no ha cesa- 
do de tener fiebre ni de vomitar! 
¡Ni mi abuelo ni yo sabemos lo 
que le ocurre! 


¿Manchas rojas? ¿Fiebre? 
¡Eso significa... 


Rápido! ¡Lejos de aquí! 


¡Fuera del paso! 


nas pueda tenerme en pie...! 


Hasta que no tengas un plan deter 
minado necesitas esconderte. ¿Y 
qué mejor que aquí, a la vista de 
tus enemigos? 


Hmm. No es mala 
idea... 


Os... os agradezco... Lo oí todo... | 
soy Vagarus... 


¿Vagarus? ¿El príncipe? Se 
esperaba tu regreso tras la 
muerte de tu padre para 

que subieras al trono. ¿có 
mo has terminado aqui? 


¡Quiere la corona! ¡Pero no pe tendrá! ¡Ape 


Eso todavía no ocurrirá o sea 
que cierra el pico y duerme. 


Vaya... Es lo que llamo una 
retirada a toda velocidad... 


Puedes seguir haciendo el papel 
de marido de Manara, la bruja 
que nos ha salvado a los dos, has 
ta que consigas reunir hombres 
con los cuales recuperar el tro 


La idea es buena... 
a 8 
pero, ¿qué dirá e- 


Estoy comenzando a sentir un gran 
respeto por ti... ¡pero no te perdono 
lo de abuelo! Y vamos ahora a tu res 
catado... 


Cy E 


A, 


¿La'has oído? ¿Cómo se atreve a la- 
blarme así? ¡Soy su'patesí!,su rey! 


Es la juventud, señor. 


No tienen modales, 


A 


Fue... Bangaralin. ... el mi- 
nistro de mi padre... Nun- 
ca me gustó... pero jamás 
imaginé lo que planeaba... 
Durante mi ausencia... en- 
venenó a mi padre... y lue- 
go me hizo emboscar cuan 
do volví... 


Creo que es mejor que 
empieces a practicar 
tu nuevo rol... 


¿Cuál? No 
entiendo... 


Dijo [EDO enetento oque yo exa | lo que yo espera- 


[EDO enetento oque yo exa | 


Te ayudaré... pero tendrás que pa- 
gar. Y CAPO... 


Está bien. Está bien. Puedes 
guardar todas mis joyas. Y 
cuando recupere el trono te 
daré cincuenta piezas de 


En ese caso, de acuerdo. Y ahora a dormir. 
Si vas a ser mi 'marido' deberás trabajar los 
campos para no llamar la atención. Ah. 

Y no te afeites más. Los campesinos no 
cuidan sus rostros. No tienen tiempo. 


Creo que esto me interesa... Y una 
pareja de recién casados necesita un 
abuelo cerca. 


¡No! ¡No! El surco no debe ser recto. Si fuera 
así el agua correría rápida, se llevaría la tierra 
y dejaría las piedras solamente. 


¿Esto es la comida? ¿Cebo- 
llas y harina? 


Oh sí... pero la grandeza 
necesita que la manten- 
gas. Y ese fue nuestro 

lamentable deber. La glo 
ria de los grandes es la 
agonía de los pequeños. 


y 


¡Mi padre fue un gran rey! 


Tienes suerte. Con los impues 
tos que tu padre nos cargaba 
para mantener su corte,a ve- 
ces hemos tenido que comer 
cortezas de árbol hervidas... 


No. Era un próspero labrador... has- 
ta que un día se negó a entregar sus 
ganados a tu padre para ayudar a pa 
gar no sé qué guerra... Creyó que 
era su derecho... 


Está bien... No sabía. 
Aquí, Umbaras. No es 
mucho... 


comida es vida pa- 
ra mí. Bendita seas. 


Este... ¿No comes 
más? 


No. Siempre guardo 
algo de mi comida 
para Umbaras... 


Tu padre le sacó todo lo que te- 
nía... y le hizo arrancar los ojos. 
Dijo que había insultado la dig- 

nidad de su condición de rey. 


S 


| Le arrancó los ojos... No él, Déjame solo. Te ensañas Es un hijo de rey, Nippur. Es ri- 
claro... Sus VerdugoS... co y poderoso... y es hermoso 

como un sol... Nadie tiene tanto 
derecho a tanta suerte... 


¡Claro que tu padre fue un idiota! 
¡Tanto como este imbécil que lo 
Ma Pa matado y ha ocupado su puesto! 


Los días siguientes fueron extra- 
ños diaS... 


(3 


Mira a Umbaras, príncipe. Mi- 
¡Mi padre fue un hom- ra sus ojos. 
bre justo y un rey ge- 

Neroso Que...! 


¡Usan hordas de asesinos para man 
tenerse en el poder, cuando les bas 
taría el sentido común! Si la gente 
no sufriera hambre y miedo no le 
importaría quién la gobernara... 
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Has pensado en todo, ¿eh%lo que no e 
tiendo es por qué mi padre no lo vio a- 
sí...y los reyes antes de él. 


Bastaría un camino que llegara direc- 
to al mar y edificar allí un puerto, De 
esa manera nuestros granos se podrían 
vender sin intermediarios y a precios 
razonables... y podríamos comprar to- 
do lo que necesitamos mucho más ba- 
rato... Con nuevos canales de riego 
1) oa. fertilizar toda la zona desér- 
tica. Plantando árboles se evitaría la 
erosión... 


L. 


Ellos esta- 
ban dema- 
siado ocu- 
pados con 
la gloria y 
la guerra, 


Es extraño... Yo hubiera 
podido ser como ellos... 
Creer en mi posición sa- 
grada... en mis derechos 
sin deberes... descono- 
cer la vida de los que de 
penden de mí... Tan fá- 
(io 


No lo entiendo Aippur. 


¡Véte al diablo! o 
¿Qué le ocurre? 


¿Quién es ese? 


Pero,¡es un gordo inmundo! 


Tal vez mi futuro marido. ¡Y huele a cerdo! 


Uber, el criador de cerdos. Es 
tá muy interesado en la dote 
que yo pueda aportar,pues así Ya lo sé... pero con una 


podría agrandar sus corrales. cara como la mía no se 
| Puede ser muy exigente. 


No lo sé, Tal vez sea 
muy nervioso. Suele 
ocurrir. 


Mira estos brotes, Nippur... Da- 
rán de comer a gente con hem- 
bre... a niños... a pobres... 


| Y los días siguieron en extraños es 


pacios de comedia y drama... 
Son los primeros brotes... Sí... El 
t pequeño dique que levantaste re- 


sulta. ¡El agua está fertilizando 
la tierra! 


Sí. Es una hermosa visión. 


Resulta... Sía.. 


¿No es el hambre de la gente 
más. importante que el placer 
del rey? 


¡Eso es una blasfe 
mia! ¡Destruid el 
dique y los sem- 
brados! 


¡Malditos bastar- 
dos! ¡Juro que...! 


¡Aquí no se planta nada! Esta tierra 
está reservada para las cacerías del 


¡Este no es un labriego! ¡Es el prínci- 
pe Vagarus! ¡Ilemos hecho nuestra 
fortuna! ¡Bangaralin pagará en oro 
por él! 


¡A llevarlo al pala- 
cio! 


¿Es verdad, Manara? ¿Es el principe? SÍ... y creo que podría 
haber sido un buen rey... 
Levantó el digue y plan- 
tó el grano... Quería a- 
cabar con el hambre de 
todos vosotros... 


Y ahora morirá... Yo tengo una espada. No tengo Armas... . 
¿Qué opinas tú, Ula- bero tengo mi a- n 
E X Bueno... si todos van 


supongo que yo tam- 
bién lo haré... 


Yo tengo un hacha. ¿Qué espe- 
ramos? 


Vaya... No tienes aspecto 

de príncipe ahora, Vagarus, 
pareces más un labrador... 
Hueles a fango... ¿No te da 
vergiienza? 


¿Aspecto de labrador, dices? No. No me da 
vergiienza. Al contrario, me siento orgulloso. 


Vaya... Aparte de astroso te has vuelto 
noble. ¡Qué aburrido! Será mejor matar- 
te rápido. No soporto los mensajes mora- 
les, 


Pero...¿Y ese 
ruido? Pare- 


Alli te equivocas, usurpador. Pelea- 
mos como cualquiera. Sólo nos hace 
falta una buena razón... 


¡Nos atacan! ¡Los campesinos! ¡Son mi 
| les, señor! ¡Nuestros hombres huyen! 


¿Campesinos? ¡No puede ser! 
¡Ellos no pelean! 


p 
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No. Sería un desperdicio. llay muchos caminos 
para construir, canales para cavar y diques pa 
ra levantar. Él y sus compinches serán útiles 
ra ello. 


¿Estás loco? ¿Has 
visto mi cara? 


¡Jamás! ¡Lo haces 
porque te crees en 
deuda conmigo! 


¡Eh! ¿Quién eres tú 
para prohibirme ca- 
sarme? ¡Quiero te- 
ner un marido... y 
niños...! 


En ese caso aprovecharé la ocasión 
para solicitar tu permiso para casar- 
ME CON... 


Lo siento, Uber, pero mi respues- 
ta es negativa. No puedes casar- 
te con Manara... pero te pagaré 
por ello y podrás tener tus nue- 
vos corrales. 


* ¡Y los tendrás! 
¡Pero conmigo! 


¿En deuda? ¿Por ha 
cerime trabajar día 
y tioche en los fan 
gales y alimentar 


me con la peor co 
¡Todas las malditas | mida que jamás ha 
mañanas! ¿Soy ciego tenido que L. 
acaso? ¡Te casarás un ser humano? 
conmigo o juro que ¡Me caso contigo 
te moleré a palos! porque estoy enamo 


rado de ti! 


Oh, sí Uber...No te preocupes... 
Y recuerdo que en todo casti- 
llo hay una buena bodega...¿Por 
qué no la buscamos? Creo que 
un trago no vendría mal. 


entiendes al- ) 
AAA “Fr 


¡No! ¡No! ¡No! ¡No me casaré contigo! ¡Tengo Nippur... No entiendo... ¿Qu Esta estupidez es lo que 
suficiente dote como para conseguir un ma- significa esta estupidez? llaman amor... y lo más 
rido decente! divertido es que ni ellos 
mismos lo saben... 


¿Ah sí? ¿Otro criador de cer- 
dos? ¿O un cavador de zanjas? 
¡Te lo prohibo! ¡Soy tu rey y 
tengo el derecho de...! 


¡Nunca! ¡No acepto limosnas . ¿Lástima? ¡Maldi- No te duermas, Uber...¿Sabes una 
y tú quieres casarte conmigo ta seas! ¡Juro que $ sos dos serán muy feli- 
por lástima! te haré encarce- tendrán los niños más her 
Ñ —— TArIY on. mosos del mundo... Y ellos lo sa= 
É ben...y los asusta lo increíble de 
5 Su Suerte... 


lla ver cosas así... 


MX maravilla vivir, Uber... Qué maravi- 


] 


Era impresionante verlo. Su cuerpo pa- 
4 | recía compuesto solamente de músculos 
y tendones, quemado por mil soles, con- 
sumido por ferocidades inimaginables... 


| LO QUE NO SE oLviDa | 
por ROBIN WOOD 
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Amigo... ¿Has visto una tro 
pa de hombres con escudos 
rojos? Su jefe tiene sólo me- 
dia cara. 


Y el rostro hacía temblar. Había en él algo tan 
fatal, tan terrible que recordaba las leyendas 
de los muertos que vuelven a la vida... 


rios caballos sin jinete. 


Veo que no eres de los que 
gustan de hablar... 


|Perdona, amigo. Ocurre que 
no tengo nada para decir. Soy | 
un hombre que pasa, nada más 


SÍ. Los vi hace dos días... Cruzaron 
el desierto hacia las montañas... Pa 
recían muy cansados... Llevaban va 


Hacia las montañas, ¿eh? Permíte- 
me que comparta tu fuego... Nece- 
sito agua... te pagaré en oro si me 
das algo... 


¿Quieres vino? ¿Y comida? 


Te agradezco. No bebo. No 


Aquí hay de sobra y los via- 
jeros se deben unos a otros. 
Guarda el oro. 


¿Vienes de lejos? 


Lo vi junto a la hoguera, con sus ojos helados 
clavados en el fuego, fosforescente y fantas 
mal... 


En ese caso, lo mejor será dormir. 
Tengo otra manta si quieres usar 
Eras , 


Te lo agradezco pero no 
me hará falta. 


Y cuando el día floreció, él seguía [/Si vas hacia las montañas podre- 
allí, glacial, alerta, tenso como la mos cabalgar juntos... 

cuerda de un arco y con los ojos 
fijos en las cenizas frías... 


A decir verdad,lo era. Parecía en- 
vuelto en una nube de misterio en 
fermizo, con esos terribles ojos 
secos y muertos en su rostro alu- 
cinante... 


Si insistes... pero soy mala 
compañía. 


¿Hace mucho que sigues a estos 
hombres? 


No despegaba sus terribles ojos de las hue- 
llas en el polvo... 


Mucho. Desde un lugar llama 
do Mandale. Allí masacraron 
a toda mi gente. 


¡Quieta, perra, o te cortaré 


las orejas! ¡Quieta, te digo! Ulars... Oigo a1g0... 


Un caballo... 


¡Cuidado! ¡Es él! 


Piedad... No me mates... Te lo supli 
co... No me mates... Mira... He tira- 
do mis armas... 


¿Era necesario matarlo? 


No sé si era necesario pero es 
lo que he hecho. Y lo que se- 
guiré haciendo con todos los - 


¿Bien? Mira...ma 
taron a mi fami- 
lia...quemaron 
mi casa... ¿Por 
qué? No tenía- 
mos nada de va 
lor... Ni anima- 
les... ¿Por qué? 


guieron su marcha... Su jefe sÓ 
lo tenía media cara...Deben de 


estar pa | 


Me miró como si nunca me hubiera 
visto. Esos ojos que daban deseos de 
gritar... 


Estos bastardos son saqueadores 
y cargan su botín con ellos. Mi- 
ra; oro, plata y sedas... Tienen 

en sus alforjas un verdadero te- 


Descansaremos aquí, Nippur. Pr 
para el fuego y la comida. 


¿Hacerme rico? ¿Qué haría yo 
con esto? Son para la muchacha. 
Ella lo necesitará. 


E) cosas tan mundanas como ha- 
certe rico, 


¿Qué puedo hacer con este oro? ¿Comerlo? 
¿Beberlo? Si me dejáis aquí, moriré, Permi- 
tidme que vaya con vosotros. 


¿Para qué me salvaste entonces? 
¿Para alargar mi agonia? ¿Para 
hacerla peor? 


Por primera vez le vi perder 
ese control de hierro que po- 
seía sobre sí mismo. La me- 


diocridad de los pequeños di- 
lemas desequilibraba su ra- 
biosa alucinación... 


Ella tiene razón. Dé 
jala que venga con 
nosotros, al menos 
hasta que hallemos 
una ciudad donde 
pueda quedarse. 


¡Está bien!... ¡Pero te ocu- ) 
parás tú de ella! 
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Nada tan complicado. Es un hom 
bre con un terrible secreto que 

le devora las entrañas. Debemos 
compadecerlo. 


¿Qué es él? ¿Un fan- 
tasma? ¿Un asesino? 
¿Un muerto viviente? 


| ¿Compadecerlo? Me hiela la sangre cada 
| vez que veo sus ojos... 


ALÍ hay uno... SÍ. Es de los de ellos. Su caballo 
murió y lo abandonaron... 


Y cada día la marcha tras esas huellas disminuidas, 
frenéticas, desesperadas... Las huellas de hombres a- 
terrados y locos que sabían que el espanto los seguia... 


Parecía inmensamente cansado... Lo miró con la tran- | 
quilidad del que ya no ha dejado margen para la espe- ( 
TANZzA... - 


¿No te cansas? Hace un año No contestó. No ía i i t 
¿ que parecía interesado ¿Era necesario matarlo? Parecía 


nos sigues... Has matado a tantos en las palabras. Estaba atrapado 
de los nuestros... por la mecánica de los hechos... A SS 


No te metas en esto, mujer. 
Tengo una deuda con ellos 
y no descansaré hasta que 
sea pagada. 


¿Deuda? ¡Esto no es 
una deuda! ¡Esto es 
masacre! ¡Yo los odio 
tanto como tú pero 

| no por ello pienso des 
cender a su nivel y 
convertirme en una 
asesina... pero tú sí 
lo has hecho! 


| Los terribles ojos desvelados se vol- 
| vieron hacia ella y a su pesar calló. 
Se podía oír el gotear aceitoso de la 


ser? ¿No es humano? 
Sa y 


Soy viejo, muchacha, y lo 
único que he aprendido de 
los seres humanos es que 

son una raza muy extraña. 
Descansa ahora. 


Nunca vuelvas a ha- 
blarme así. 


Pero... ¿Y él? ¿Dónde está? 


(Sólo queda una docena... y los No piensa en otra cosa... No siente 
animales están agotados... No otra cosa... ¿Qué clase de criatura 
tardaré en alcanzar a alguno de A 5 
ellos...) No lo sé. Yo también 
7 me lo he preguntado 
A VECES... 


Volvió cuando la luna estaba alta. Sólo 
hizo falta ver la sangre que manchaba 

sus ropas y sus brazos para comprender 
lo ocurrido... 


Y de pronto el desierto había termi- 
nado... 


Nunca duerme. ¿Cómo puede 


/ Verde... Verde por todas partes. 
¡Y allá hay un río! 


¿Qué esperamos? ¡Un baño se- 
ra una bendición! 


é. Déjalo en sus asuntos y 
ocupémonos nosotros de los 
nuestros. Y eso significa ar- 
mar el campamento. 


¿Qué harás cuando A 
DAyasiierinapa No preguntes lo incontesta- 
ble, Nippur. Duerme. 


Ahora quedan sólo tres. 
Casi he terminado. He 
traído más oro para ella. 


J (Quiero separarme de él... Pron Me dormí sabiendo que él velaba 
junto a la hoguera, insomne y fan 7 
Y 
Y 


to... Hay algo en esto que es de 
masiado espantoso.) 1 y 
Ns 
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No te entiendo... ¿De qué hablas? 


Esta vez te ha salido mal, perro. Esta vez 
eres tú el sorprendido, ¿eh? 


NS E 
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Tú has estado siguiéndome y ma- 
tando a mis hombres... 


Tio digas tonterías! ¡No fui yo! 
¡Fue uno de los sobrevivientes 
| de tu última masacre! En Man- 
dale... > 


¡Cállate! ¡Estás loco! De no ser 
por él nunca hubiéramos podido 
entrar en el templo... 


Lo sé... Creyó en lo que le di 

jiste... Nos abrió las puertas... 

Tan ingenuo... Gritó a los su- 
A, yos que creía en nOSOtrOS... 


¿Ah sí? ¿Y dónde está? Seguimos 
las huellas del caballo hasta aquí... 
y no veo a nadie más que tú y esa 
harapienta... 


Estaba aquí...Se debe de 
haber ido... 


Interesante historia... y poco 
convincente, amigo. Hay algo 
que no encaja con tu cuento. 


En Mandale no dejamos 
a nadie con vida. A na- 


El sacerdote... 


¿Recuerdas 
lo que dijo? > 


Y luego... Lo recuerdo... Miró to- 
do sin creer lo que veía... tocó la 
sangre... los muertos... hasta el 
fuego... Fue el último que quedó... 


Entonces es él quien 
Os persigue... 


ÉL dijo que por su culpa todos habian muer- Yun momento... ¿Y Bandar? Estaba 
to... Que todos los habíamos matado... que to aquí hace un momento... 
dos debíamos pagar... que volvería de la muer 

t8... Dijo... 


/ Fue hacia esos árbo- 
les... 


¡Mira! ¡Aquí está! ¡Oh, dioses! 
¡Es verdad! ¡Está por aquí...! 


No... No... Déjame ir...¡Déja- 


Y. 
Tú... Es imposible... Es imposible... 
me ir...! 


No lo creas, asesino. Hay cosas que 
tú no puedes comprender. Cosas que 
van más allá de la carne... Hay co- 


sas que mueven lo inmovible y alte- 
E ran lo que parecía realidad... Saca 
tu espada... 


No hablamos. Estuvimos junto a ese cuer 
po tembloroso hasta que súbitamente se 
inmovilizó. Sólo entonces habló... 


Debo irme. 


Y tú, muchacha, cuídate. Y sé feliz. Me agradaría 


No preguntes nada, Nippur. Vuelve saber que, al menos, eso dejé de mi paso... 
junto a tu hoguera, cierra los ojos 
y duerme. Cuando llegue el nuevo 
día, olvidarás todo esto. Es lo me- 


jor para ti. 


Se alejó así, poderoso, encorvado, Nunca volví a verlo... Acertó en to 
aureolado por la luz límpida de la do lo que dijo excepto en una Cost... 
luna... Casi no produjo ruido... 
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La Viuda reunió hoy a todos los ancianos 
de la aldea... o por lo menos a aquellos 
que aparte de ser ancianos también se 
podrían considerar inteligentes. La Viu- 
da es algo más que una viuda... Es casi 
una reina... 


a) 
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A 
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se case con ella será responsable por 
estas tierras. Esto hace que la elec- 
ción de su marido sea algo muy deli- 
cado, 


Tú has sido una bendición para | Tengo una sola hija y el hombre que 


deas y dos rutas de caravanas. estas tierras, señora, 
Esas gentes no son solamente 

mis locatarios sino también mi 
responsabilidad. Me hice cargo 
de su administración al morir 

mi marido y creo haber hecho 
una buena tarea. 


No exageremos, Felomi... aun- 

que es aguadable de oír... pe- 

ro el tiempo pasa y debemos 
pensar en el futuro. 


No. Eres dulce y romántica y 
te enamorarás del primer idio- 
ta que monte un caballo y te 
diga cosas bonitas. No. Noso- 
tros elegiremos tu marido, 


Tal vez parezca simple V Abuelo Elemir, ¡esa es una 
por qué no haces una lla excelente idea! 

mada? Cualquier joven que se 

¡Madre! ¡YO...! considere digno que se presen 

te... y nosotros elegiremos. 
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Lo encontré en aquel recodo del camino. Era joven, sí, 
pero parecía marcado por todas las guerras del mundo, 
cosido de cicatrices y gris de polvo... Tenía los ojos can 
sados y los brazos hercúleos... 


Tienes aspecto cansado. Siéntate, ... de 'Martillo de Samás!... Vaya... 
amigo, y come, He oído hablar de ti pero te imagi 
. naba mucho mayor. Tanta gloria... 


Tú no tienes mejor aspecto... Es un honor. 


pero me sentaré y comeré. 
¿Quién eres? 


SN 
MEN, 
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Te burlas de mí, Nippur. SÍ. SÍ. Te conoz- 
co. Yo luché contra ti en las filas de Ra- 

fat cuando era apenas un niño. Fue mi pri 
mera guerra perdida... y no la última. 


K ¿Adónde te diriges? E] 
Vuelvo a mi ciudad. Mi pa- 
dre era príncipe en elle y 

murió hace poco. Ahora de 
bo tomar la responsabilidad Al 
de la ciudad. 


¡Eh, vosotros! ¡Dadme 
ese caballo! 


¡No te atrevas a dis: 
cutirme! El caballo 
de mi cocinero ha 
muerto y necesita 
uno nuevo, Es un 
honor para ti que 
elija tu animal pa- 
ra él. 


Ven conmigo, Nippur. Tienes el 
aspecto de no ir a ninguna par- 
te... o sea que cualquier lugar 
te da lo mismo y... 


Y ya estoy saciado de guerras. 
Quiero vida a mi alrededor y no 
muerte. 


Era un hombre de mucho orgullo 


Te agradezco el honor... pero mi ca- 
y poco cerebro. Creyó que la cal J 


ballo queda donde está. Tu cocinero 
está suficientemente gordo como pa 
ra que un poco de caminar le siente 
bien... o si tanto te preocupa puedes 
darle el tuyo. 


ma era debilidad... 


¡Enseñen modales a es- 
te pordiosero! 


A 
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(Uf. Me alegro de no estar entre 


Vevaya... Esas guerras han ense- 
sus enemigos.) 


[fado mucho al joven...) 


YO" 


Espero que estés satisfecho Y. p Creo que iré contigo Lu-Ba- 
ahora con mi respuesta, se- ram. Tengo el presentimien- Bienvenido, Nippur. 


ñor... a menos que desees to de que nos divertiremos ¿Un poco de vino? 


intentar tú lo que tus hom- 
bres no han podido hacer. 


Y así llegamos a la ciudad engalanada. 
Reinaba clima de fiesta... 


¡Tú! ¿Eres candidato? 


[Te ocurre algo? Tienes expre- ) 


¡Al matrimonio, claro! Cálmate... Aquella es la Viuda... y Ti 3 
sión extraña... 


¿Eres tonto? su hija... y se está eligiendo su ma- 
rido... Eso es todo. Numerosos no- 
bles han llegado,pues la Viuda es 
riquísima. 


Ni soy tonto ni me gus- 
ta que me hablen así. 
Habla claro o te arran- 
co la cabeza. 


¿SÍ? No me sorprende, 
Nippur... Acabo de encon- 
trar algo que he buscado 
mucho y que creí que no 
existía. 


Estoy enamora- 
do, Nippur. 


Pero... ¿Adónde vas? 


: Fuera de aquí, mocosos! ¡Mura- 
cocinero? Espero que mar ha llegado y con ello la elec- 
la caminata no le ha- ción ha terminado! ¡Fuera o saca- 
ya hecho daño. ré mi látigo! 


Yo quiero ser ese mari- 
do, Nippur. A cualquier 
precio. Quiero saber qué 
es lo que hace falta. 


Es Muramar, el de las llanuras negras. 


: ¡Así! ¡Así! ¡Fuera todos! ¡Qui 
Ú : S i ! ¡Quiero besar a 
Si quiere casarse es mejor salir de su t , E Gr 


mi futura es, Ea ja, ja! 
e cd posa! ¡Ja, ja, ja! 


Sí. Yo me voy. Prefiero quedar 
1 soltero que muerto... 


Odio perder el tiempo en 
discusiones. ¡Quiero a mi 
prometida ahora mismo! 


Oh, madre... No... ¡Es un mons- 
Oh, sí que puedes. Y debes. Con £nuo! 
vocaste candidatos para la boda 
y debes elegir uno. Y si sólo hay 
uno, ese uno será el elegido. Esa 
es la ley. 


No intentes tus matonadas con- 
migo o te arrancaré la cabeza. 
Estoy acostumbrado a luchar 
con guerreros verdaderos y no 
con basura de mercado. 


Vaya... Un impru- 
dente, ¿eh? Creo 
que te... 


Yo no quería sangre... y sigo sin que- 


Ahora no, señor. Recla- rerla. Deberíamos hallar una solución 


memos la ley. Se lucha- 
rá al amanecer. 


¿Es eso justo, 


¡Exijo el duelo! ¡La cabeza de es- | 
te mocoso será mi regalo de bo- 


Había algo en esas palabras 
que hicieron que la Viuda a-| 
partara los ojos... 


Gracias por tus pala- 
bras, joven. 


Déjalo, señora. Te prometo que no ten- 
drás nada de qué lamentarte. No hay po- 
der en el mundo que yo no enfrente por 
tu beneplácito. 


Ahora iré a dormir, Nippur. 
Por las dudas lo haré en un 
sitio secreto. He aprendido 
a ser desconfiado. 


¡Oh, madre! ¡Es tan hermoS0... 
y es valiente 


Es hermoso... y 
.. y temo por él. 
Todos sabemos lo que es 
Muramar. Espero que no 
me arrepienta de lo que 
ocurra. 


Haces bien. Yo he ob- 
servado ciertas cosas 
interesantes y quiero 
hablar con la gente. 


84: 


¿Muramar? Nunca ha S Humrmam... ¿Y has vis 
perdido un duelo. Pa- to tú sus cadáveres? 
rece torpe y pesado / , Héblame de ellos... 
pero ha vencido a jó- 

venes veloces como 

gatos. 


Escuché con atención. Es curioso 
cuánto observa la gente sin com- 
prender lo que vé +... 


¿Qué te ocurre, mocoso? 
¿Se te ha acabado el valor? 


No hace falta valor para en- 
frentarte, Muramar. Solamen 
te deseo limpiar un poco la tie 
rra. 


(Perfecto. 
enemigo para Lu-Baram... 
es otra cosa la que me preo- 


¡Veamos si hay algo más 
tras ellas! 


(Y creo que entre aquellos ár 
boles encontraré lo que bus- 


CO...) 
: ¡8 «> PS z 


(Sí.Ahí está. Es así como Muramar 
ganaba sus combates, Un dardo col] 
un veneno fulminante. No eran due] 
los. Eran asesinatos.) 5 


Y finalmente el terror rompe todas la, 


(¿Qué ocurre? ¿Porque no ha lanza- 
¿Q o barreras... 


do aún su dardo? El maldito tiene la 
fuerza de un toro... No puedo más.) 


¡Guruk! ¿Qué esperas? 
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(á no espera nada, asesino... y 
tú tampoco debes hacerlo...) 


Señora... El duelo ha terminado. No 
estoy orgulloso de ello pues me ha- 
bía prometido a mí mismo no matar 
nunca más pero no he tenido alter- 
nativa. 


gre... y me alegro de que ven- 
cieras. 


Este... Creo que ha habido una confu- 
sión aquí... No quiero ofenderta tu hi- 
ja que es bella como un sol pero a 
quien quiero como esposa es a ti. 


Es... ¡Es un absurdo! ¡Soy 
mayor que él...! ¡Soy...! 


Y aquí tienes el premio. La mano 
e mi hija. Do 


¿En? 


Hmmm. No es mala 
idea. El joven ha de- 
mostrado madurez y 
valor. Tu hija puede 
esperar aún. SÍ. Sí. 
No es una mala 106% | 


¿A mí? No comprendo... 


¡Oh, madre! ¡Qué románti- 
co! ¡Lo ha hecho por ti! ¡Se 
ha enamorado de ti! 


Y yo sé que te gusta. No 
lo disimuias muy bien, 
¿sabes? 


¡No toleraré esta...esta 
insolencia! ¡No quiero 
oír más! 


¡Soy una viuda! ¡Yo no 


¿Qué ocurre? ¿Te 
asusta el tener que 
dejar de ser viuda, 
madre? Además, él 
tiene derecho...Ha 
luchado por ti...Se 
ha jugado la vida 
por ti... 


Madre, has sido viuda por 
demasiados años y te has 
dedicado a los otros siem- 
pre. Es hora de que disfru 
tes un POCO... y Él te Ama... 


VE tras ella, Lu-Baram. En realidad Te agradezco... 
todo lo que desea es ser obligada a que seré bueno para 
ser feliz. Y sé que tú lo conseguirás. 

Y será agradable tener un padre tan 

hermoso como tú. 


5 A Y 07 : , 
Vaya... Eres una jovencita con Y creo que será divertido ver O sea que tal vez yo debería probar un 
mucho cerebro, ¿eh? d a mi madre y a un joven mari- hombre mayor. Tú, ¿qué opinas? 


do. Dicen que la diferencia de 


Soy la hija de la Viuda... edades es el mejor condimen- ¿ Con, NO. 
Una madre así no da a to para el amor. — 
luz hijos estúpidos. y El, 
y0 7 ll 
, 
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1 1 bares de un Mejo. 


aa) 


Lo que tr las 
ria que diez reinos. 
treno que me Fasci 


¿Val 
en ello? 


lar de él. Tu terrible Ii 
,, eL hijo de lo amazona. Tic: 
no el cabello rojo y lor ojos ver 
¡des como su madre. Iímbla con 
los animales y es malvado y din 
jeñu a las mujeres, 
[como Lí. 


107... Es Un er- 


mita... Un pedigle 
pobre que una rata 
gosvalió uns Mecha... 


Je 


PuigvémosojJe Alisa: TAL ves 
alguien sepa nIgo de este extra 


as eran féstilos y ellos eran 
ricos y cómodos. La vista de la sun- 
gro y el hedor de la Iragedia los ro 
volvió 


en 
ol desierto y no cra capaz 
de danar ni a una mosca, 


E 


Posa, Imarnos... y 1Ó también, 


Nippur. 
'erca del estanque de l Lu 


la vivido siempre al 
Cuando yo nací ya estada all 
Si alguión sube algo,es ella. 


0 


ME. 


¿Quieres decir que ln viste entes? 
E 


3 una Targa historia... Es 
cuchad. 


se de ln desesperación..." 


Tienes Lus tierras... 1Se nutrió de lu 
y lu trabajo... Y el 


de tu familia. 


placer dy ln mnldas 
do con el de ln 


Quiero sus tierras... ¡A cual] [ "Lo consideraban 

Sad Ural silo era pero sí sé q 1 hom 
bre en el cual la bos cs 

la savía en los árboles. 


f ¿Vender? No, Esta es tus fiera, 
Siempre lo Ivo, La trubojo. La 


Es inútil, señor. Nude lo 
convencerá. Ama su tie 
ra tonto como a sul 
ja. 


necesita? ños. Lo que oc 


dones, 


única familia que 
su única hero- 
Hmm. 


Y entonees llegó el momen- 
to." 


"La araña descargó su veneno..." 


Mi pobre padre... ¿Cámo...?) 


7 


| 
Un accidonte:. 

E en el pozo y se anogó 
Estaba muy onciuno Ya. 


| dejar do región. 
ru de iru da cludad. 


Y yo haré lo que sen me- 
jor paro Mi. 


== 
Poro antes debes liquidar. 

estas tierras. Lo ¡mejor que 
puedes hacer es venderlas, 
Ye nas te-ato a ellas. — Y 


Senor... Algo extra 
tus animales meras 
puste.. 


¿Peste? ¿Quieres decir 
gue todos los animales 
mueren? 


No, señor... sólo los tuyos. 


'oscchas longuidocían y morían. 


angie supicr 


ven ul que llevé tu men 


ridas pero ya ere wa 
charco do ga 


¡Señor! ¡Tu fomiliat Creo... creo 
que la peste ha llegado a ellos... 


'Sus campos se secacon y 
asta lu Sita hierba mu 
ó ¡onto arrastró el 
tesonterró las pie 
:. Pronto hasta los bui= 

huyeron..." 


pl 
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hoy paga por 
y sé que es sólo el 
Principio. De pron 
Lo veo todo con cla 
ridad... De pronto 


me horrorizo de mí 
mismo. 


| 


Devuclvo las tierras que 
tomé a quienes fueran 
sus duchos. Y dejo las 
míns e los que no las te- 
man. Les dejo el oro que 
mo queda, Los dejo todo. 


| 
| 
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ol tormento 
de la verglenza y lb de 
sesperación. Viviró allí 


a que mi dea está 
me 


ESA 


El grupo de guerreros espera- 
ba con impaciencia. Aún lle- 

vaban encima el polvo del ca 

mino, el pegoteo de su sudor 

y el olor de sus cabalgaduras. 
Era un grupo formidable,into- 
lerante ante la espera... 


¿Y quién gobernaría esa federa 
ción? No somos muy agudos en 
política y nos interesaría cono- 
cer sus ventajas y sus desventa 
jas. 


El rey sería la cabe- 


za de esa federación. 


Cada ciudad tendría 
un consejo elegido 

entre sus ciudadanos 
más importantes. Y 
la ciudad tendría un 


gobernador militar... 


Carraspeó tratando de 
que sus palabras sona- 
ran casuales... 


El rey Sargón nom- 
braría a ese gober- 
nador, 


A z 
El rey Sargón sugiere que Lagash se una | 
a la federación de ciudades que prepara. 
Será ventajoso para todos, comercialmen 
te y para su defensa. A 


La gran sala quedó en 

silencio. Sólo el eco de 
la frase cascabeleó un 
momento en el aire ti- 


bio de la tarde... 


Y entonces se oyó la malévola r 
tas. 


De manera que Sargón ofrece a 
gash lo mismo que obtuviera de 
Luggal-Zaggizi. Esclavitud. O s 


No compares al gran Sargón con 
el perro de Umma. 


isi- 


La No lo haré. El perro de 
Umma está muerto y ya 


e d 
ha no es un peligro pero Sar 


A 
Ese consejo de ciudadanos del que 
hablas sólo tendría el poder de la 
palabra... y las palabras tienen la 
fuerza del humo... pero el gober- 
nador, quien sí tendría, el poder, 
sería criatura de Sargón. 


que significaría que luchamos y de: 
rrotamos a un amo para aceptar a 


gón está vivo y también 
lo está su ambición. 


Lo que ofreces a Lagash es una cadena, 
guerrero. La cubres con flores pero el ce 
rrojo está allí. 


No hace falta. Yo iré a 
buscar a mi padre y lo 
tracré. 


Os daré dos respuestas. 
La primera €s.. 


¿Es este mocoso quien ha- 
bla por Lagash? ¿No tenéis 
hombres? ¿No tenéis ciuda 
danos? ¿No tenéis una ca- 


Tenemos a un solo hom- 
bre que puede hablar por 
nosotros y por nuestra ciu- 
dad, Nippur. 


Esa es una promesa am 
biciosa, mocoso. Nadie 
sabe dónde está tu pa- 
dre. ¿Cuánto tiempo 

crees que esperaremos? 


Pero Nippur no está... y 
la ciudad deberá elegir a 
otro que la represente. 


Ningún imbécil cargador de lanza me llama 
'mocoso'. Hasta de mi padre recibo el respe- 
to que merezco... a veces. La próxima será 
tu cuello, Recuérdalo. 


(Echa fuego por los ojos y 
me haría despedazar si pu- 
diera. Cómo me odia en es- 
tos momentos. Creo que 
aparte de los intereses de 
Sargón tenía otros más per 
sonales... y yo se Jos he frus 
trado... Ah sí... Me mataría 
si pudiera...) 


Y otra vez la ri 
sita maligna. 


(Y no sabe que 
no puede. Que 
nunca podrá. 
Nunca, Nunca.) 


Y la segunda es simple. Parti- 
ré por veinte días y lo traeré. 
Si pasado ese tiempo no he 
vuelto,que el consejo de an- 
cianos represente a Lagash. 


¿Cuando piensas 
partir? 


/ 


Al amanecer. 
Iré a preparar 
mis COSas. 


Me parece razonable. ¿Qué 
opinas tú, enviado de Sar- 
gón? 


Creo que es una pérdida 
de tiempo pero esperaré | 
Lo hago para demostrar 
mi buena fe. 


Que prefiero que Nippur no vuel 
va. Yo soy el candidato favorito | 
para la gobernación de Lagash y 
ese es un puesto tentador. He lu 
chado toda mi vida y creo que — 
es hora de recoger algunos fru- 
tos. 


F¿Crees que soy tonto? Sé todo y no pienso en 
frentar la cólera del rey. Esto será hecho con 
discreción... Prepara a los hermanos. Diles 
que-partirán esta noche. Quiero que lo espe- 
ren en las afueras de la ciudad. Siempre se 
podrá echar la culpa a bandidos o desertores. 
Será un muerto Más... 


Y El mocoso debe morir. í Ni 9 
¿Y Nippur? 


Nos ocuparemos de él 
cuando aparezca. Sem- 
braremos un cadáver 

por vez. 


Señor... Ese es un paso 
grave. Nippur goza de la 
amistad y la confianza 

de Sargón. Este no apro 
baría QUe... 


Y en el ángulo 
de su memoria 
le pareció oír 
la malévola ri- 
sita... 


! ¡El maldito mocoso! ¡Nos engañó! 
No esperó a la mañana! ¡Lo acaban de ver 
salir de la ciudad! 


Envía a los 


hermanos 
tras Él. ¡Que 
vuelvan con 
su cabeza! 


Luego comienza el rosario de ros 


A su pesar se sintió feliz en el ai- 
re hirviente del atardecer, lejos 

de las grises murallas y de sus opre 
sivos fantasmas... 


(Este es mi mundo. ¿Quién 
quiere vivir entre cuatro pa- 
redes en el centro de mil pa- 
redes más? No yo.) 


Y el júbilo estalla en él bajo el sol 
de fuego y ese cielo incandescente 
y punteado de buitres... 


¡Este es el mundo de 
Hiras! ¡Devoradme, 
horizontes! 


tros, de voces, de dudas, de temo- 
POS... 


¿Un tuerto alto? Es extraño bus- 
car un hombre así. 


No te he preguntado por 
la extrañeza de mi bús- 
queda. Dime simplemen 
Le si lo has visto. 


el sumerio... Me ayudó 
con mis cabras... Le di pan y 
ViNO... 


No me hace falta el oro. No me 
gustaron esos hombres. Eran ge- 
melos, Idénticos... Bestialidad re 
petida... me golpearon por placer 
y abusaron de las mujeres de nues 
tra familia... ¿Tú planeas matar- 


Uos? 


El hombre mira larga- 
mente a ese jovencito 
maligno que parece irra 
diar un aura llameante 
y mortal y asiente pen 
sativamente... 


Sí. Tú lo harás. Que 
los dioses lleven a 
esos bastardos a tu 
camino. 


sigo sin hallar un ras 
tro fresco de mi pa- 
dre. ¿Cómo puede cu 
brir tanto camino? 
La práctica, supon- 
BO...) 


Lo recuerdo... Le pedí que se que 
dara pero no quiso... tal vez sea 
un hombre al que no le gustan las 
mujeres... 


(Todo muy bien pero 


¿Un guerrero tuerto? No. No he visto 

a alguien así... pero hubo dos hombres 
preguntando por un joven pelirrojo, de 
ojos verdes, insolente y cargado de fle 
chas. ¿Qué opinas de ello? 

Si eso fuera así yo no 
estaria hablando con- 
tigo. Lo que ocurre es 
que es selectivo. 


Háblame de esos hombres 
Tengo oro para pagarte. 


Si se cruzan en mi 
camino, sí. 


(Un momento... Oigo algo. 
creo que es una voz de mujer... 
suplicante...) 


(¿Mujer? No. Casi una niña... pero eso no parece impor 
tarle a ese buen hombre tan sucio y tan malvado...) 


Por favor... Déjame ir... Ten 
go miedo. 


Luego podrás irte... Ven 
aquí... No te resistas... 


púrate! 
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¡Apúrate, Delos! ¡Ganaste el sor- 
teo pero no la noche entera! ¡A- 


(¡Y mi padre jamás 
me perdonaría si no 
hiciera algo aquí...) 


(Vaya...Hay una veintena de fo- 
rajidos allí pues eso es lo que son. 
La muchacha parece de noble 
familia...Deben de haber ata- 
cado su caravana y ahora quie- 
ren disfrutar de sus ganancias... 
y ella es una de ellas... Pero es 
te no es asunto mío. No puedo 
enredarme en una lucha con esa 
horda... Es más importante que 
halle a mi padre. Lo siento por 


¿(Mi padre es lo más im-” 
portante...) E 


Silencio, ¿me oyes? Nos 
jugamos la vida... Sigue 
llorando y suplicando co 
mo si este cerdo siguie- 
ra con vida... y prepára- 
te a correr. 


¡Flechas incendiarias! ¡Alguien está lanzan Ñ 
do flechas incendiarias! 


¡Apúrate, Delos! ¡Ya esta- 
mos hartos de esperar! 


¡Los caballos! ¡Escapan! ¡A de 
tenerlos! 


¡Eso no! ¡Debemos recu- 
perarla o todo estará 
perdido! ¡Tras ellos! ¡Re 
cuperen los caballos! 


¡Rápido, muchacha! ¡Arriba! ¡Tenemos que apro 
vechar este momento! 


V vaya flechazo... Lo par- 
tió en dos... Y se lleva- 
ron a la chica... 


Explícate. Soy la única hija de 
Era-Alarim, el rey 

No entiendo. Creí que sacerdote, el de la 
se enfurecerían, mal- Es lógico. Yo repre- A If alta pureza,y debía 
decirían... y se irían. ' sento su muerte. ser consagrada como 
En lugar de ello... Allí su heredera en diez 
están... como lobos tras días. Por ello viajaba 
nuestras huellas... a la roca de Samás pa 
ra mi purificación. — 


Fsos que asaltaron y mataron a mi gen- Pero si yo vuelvo viva e intacta junto a mi pa 
te no son bandidos. Son nobles de la cor- dre, ninguno de ellos volverá a ver una puesta 
te de mi padre que desean que el trono de sol más de tres veces. Mi padre es virtuoso 
pase a uno de ellos. Decidieron asesinar- pero implacable. 

Me pero de tal manera que destruyera la 
leyenda de mi padre, Me hallarían muer- 
ta, empapada en vino, tras una orgía... 
la vergiienza y el descrédito hubieran si 
do demasiado para él... 


Tal vez lo sea... pero 
no está aquí y ellos sí. 


Cierra el pico, heredera. Hablas de 
masiado... y ocúltate tras esas rocas. 
¡Mueve el trasero! 


Y creo que hay una sola... ¡Ba 


Tu caballo está cansado... ja! 


Lo sé... Eres una bolsa de 
huesos pero hasta los hue- 
sos pesan. Estoy tratando 
de buscar una solución... 


¡Por aquí va el caballo! ¡Si 


(Ahora sí que me he jugado el to- 
gamos las huellas! 


do por el todo... Ojalá sean estú 
pidos... Ojalá sean inexpertos... 
Ojalá...) 
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¿Qué ocurre? ¡No tenemos tiem- 
po para perder...! 


| A veces vale la pena per 
der un segundo... y hay 
algo que me intriga aquí... 


El 


2 


T Mira las huellas... 
Son profundas... 

pesadas... y de pron 
to se vuelven super 
ficiales... Ligeras... 


T No entiendo... ¿Qué es lo 1 
que tratas de decirnos? 


Mira... Apenas si 
se hunden en la 
tierra... 


Que el caballo llegó 
aquí cargado... pero 
continuó su marcha 
sin carga... o sea sin 
jinetes... 


f Los jinetes están aquí, cerca 
huestro, El caballo que se a- 
leja es simplemente una tram 
pa para tontos. 


¡Eh, tú, quienquiera que seas! ¡Esta no es tu 
batalla! ¡Entréganos a la muchacha y nos ire 
mos! ¿Por qué quieres arriesgar tu vida inú- 
tilmente? 


¿Entregarte? SÍ. Sería lo 
lÓgiCO... 


¡---pero mi padre jamás me lo perdo- 
naría! ¡Y eso es algo a lo que no puedo 
arriesgarme! 


Ya está. La decisión ha sido to 
mada. Y al infierno con ello. 


rocas! Luego... 


Y por todas partes la silenciosa, casi fantas- 
magórica selva de siluetas negras surgiendo 
en un largo movimiento de caballos y jine- 
tes... Luces de sol estallan en las lanzas... 


¡Rápido! ¡Nos dividiremos en Ñ 
dos grupos y enviaremos a los 
mejores arqueros sobre esas 


gadas... 


| El sol se levanta apenas.Pinceladas ro- 
jas sobre las heladas rocas de la madru 


Aquí estoy, hija... y ha 
sido un milagro. Halla- 
mos un caballo sin jine- 
te y seguimos las hue- 
llas de su camino... has- 
ta aquí. 


Padre... ¿Eres tú? 


Y creo adivinar lo que 
ha ocurrido. Reconoz- 
co las caras... y recuer: 
do las ambiciones de- 
trás de ellas. ¿Estoy 
imaginando cosas O es 
verdad? 


[/ Entonces la cura es 
una sola... Ocúpate 
de ellos, Arinaos. 


¡Sí, señor! ¡Ahora 
mismo! 


¿Así que salvaste a mi hija? No sé Vaya... Tú debes de ser HiraS... Un terrible incidente que ocurrió =] 
qué decir a ello excepto que lo que Y tu padre, Nippur. Sí. Yo sé hoy... Una patrulla de los míos | 
hay en mi reino es tuyo. dónde está. Puedo enviarte a él tuva un encontronazo con dos hom- 
hoy mismo. Extraños son los ca bres que querían matar a un pastor- 
minos de los dioses. Y a veces cillo... un jovencito pelirrojo como 


No necesito nada. Sólo bus 1 
confusos. tú... Hubo un combate... 


co a mi padre... Es un sume 
rio, alto y tuerto que... 


¿Confusos? ¿De 
qué hablas? 


Hubo un combate y los dos Hiras bosteza. El fuego crepita junto a 

hombres fueron muertos. Eran, él y un extraño bienestar maligno lo en 

gemelos... idénticos. No sé qué vuelve... Es 

pensar de ello... 
No te prepocupes... Todo esta- : 
ba destinado... Todo estaba es- AcEsi todo... 
CritO... 


Y junto a la hoguera amable, acurrucado 
y súbitamente infantil, con una mano en 
su cuchillo y su pensamiento en un mun- 
do de estrellas y jinetes, Hiras se duerme. 


por ROBIN WOOD 


(ese 


| Dibujos de MULKO 


jo, ul borde del pantano, el A veces se detenía, enderezabu su ¿QuÍ bujes, Coria 
homore plantaba con infinita pacien- | enorme espulda y bebía un trago de plantas 
=12... Sus manos dejaban un tejado de vino, con la cara vuelta hacia el 

sol... Zumbabut las abejas y ue le 
jos llegó el mugido de un LorO... 


¿Para qué? Los árboles 


NO 5€ COÑO». oras 


ls aguas, A 


CASO SÓCArÁ y sua 


Del pentana nl 
an Pertilizarí 


¿Dónde están tus tierras? No entiendo... Si esta no Cuando ful joves y br 
es tu tierra, ¿por qué la deroso, le naturadoza 
cuidas? valor para ea 


¿Tierras? No tengo nin- 
guna. No soy de aquí. 


que 
mé pradoras y «aqué 
ríos... En osu época 


busentas gloria vt 


do procia mo paros 
+ 
ES — RA 
rr d 
LL 
Hoy soy viejo y sOy Sabi0.. RO ) 
y pago mis dloudas a la tie 


rra cuando puedo. Esto es 
una pegueña parte de ello... 


- 
La tierra no es de nadie 

y es de todos. Amo el ver 
de, odio los desiertos. Me. 
barece una razón suficien 
te para cuidar de la tierra, 


Nippure. y 
gUNtO si... 


eres tuerto... Me pre- 


> 


El nino se puso 1 
| pic. El aire com 


Os, VIBJErO, 
ue tul 38 

ju lu Liorra,pe 
toma lo que necesites 


¿Mer qué no tomas tra- 
inagnílica.. 


E to ente 
fa dur 


friarse con el pre Uber es 


noc 


pa 


Mi marido fue mue 
n de dos hombres 


huesos y mi sangre. 
Muerde día y noche. 
Por eso iniciamos es: 


te viajo. 


- pero um aa descubri Su a 
generosidad, su hombria de 
honestidad, comprendí 
él todo el príncipe que 

y uniso nucerlo feliz 


sa | PY entone 


p futura esposa... 


fermé... Lo siento 
Me hubiera gustado ha 
felrz...y decidí elegir su 


tenio 


eampesitia, 


A 


Y que lec 
que yo no pude. 


Los hijos Y 


No. Él es un gran hombre de nego- 
cios pero un inocente en lo demás. 
No pude hacerlo feliz en mi vida 
así que decidí que cuidaría que fue 
ra feliz en la suya. Yo le elegiría 
una esposa que me roemplazara y 
que lo hiciera feliz... 


Mujer, toma tus huérfanos y lo 
que tengas y véte. Est 


tra de ganado y caba 


Esta es mi tierra y la de mis hijos. 
De aquí no me moveré. Mataste u 
mi marido. ás dispuesto a matar 
mea mí? 


Eso no importa, caballista, Véte con 
tu gente. Hay un arquero en las tinie- 
blas que te ha regalado una vida, No 
abuses de su generosidad. No hoy. 


oteripeno lewersoaValues | 
rán. 


or. Tu mujer... La 
creo que debas 


¿No lo buscaremos 


m 


mediarlo. 
| eses: 


] 


No. Yun 


pure 
dé la gana. É) 


No. Tiene 
es moles 
aquí hasta... 
que podamos seguir v 
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EL primer latigaz 
gó. Olía a fango, e 
lencia... 


ento lle- 
a vio- 


¡Rápido! ¡Debo ir junto a los ca” 
ballistas! 


¿Junto a ellos? ¿Por 
qué? 


tán equivoca: 
una desgracia 
¿comprendes? 


Mujer, te respet 
nunca he respet 


Ellos viven en el valle, Este se llenará 
de agua y ninguno de ellos sobrevivirá. 
La tormenta los tomará por sorpresa. 


Pero... ¡Son lus enemigos! ¡Ma- 
taron a tu marido! 


Y los caballos están asustados... 


36 


¡Tormenta! ¡Viene tormenta! 
| ¡Id a las colinas! ¡Rápido! 


Ga cielo está limpio... 


¿Tormenta? No se ve nada... 


Relinchan... 


Espera, Ruman... 
liuele el aire... 


casal ¡No 


¡Rápido! ¡A las tierras altas 
con ellos! 


Sobre la roca, bebiendo la bestialidad de 
la tormenta a través de su piel, el niño 


sonrió... 


¡Subid las mujeres y 105 ni- 
ños a los caballos! ¡Rápido! 


tiempo de tomar 
vestras cosas! 


Y Hermoso... Ahora me siento en p8z.., 
Sed felices, gentes de privilegio... S0- 
lo me queda un último pedido... 


SO 


de, estalla y galopa en caballos de 


¿Hace mucho que me buscas? 


El tiempo necesario, padre. Y 
como de costumbre te hallo 
en el medio de una tormenta, 


La tormenta es ahora una rabia cósmica desencadenada. Ar 


Luego». 


una fragorosa explosión que hizo tem 
blar las raíces de la tierra... 


Y no me refiero a esta menuden- 
Cia,» 


_m—_eqQRE —_——— A 
Y rió malévolamente, aureolado por Los caballos de fuego corrían por el 


Déjame ver tus niños... Déjame 
que ellos alegren mis ojos... Dé- 
jame que me lleve su imagen más 
allá de la gran noche... 


Y el niño emergió de 
ella, embebido de fue- 
80, Agua y Vida... 


clelo negro... Un galope inmenso y 
sobrecoged: 


| LAS JOYAS P 
DE LA 
VENGANZA | 


La tormenta había cesado dejando un mundo [/ Debés volver, padre. Si no lo ha- 
húmedo y maltratado, un mundo arruinado cu ces Lagash estará perdido... 

ya ruina,como todas las anteriores,pasaría y 
moriría en la curva multicolor del arco iris... 


Sargón es un rey, padre, 
y los reyes no se pueden 
permitir el lujo de la mo 
ral. Prometerá hoy una 
cosa y mañana hará otra. 
Tú lo sabes. ¿Cuántas ve 


ces has sido rey? 


No. Y por eso dejaste de 
serlo. 


En ese caso... ¿Qué espe- N| 
ramos? 


Eres demasiado duro, Hiras. ¿Por 
qué? 


“O sea que debes volver a La- 
gash. Si quieres que tu ciudad 
sea algo más que un períme- 
tro de esclavos, debes volver. 


Porque soy tu hijo y el hijo de 
la reina de las Amazonas. Soy 
el fenómeno nacido de dos fe- 
nómenos. No pidas mediocri- 
dad. Nací para ser diferente. 


Estos son los Valles de la Luna. No / Bajaremos hacia el río. Tal 


sé por qué los llaman así pero me vez podamos construir una 
gusta el nombre... y balsa... 


¿Los más libres del mundo? Eso es 
mucho decir. 


Y hallaron las Islas de la Fiebre: 
Fangales estériles, pudrideros de 
peste. Una isla de misería única. 
Y en ella pensaron estar a salvo. 
¿Quién podría ambicionar una 
desolación tal? Nadie... 


Aquí es donde vivieron los Seres del 
Agua, ¿verdad? 


No en este caso. Fueron gente 
sufrida, desesperada, harta 

de guerras e injusticias. Bus- 
caron el'rincón del mundo que 
nadie pudiera codiciar. 


Sí. Habitaron en las Is- 
las de las Fiebres. Los 

seres más libres que ja- 
más conoció el mundo. 


A 


Sí. Nunca creas que no tie- 
nes nada que otro hombre 
no codicie. 


Pero olvidaron la natura 
leza cruel del hombre. Ol 
vidaron que el hombre no 
tolera lo que no puede po 
seer. Su propia libertad 
fue un insulto a los demás. Los atacaron de todas par 
tes. Destruyeron sus al- 
deas y no dejaron ni uno 
solo de ellos con vida. 


Mira. Eso es lo que queda de 
una raza que se creyó a sal- 
vo de la envidia de los demás. 


¿Hay un mensaje en 
la historia? 


LT ' al 


El viento murmuró suavemente a través de las órbitas | 
blancas. Los cráneos parecían gritar al cielo azul... 


Padre... lay un cuerpo col- 
gando de ese árbol. 


Cavemos aquí. Parece un buen 


lugar. 


Es extraño... La mujer tiene 
ropas pobres pero joyas. ¿Por 
qué no se las sacaron? 


No lo sé pero como tú 
dices es extraño. ¿Pien- 
sas hacer algo al respec 
to? : 


Sí. Y es una mujer. lMace 
mucho que debe de estar 


No me gusta ver cuerpos / 
colgando. Todas las mal- 
dades de los hombres ter- 
minan con la muerte. Lo 
que se comete después, 

es ignominia. 


Todos los lugares son buenos para 
una tumba. Nadie se queja de ellas. 


guien debe de conocerla. 


de aburrimiento. 


Tal vez tenga familia... algo. Lle- 
varemos las joyas y preguntare- 
mos en la aldea más cercana. Al- 


Otra vez te complicas la vi 
da, padre. Es lo que me gus 
ta de ti, Nunca un momento 


AMÍ hay una aldea. 


Mi hijo es un niño apenas... 


Amigo, soy un lector de hom- 
bres y sé lo que veo.Tu hijo se 
rá un niño, tal vez, pero creo 

que es el tipo de niño al que 


quiero sin armas y encadena- 
do,de ser posible. - 


Las puertas están marcadas 
con cruces de sangre... 


Y por favor, deja tus armas. No eres 
de la aldea o sea que no tienes nada 

que temer,pero también veo que eres 
un guerrero y no soy tan'imprudente 
para tomarte con ligereza. 


Ocurre que el pueblo está pagando una, 
vieja deuda, amigo mío. Eso ocurre. 


Y ahora es el momento. La lu- 
na está en lo alto. Que suene 
Ya veo. Supongo que se ocu- la campana. 
paron de su cuerpo. No tie- 
ne importancia. 


¡Recordad, buenos vecinos! ¡La campana 
sonará tres veces! ¡Uno de vosotros de- 
berá salir! Si ninguno lo hace, recurrire- 
mos a la suerte... 


Y la suerte podría señalar a uno de 
vuestros hijos... o vuestra mujer... 
"o vuestros padres. ¿Queréis “correr 
ese riesgo? 


Ya está. Ahora la campana espe 
rará hasta mañana. 
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¿Y los forasteros? 7 


Enciérralos con la viudá. 
Nada tengo contra ellos: 
pero:no podrán: abandonar 
la aldea hasta que todo ha 
ya terminado. 


¿Qué es lo que ocurre aquí? ¿Puedes 
decirmelo? 


La mujer tiritaba de fiebre y 
| miedo en su rincón. Parecía in- | 
| capaz de comprender lo que la 
rodeaba... 


Mi tarea no es hablar. ¡Muéve- 
te! 


No me matéis... Nunca quí- 
se las joyas... P 


No somos enemigos, mujer. Dinos y Es Beladar... Su venganza ha vuei + 
lo que ocurre... > to... Tal como lo juró... - 


Sentí el familiar nudo del horror en el estómago. 
Del exterior llegaba el olor de la sangre... 


Nosotros éramos po- 
bres y la sequía nos 
había sumido en la 
miseria... No debió 
tentarnos... No lo 
pudimos resistir... 


Un hombre rico... Muy rito... 
Traficaba con joyas... Hace 
muchos años se detuvo aquí... 
Le gustaba ufanarse de su for 
tuna... Exhibió su eofre de jo- 
YASc.. Ñ 


Esa noche lo matamos. Su hijo estaba con él. No 
nos atrevimos a verter su sangre... Nadie se a- 
trevió a tanto... Lo llevaron a los fangales y lo 
dejaron allí. Nadie puede salir vivo de ese infier 
no... Es lo que creíimos... = 
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Nunca pudimos hacer nada con 
4 | las joyas. ¡Qué ironía! El hom- 


Los Seres del Agua ES . bre rico no era rico. Era un 
lo hallaron Seto Muchos huyeron. Él fue uno. Creo charlatán. Sus joyas no valían 
y que se convirtió en mercenário. da. L t b, 
llevaron. Desde ese Le nada. Lo matamos por cobre 
e A * Estuvo en las guerras aprendien- intado y piedras sin valor 
.momento, el desti- d E 2 P yy . 
, do lo que necesitaba... y un día 
pde puso:en mar volvió aquí. 


Pero él sobrevivió, ¿ver Los Seres del Agua fueron destruidos... 


Y ahora su hijo quiere la vida de los ase- 
sinos de su padre. Cada día uno de noso- 
tros... uno de ellos debe salir a la muerte 
llevando una de esas joyas como prueba 
de haber participado en el crimen. Si na- 
die sale, quemará una casa cualquiera con 
todos los que estén adentro. 


E > Mañana la campana sonará otra vez... 
No lo sé... Es una horri- Mañana... 


No quiero morir. No Z E 
ble historia... No lo Sé... 


quiero morir. 
Tenemos que pensar en algo, pa- 
dre. No podemos permitir que 
esto continúe... 


No... pero no sé 
qué hacer... 


SN 
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Las joyas, padre... En ellas está cen 
| trada esta historia... 


Dime, Hiras... ¿Puedes burlar la vi- Porque tal vez haya una posibi- 
gilancia de los guerreros? lidad... Tal vez... 


¿La vigilancia de estos 
idiotas? Podría robarles 
su sombra mientras se 

rascan el trasero. ¿Por 


Hmm. Tienes razón... Sí... 
Tal vez... 


El primer sol se alzó más allá de las coli- 
nas y de las distancias presentidas. Era 
un sol, amplio y cálido, un sol de nuevo 


nacimient [FA 


Ahora, ¿cómo sabremos quiénes parti-- 
ciparon en el crimen? 


Prepara la campana, Albiram... 


Pero... ¿Qué es eso? 


Señor, ven afuera... Hay 
algo en la calle... 


Ya veo. Es astuto... 


¡--- Pero no resultará! ¡Igual morirán! 
¡Del primero al último! 


Joyas, señor... No sé cómo 
ocurrió pero durante la no- 
che las apilaron allí... Creo 


que son las de tu padre... 


Tú... Debí sospecharlo... 


¿Por qué? Querías justicia... o por lo menos eso 
dijiste. Justicia,no crimen. Es un crimen el que 

querías vengar, ¿no es así? pero ahora estás dis- 
puesto a cometer un crimen aún mayor que A 


¿Qué ganarás? Ellos hian vivido 
con su culpa y con la estupidez 
de un crimen que nada les hizo 
ganar. 


Mira esta basura... Ellos mataron por 
creer que valía algo. Mataron por co- 
dicia y desesperación... pero tú, ¿por 
qué matarás tú? 


¿Tal vez matarás porque ya no 
sabes razonar ni pensar en otra 


¿Matarás a niños que nada com Y tú no cometerás este crimen solo. Tendrás que pedir 
prenden de este horror? ¿Mata- a tus hombres que lo cometan contigo... Tendrás que 
rás a las mujeres que han parido pedirles que chapaleen en sangre de desconocidos... Ten 
esos niños como hubo una mujer drás que pedirles que cierren su conciencia como el que. 
que te parió a ti? ¿Cómo harás cierra un dique... pero las aguas golpearán en ellos. 
para separar a culpables e ino- 
centes? 
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Déjalos con su miseria y su crimen. Ellos 
lo cometieron y lo saben y esa realidad 

los tiene despiertos noche tras noche. Lo 
que buscas no es justicia. Es venganza. Y 
en la venganza se roza el crimen. 


¡Basta! 


No. Estábamos aquí por jus- 
ticia... pero ahora todo se 
ha torcido y corrompido: No 
seguiremos adeiante. Nos va 
mos. 


Quieto, guerrero. Aquí estás, con tu muerte en 
mis manos. Tenías una deuda... pero quisiste 
cobrártela mal. Si desciendes a su nivel, la jus- 
ticia se convierte en basura. 


¡Volved aquí! ¡Volved! 


¡Maldito seas! ¿Qué más ne- 
cesites? ¿No tiene límites 
tu odio? ¿Tan ciego estás? 


Es tu culpa... ¡Has destruido mi / 
venganza! E 1 


¡Déjame en paz! ¡Volveré! ¡Lo juro! 
¡Y la próxima vez no dejare piedra 
ni cabeza sobre cuello! ¡La justicia 


No. Esto no fue justicia. Esto fue 
demencia. Esto fue para la justicia 
lo mismo que estas joyas. Malas in 


tenciones que solo trajeron desgra 
cia. Véte. Hazte un favor a ti mis 
mo, olvida. 


No. No lo creo, pero es raro el hombre que pue- 
da encarar dos veces una,venganza tan absurda 
y cruel. Y es mejor que nosotros hagamos lo 
mismo que él. Vámonos. 


Las gentes salían con torpeza y miedo 
Ide sus casas. Ninguno se acercó y me 
lalegré de ello. También la culpabilidad 
fldtaba como una nube envenenada so- 
bre muchos de ellos, 


En el medio de la calle, sucia ya de polvo, 
quedaba esa pila de metal sin valor, absurda,| 
ridícula y siniestra... Un perro la husmeó y 
con gran sabiduría se apartó de ella sin inte- 
rés. 
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Dibujos de MULKO: 


Esperando que volvioras dejé crecer 


mis cabellos. Los usé como cuentas 
de tiempo... Los usé para medir el 


paso de los días y lus no 


or 
en que mis manos estal 
yas... Y un día Nalló 
cabellos plancos y 8 
po de la espera 

que el horizonte sól 
Las de sol y nuda mi 


ches soltan- 


is primeros — 
que el tiem 


Nadie dijo que lováramos vagabundos. PO: 
déls pedigleñar comida en otra parte. 


a 
No menosprecies a Bur 
te y torpe a vecesypero 
soldados más valientes qu 


imprudes, 
mo de los 
he conoci- 


El rey ha firmado tratados de paz con 
todos los reyes vecinos y se 
trado en el comercio y la 
Muchos jóvenes oficiales 5 
tan. Hubieran preferido guerras en lu- 
gar de tratados. 


¡No es sed de sangre, viejo! 
¡Es sed de gloria! ¡Nuestra 
ciudad merece el respeto 

de todas las demás 
bediencia! ¡Nosotros 
remos ser la cube: 
meria, no Sargón 


do... y he conocido muchos. Clara que 
5u humor ahora no es de los mejores... 


Alusí. La eterna sed de san- 
gre de los jóvenes... 


y es cabeza de una Kora devasta- Lo glori 
muda que tardará decenios en re- 
Habrá hambre y miseria por 


wn precio más bajo. ] | Acompuremos uquí. AL mn 


que ol de lus pupas. Y es menos nu | | necer continuaren 


Hoblos como ua viejo. 
Hoblos como el rey. 


Me pnreco una bueno ¡dea 
Los onimules 
dos. 


(La mujer dues 


. ¿Dónde extá Hi- Extrañas críoturas. En la nochese 
ras? No lo veo... Ta] vez se ha ido a inueven sombros entre sombras. 
los bosques «omo acostumbra... MÍ 
hijo es una extraña crigturs...) 


a nÓ Ue 
La 


de 
Ea ME, 


Ea 


'¿Envenenando? 


SÍ. Lo hicieron con mucha astucta 
queñas dosis diarias. De esa manera 
no habría sospechas. Parecería que al. 
gunn enfermedad extrana acabó con 
él. Y por elo alguien Intentó acabar 
conmigo... para que no descubriera 

el crimen. 


el roy más santo tle- No gritos Lo, por favor, Buras. 
iS Esto requerirá nteligencio y cav- 
deroso es también una víc- tela. Debemos hallar al asesino 
tima de mil ambiciones. antes de que pueda 
Ver contra elrey. 


Tal vez ol asesino sea uno de El grupo quedó en silenci: Es alocado y ambicioso... 

vosotros. silencio súbito y alarmad ún ano intentó sublevar a los oficiales pa- 
ra obligarme n declarar la guerra a los ela- 

mitos... No lo siguieron... Lo pordoné, 


Ah. Me allí una cobeza sólida. El 
ha redactado In mayor parte de 

las leyes que he promu 
igencias a Él que hemos cs 
do la paz con los elamita 
egipcios y los acadios. 
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Los ajos del ray se inmovil Señor... queremos hablar conti- Debes nombrar un sucesor en caso 
momento. Cuando habla, >. Go... llemos aído lo del Intento da | | de que algo te ocurriera. La segurt- 
me ll. asesinato y eso significa que te= | | dad de nuestra ciudad lo exige 

nes que tomar una decisión. 
No me empujes demasiado, Hmm. Pareces impacien- 
chiquillo. te por enterarme, Buras, 

Déjame ahora... Lo pen 

ré. TÓ, Marín, quédate con 


Por supuesto Puras considera que esc heredero Tienes una buena cabeza, EE 
sólo puede scr él... pero lo sorás tú, Harín. Hacín. Tienes una buena 
cabeza. Mejora. Sus alimentos son 
Vigilados y la mujer que cu- 
ra le da medicinas que van 
limplando su sangre, 


No, señor. Deja que sea Buras. £l cuen 
ta con el apoyo del ejército, Negarle 
el poder sería provocar una guerra ci- 
vil. Yo seré su ministro y así podré 
gularlo. 


A 


Bl veneno usado se adhiere a ¿Todos? 

l giel por mucho tiempo. Mez, 

clado con w; cierto Jugo de hier Todos. 
bas produee un tinte azul. La 

mujer que cura ha preparado 

ese Jugo y hoy todos deberán 

meter las manos en él. 


Perdona, señor... Y. ¿Calles ¿Yo 100) 
; E 


¿Tú...? No lo comprendo 
o tienes ambiciones... ¿In 
¿Cuál os la razón? ¿Por qué me 
Sbligas a matarte? 


Senor, ¿lo ejocutamos ahora mismo? | [poneaios en tinervad. Doberán ban 
¡De ser así solicito el honor de que lo y mi reino, 
Joe mi brazo el que se cobre la vida von por aquí o 


del asesino! 
<| 


¿Ejocutarlo?... No, 


Ah, ¿Am que era eso? No (ue por 
el trono ni por el oro ni por lo glo 
ria ni por ninguna de esas medio- 
ue por una de las 

simples y antiguas 


A todo esto, tú sabíus que cra él Que la anojor: que vura 50 
te lo patrañn del tinte a- 


compensada mugnóticim 
Dejadme ahorú... Quiero estar 
$OlO... 


¿Sobio? No lo sé. ¿Cómo casti 
gur el amor? Vastante castigo 
Serú pura ellos el vivir con su 
culos. 


ía ser Buras... Él es un idiota impo: 
jo. Esto era un crimen planeado 
con inteligencia y meticulosidad. Era un 
trabajo paciente... Algo digno ue Mur: 
| Tenía que ser él 


F vero... ¿Cómo 
¡Escueha..! 


deberás cortarto 108 


¡ E 


me atormen 


palabras 


Sus 


lurante todo el re: 


Ez 


ABRIL 1991 


3 
o 
% 
Í 
a 
) 
pes] 
ea 
a 


OO Sn 


¿1BO0r ROBIN WOOD le 


E pa 8 E S 
EL FRÍO 
JPY DE VÍBORA MUERTA 
e. 


Cruzamos bajo el Arco de los 
Buitres en la hora del sol sin 
sombra, cuando las calles es- 
tán desiertas... Un bostezo de 
perros y un vértice de calles 
desiertas nos recibió... 


Durante tantos años vagué por todos los paí- 
ses de la tierra con el recuerdo de cesta pla- 
za en mi memoria. La recordaba bla: 
destellante con una fuente de agua de ER 
en su centro. 


Ahora me parece pequeña, menos blanca... 
y la fuente es una ruina con barro podrido 
en ella...Panto nos engaña la memoria... 


La memoria tal vez te engañe, padre, | 
pero el presente no, y tampoco es 
pera. Es mejor ir al 'ziggurat' mayor. 


Siento que me empujas todo 
el tiempo, Hiras. Tienes un 
plan, ¿verdad? ¿ ¿Cuál es? 


¿Crees realmente que Sar- 
6, 
gón quiere anexar a Lagash? 


¿Plan? No, pa- 
dre. Yo no ten- 
go ningún plan. 


Sería un tonto si no 
lo pensara. Y tu vie- 
jo amigo Sargón es 

cualquier cosa menos 
eso. 


Mira a estas gentes peque- 
ñas, encerradas tras mura- 
llas de piedras, temiendo a 
la noche, al aíre, al fuego y 
al agua. Luchan por mone- 
das, por un rincón de tierra 
o por una ambición escuáli- 
da. No me gustan los hom- 
bres, padre. 


Pero tú te preocupas por ellos...Tú 
crees en ellos...Crees en esas paté- 
ticas virtudes que yo despreci. 
yo te amo y por ello tolero tus sen- 
timentalismos...y sé que tus senti- 
mentalismos te llevarán a un desti- 
no inevitable que tal vez te haga 
pedazos. 


¿De qué hablas? 


Me quedé alelado, mirando a ese niño-demonio que, 
a veces, parecía más mi padre que mi hijo. 


Tendrás que ser rey de 


No. Y tú lo sabes. Na- 
die más puede salvar a 
Lagash de convertirse 
en una provincia cual- 
quiera. Nadie tiene el 
nombre, la gloria y la 
capacidad de rescatar 
esta poblacha de su me- 
diocridad. 


¡No! ¡Habrá otro que se sien- 
te en el trono! ¡Ya lo verás! 


Mira sus emblemas, padre. 


pa 
Son acadios...Gente de Sargón. ) 


Los ancianos de Lagash están eligiendo al 
nuevo rey de la ciudad,así que ¡lárgate! 


Te reconozco un gran talento, 
padre. Sabes explicarte con 
pocas palabras. 


“Todas las cabezas se alzaron. De un lado, las can- 
sadas cabezas agotadas, confusas, casi desespera- 
das... Vi en sus ojos un relámpago de alivio... 


Y en el otro extremo las criatu- 
ras de la guerra, con sus capara- 
zones de bronce, apoyados en es-| 
padas y en una seguridad de má- 
quina. También de ellos brotó el 
murmullo... 


«Pero aquí no hay guerra...¿Cuál es tu 
función? 


Bueno... Ile sido enviado por 
Sargón para ayudar al con- 
sejo de ancianos a elegir u- 
na autoridad. No os lógico 
una ciudad sin un rey. 


'Te recuerdo, Akira- 
kil. Uno de los mejo- 
res jefes de caballe- 
ría que he conoci- 
CO... 


8 


Vea Veo... Y cuál es tu...can- 
didato? 


> 


El gran sacerdo- 
te Jlerapastil. 


Tuve que reír. Todo era 
tan transparente y repul- 
SiVO.e. 


Herapastil,¿eh? Buena 
elección. Sirvió bien a 
Luggal-Zaggizi y servirá 
bien a Sargón. Es un 
hombre con el alma po- 
drida y la ambición ávi- 
de. Ha devorado a La- 
gash durante años y con- 
tinuará haciéndolo. 


¡| Y la voz inmensamente 
|| suave y cruel como la gan 
Jegrena murmuró... 


Y supe que el niño-de- 
monio, mi ciudad y mi 


rralado.. 


? ¡No'puede ser! 
¡Siempre aseguraste no 
desear el trono! 


M.Pero tampoco deseo ver un títere 
acadio en él, para que poco a poco 
haga entrar a Lagash en la órbita 

de Akkad y termine por anexarla. 

Sargón ha sido mi aliado y es mi a 
migo pero ahora nuestros intereses 
se han desviado. — 


Bueno... Tu postulación es...es sor- 
prendente...Deberemos estudiarla ) 
Yo no necesito es- 
tudiarla. 


Si tú lo dejase. | / 
Solicito la corona de La- 


| destino me habían aco- 


gash. 


E 


/ Y es verdad, Herapas- 
til. Y sigo sin desear- 
lo. 


Durante más años de los que recuer- 
do los nombres de Lagash y Nippur 
han estado unidos hasta ser uno mis 


mo. ¿Quién otro puede aspirar con 
más justicia a la corona? 
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Exijo que se espere hasta la luna nue 
Esto debe ser considerado con más a- (No veo el por qué... 


tención yo.. 


¿Por qué no? Somos el 
consejo de ancianos, la ú- 


( 
nica autoridad existente Y 
2 Mal ll  0d0 ss 
0 j , 


Que se haga lo que Herapastil pide. Espe- 
raremos hasta la luna nueva. Son cinco 
días. Lagash esperó veinte años. Puede 
esperar un poco más. 


Lo sé. Es uno de los ries- Mira mi niño, Nippur. Él Devuélvenos nuestro es- 
gos que trae aparejado crecera en una ciudad li- plendor... 

esa corona que me quie- bre gracias a ti. 
res hacer ceñir. - 


General, no puedo lu- Y 
char más pero planta 
ré y construiré. 


Basta. ¿Qué esperan de mí?"No soy un ma- 
gO...Soy apenas un hombre como ellos... ¿Qué 
esperan de mi? 


NippUF +». 


NippuUP... 


Basta. 


Todo, padre. Sim- 
| plemente todo, 
A 


¿Qué harás ahora, Herapastil? Supongo 
que no te harás ilusiones con respecto a 
tu popularidad frente a la de Nippur. 


Ese vagabundo... ¿Qué sabe él de gober- 
nar? Tendré que sacarlo del camino. 


Yo no podré ayudarte. Mis órdenes 
eran presionar a los ancianos, pero 
Sargón jamás alzará una mano so- 
bre Nippur. El rey tiene la amistad 
férrea. 


El rey debería 
cuidar mejor 
sus intereses... 


Y la voz susurrante que 
responde desde las tinie- 
blas... 


¿Estás aquí, Aogaras? 


«««Pero no te preocupes. Yo soluciona- 
ré solo este...problema.. 


(¿Habrá llegado ya? Siempre me sor- 
prende la velocidad con que se mue- 
ve. No por nada es el más caro de 
los asesinos.) 


Te deseo suerte, 


La ciudad espera en silen- 
cio con los presentimien- 
tos agazapados en las es- 
iquinas sombrías...Todos 
ladivinan...Fodos esperan... 


Nippur...Una mujer te bus- 
ca...Una anciana... 


Que pase. 


Ll 


General...Tú no me conoces pero mi hijo pe- 
leó por ti y contigo. Fue muy malherido al 
| tomar Lagash. Me pidió verte...Por eso he 
venido...Quiere hablar contigo... 


Vaya...No es muy 

original Herapastil. 
Quiere hacerte salir 
de la ciudad donde 
estarás completa- 
mente indefenso. 

Esperé más imagi- 
nación de su parte... 


La mujer no apar- 
tó sus ojos venci 
dos de mí. Tenía 
el rostro ajado de 
soles y cuarteado 
de desgracias y 
esperaba en un si- 
lencio cansado... 


Pero... ¿Qué haces? Voy ton ella. Tú no crees en su his 
toria pero tal vez sea verdad...y No 
quiero correr el riesgo de equivocar 


me, 


¡Maldición! ¡Deja que te prepare 
una escolta...! 


Odio viajar con mu- 
cha gente. No. Iré so- 
lo con ella y no inten- 
tes seguirme. 


Hiras, he vivido siempre de a- 
cuerdo con mis leyes. No las 
cambiaré ahora: No me dejaré 
dominar por el miedo porque 
simplemente no lo siento. Es- 


Veo que todo lo 
que mi hijo con- 
tó de ti era ver- 
dad, bendito 
seas, Nippur. 


Ah. El destino está de nuestra parte, 
Aogaras, Nippur mismo nos brinda su 
muerte. 


Me desilusiona. Se- 
rá tan fácil... 


Él está herido, Nippur. Sus her- 
manos no tuvieron tanta suer- 
te. Todos en el mismo día. To- 


óY esas tumbas? dos bajo tu bandera. 


| 


Perdóname. 


General...No lo puedo creer...¿De 
veras has venido? 3 


Me hiciste llamar, 
¿no es así? Aquí 
estoy... Y te re- 
conozco. Tú e- 
res Bragor, el de 
las dos espadas. 


[sí, recuerdo. En el medio del com- 
bate te lanzaste entre el enemigo 
a rescatar a un compañero herido. 


Sí...Pude salvarlo...pero 
me hirieron...y de esa 
herida moriré... 


Cuida de mi madre, general...Todos habremos 


muerto por ti...y ella... 


Cierra el pico. 


Aquí morirá pero he revi- 
sado su herida y creo que 
los sacerdotes podrán cu- 
rarlo, ¡debemos apurarnos! 


¡Los dioses sean benditos 
¡Ahora inismo! ¡Ahora mi; 
mo! 


ANÁá está...Extraño...¿Por 
qué vendría aquí? 


Y tú, mujer, ayúdame a preparar una 
parihuela. Lievaremos a tu hijo a La- 
gash. 


Prepárate. Pronto saldrán... 
Será un tiro fácil para ti. 


Ah. Un personaje curioso. Estuvo a verme 
hace pocos días. Me trajo oro y me regaló 
su espada...una espada de rey...Parecía no 
poder creer aún que alguien hubiera valo- 
rado tanto su vida...Me dio pena... 


Lo de siempre...La her- 
mandad de los hombres 
de guerra y esas tonte- 
rías...Uno de sus ex sol- 
dados lo hizo llamar. Ri- 
dículo que se arriesgara 
así, ¿eh? 


Pa, 


1) 
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. Se llamaba 


AOgaras. 


Aogaras. 


¿Cómo se llamaba? ¡Ahora! ¡AN lo tienes! ¡Será un tiro 
E facilísimo! 
A Y 
JT 
p 


«Pero un tiro que nunca na Y _4% 


(Adiós, amigo. No lo sabes 
y tal vez nunca lo sabrás 

pero hoy he pagado un po- 
co de mi deuda. Y me sien- 
to bien...Muy bien...) , 


(Extraño...Creí que Hera- 
pastil intentaría algo...pe- 
ro nada ha ocurrido...muy 
extraño...) 


¿Anhh! 
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¿Herapastil muerto? ) 


Ahá. Alguien lo degolló. Muy 
extraño...y muy poco intere- 
sante ya, los ancianos te han 
hecho llamar. 


¡Bendito seas, gene- 
ral! Mejora cada día. 
Ya se queja de mi 
comida y mete ma- 
no a las pobres mu- 
chachas que lo cui- 
dan -que no se que- 
jan mucho de ello, 
por cierto-. Tú nos 
has devuelto la vi- 
da. 


¿Y tu hijo, mujer? 


No hay otro candidato presente... 
y aunque lo hubiera habido...aquí 
te ofrecemos lo que es justicia 
tuya...lo que siempre fue tuyO... 


Y cerré los ojos y cerré la lógica y senti 
ese frío de víbora muerta cerrarse en mis 
sienes y supe que ya no podría volverme 
atrás. Ya era rey. Ya era rey 


OÍ el siseo de cera quemándose y' Y en mis manos el bronce frío co- 
la tos de un soldado aburrido. mo una víbora muerta... 


pp. 
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Era de noche, y los ojos somnolientos de mi hijo se negaban a dormir. 
- Cuéntame una historia, papá. 

- Pero con la promesa de que luego te duermas. ¿De acuerdo? 

- Hmmm... No sé. Tiene que ser una buena historia. Una de Nippur. 

- Está bien. Será una del rey gigante, el más terrible de todos. 


[Fue la tormenta... o tal vez la tormenta fue sólo un MN SS 


Tal vez pueda guarecerme allí has 


(Estoy perdido... No había visto 
ta que amaine el temporal. 


una tormenta así en mucho tiem 
PO...) y 


(Un momento... Veo una luz 
allá...) 


pe 


¡Bienvenido viajero... Acércate. 
Hay fuego y comida y... 


Pero... ¡Llevas espada! ¿Cómo te 
atreves...? ¿No conoces las órde- 
nes del Gran Terror? 
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' Amigo... No soy de estas tierras... No sé quién es el Gran 
Terror y llevo espada desde el día que nací. Algunos han 
querido tomarla pero se han arrepentido de ello... 


¡Estás loco! ¡No hablamos de un mortal 
, Cualquiera! ¡Este es el Gran Terror! 


$ 
A 


Deja de vaticinarme horrores y 
aclárame quién es ese Gran Te- 


Es el rey de estas tierras. | 
rror que hará tan miserable mi y 


Vive encerrado en un cas- 
tillo porque su aspecto es 
tan espantoso que los ojos 
humanos no pueden resis- 
tirlo. Se dice que es dos 
cabezas más alto que el 
más alto de los hombres 

y que en momentos de fu | 
ria es capaz de matar a | 
quienquiera que esté cer- ) 


Me llevan al castillo del Gran ' 
Terror. Me entregarán a él. 


rebeldes. Se murmura que come do y llevado por los soldados. 
carne humana. E 


Estrangula nuestra tierra con im ¿Y tú? ¿Por qué estás atada? [PM y ¡Protestaron por los impuestos! 
pucstos y es implacable con los . a e Ella y su marido. Él fue captura- 


Pero ella se ocultó... y volvió a la 
aldea cuando los soldados se fue- 
ron. Inmediatamente decidimos 
entregarla. De lo contrario el 
Gran "Terror hubiera venido so- 


Y Tu sangre de- 
bió de ser agua 
para que fue 
ras capaz de 
entregar a u- | 
na de tu pue- 
blo a las ma 
nos de un gi 
gante asesi 
NO... 


1) 


2 


bre nosotros. 


El sólo pensar en tenerlo ante 
nosotros convirtió nuestra san- MN 
gre en hielo... 


pero a veces no puedo evitar el entreme 
terme un poco. Es una falla de mi carác 


Bendito seas... Di- 
me al menos tu nom] 


Me llamo Nippur, hom 
bre de Lagash. Y aho- 
ra véte. 


/ curioso personaje ese gigante es (Un momento... Me pareció ofr...) 
f pantoso... El terror que produc 


es inconmensurable...Debe de ten: / 
realmente un aspecto escalofrian, y 


ll 


Y) 


AN 


Ml 


0 
3 
Ú 
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Cálmate, mi buen gue! 
Y rrero. Yo soy un hue- 
so duro para un mal 


% ¿La dejaste ir? ¡Has osado desafiar 
la furia del Rey-Demonio? ¡A él! 


/ ¿La muchacha? Ahysi. Creo que 

j ya debe de estar lejos.La dejé ir. 
No me gustan los que hacen gue- 
rra contra mujeres. 


SY ¡Ahora entiendo por 
qué lucháis contra 
mujeres! ¡No servís 

hb para otra cosa! 


Tú... Cuando el Señor de los Infiernos Y 
antere no habrá salvación para ti... 


(Prefiero no esperar a ese lúgubre 
monstruo. Cualquier idiota sabe 
morir. Vivir es un poco más difí- 


vo 
y AN 


A ¿Y aquello? Parece una ciudad 
3 bandonada...) 


E 


Y (SÍ...El desierto debió de acabar coN 


ella hace centenares de años... Es 
tá muerta...) 


(Un momento... Estos escalones (Y aquí los escombros pa- Y 
están limpios de polvo... como si recen haber sido removi- 
fueran usados con frecuencia...) dos por...) 


Tal vez estés menos vivo de lo q; 
crees, forastero. 


SS 
ISS) 


SN 


> 


Y Tal vez sí... Tal vez 


le ser un envia e. ” ) 
Debe de se En ¡Un momento! ¡No soy 
NO... No podemos co 


do de la fiera... De lo NH J ! 

; £ WN z S 1 
contrario, ¿por que , vuestro enemigo! 
estaría aqui? 


Dicela verdad. No es nuestro 
go. Al contrario. 


... claro que no es fácil. Bastará con que el mons 
truo los enfrente para que el terror que impone 
sea demasiado para ellos. 


Lucharemos porque no tenemos 
escapatoria... pero ruego que los 
dioses nos ayuden contra ese ho- 
rror, Esta noche atacaremos su 
castillo... 


Creí que volverías a tu aldea... 


Y' ¿Para qué? Es tal el te ' Todos fugitivos. Todos condena 
rror que tienen al der e por el gigante. He 
nio gigante que me hu- y 

“bieran vuelto a entregar 
a él. Son gente buena, . 
pero enloquecida de mie 


0? Yo nunca lo he 
que su aspecto es tan terr. 
nadie puede conservar la razón 
tras verlo y su fuerza es tal que 
puede destrozar a un hombre con , 
su puño cerrado. 
IN 


(En fin... Estoy también senten- 
ciado a muerte así que eso hace 
que efta guerra sea ahora la mía. 


¡Rápido! ¡Bajemos a los sótanos! 
¡Tal vez mi marido aún esté 


| los centine- 
las en silen- 
cio! 


PLAN o. 
INTO 


Y 


e 


PA 


eo carrofi 


SY ¡Que no escape ninguno! - 
XA ¡No deben dar la alarma! ¿LES 


—— 


Todo está quieto. ¿Tanta fe tienen 
en el terror que produce el mons- 


O... Es inútil... Mis piernas... No 
Puedo sostenerma,.. 
Tú... No lo puedo Creer... 


Ma 


¡Rápido! ¡Debemos huir antes 
de que el monstruo venga a 
buscarnos! - 


Nippur... pero... No lo Ve0... 4 UN y 
¡Oh no! ¡Debe de haber ido a Pero... ¿Qué significa esto? Y UN JN 
buscar al gigante! ¡Está lo- 4 | ¿Dónde está el Gran Terror? No 

| ¿Quién eres tú, hombrecito? AN 


BRE SN 
SDIPILOVAZ: 


 _ _z——__J— 
TIP IZTT PTI TUTT] AN TOO ETEZTTI TS 
SN 


ll 


E) No sé lo que ocurre... pe 
ro... soy el rey... Cálma- 
te, mi buen hombre... To 
do se soluciona... Pode- 
mos entendernos... ¿Quie 
res oro? Ten suidado con 
esa espada... á 


El Gran Terror... El gigante cuya sola visión enloquecía de terror a | ¡Fue todo una burla! ¡Una men % 
, Sus adversarioS... El monstruo colosal... ¿Ese eres tú, gordito flácci- tira! ls ser descuartizado 
A%do? d 


En fin... Todo puede explicarse... 


ES 2 
ACTO Dl 


a Ei > mn Ea 
e rl da Al Ima p 


la ll 
Un 
fit ara 


Y Eo uN 


0 


EPÍLOGO 
- Y fue entonces que Nippur expulsó del pueblo a los creadores de la leyenda. Y les mostró 
a los demás que el miedo es el más cruel de los gigantes. 


Aquí lo tienen. El rey gigante. Fue este 
minúsculo hombrecito el que los hizo tem 
blar y gemir por vuestra incapacidad de 
afrontar la propia realidad. 


- ¿Te gustó? 
- Mucho. Cuéntame otra. 
En ese momento envidié a Nippur. Él había logrado su propósito. Yo, había equivocado el mío. 
Los ojos de mi hijo brillaban ansiosos en la oscuridad de la madrugada. 


Robin Wood, 


| ¡NIPPUR 


DE LAGASH 
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CATACUMBAS 


p UN) 
[Dibujos s de MULKO 


comida, 1 


ejércitos 


pertenecen a lor dioses. 
herejía tocarlos... 


Qué otra cosa pu 
Por to menos podré ell 
mia campesin: 
praré ganado 
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Y cada día ese celo en ras se arrastra suplicante hu 
cía mí 


Mi marido murió en lo gue 
rro... ¿Cómo alimentaré a 
es doña? 


Quedé ciego on la batalla 
de Uruk 


Es demasiado... ¿Qué puedo la Todo 0stá arrasado, percudido y abandonado, Ne 


cor? ¡Sólo soy un hombre! cuesta comprender que esta culna lamentable son 


la gloriosa ciudad de las blancas murallas que en 


No. Miro y aprendo. | | iibiara mis nostalgias 
La desespera: Eso es todo, 


ción es un lujo que no te 


poro yo te devolverá tu 
grandeza. Y lo uré por 
3) 


(Porque una vez 
que vuelvas 0 

y grande po- 
aré dejarte 
hlngún peso 
io concienc 
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Parecía más un fenómeno físico 
«que un hombre, Su colosal mus- 
culatura y su rastro feroz me hi 
cieron llevar la mano a la espa 
de, El rió... 


[ay Tagus.- Nuestro amor se per Tú oros Nippon, ¿verdad? 
ió en los caminos como un porro a: 
paleado... y hoy ya no podemos recu 
perarlo.) 


No ie vevido a buscar tu sangre, 
Nippur. Deja las manos en pú2s., 
ñ 


¿Por qué me buscas? No ten 
4 nadie a quien mator. 


Impresionante nombre Luche por muchos reyes con 
¿verdad? Es incrofble tra otros reyes. Es ml oficio, 
lo que inventan los sol Y no hubiera tantos reyes 
dados en el aburrimien que intenten mator a otros 
to de los campamen- tal vez no tendría trabajo, 
tos. SÍ, Ese soy yo. 


¿NO? Eres un rey muy extra 
Ro en ese casoypero supongo 
que con el tiempo apronde= 


poro tengo otra razón paro ver | [ Yo 56 dónde may oro, Mucho... poro | | Porque eres un rey sin oro... y porque 

le, No necesitas matar a nadie,¿cn] | no puedo recuperarlo solo, Necesito | | Lienes fama de cumplir tus promesas. 

poro necesitus oro, alguíen que me ayudo y pensé en Eso es caro... e interesante... y Muy 
conveniente para mí. 


Necesito oro...¿y con ello? ¿Por qué? 


pose anejo paris | es YT Pobre padre. Tú no aprendes tu lec 
locura? 


Sigues prohibiéndome cosas... Pobre pa. 
dre. 


Necesito oro. De lo contra | |B F METEO 
c10 nabrá wn tendal de tum ' 
bas este invierno. 


AUÓ empiezan las tierras de Men-A. 
mar. ALÍ envió Luggal-Zoggizi su: 
caravana con el oro que saqueó on 
sus :años de roy. Una fortuna incal- 
culable. 


¿Cómo sabes tú tanto de ello,11om 
bre que mata? 


Yo era parte de la carava- 
na. Pensé en rodar parte de 
ells... pero entonces llegó 
la tormenta de fuego... y 
sólo yo pude hule con vida... 


¿La tormenta de fuego? ¿A qué tere 
Bieres? 


7 eso, Nippur. Una tormenta de (ug 
o. Pue como si súbitamento la Ue 
Fa ardiera alrededor nuestco... 

mo si el infierno hubiera querido de 


¿Demonios? D 
supersticiosos.. 
E0, podre... 


eso para los 
luele este fan 


bonizados...Casl- 
pulverizados... 
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Huele... huelo corpo Aceite... 
Ahú.Algo así debe de ser.Y soga 
tamente arde igual.ue dustanto 

fácil para alguien lanzar una an- 
torelus y hacerlo es € 
lano no es profundo y debe de 
haber ardido rúnicumento 


Mira. No hay oro. Y tampoco están A e 
los sravos de los muertos, Ni bien 

el fuego cesó,quienquiera que lo pro 
vocari se ocupó de llovarse todo lo 
de valor que tuvieron los muertos. 


Eso ya no lo sé, 
Que lo descubri 
mos adelante. 


NT a mÉ Lo mejor será volver, No podrás 
detenernos. Somos diez contra tres 


El 'Hombre que motw no se gasta 


¿Algún otro quiero irse? Que lo diga 
en discursos innecesarios, ¿eh? 


y le ofreceré el filo de mi espada ba. 
Fa que llegue a la luna negra rápidas 
Mente. él 


¿Crees que Je dieron ese nom 
bre en broma? Veo que las 
torias que oí sobre él son vi 


Ko, Nippue. Al 


fos esto es Inu MINARO como nosg 


trario; quien ha 


eso no mo asusta. Temo a los 


Les devolveremas el 
o Balas-H 


Y tal vez un poco más 
¿Ja, Ja, je, a 


¿Qué sabes de las 
catacumbas, padre? 


Intmaginadas. Nadie la hu via 
to y Muchos ascguran que no exi 
to. 


vercad? 


Sí, Grigomes», el inimor 
Cal, lu vio, El estuvo allí 
Por ollo sé que existe. 
si aproin 
Quede ha 


llo algo de sus habitantes? 


No vio a nadie,excep 
Lo 4 un anciano que 
murió ante sus ojos. 
No le gustada hablar 
de ello. 


des algo de dl> 


mortal... Tu extraño amigo... ¿Sa 


Nudo.Debe de estor en plguna 
parte de la Tierra mirando posar 
los siglos, prisionero de su pro 
pia Inmortal 


¿Cómo temer lo que no se conoce? ¿Y cómo 10 
temor algo que es tan final? Siriplomente no | 
l o en ello, Ademí , 


A Mi BiJo. Mi maravilloso 

G AOpoióN hijo malvado, mágico y 
cruel. LJeno de secretas 
furias y de bellezas ocul. 


= 
Otro cowameres reviso 
AE 


No morirás nunca, pa 
dre, Te lo proníno. 


Y en le noche, el desierto 


negro con su silencio sólido 
y duro y sus estrellas infini 
las formando un cemente- 
rio de hielo... 


¡Son muchas días... y no ha- 
Mamos nado... 


Seamos pacientes... Esta- 
MOS CercA... 


> TA 


P Porque nos espisn contí- 
nusmente. Lo sé. Los pre 
siento. Detrás de los ro- 
css, por todas purtes. Nos 
esplan. Y se alarman con 


| nuestro avance. »| 


[Y en ese momento Hiras se puso de pis, Fue 
un largo movimiento de increíble lentitud... 
y por primera vez of su voz temblar 


Padre... Mi 


inflernos? 


¿Qué es eso? vez sí. Memos ha. 
¿El reino de los | ¡lado lo que busca 


ra... 
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Era una baca de infierno. Eran Y alí sc Supone que está el y/ Ve equivocas, muchacho. AJgmién vi 
lus catacumbas de las que tanto | | ro de Luygal Zaggizai. | ve allí... Mira..: AQUÍ hay un sendero 
habíamos afdo hablar y die puede vivir al ¡nuy utilizado... La roce ha sido des- 
existencia casi wadio creía... gostuda durante años... 
ro allí estabn lo entrada, borbo- 
riteando cn su fuego, en su ca- 
Le y en su misterio 


Bonemes sabe leer en el polvo, am > "Ono... NO 63 co 

ls plegras y hasta cn los aguas de|/' Porque aquí deba do habe | moy ercos... Ue 

tos ríos. Hemos aprendido a no dis || una entrada... Algo a 1r2 Iba de haber algo... 

[cutie con Ól... vés de lo cual quienquic- In adio desaparos 
ra que habite este infier 


Algo metáñico aranó estas roces 
Espadas? Posl. 


has impresionado con tu cien 
ciu. Ahora danos respuestas, 
¿Por qué? 


== POrO Creo que Estamos 
do con seres demusindo ast 
como para medirlos con la 
lógica... 


No, Preflero pensar. De- 


a avana, Y, de de ser algo no unás alto 
¿o ayas, >) que un hombre con vi 


Miras? razo extendido proba- 
blememe ut mismo a 
Cho... Ho sería Lo lógio 


ln , sh 
AN A Úl bl 
1 S7 l 
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Queremos al hombre Hamado Nip 
pur. Y sl "ombre que mete 

| 


quieren. 


No entiendo... ¿Cómo saben Yo séTo que quieren, Pronto lo oire 
) ¡mos gritar. 
a = 
(/ ¿Qué importa? Lo suben y e 
! eso €s Lodo. Veré lo que X 4 ¡Cóllote, perro! 
/ 8 ARES —, 


Nippur. Te he estado esperando Bueno... Es» es una condición física 
ciencia. Eres un hombre intere- E 


F ojo... no es un tatuaje. 


cos 
te oído tanto de lu gloris y Lu grandeza 
«ue casi ho terminado por sentir admira 
ción por ti... e pesar de ser un hombre. 


[ le ofteci oro y In vi 
Ñ cambio de que tel y. 


JN 
/ 


La il 0)" 
IO 


ws mujeres buscaron en los — | 
's del fuego al que podría ge M] 
«a otra"Última Mujer! Y ese 


(qué haces, Miras? o) 


'0 esperar pacientemente Y 
us brujas me despedacen. 
lr de aquí. 


pecto a posibilida 
des e imposibilida 
des. 


separaos todos par” 
ir de uquí. 


. o 
¿Qué puede pardor? ¿A 


caso crees que 
de nosotros 1 
posibilidad de se 
aquí con vida?Reza pa. 
ra que el cuchorro tem 
gu suerte 


Y4 
ps 


Le gárgara y un coro de salvajes 
carcajudas... 


Fra. 6 e Hambre que ma! 
SS 
¡vigo Muda poce- 


Y sibutamente,el espantoso alert ] Y 
[do que + en una escalofrión | | 


iré a buscar o mi pa 
dre, 


sepa vo |] h= 
Giga y muyamos. NO 


| / quiero estar aquí Un 
pi más. 


Ese grito... ¿Fue el 
Hombre? 


pe 
ro no to haré sulcir. Es Lodo lo 
que puedo hacer por tl. 


¡Ha sido el niño! ¡Rápido! ¡Que 
lo alorma! ¡Que cierren 


¡Ho mido! ¡Lo vo! ¡llan huido! Y 
EN 


No llegaremos nunca all está... un poco más... 


EAS 
Ohsí. NO tengo deseos 
de morir aquí... 


Padre... Mira allá... 


Veo que para ser un anciano decrápito 
«conservas aún cierto alractivo para 
las mujeres... 


... No crel que sé- 'Qué harás con respecto a ellas, | 


an afortunados, Hadro? 


¡a 


/ NO... yO I8mMpoco... 


J 
A 


| 


é haré? Olvidarlas. De] 
las en su misterio y en su 

|, | do, No es bueno jugar con lo 
que no se comprende. 


vando una longua - 
que un dín cortaré. 2% 
Vamos! 


"Todas nuestras armas queda 


naa) 


Alá... y 
sí olgo más 


pregunto. 


Nuda, Ven. Vamos. Teng 
o has 


ta Lagash. 


Y las arenas se desplazaron con TOS 
vientos y en las rocos los Ingartos 
dormitaron bajo wa cudenó 

les. Y llegaron los fríos del invier= 
no y el primor brote verde de la 
primavera, 


somo dijo la profecía... Es una 


niña... Y tieno el sello de los dio. 


Bienvenida a nuestro mundo, mi 
amor. Yu destino será tan grande 
(ue nadie puede imaginario... tú, 
lo mujer de tres ojos, hija del hom| 
bro con uno solo. ¡Qué horizontes | 
o grandeza... 


E 


. y de pronto me siento débil y ton- 


ta... y me gustaría tanto que tu padre 


estuviera aquí 
maravillarse 


lodos esas tonterías que un padre ha 
ce y dic 


pudiera verte... y 
(e Lu belleza y hacer 


pero esc as mi socrelo...) 


(Bienvenida junto a tu madre, 


Oona, hija de Nippur.) 


qe 


— 


= o 
E LA BÚSQUEDA 
| ¿_DEL AGUA S% 


Mo) 


Y 
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Era un paisaje de desolación absoluta, Seco, o, polvoriento, 
inútil... Era un inmenso cadáver, un mar de piedra y de- 
sesperanza... Aquí y allá arbustos como garras parecían 
clamar al cielo... 


Porque era un hombre sin visión ni grandeza. 
Todas las cosechas eran requisadas como im 
puestos.-Los árboles fueron cortados para le- 
vantar sus palacios. Las fuentes fueron piso- 
teadas por sus caballadas. 


lestas eran tierras verdes... Recuerdo 
sembrados, árboles frutales y estan- 
QUES... 


¿Cómo podemos volver la vida a 
estos campos? 


Él quería a Lagash arruinada... Los 
labriegos fueron arreados para levan 
tar monumentos a su estúpida vani- 
dad... y los campos MULier ON... 


ree 


Son recuerdos, Nippur. Lo que 
ves ahora es la herencia de 
Luggal-Zaggizi. 


La respuesta es 
una sola; agua. 


Buena respuesta... e inútil. Los cana 
les fueron cegados, las fuentes cu- 
biertas por la arena, los diques des 


truidos... Las lluvias sólo trajeron 
erosión... No hay agua... 


El agua está aquí abajo... La tierra 
es más sabia que los hombres, Lo 
que no consume lo almacena para 
el día que lo necesite... Hay agua 
aquí... + 


Y hay agua allá arriba, en las montañas, don 
de caen las nieves. Sólo hace falta guiarla... 
Mostrarle el camino... 


"Eso es imposible. El agua de las mon 
tañas está prohibida. Allí reina Su- 
markos, el bandido, y nadie entra en 


su territorio...” 


Luggal-Zaggizi ofreció cien piezas 
de oro por su cabeza... Y Sumarkos 
ofreció una por la de él. Dijo que no 
consideraba que valiera más. 


¿Sumarkos? ¿Quién es? 


1/7 Es lamentable ver un rey que sa- 
be tan poco de su reino, Nippur. 
Do Sumarkos domina las montañas. 
% Fue condenado a muerte por 
Luggal-Zaggizi... 


Interesante personaje... 
Creo que iré a hablar con 
él... ; 


La otra parte es que nadie sale vivo 
de sus tierras. No en un solo pedazo 
al menos... 


No. Tú cavarás por ella. Necesi- 
tamos toda la que podamos ob- 
tener, Yo iré a ver a Sumarkos. 


| Pero el agua está allí... 


Yo iré... pero tú tendrás que ha 


¡El agua también está aquí! ¡Cava eccintiidl 


! 
por ella! ¡Repito que 


estáS...! 


/ 


Y desde ya, te 
digo que no. 


SÍ me entiendes. Quieres que yo 
retenga aquí a Hiras, tu hijo. Y 

no hay fuerza humana que pueda 
controlar a ese demonio. No. En- 
ciérralo tú en una cueva de pie- 

dra, encadénalo y córtale los bra 
zos y las piernas. Nunca nada se 
rá suficiente para detenerlo, 


Pon esto en su comida. Sólo 
necesito algunas horas. 
¿Hombres? Estando solo se viaja más rá- 
pido. No lo olvides; ponlo en su comida. 


Oh, dioses... ¿Cuántos hom- 


¡Maldito seas! ¡Cuando, bres llevarás? 


despierte me arrancará 
la cabeza...! 
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de los vientos enla cara... 


En mis años jóvenes corría con ale- 
gría hacia el peligro. Ahora me acer 
co con cautela y poco entusiasmo... 


(Vaya... Quienquiera que sea está 
tomándose el trabajo en serio...) 


Lejos de la ciudad, de su muchedumbre, de su opresión y 
su veneno. Es bueno volver a hallar el silencio y el beso 


(Cuando era niño reco- 
rrí esas montañas ... 
Las conocía piedra a 
piedra... Subía a espiar 
las águilas en sus nidos 
y nadaba en los torren- 
tes... Hermosas monta- 
ñas... Maravillosas nu- 
bes...) 


(¿Y eso? ¿Gritos,..? 
¡Sí! ¡Son gritos!) 


Pues si no lo conoces, ¿por qué lo estás 
matando a golpes? 


Este... Perdona, amigo,pero... 
¿es tan grande tu odio hacia es 
te hombre? 


Porque le estoy robando. Mis e 
migos-que son ladrones=me dije 
ron que siempre hay que darles 

un golpe para que entiendan que 
hablas en serio, 


¿Odio? ¿Por qué debería 
odiarlo? Ni lo conozco... 


E 
, idiota! ¡No cien! ¡Se supone que debes robar NU 


a los 


viajeros, no hacerlos pedazos! ¿Quién metió en tu 


ES 


estúpida cabeza la idea de que puedes ser un salteador? 


Te saludo y te agradezco, guerrero. Me llamo El-A- 
tatur y vengo de las tierras del Egipto. Soy comer- 
ciante y de no ser por tu presencia este imbécil me 


hubiera matado... 


Mis amigos me dijeron que había que 


darles un golpe... 


sé-y ho preguntes cómo-que 

un grupo de merodeadores del 
norte acaba de raptar a la hija 
| de Sumarkos. Este no lo sabe 

| aún... pero ama a su hija entr 

ñablemente... ¿Qué te negaría 
si se la llevaras de vuelta? 


co! ¡ 


Me parece una buena idea... 


¿Quién te ha preguntado na 
da a ti, idiota? ¡Cállate y de 
ja que los adultos decidan lo 


¡espera! ¡Te conoz 
es Nippur, 'patesi' 


de Lagash! ¿Qué hace un 
rey aqui? 


Tengo un problema de 
agua. 


Hmm... Ese plan presenta va 


Bueno... Yo era pastor... pero los 
soldados se llevaron las ovejas y 
me quedé sin trabajo... Por eso... 


Le expliqué el problema y vi ' 
sus ojos llenarse de astucia 
y cálculos... 


Necesitas el beneplácito de 
Sumarkos, ¿eh? Pues creo 
que hoy la suerte te ha son- 
reído... 


nterrogant 


Cuántos son los merodeadores? ¿Dónde están 
¿Cómo rescatar a la muchacha? ¿Qué garantiza 
la benevolencia de Sumarkos después? ¿Que...? 


Si sigues con tantos interrogantes 


nos quedaremos sin tiempo. ¡Decí 
dete ya! 


que se hará! 


Aquí están las huellas. Van a toda mar 
cha hacia los cañadones:de Koor-Bar- 
dhal... pero es evidente que han esta- 
do saqueando mucho pues llevan gana- 
do y prisioneros... 


Sí. Me gustaría negociar con los bandidos 
de Sumarkos. Tal vez si estoy en favor con 
el jefe... ¿Y tú, idiota? 


Bueno... Yo quería ser bandido... 
Supongo que esto es algo así, ¿no? 


VA VA Ay, 
ÚS 2 


Lo mejor será cortarles el 
paso a través de las altu- 
ras. Tendremos así un día 


de ventaja. ¡Vamos! 
| 


el 


rdo. 
rdo. A 


Sí... SÍ... Es que vas demasiado rá 
pido... 


Allá... Allá hay un valle con un ojo 
de Agua... Seguramente se deten- 
drán... y eso me da una idea. 


Enterraremos algunas armas aquí 
para tenerlas a mano... y necesita 
remos lavarnos y ponernos presen- 
tables... 
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Eran un grupo digno de ser evitado. Bestiales, sucios, comidos de piojos y cargados 
de armas. Apestaban a sangre y barbarie... : 


¡Allí llegan! 


¡AlÍ hay hombres! 


¿Hombres? ¿No hay muje- 
res? ¡Mátalos! 


Calma, amigos mí o es necesa- 
rio matar a nadie. Tengo algo aquí 
que os interesará... Mirad... ¡Cierra esa enorme boca que 
tienes, idiota! 


Tengo más que esto... si os interesa. Piiaces bien porque no tiene más oro. Es Vaya... Nos has servido bien... 
Podremos hacer un trato y... tá tratando de engañaros para rescatar 


a una de las prisioneras. 
¿Trato? No hacemos 
tratos, comerciante. 


Quiero ser un bandido. Vosotros 
sois bandidos. Dejadme ser un 
bandido. Para ser un bandido 


hay que estar con bandidos, 
¿verdad? Yo quiero ser un ban | 


dido y por ello... 


Creo que tu plan ha salido mal, ¿eh? 


¡Cállate, maldito seas!... ¡Véte a 
ayudar a cuidar a los prisioneros! 
_¡Y cállate! 


é idiota no era t 
r. No > 

pe y yo creia? Vaya problema... 

Yo sólo quiero ser un 


bandido y... 


(imm... ANÍ están las prisioneras... 
Todas son campesinas... menos aque 
lla... Esa tiene joyas...) 


Pues escúchame tú a mí si quieres 
volver junto a él... 


Escucha... ¿Eres tú la hija de Su- 
markos? 


¿Volver junto a quién? Ah. ¿Jun 
to a mi padre? ¿Por qué? ¿No 
vendrá él a buscarme? 


¿La qué de quién? Ah. ¿Mi pa 
dre? ¿Sumarkos? Claro que soy 
la hija de él... y como no venga 
a buscarme rápido me tendrá 
que escuchar... 


Daría lo mismo que estuviera en 
la luna. Y creo que no bien termil 
nen de comer y beber, los maldi 
tos se irán y nos dejarán aquí... 


¡Ja, ja, ja! ¿Quieres beber, comer 
ciante? Mira. Agua fresca y... 


Este... A los arbustos... Creo que 
algo que comí me ha caído mal.. 


Extraño... ¿Lo has visto? E 5 7 ó i 
taba ende, de Pero... ¿qué ocurre Mi estómago... Oh, dio 
aqui? Ses... ¿Que ocurre con 
. mi estómago? 
Callate... Creo que E 


tengo que hacer algo... 


No entiendo... ¿Todos están enfer 
mos...? ¿Y yo? ¿Por qué yo no? 


Un puñado de hier- 
bas machacadas que 
se da a las ovejas 
para vaciarles el es 
tómago. Yo era pas 
tor antes, ¿sabes? 
Claro que nunca lo 
había probado con 

“hombres. Creo que 
es muy fuerte... 


¡Padre! ¡Has venido! Le dije a este hom 
bre que vendrías pero él me dijo que no 
vendrias porque NO... 


Y ahora salid afuera. No creo que es- 
tos bandidos puedan ni pensar en ata- 
caros. Estarán muy ocupados por ho 


Vaya... Me has sorprendido... 


Me pareció que tu plan no 
era muy bueno, ¿sabes? Pe- 
ro preferí hacer las cosas 
a mi modo, y... 


Sí. SÍ. SÍ. No hables ahora. Ya sa- 
bes que me das dolor de cabeza. 


¿Tú eres Sumarkos? 


Ahá. A veces hasta el mejor de los 
bandidos comete un error. Llevaba a 
mi hija a una aldea para comprarle 

vestidos=es la única manera con lo 

que consigo que cierre esa estúpida 
boca que tiene- y los merodeadores 
cayeron sobre NOSOtTOS+.. Yo conse- 
guí huir y un poco más allá tropecé 
con este cretino... y el resto lo sa- 


«.. y tú me has salvado, Debo agrade- 
cértelo, ¿verdad? Oh sí. Debo agrade 
cértelo, Gracias. ¿Eres casado? Era 
muy alto. Y valiente. ¿Te pregunté si | 
eras casado? Yo no estoy casada. Me | 
han pedido varias veces, eso sí, pero 
no quise... 


Hmm. Pues.. 
conocemos tal vez podamos 
hablar. 


Tal vez... Has venido por el agua, ¿verdad? 
Creo que podríamos hacer un trato. Un pe 
queño pago... ¿Tal vez una amnistía?... Y 
tal vez un cargo en el gobierno... Un buen 
rey siempre necesita buenos ladrones... 


Lo discutiremos, amigo. No co 
rras delante de tus caballos. 


Toon momento! ¡Espera! ¡Olvidé algo! R Habéis bebi 


... apresurarme. Quiero que mi marido ¿laro que hemos bebido! ¡Tra- 
sea alto y valiente y amable y tengo de pasar unas horas enterra 
una dote muy valiosa con oro, joyas, do en la arena y verás cómo. 
telas, siete caballos, ONC€8... 


¿Has visto a mi padre? 
Quiero preguntarle algo 
sobre... 


Tu padre... Ol... volverá pronto. Tal VeZo.. 
A Tal vez... sea mejor acampar aqui... Ejem... 


Cuando pueda... salir de N 
aquí... lo mataré... 


No lo mates... Cásalo 
con tu hija... Ese será 
un buen... Castigo... 


DE LAGASH 


/ Por HÉCTOR BUGATTI Pl al 
3 : Y 
] 0 LAS ALAS 
DEL ODIO 


si 


ed 


So) Te conozco, Lres Borak, Un hombre peli 
groso en la luchi.. 


j WA 


9 (Díscto a este asno, mi senos PLA 
ADA 00 quiera entenderto, , 


No lo saberzos, poderoso 


0 
| 


“Cuando llegamos a la posada en Tan Nerirso 
la que peleaban ya lu habían des NA ni asustarse, ni estaban alar 
tcozudo, El llumodo Vorak lo 10 denndo, Conozco lu espada, 
nía arcmconado con su espada y de Borak. Envenona sus filos, 
desimos sujetarlo para que no lo. || Conozco Ins flechas ue mi 
matara, Cuando lo hicimos el 0- imónides, Sus puntos Lenen 
150 trató de clovarle uno flecha púas hacia atrás, paca queno. 
en el corazón. puedan ser sacadas. 


ás de L.ogash. Te pagaré lo que doy 
2 mis soldados cuando los licencio. Lo mismo 
Irán en caravanas que pl men dis 


Has osado reemplazar- | | encima de ti y de tu honor está 


"Tú has desenvalnado tu daga en mi | [Serás ozotado. Para que sepas que por 
presen 
juez y verdugo. tícia. Ho dicho. 


me sien 


(E YO M0... 


Cuando joven Talgte cas Tan iso 
to como yo. Lo sé. Tus amigos mo lo 
han contado. Golpcaste reyes, Insul 
tonto generales,..¿ Y azotas a alguien 
que es como 

(E 


| Jelaro que sí. Hemos presenciado una] 
larga guerra juntos. 


¿Por una mirado descortás? 


¿Por no ser tratado con el 
debido respeto? 


Hiras mira hacia la puerta, Desde el p 


Lo de las columnas Megan el primer 4 
1 primar gemido de dientes 4. 


== 5 
Un muerta 03 un muerto, ¿qué| 


Vie] 
importa la cozón? 


tab 


7 


Importa, Ya lo 
doscubrirás, 


:Ju bruja,.,(Tu vaca es 
1 en mb terra! 


¿Bruju? ¿Vieja? 
¿Tu tierra? ¡Po 
deroso Nippur, 
hoz que le cor 

ten la Jengus a 
esto...estet 


El joven Witemónido 
Los gunrdias de la pus 


Ma solludo 
ko, Mundon 
Cuatro guuedins y. 


(val vez 1ieas tenga razón Tal voz 050 pobre 


Mitemónides se parezca a mí. Y por eso trata 
ré de uyudarlo, Por el joven alocado que fui..) 


OLFO VOZ. 


Nippur se largo 


Ah...El señor de Lagash estó 
Aquí. 


Miro, señor. Este eretino te desovedeci 
ha seguido y ha sido lo suficientemos 
la para creer que yo dormiría en el des 


Soy lu roy, Borak, Pero soy más | | Ya me ha molestado mucho, Y estomas | [ Espora a que termino de empu 

que eso; soy tu general. TO y yo fuera de tu tierra, mi rey. Y yo estoy ar mi espada. Lo conozco. Me 

hesovs sido Iguales delante de, fuera de tu ojércilo, mi general,..Y a- está dando su Última prueba de 
quí, las únicos aemas son las nuestras. rospeto. 


las lanzas de Luggal-Zaggizi. DÁ. 
El AP AS 
(7 


12 
¿Vale la pena morie por una rencilla 
us? ¿Tiene sentido? 


No lo sé. Pero visten) 


so que yo. 
debes de ser más justo, Mágo-, 
Se tu voluntad, El 


Veo sus ojos amorillos ue miedo, 
| ¡rillantes de odio, Tendrá que 

| recuperar el timón de su alma. 
Pero Lal vez nunca más lo deje 
ir de sus manos. 


E 
¿Qué te sucede? 


a 


LEDS 


Junto a su cuerpo ad só un cogí 5 
lo un cadáver más 
enfría sobre el barro] | Las alas del ogio 


En un remoto desierto de piedra, 
Nippur de Lagash agoniza. 


pegajoso de su propia 


e, los cuervos lo | | deere, 
Jos no hs; los, ni Pas, 
leyenda, ni mito, ni in- 
[eorruptible. 
A 
a 


— ¡SSA 


abandonon después de 


A, 


IN S 


de pe 
NIPPÚR> DAS 
DE LAGASH ln Mora MULKO 


nto ve los ojos, los ojos te- 

es del Joven silencioso,que lo 
mente, y ni siquiera 
e, 


; — 
No. No lo es, Mi corazón e han mataco? No... 
me dice que no lo es. lo puedo ercer... 
Ve | 
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su capa volan- ] [tras él, silencioso, un general Neva 
Ipe Mi | [el cuerpo de su rey deberá colocarla en 
més podrá olvidar eso, y teme 6 los ojo 

ES 


Y esta,.. Esto es su espada. 
la es sur 


desmonta. Mira el manchón de 
'e reseca en el suel 


P) 


> 


mM 


S 
W 
A 
Ñ 


N 
fl 


El terror lo ha secado, ha inundado 
de muerte hasta el último rincón del 
su cuerpo. Miras toca con el pie el 

¡er empapado an un sudor hela| 


Tal parece que ol padre me 


sí ha visto el cadáver, y ha vis" 


to el crimen. 
al criminal. 


Y ha castigado 


“Aquí, rey Hiras... Las huellas de 
un carro. Y van hacia el desierto, 


Arde en la oscuridad. Se em 
pina en su caballo,y un golpe 
de viento helado restalla su 


Y cuando mira por sobre su nombro 
ve cómo una mujer se arrodilla y to- 
ma un puñado de la tierra ensangren. 


Mi padre... El cuerpo 


¡E 


Miras mira los cuerpos fotos a lo 
de la ruta, quebrados por 
colosales golpes de titán. 


Escucho, profanador... ¿Dén X /Alí... En el carro. 
de está? ¿Dónde está el cuer 
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> Tina pequeno par Y | Hiuitas... Ah, padre... No sólo no le a 
6a Nos persigule | | compañan a la muerte el amor y el res 
ón la no os que te queremos... Ade 

o roda ás, te sigue el ocio de los 


Pero tardaremos días on re= 

spa. De pronto pareco infinita RA 

mente viejo y cansado y vencido, Lagash habrá araido en Intrj 
- gos y tralelones. No. 


suda solo mira el desierto, y Sintiendo que los 
lan y el brazo no le responde, saluda por úl 
que se ha desvanecico, al que ni sig. 
tima palabra. 


Si él estuvicra aquí, me pediría que 
olvida su curra 

exactamente lo que ha 
se, Los olcunzaré. 


Cabalga lentumente tras sus hom 

bres. Miras, el rey, el que ha esco 

gido salvar'ol sueño de su padre, 

Quiere tardar en alcanzarlos. Quio 
re eras en soledad. 
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|El mendigo camina lentamen 

| te por el camino que lleva a 

lLagash. Un mendigo extra- 
fio que se detiene aquí y allá 


Fen el camino reseco como 
E Y 
| economizando sus energias. 


¿Musica? 


ta... ¿No guardan luto 
por su rey muerto?) 


idad ingra 


Nadie habló de cobrarlo.. 
be. Es que ha muerto nuestro rey.. 


L= 


. Ten.Be 


3 


TIPS 7 

Nada de eso. Nos habíamos reunido an- 
te el palacio para el funeral. Había llan 
to y lamentos, y las más hermosas don= 
cellas se cortaban los cabellos, y los 
hombres más fuertes se herían el pecho. 


(5 Y entonces Hiras, hijo de Nippur 
y ahora rey de Lagash, caminó en 
tre nosotros con su corona y Sus 


mejores ropas. Y nos preguntó por 


qué llorábamos. 


(Pobre Nippur... Tal pare- 
ce que has sido infinitamen 
te menos importante de lo 


Ah... ¿Y tan malo fue, que 
festejdis su muerte? 


Eh, caminante... Acerca |, 
te. Bebe un poco de vi- 


Yo... No tengo cómo 
pagarlo. 


Nos dijo que nuestro Nippur había il 
tenido una vida plena. Que debfa- 
mos alegrarnos por él y recordar 
lo con orgullo; nuestro amigo, 


nuestro rey, nuestro general, ha 
sido feliz. 


Y el mendigo queda allí, silencioso. 
El vino es bueno y áspero, y la no- 
che canta. 


Euras y Teulal, ministros de la corte de la 
poderosa y dignísima ciudad de Sippar. 


| tro rey ha mue: Pero segui- 
mos estando satisfechos de él. 
Su ausencia nos duele. Pero lo 
' disimularemos. Él jamás ha- 
bría aprobado nuestra triste- 


Sed bienvenidos... ¿En que puedo se 
No hay nada blando en ellos. ros útil? > 
Nada claro, o franco. Sus ca- 
bezas rapadas y sus rostros 
afilados recuerdan las anti- 
guas esculturas de los demo- 
nios. 


No lo estoy. Nadie en la corte de mi 


Y por eso iré directamente al te 
rey lo está. Con Nippur en el trono 


ma. Joven rey... Te propongo que 


Mira,Teufal...Es exactamente como 
lo describieron. 


La sangre del padre corre con 3 
fuerza en él. Presiento que bajo 
su mano Lagash será la más po- 
derosa de las ciudades entre los 


me nombres primer ministro. Y 
Euras será tu enlace con la corte 
de Sippar. 
Y 
Teufal... ¿Estás loco? 


Lagash sería cabeza de Sumeria en 
dos o tres años. Contigo tardará un 
poco más. Pero lo será de todas ma- 
neras. Y queremos impedirlo. 


A 


Esta es una ciudad antigua. 
Sus leyes se han hecho po- 
tentes. Apenas estuvieras 
muerto, un consejo escoge 
ría otro rey. Haremos al- 
go mejor que eso. 


Tuvimos un rey. Un patán 
con principios. Y durante 
mucho tiempo fue un erran 
te. Los dioses no quisieron 
que yo lo ayudara en esas 
épocas duras de su vida. 

Así que ahora ayudo a los 
vagabundos. 


Diremos que no eres hijo 
E de Nippur. Que no eres el 
legítimo heredero. Traere 
mos aquí a dos campesinos 
que jurarán que eres el hijo 
de ellos, con testigos, con 
jóvenes que testificarán 
que fueron tus amigos, con 
sacerdotes que dirán que te 
educaron... 


El mendigo come el 
DA... 


Lagash creerá eso. 


dades. 


Po, :es ilusos... Nadie en 


No estés tan seguro. 
Pero no es en Lagash 
donde lo creerán. Lo 
creerán las demás ciu 


| Y en un mes habrá me Y 
dia docena de príncipes 
que jurarán descender 
de la familia real y re 
clamarán el trono. Y 
estarás metido en el 
cuello de una intermina 
ble guerra de sucesi: 
Piénsalo... 


"Ten. Esta noche me arrepentiré, pe 


ro ahora... ten. 


La tumba está abier 
ta, padre. Ayúdame 
con él. 


guiso y piensa... y recu: ] 


Sí que te tomas tra- 
bajo por un descono- 
cido. 


Pero... Sigue sangrando. Y 
los bordes de la herida tiem 
blan. 


La Gran Madre te ha iluminado, hijo. 
Está vivo: Apenas lo suficiente para 
sentir dolor. Pero está vivo. 


Si aún estás vivo, tuer- 
to, aguanta. He sacado 
la punta de flecha que 


Si puedes oírme, tuerto, resiste. ya te tocaba el corazón, 


Hay algo en tu herida que te es 
tá matando. Voy a sacarlo. 


Bien, tuerto... Nos has atrasado casi tres 
días. Pero valió la pena. Te dejaremos un 
esclavo para que te guíe a donde le indi- 


ques. Vivirás. 


A 


| Gracias, joven Misima, 
1 ) 


No, tuerto. No he sido 
yo. Los dioses no quie- 
ren que los hombres 

seamos como los ani- 
males. 


vi ll 
[¿110 conoces? ¿Sabes quién soy? ] 


| Claro que sí. Me echaste de Egipto. Todos mis 
compañeros de armas quedaron en el valle de 
la Hoz. Tú quebraste el más grande sueño de 
Hatti. Tú eres aquel cuyo nombre maldecimos 
en cada oración a la Gran Madre. 


Quiero decirte mi nombre. 


¿Tu nombre, Nippur? ¿Y no temes que 
al saberlo te arranque las vendas y te 


deje morir? Ah... En verdad, eres real 
mente grande. 


Pero permitiste que tu hi 
JOhas 


el legendario Nippur -los dioses d0... 
le den felicidad eterna- estuvie 
ra vivo, ese muchacho sería un 
príncipe más. 


Pero ahora... Deberías verlo. Ha ma 

durado mil veces, y en estos pocos — 

) abes... Para este días ha dado muestras de una sabidu- 
joven la muerte de su padre ha ría y una habilidad que en vida de su 
sido una bendición secreta. Si padre ni siquiera habíamos sospecha- 


Él no preguntó quién eras ni 
por qué morías.Él vio a alguien 
que necesitaba ayuda. Y con 
ese gesto abrió la puerta que 
nos sacará de este laberinto 
de odio. No quise darle la me- 
nor oportunidad de cerrarla, 


El mendigo termina el guiso. Agrade- 
ce con una reverencia y se va. De 

pronto algo empieza a agitarse en su 
espíritu. 
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(Es infinitamente pesado pare un hijo, para 
cualquier hijo, tener junto a él a una leyen 
da viviente. Nippur nunca pensó en eso...) 


¡Paso a los enviados de Sippar! 


Ha sido el reflejo de toda una vida. Y al instan 
te, se arrepiente. 


A él... ¡Mátenlo! 


Hiras... Golpeó a un soldado. Y no se apartó de 


¿Qué es esto? ¿Los visitantes de Sippal ) 
la comitiva+En Sippal... 


van a matar en Lagash? 


No sé qué sucede en Sippal. Sé que suce- 
de en Lagash. Aquí el más pobre está tan 
a la sombra de los muros como lo estuvo 
el mismísimo rey Nippur. 


Y tú... Ten. Cómprate ropas, 
y comida. Y a cambio ruega 
a los dioses por mi padre, 


0d Euras piensa en decir 
Los escoltas dejarán a- algo. Y de pronto ve 
quí sus armas. Y mar- los ojos. Los ojos bri- 
charéis por la ciudad llantes y terribles. 
como cualquier otro. 


Ys ( 
Y 


Y en su caballo, el joven Hiras se 
z ñ y 

vuelve y mira hacia atrás. Pero no 

ve nada. 


(Es extraño... Sentí co- 
Como Si...)' 


¡Euras y Teufal, envia- Ah... Tenía la ilusión de Gentes, de Lagash. Es 
dos de la poderosa y que os hubierais marcha tos que están aquí me 
dignísima ciudad de DO... E han hecho una oferta. 
Sippal! 'O los nombro mis mi 
nistros, lo que equi- 
vale a ser mandados 
por el rey de Sippal, 
o dirán a todos, con 
falsos testigos y fal- 
sas pruebas, que no 
soy el hijo de Nippur. 


o 


¿Qué te preocupa? Seguramen- 
te quiere que todos vean su de- 
cisión... 


Eres demasiado joven, 
rey Hiras. No se suel 
ta una presa cuando 
se la tiene firmemen 
te atrapada. 
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Ninguno de ustedes creería algo así. Pero 
las demás ciudades verían una oportuni- 

dad para reclamar el trono. Me dan a ele 
gir entre una esclavitud disimulada o una 
interminable guerra. 


Un murmullo de estupor suena en la No tiene sentido nombrarlos 
sala repleta. Este pueblo, que viene ministros. A esa esclavitud 
de una larga guerra y una más larga | -| sucedería una guerra. A me 
aún esclavitud,ve cómo el pasado re] | nos que las demás ciudades 
gresa, como un vendaval colosal que desaten la guerra antes... 
girara sobre sí mismo. 


Así que he decidido expulsarlos. vendrán a | 
ños difíciles y terribles. Pero tal parece 

que los dioses han decidido que Lagash nun 
ca pueda ver completa su felicidad. 


Tal vez los dioses hayan de 
cidido otra cosa, noble se- 


Hoy salvaste mi vida, y me diste oro. Creo que Y 
tengo la solución para tu dilema. Déjame dár- 
tela... rey Hiras. 


Señor... No lo escuchéis... 
Es un mendigo, y tú un rey. 


En este momento, la 
única diferencia que 
cuenta es que yo no 
] veo solución y Él sí, 


de 


Tu padre está orgulloso de ti, 


-_ 
Dios6S... 


Ah... Di0S€S... 


Un rugido de júbilo sube de "Es Nippur... ¡Y yo le di co- 


la multitud. 
4 


enviados. Nadie les presta más a- 


No existen. Se disuelven 
lo de la multitud, mus- VIAS 
Y 


Se cierran como un mar sobre los ¡Nippurt ¡Nippurt Y 
=— A 


Joven rey... Lamento que hayas pa 
sado por todo esto... Y que en el fu 
turo debas pasarlo otra vez. 


¿Por qué, viejo rey? Está visto que 
eres tan pendenciero y holgazán 
que ni la muerte te quiere. 
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y 
¿Pendenciero? ¿Holgazán? ¿Vie- 
jo? Ah... Ya me siento como en 

casa otra vez... 


Caminante, ¿vas a Lagash? Es 
una ciudad pobre, que a duras pe 
nas ha sobrevivido a guerras y ti 
ranos, a ambiciosos y conspirado 
res. Pero si pasas por ella, detén 
te un poco. No vayas al palacio. 
Busca en las posadas, y las casas 
donde se hacen peleas de perros, 
y los arroyos donde hay buena pes 


| [OyE». ¿Qué tal si festejamos un poco? 
| Estos días... he visto en ti a un hombre. 
Un hombre del que quiero ser amigo. 


Hum... Tal parece que un 
viaje hasta el fondo del 
infierno no te ha mejora 
do el carácter. Me pre- 
gunto qué cosa servirá 
para eso. 


Viejo loco... Nunca dejas de sor 
prenderme. 


Y si ves a un padre y un hi, 
jo que ríen y hablan bajo la 
discreta vigilancia de los 

guardias, son ellos. Nippur 
e Hiras, Los que no pueden 
ser vencidos ni siquiera por 
la muerte. 
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El agua llegó en la mañana, barrosa y pesada al 
principio, más ligera y clara con el correr de las 
horas. Llegó con timidez, como reconociendo es 


te extraño y nuevo cauce, confiándose luego, es 


tallando en una poderosa turbulencia al fin, 


Y la población contempló su llegada con ojos atónitos 
y los pies hundidos en el polvaredal desierto al que se 
habían acostumbrado... 


Mirad... mirad... El milagro se ha llevado a ca- 


"bo... El agua ha vuelt 


Nippur ha cumplido 


su palabra...Nippur ha destruido nuestra ham. 
bre y nuestra miseria. 


Aún no he destruido nada, viejo, y no lo po- 
dré hacer solo, Todos deberéis ayudar. Se 

trabajará desde el amanecer hasta la noche. 
Y si es necesario durante la noche también. 


Plantaremos y regaremos, Cavare 
mos por más agua. Traeré nuevos 
ganados , aunque no sé cómo los pa 
garé, y devolveremos la vida a es 
ta tierra. 


=> 
A 


Herramientas... ¿De dónde ob 
tendremos herramientas? 


Sl 


Las armas del ejército... 
Utilizadlas.. 


Señor ¿Un ejército sin armas? 


Y yo estaré con 
ellos. No perdere- 
mos.esta guerra. 


€ que no quiera obedecerte..? 


No. Mi ejército luchará... pero 
contra otro enemigo más terri- 
ble que los conocidos. Al ama- 
necer estarán aquí, arando can] 
pos y levantando diques... 


[Que abandone Lagash. No es el tiempo di 


las dudas y las discusiones. Lagash tiene 
una sola voz; la mía. 


Hablas como un completo tirano, < Cállate o te pego una patada. ¿Crees que me divierte Y 
padre. esto? Pero conozco a los de mi raza y sé cuánto ama- 
, mos la discusión y el desacuerdo... y ahora no hay tiem 
po para ello, Es tiempo de azadas y no de lenguas... 


No. Peor que eso. Eres el hijo de un tira- 
no. ¿Soy claro? 


¿Qué? ¿Yo,labrar la tierra? ¿Bromeas? 
¿Soy acaso un campesino? 


(Despierta, Lagash... ¿Sientes la nueva vida que es 
tamos virtiendo dentro suyo? Es sangre Verde... ES 
vida... ¡Despierta, maldita seas!) 


No te preocupes por ella. Mira, padre... Una pieza de 
Cuando el día termine, ese CA 

será el menor de tus dolo 
TOS Yoo» 


Me duele la cintu- 
Pano 5 
¿Eh? Déjame vers. 


¡Sí! ¡Sí! ¡Aquí hay más! Los cofres 
de madera se pudrieron y todo su 
contenido se mezcló con la tie- 

rra... 


SÍ. Es una moneda muy anti- 
gua. Viene de otra época... 


¡Y vaya contenido! 
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Esto es un tesoro... ¿Cómo 
diablos vino a parar aquí? 


Antiguo sume 
te puedo entenderlo. 


'or suer 


No lo sé, padie, 


Es extraño... secreto... 


Dice: "Mi nombre es Salar-Anur y llevo Y] 
sangre de guerreros y reyes..." 


== 


De acuerdo; pasadme 


Léelo, señor... Estamos un poco de vino y a- 
curiosos por conocer el COMOJAOS+.. 


TGrecí en las márgenes del Gran K10 de las Inundaciones y fui educado con esmg, 
ro pues de mí se esperaba un futuro de gloria. Mi padre era general. Mi abuelo 


"Eran tiempos de tormenta, Leja 
nos dramas de hambre habían em 
pujado a muchas tribus a buscar 
nuevas tierras. Avanzaban que- 
mando y saqueando todo en nom 
bre de su pobreza..." 


"Y nosotros estábamos en su cami- 


Ven, Salar-Anur. Hoy te mostraré 
el alma de nuestra ciudad. 
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"Mi abuelo era sabio y duro. Amaba 
nuestra tierra con una devoción fe- 
roZ... Y yo lo amaba y lo admiraba No. Más que ello. Aquí hay co 
por ello... ronas y cetros, tronos y teso- 

ros, Todo lo que nuestra ciudad 
ha amasado en centenares de 
años, Es nuestro tesoro, nues- 


unca uno de nuestros reyes tocó este tesoro. Yo vivo 
en una pequeña casa y mi mujer no tiene sirvientes.¿Po. 
qué? Porque yo soy sólo el sirviente de la ciudad, no su |) 
amo. Recuerda siempre eso, Salar-Anur, Somos los sier 
vos de la ciudad, 5% 


¿Y nunca has tenido dudas, abuc 
10? 


Muchas véces... pero enton- 
ces me siento, cierro los ojos 
y dejo que mi conciene 

hable. Y así hallo las respues 


tas. 


Y a veces desearía que tu 


po ba siempre allí, como una sombra negra y pes) 


tífera..." 
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¡El maldito viejo y sus malditas ideas! ¿Por qué no usar ese 
puerco tesoro? ¡Podríamos armar el mejor ejército jamás 
visto! ¡Podríamos conquistar todas las naciones conocidas! 


¿Has oído las noticias? 
Los bárbaros que huyen 
del hambre se acercan 

a nuestra ciudad, 


Sí... pero, ¿cuándo? Mi 
paciencia se agota.Quie 
ro reinar. Quiero gloria 
para mi 
convertirla en la reina 
de un mundo de escla- 
vos. ¡Y no quiero espe 
rar más! 


Lo he oído, hijo. 


¡udad. Quiero 


He preparado una cara- 
vana con alimentos, 
vestimentas y oro, y 
se las ofreceré a cam. 
bio de que sigan de 


dia? 


"SÍ. Mi padre hervía de furia e impaciencia) 
y sus jóvenes oficiales hervían con él. So- 
aban con guerras y gloriosas masacres y 
una magnificencia de cementerios..." 


ra obtener su misericor- 


(Son dos visiones distintas del deber 
de un rey... y prefiero la de mi abue 


¿Y la vergilenza de tratar 
on un enemigo inferior y 
rendirse a sus amenazas? 


- —S 
Esos bárbaros son 


gente con hambre, 
hijo. No desean pe 
lear, sino comer. 
¿Para qué sacrifi 
car vidas cuando 
todo puede resol- 
verse tan simple- 


No hay enemigo. No ha- 
brá guerra... y la ver- 
glenza es como una go 
rra; cada uno la usa in 
clinada hacia el lado 
que más sombra le da. 


¡El maldito vejete...! ¡Lle 
no de palabras y debilidad! 


(Tengo miedo. Mi padre Ñ 
está lleno de furia... Te- 

mo que se olvide de pen 
sar.) 


Tú suenas a veces co- 
mo él... No pareces hi 
: jo mío. ¡No vuelvas 
1 
Yo creo que habla con 2 nunca a hablarme así! 
sentido común, padre... 


["xte gustaba visitar el tesoro en mis momentos de du 7 EA 
da. No lo veía como oro sino como la esencia de nues- 

(tra ciudad, como un símbolo palpable de su grande 

Za" 


(Temo por mi ciudad... Te- 
mo mucho.) 


) | "Los encontré en la sala del trono. Todo era confusión 
| y he y gritos y molinetes de espadas sin que nadie atinara 
<Q | a hacer algo coherente..." 

¡El rey ha sido depuesto! |] p 
¡Tu padre ha ocupado el a 7 ¡Padre! ¿Cómo has 


trono! podido hacer esto? 


¡Lo hice para salvar a mi 


ciudad! 


¡Cobarde! ¡No trates de cubrirte con un manto de pala- 
bras! ¡Eres como un niño malcriado al que se le ha ne- 
gado un juguete y lo ha tomado por la fuerza! ¡Deshon 
ras el trono en el que te sientas...! 


¡Basta! ¡No quiero oír más 
tu VOZ... 


"También había corrido el vino junto con la furia y hubo un oficial, aturdido 
y estúpido,que creyó leer una orden en esas palabras... 


Oh,no... Oh,no... Maldito loco... ¿Qué 
has hecho? 


Señor... Creí que deseabas 
que, JUENO... YO Crel.. 


Padre... Por los dioses... Yo no quería No fue mi culpa... 
NO fUC... 


a. PAARCs. a : 
e | Ya nada importa, padre, Tienes ty trono. 


ra a PA y yo tengo su cadáver. Me ocuparé de él. 
Es inútil. Tu oficial golpeó bien. | | P3 continúa con tu locura. 
No sé lo que vale como soldado 
pero ha sido un buen asesino. 


7 y 


nes e ¡Eso! ¡Aplastaremos a los 
char auf glerta, bárbaros! ¡Nos cubriremos 
for! Z de gloria! 


x= 


ve 


> 
al 


“En la mañana partieron. El freno que los retuvie 
ra estaba roto y no podían esperar más por su ba. 
ño de sangre...% 


"sólo él se demoró un momento. pero entonces ya desaparecía | |"Y súbitameute tuve un presentimiento só 
Lo que leí errsus ojos me hizo ro entre el polvo y el fragor de sus lido y preciso, centrado en mi pecho como 
zar un momento la piedad..." legiones..." una flecha, 


Cargad el tesoro de la ciudad en un ca YA 
rro, ¡Rápido! 


Este... Sí... sí, señor... como 
ordenes 


[pue una noche de silencio y miedo. No se encendieron fue 
gos ni luces y ni el más leve rumor se escuchó. La ciudad 
compartía mi espera y mis presentimientos..." 


"Y al amanecer esos pre | MA yn 
sentimientos probaron 

ser horrorosamente co. 
rrectos...!! 


"Tantos... Eran tantos... No] 
acababan nunca... Miles y 


miles 


Eran como un 
un mar que devoró 
a mis hombres... Un mar 
que ahora viene hacia a- 


QUÍ... 
pl 
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Estoy muriendo... y 
a mi ciudad... Maldito sea m 
nombre y maldita sea mi alm 


Estás perdona DO 


he matado 


i 
Me» 


:a un botín de foraji 
¡tas que... 


(¡Rápido! ¡No tardarán en llegar! 
¡Debo apurarme!) 


"Huí durante días sin cuenta. 
Nunca miré atrás y nunca pen 
sé en mi destino. Esperé por 
un signo..." 


"Y a su manera el signo 


Llegó..." 


(No podré con 
tinuar. Este es 
el lugar.) 


"No sé cuánto tiempo 
me llevó enterrarlo, 
Perdí la noción de los 
días y solo sentía la 
desesperada noción 


'de cumplir con mi 
s 


Oh, dioses... He terminado... 
y estoy muy cansado e indí- 
ferente a la vida... Sólo os 
ruego que, quien halle este 
tesoro, sea digno de él. Na. 
da más. 


"Y luego me senté a escribir esto, pa 
ra dejar una memoria de lo que ocur! 
ra aquí. Ojalá el oro ses descubierto 
¡por alguien que lo vea como algo más 
que simple botí 


"Ojalá vean el alma de mi ciudad en 
él. Que así sea. 


Aquí levantaremos un templo que re 
cuerde su nombre y el de su ciudad. 
El tesoro será utilizado para salvar 

a Lagash y nosotros sabremos agra- 
decer esa magnificencia. 


Descansa en paz, Salar-Anur. 
Nosotros recordaremos lo que 
tú no quisiste que se olvidara. 
Tu ciudad volverá a vivir en 
la nuestra. 


1 A 
Entonces... ¿Este es 61? 


Ahá.Ya dijo que había perdido el 
sentido del vivir. Quiso quedarse 
junto a lo único que quedaba de 
su ciudad. 


Y un suave golpe de viento meció el aire caliente de la tar-| 
de y pude oír el sordo golpear de mil corazones que en este 


momento imaginaban un mundo olvidado,una ciudad perdida] 
y un muerto que ahora les pertenecería para siempre. 
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| MS 
¡A Su E LA JUSTICIA , 
: | A A CORR oe 
ur ROBIN NO S 


Ó a 


Cada mañana subo a la cumbre del Y luego, súbitamente, la llamarada de oro en el horizonte... El nacimien | 
ziggurat del Sol antes de que este to del dia... DY (Y Y Y 00 7 08 >.2 7 TO 


emeria en el horizonte. El aire está 
azul y frío, y reina una quietud única 


y perfecta... 


Y los días son buenos ahora para La 
gash, mi ciudad resucitada... 


= 
A 
> 


A todo el alcance de la vista se vel MM 


los nuevos sembrados, los nuevos ca "| ll 
nales, los nuevos molinos, los nuevos Lil 
diques... Los dioses han sido genero- 

sos conmigo... Es como si bendición 

tras bendición descendiera sobre mi 
ciudad... 


- / 
(El tesoro que hallamos fue MY 
nuestra salvación...) > 


A TT 


APRA ! Y 
¿Orgulloso de lo que has conse )! 


(Pronto habrá maja- 
das de ovejas, reba- 
ños de bueyes, vacas, 
. caballos... No bien 
pueda almacenaré 
granos y aceite por 
si llegan malos tiem 


(Haré retroceder cada vez más al 
desierto. Llevaré regadíos a él, 

plantaré bosques enteros para de 
tener la erosión... Si, Lagash cre 
cerá en todas direcciones...) 


guido, Nippur? 


Ah. Eres tú, Banadir. Acércate. AL 


¿Me traes problemas? 


y 
y 


a —R) 


Los de siempre. Los comerciantes de la ciudad 
quieren que establezcas impuestos para las cara 
vanas, de manera que sus productos no compitan 
con los de ellos. Los pastores quieren aumentar 
el precio de su carne... 


Lo acusa de ser el culpable de la muer 
te de su hermana menor. Ella se opo- 

nía a sus relaciones y los jóvenes deci 
dieron huir, pero la 'Viuda' encerró a 
su hermana. La encontraron allí, en 
la mañana, envenenada. 


... la 'Viuda' pide la pena de muer 


Oh, dioses... 
te para Atal-Aram. 


1/ Los sacerdotes quieren ser exentos 
/ de impuestos. Los magistrados quie 
lí ren aumentar los impuestos. Los 


5 habla 


La "Viuda! es hermosa y dura, Na Soy justa y severa. Y soy rica y pode | ¿Me amenazas: ) 
die recuerda va su nombre ni el rosa. Soy casi tan poderosa como tú >” A AR 
notubre de ese vago marido que No necesito de coronas. Poseo tierras, Y / Claro que sl. Ella era 


le legó su fúnebre título. Es, y 
siempre ha sido, la 'Viuda'. 


dl N 


Me conoces, a 


!Inas, CAMPOS, Casas, puertos, hilan 
Oña y molinos. Mis esclavos se 
cuentan por centenas y podría des- 
truir la economía de la ciudad si 


/ mi hermana. Ese joven | 


vaje la enloqueció, 


Qu 1eria su linero, na 
da más. O tu jor dicho, 
el mío. Frustré s 
planes pero mi hermo 
na nó pudo resistirlo 
e mató. 


a 
Pido su cabeza. Dejame estudiar el caso. Soy un 


hombre prudente y metódico. 


$ o als (7 


¿Atal-Aram? Un caso especial... Y a-N 
liente en la batalla corno nadie,pero 
ineserupuloso y cruel... Sería general 
de no ser Load su mala costumbre de 


llevarse más botín del que debería... 


18 
Ñ 

Nim N 
| ON 

5 

A 

Por todas las razones equivocadas. ad NN 

Juego, mujeres, lujos absurdos 


y $e ( Hablaré con él.. 
A A —> 


Ñ mE E, ” A 1] Ñ a ú Ñ 1 
| Su sonrisg era lo primero que son= | | Ella me quería a mi... Por eso me separó de su hermana- 
| risa soberbia y ari e de u cien Que no te engañen sus lloros, señor. Me codiciaba y por 
de ser único eso intentó A AA 
t ———_—_—_——__——- 5 
munerte? :Je ja! 


e la 'Viuda' quiere, señor 


Ademés,su fortuna... o parte 
de ella, me pertenece. Esa 
es la segunda razón por la 
cual intenta matarme. 


ad Sacerdote... Tú hallaste | 
1 Viude' heredo 
; su cuerpo, ¿verdad? 
sus riquezas de su ved — 
Sí... Yacía acurrucada 
en ese rincon... Estaba 
muerta. Limoié su cuer 


¿Qué opinas, Baradrt ) | 


Que me alegro de que tú 
seas rey y yo solamente 
un escriba. Huelo sucie- 
dad, Nippur... aunque no 
sé la de quién. 


padre... y la mitad 

eran de su herma- 
| na... y ella las pu- 
so a mi nombre. 
Aquí están las ta 
bletas, selladas — 
por los sacerdotes. 

/ 


No hay complicación, señor. La 
'Wiuda' quiere verme muerto pa 
ra no perder parte de su fortu- 


na. Eso es todo. 
| 


La limpiaste, ¿eh? ¿Un golpe en la cara? La muerterde Atal-Aram parece N| 

¿Algo especial...? ser tu único interés, "Viuda... )| 
Discutimos... y la golpe... E A ————=, 
Ella... ella a veces perdía el A / Bueno... Es el castigo... Es la 


— 


Ny Ñ> control pero eso no tiene im 
M/ No... Debió de beber E 


portancia. ¿Cuándo será eje 


el veneno... tenia un S cutado Atal-Aram? Eso es lo 


golpe en la cara... y LAN único que importa. 
un poco de sangre pjs 


las manos.. 


justicia... ES... CS... €s lo que | 
Ms debe SUP... | 


(Extraña historia... Siento corrientes subterrá- 
neas que nadie quiere mencionar.. . La 'Viuda' 
es poderosa y sería fácil para mí complacer- 
la... La muerte de Atal-Aram no entristecería 
a nadie. ES) 


(... pero mi deber es ante Quiero hablar con la es- Cuando quieras saber algo, Claro que conocí a la ni- 
poner la ley a todo. Es la clava más vieja de la 'Viu Banadir, habla Eon pa ña muerta. Yo la crié. Yo 
ley lo que cuenta. Y la ley da. sona mas ignorada. Es ante la hice crecer... y yo la- 
no se debe dejar guiar por ese tipo de persona que na- vé y vestí su cadáver. 
sentimientos humanos.) ¿La más vieja...? die se cuida. y e 7 
entiendo... 


- 


La 'Viuda' dice que Atal 


4 ) 
mato... SÍ 
—— j 
ui á ——Al 
/ / 458 a , A 
|// Tal vez seu así. Él es un hom 
|// bre corrupto y ambicioso. Lo 


encontré besándose con la 'Viu 
da' varias veces. Ella corría 
| tras él como una perra.. 


(Banadir tiene razón. Duro trabajo 


el de ser rey...) 


Pú eres Gora-Ahe, el hombre del río 


| Largo... 
_— a = — z 


Así me llaman. Soy un simple co 
merciante de hierbas. 


La jovencita... ¿fue asesinada? 


. 


Poma. Lo hallé t 


N 


JA 


"so los quiso separar. No por amor 


asu hermana sino por amor al hombre. jo la una de la ma 


no de mi niña. 


di > 


a a 
SS Soy una vieja esclava ignorante. 
¿Que se yo de esas cosas?... pe- 
ro te hare un regalo, rey de La 


Vaya... ¿Te conozco?... Ah,sí. 
¿res el rey... 
xo y 


p ATRAE: y ) 


Sí, comprendes, mercader de venenos. 
Dime el nombre del veneno que ven- 
diste y el nombre de aquel que te lo 
compró. Y si me preguntas qué precio 
te ofrezco, te lo diré simplemente; tu 
cabeza. 


En ese caso, huele esto y háblame 
de lo que es. 


12 


| Señor por favor... sov un hombre hum AN 
de... ¿Tengo vo la culpa de las e ¿ 


y los anhelos de las gentes? No, Sor 
mo un caballo que curga jinetes, N 


ei 
iS 


| llas... te pido piedad... pt 


TU ho cetá 7 q —V am. 3 
Tu mano esta rota... Fue una | ¿Que clase de 


[ Mi mano... Por favor... E . | Que re 
W em dl mano que ayudo en crimen... | ¿Qué buscas? ¡Un re 
Sn ¿Debo seguir rompiendo tro | | saber hasta dónde puede 
Ú ¡Ahhh! zos de tu cuerpo hasta obte- , llegar la ley y dónde empie | 
> _— ner la verdad? GT A | za el poder del privilegio! A 
PS | ¿No lo entigndes* j 


UA El id 


ld 


No hay compromisos cuando la 
go. La ley es úni 
tible... Sólo los hombres son corruptos... y £ 
re habla. 


IAEA UA, nn 


j La gran sala estaba en silencio. A través de un ventanal de ¡Se me pidió justicia v just [Y este es un sórdido casol 
| epúsculo llegaba el canto de los aguateroS... —— == cia daré. Tal vez no será donde sólo hubo un ino | 
una justicia perfecta pues | |cente... y ese inocente y 


tá muerto. 


| no soy más que un hombre 
falible pese a mi corona,pe 
ro al menos actuaré con ho 
nestidad. 


——Q Xi 
JA MENS | 


Ya tenías su fortuna. Ya no la 
necesitabas más y decidiste sa 
¡cártela de encima. Para ti, ma 
tar es apenas un detalle... 


11-Aram; tu codicia 

nedida te perdió. Tú se- 
dujiste a las dos mujeres. 

bas fortuna y cualquie 

va de las dos te servía. La 

joven fue la más inge- 


/ . > A 
/ Oh,si. Las tengo. El envenenador 
( dio tu nombre. Tú envenenaste 

a la joven... Tú la mataste... 
a 


Si 


14 

. pero el envenenador era codi- 
cioso y había oído las historias y 
no le costó adivinar tus planes.Él 
fue a ver a la 'Viuda' antes del 
crimen y le contó todo. 


Y allí viene lo extraño. ¿Por qué no ac 
tuó ella?...Muy simple; adivinó quién se- 
ría la víctima y vio en ello la elimina- 
ción de un rival, no el asesinato de una 
inocente. Ella permitió que el horror 

siguiera adelante para poder quedarse 


con el hombre. => | 


¡No! ¡Fuera del paso! 


Pero tras el crimen, el hombre no vol- 
vió a ella. Ya no la necesitaba y dejó | 
de lado el engaño. Entonces la 'Viuda' 
enloqueció d bia y humillación y re | 
cién entonces pidió justicia. ___4Ah 


A 
Y a 
Ús 

) 


y 


'% 


A 
«ia 


Se adelantó a su condena. Tal vez sea mejor así, 


Su nombre será borrado de los anales del ejérci- 
to y su cuerpo enterrado sin lápida. 


Leí 
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osta ciudad y perderás to | Mátame, por favor.. 
s. Se te negará techo, fuel pH 


Y tú abandonarás 
das tus propiedad 


No. El castigo por tu NN 
es paralelo a tu crimen. Tu 
asesinaste con silencio. Yo 

| te castigo también con el 

l silencio. Vete, mujer. Tú ya / 
4no existes en esta ciudad. 


AE 


go, agua y alimento en todo el territorio de 
mi'reino. Nadie alzará la mano contra ti pe 
ro nadie te la tenderá tampoco. 


¡Alguien que me mate! ¿Ls 
tanto pedir? ¡Alguien que 
me mate! E 


1 


Piedad... Mis noches hierven de pesadi 
llas... Huelo el veneno... y oigo su voz 


llamándome sin A 


-; rr y _z_—— 0 O mm  _K2 2 0 
LLE ” pm TS AAA A través de las ventanas entraba ahora la luz 


1 M : M grienta del crepúsculo y el primer mordisco hela 
ICAA" TÚ | LA q ido de la noche. El canto de los aguateros hubía c: 
Did sado... y de pronto oí el lejano carcajeo lúgubre 
de las hienas... 5 — 


.. por favor... Oh, dioses... 


BRET <-> 


Me 
ZA — 
Alguien que me mate... por >) 


favor... 


a Y 
por ROBIN WOOD 
p V 


Y) EL TIEMPO DE la 
Ra COSECHA 


Mi 
Dibujos de MULKO | 


2 ¡al finito 


e 
E — 


g 


El viejo se adelantó. No parecía un hombre de muert 


Contes un erro: 
ve hombre no merece la pro 
1ccción de nadie. Sus critae- 
nas lo convierten en vna 

Us indigna de ser protegida. 


/o tuve culpa 
:r me prefirie 
jo, ¿por qué tor 
Lo a esa niña por mujer? Es A ¡Quieto! ¡Vualvo a 
incvilable.De no habor sido - que este ha 
yo, hubiera sido otro. el asilo de 1 


Está bien, señor. Respe- 
taré la Iradición... poro. 
si lo encuentro fucra de 
estas murallas, su san- 
gre es mía. 


Agradécomelo explicándome la razón por 
la cual estás aquí. Lu muerte me parece ex | | ¿Asesina 
cesiva para una simple historia amorosa. 


Y tú, von conmigo, Necesitas ser 
curado y descansar... y 1nl vez eg 
mor algo, 


Abá, Y de una manera ho 
rrorosa y bestial. Por 
puesto, me culparon a mí, 
No sé cómo agradecerte, P lo cual es ridículo, ¿Qué 
señor. YO... A razón tenía yo para mL 
162... pero el 

des y ni 

río a él. 


¿Cuál es tu oficio? 


7 
Mnguífico gesto. Magnífico 


«€ 


a) 
e af, 
l 


YD 


¿ES verdad lo que he oído de tu hija, 
Bor-Batam? 


ple? No. 


Es la única que tengo, Nippur 
Todo lo que quiero es que Sea 
feliz. Simple. ¿no crees? 


A vacas parece un demonio. 
cas pareco mágico, A veces. 


Sé todas lus cosas a las que 
Hiras puede parecerse... y 
sé el otorno dolor de cabe- 
vn que puede ser. 


7 E 


go un buen vino 
Para compartir. 


Hah. Alegra esa 
tesit, Yi 


o. Hesoporcció 00 ¡ase 
dos Mabrá ido en hé 
po e ss iba es 


vinjes ul desiv 
sabes lo que 


de que empleces a cormpoclare como 
un príncipe y no como un vagabundo 


Na pero prefiero aho 
rexrte la pórdida de 

tiempo. Te veré en 
la cena, 


y una Scos! 


viscosa y escalofrianto. 


a ocurre.) 


El Y y 
Por HÉCTOR BUGATTI | 
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| Cuando lo vi,estaba vagando por las canteras. Comido de pul- Perdón por todas las vidas 
gas, manchado de tiña, arrastrando malamente su pierna dere que trastoqué... He sido co- 
cha, rodeado por moscas y perseguido por perros, iba de un la mo un alud,conmoviendo to 
do a otro entre los hombres que arrancaban la roca de los ta- do a mi paso. La muerte y 
ludes, y repetía una y otra vez con su voz lastimera... la desgracia quedaban de- 
7 a ml | trás de mí como una estela 
de destrucción... 


Perdón para mi, que he sido general, y rey, y guerre 
o, y vagabundo.Perdón para mí que a todo aquel que 
siquiera me rozó le cambié la vida... Perdonadme.... 


Perdonad a Nippur, el de Lagash. Cuando escuché su nombre, creí que el cántaro caería de 
mis manos, Vi su único ojo lloroso ir de un lado a otro, y 
las manos que otrora fueron orgullosas temblar aferrán- 


S > dose al bastón, y temí que rompería en llanto. 


¿Este es Nippur? 
¿Este es'El Erran 
te? ¿Puede ser él? 


Este es, Nefar. Mira cómo ter- 
mine-su grandeza... Ni siquiera 
quiere comer. Y no alcanza con 
que le digamos que está bien, 
que lo perdonamos. Sigue y sigue] 
y sigue. 


Perdonad a Nippur.. 
Perdonadlo... Perdo- 
nad sus guerras, sus 
aventuras, y sus lu- 
chas. 


¿Qué haces? Déjalo en paz... Se es-| 


Perdonadme. Perdonad 
tá muriendo. 


los corazones que des- 
gajé, las naciones que 
alcé en armas, las fami 
lias que destruí... Per- 
donad a Nippur... 


«que los dioses de los infiernos 
te cosan los ojos, ya que ves 
algo así y no te compaderes 


(El gran Nippur en andrajos... Tal 
vez esta sea mi oportunidad de ha- 
cer fortuna. Pero debo moverme rá 
pido, antes de que a otros se les o- 
curra lo mismo.) 


Astaras llevaba allí días y días.Ha- 
bía escuchado con cuidado los rela 
tos febriles del agonizante, y esta- 
ba seguro. 


De niña, yo contába a quien quisiera oirme 
que algún día Nippur me llevaría a su pale- 
cio, tomada del brazo. Me había enamora- 
do de una leyenda. Y ahora, cuando ya me 
había resignado a ser la aguatera fea, el 

destino arrojaba a mis pies los restos de e 
se sueño, como el mar devuelve a la playa 
los restos blancuzcos, y comidos de cangre 
jos, de los ahogados. 


Ayúdame... Llévame a donde haya 
gente... Tengo que pedir perdón... 


Después. Ahora es necesario 
que descanses. Tus fuerzas 
se agotan, Nippur. 


Irás a Hatti. Dirás a los hititas que les 


llevaré el cadáver de su odiado Nippur. 
Que sólo pido tres veces mi peso en o- 
ro. En el camino, contrata hombres 
fuertes y sin escrúpulos. Cuatro, o cin 
co. Los necesitaré para defender mi 
tesoro... para que nadie me robe el ca 
dáver mugriento. 


es darás este anillo, para * >; > Poco tiempo le quedaba al gran Nippur. Se me 
que yo pueda reconocerlos. > moría delante de los ojos, y mis pobres manos 
Corre, infeliz... Vuela. Po- é toscas ni siquiera podían aliviarlo. 
e Jéqueda:al gran : A , » Fue hace un mes... Me aparté de mi comiti 


va para cazar. Y me asaltaron. Me apalea- 
ron, y desperté en el camino, desnudo. Y a 
1í, con la pierna rota, se me ocurrió pen 
sar en cuántos hombres habían agonizado 
solos por mi culpa. 


¡Pense en los imperios que derrumbe, en las 
veces que torcí la historia. Pensé en todas 
las bocas que me maldijeron. Y comprendí. 
Estoy condenado. 


Huburaminas también estaba allí. Había fraca- 

sado como soldado, y como mercenario,y como 

bandolero. Y ahora veía morir ante él a'El Jus z i 
ticiero, y ¿Estás loco? ¿Qué puede tener de valioso? 
Huburaminas, tanto fracaso te hace desva 
riar. 


No empleces con tus juegos - 
diotas... 


No me gusta nada... 
DD / 


Era para él una especie de ven- 
ganza. Muchas, veces había sido 
cobarde e injusto. Y ahora la 
muerte del más justo y más va- 
liente lo haría rico. 


(Tal vez... Tal vez yo mismo me 
dé el gusto de matarlo...) 


El secreto es que no me 
gusta que me recuerden 
que he fracasado. 


' Ya no volvió a levantarse. Se 
quedó allí, mugriento, mirando 
cosas que sólo él veía, llamando 
con voz temblorosa a todos y ca 
da uno de sus muertos. Y pidién 
doles perdón. Dos largos, inter- 
minables días de amargura sin 
fin 


Nofretamón, mi reina... Perdona 
la angustia de no haberte querido. 
Karien, amazona... Perdona la so 
ledad... 


Este es un mensaje 
para todos. No me 
detendré ante nada. 
Ese viejo comidg de 
pulgas es el puente 
que nos saca de es- 
te infierno. Y me a 
yudaréis a cruzarlo. 
O yo os reuniré con 
eStOse. 


Pues bendecirás tu curiosidad 
por el resto de tu vida. 


Tu sirviente dijo tantas incoherencias que estoy a- y 
1 quí por curiosidad. 
S 


Arriba. Vamos a llevarlo con su hijo ano ] 
ra, Querrá hablarle antes de que muera. 


Para los demás, eran extranjeros peleando por un 

viejo extranjero como ellos. Lagash quedaba lejos, 
y a nadie le interesaba, AsÍ que nadie intervino.Lo! 
miró con curiosidad. Le sorprendía que alguien tan] 
grande se hubiera consumido hasta ese extremo. 


Apártate, muchacha. Te llevaremos 
con tu hijo, pobre infeliz... Aunque 
no creo que llegues vivo, 


y 


"Pensé en chacales. Pensé en buitres. Animales repe- 
lentes disputándose la carne apenas viva de un hom- 
bre torturado por su pobre espíritu. 


K 
S 
E) 
No te metas, cortesano. He degollado 
gente más importante que tú. 


d 
y pe 
¿Lo ves, muchacha? Aun mi muer- 1 


te conmueve a los hombres... 


/ 


Escúchame ahora, escúchame 
mientras puedas. Piensa en 

los niños que llevan tu nombre, 
porque tú liberaste a sus Dadres, 


Ay de ti, poderoso Nippur... Tu alma se 
ha hundido bajo el peso de tu propia le- 


Evo] 


Piensa en los trigales que hay Y 


ahora donde antes pasaban 

los hititas que tú detuviste. 
Piensa en los amigos fieles, y 
en los soldados leales. Recuer 
da las gentes que se agolpaban 
a tu paso, para al menos tocar 
tu sombra, Eso es amor, inco- 


MX rruptible. Eso es amor... 


¿Piedad? Imposible. 
No ibas a tenerla 
con ese pobre viejo. 


yo... Yo te recordare gallardo en tu caballo, 
hermoso como en mis sueños de niña. Y con el 
tiempo, cuando envejezca, mentiré a quienes 
me quieran oír diciendo que no tuve este brazo 
tuyo comido de tiña, sino el otro,y que no te a- 
compañé a la muerte, sino a tu palacio. 


Tú no fuiste ni mejor ni peor 
Errante, Te tocaron tiempos 
terribles. En una caverna si- 
lenciosa, el menor sonido pro 
duce ecos. Y tú eres un true- 
no en la noche, así de inmen- 
so eres entre los hombres. Y 
así son tus ecos. Tuviste que 
elegir, y elegiste. Y si mu- 
chos te maldicen, otros mu- 
chos te bendecimos. 


Adiós... Nippur. 


Muy conmovedor. Lárgate ahora. 


Vamos a llevárnoslo. Métanlo con el 


otro. Vivo. 


Es un pobre loco que alguna vez lo enfren: 
tó en una guerra. Perdió todo; casa, fami-| 
lia, amigos. Y desde entonces soñó con ma 
tarlo. Sólo Samás sabe por qué le dio este 
extraño castigo. Por alguna razón,en algún 
momento, creyó ser su enemigo. 


Por favor... Dejame en 
terrarlo. Y seré tu es- 
clava. No soy gran co- 
sa, pero quiero darle 

PAZ... 


Este hombre no es Nippur. 


Y era de espíritu tan pequeño y alma tan 
mezquina, que no lo soportó. Ven, mujer. 
Vamos a quemar su cuerpo. Es un griego, 
y.eso es lo que los griegos hacen con los 
muertos. ] 


Bastardo... ¿Para esto te pa- Y Tu sirviente habló demasiado Tu vendrás conmigo, mujer. 
gó mi sirviente? y con la gente equivocada.Me : Tengo una deuda inmensa 
vio armado, y ni siquiera me , contigo, Porque serán tus 
preguntó quién era. palabras las que recuerde a 
la hora de la muerte. 


Y puse mi mano en su bra- 
zo, y fui con él. Y juro por 
el sol que alumbra que es- 
taba conmovido. Y sé por 
qué: alguna vez su pasado 
estuvo a punto de quebrar 
lo. Y yo había aniquilado 
para siempre esos fantas- 
mas. 


Ven. Toma mi brazo y ven a 
mi palacio. Para que no nece 
sites mentir cuando seas vie- 


EM 


N 


PPUR 56 $ 


AGASH 


(vo ROBARIESO 


E 


p 7 
MN NES A. 8 
” | LOS SOBREVIVIENTES : 


ES  DEKODA-BHOR 
8 E a 
: ez WS 


Bueno... Hace mucho que 
die me luma así, muchach 
¿De dónde me conoces? 


una esela- 
. La Arajeron 


nas 


Eras un buen general. ¿Qué z 

Es ta niña de Koda e ocurrió? Demasiadas guerras. Y poco a poco 

Bhor, Nippus" lodo se corrompe. Se hacen conce 
siones a la degradación. Porque tus 
hombres no han sido pagudos,les per. 
imites saquear un poco. Luego va no 
puedes volverte atrás... y el sa 
se vuelve costumbre, Y lo mismo 9 
curre con la violencia, la mmusacró 


saquear. Mis hombres 
Todo fue quemado 


de mis hombres la vencieron lue- 
go a unos nómadas. 


7 A. AQ E 
WI 
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S 
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Hmo. Mud 
seorlo q 
DÍ ue tienes. 


ves es digno de res- 
puto puro unucosario, guerre 
o. Ara 0o 9 una excl 


Entonces... ¿Tal voz acepta- 
rús carle este oro? 


Mo, guerrero. Hazlo 1ú. 
es algo entro vosotros y 


mundo. 


ciudad es mu 


¿Qué es 050? Parecer 
fritos... Y OMLOrChAS... 


Yo... Yo esperaré afuera, 
general. 


Fue una equivocación... 
No quisimos... 


== 
Ñ 


a 


JE 
- U 


Así amasó su fortuna. 
Minas, tiendas, cara- 
vanas, campos, sal y 

tejidos... No había ri 
queza en la cual no 

hundiera sus uñas... 

No había tres mone- 
das en Lagash sin que 
una de ellas fuera de 
él... 


rnendigo 
opas despertaban la 
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+ Esclavos. Esclavos. 
Bah.Son perezosos 
e inútiles y comen 
todo el tiempo. Son 
mal negocio. 


adak. Tal vez te 


Déjame vivir como No tengo dinero, Radak, [ 

. Todo está dema esclavo. Puedes elegirlo tú y 

=c0 caro. Te arruinas y ganar tres veces el precio ae mi deuda. 
cuidas... ¿Y con 
o a tu deuda...? 


Bah. Siempre la mis 
dos quieren dinero per 
be pagar. Esclavos, ¿eh? 
aunque como siempre p 
en el negocio. 


Alí los tienes. Son de una tribu que fue a- 
rrasada por los de Akkad. Elige uno. 


Estaban allí, dorados y hermosos, 
con las manos entrelazadas como 
un broche de bronce... 


No temas, Bera. J 
/ 


Por favor, no... Mi hermano tiene 
miedo yan. 


¡Un buen golpe te en- 
señará a NO...! 


y * No me gusta ver ar 
golpear a un débil. > 
le. Y me despierta 


Uno apenas paga: 

lo que me debes, 1 
¿qué remedio me que 
Todos me estafan. 


Dame uno de esos. Los niños se 
venden 17 


De acuerdo. Son gemelos, 
así que uno es tan bueno 
como el otro. 


Por favor... No nos separéis... | 
Nuestros padres han muerto. 
Estamos solos Y... 


¡Cállate! ¡Un esclavo 
no elige! ¡Ven aquí! 


Tú eres Hiras, el hijo del rey, “¡Llévatelo! - No... Mi herma 


¿verdad? E 
.. NO... Mi hermano... 


No. Yo soy Hiras y nada 

más. No necesito de más 
nombres. Haz tu tarea pe 
ro que tus perros conser 
ven los golpes para sus - 


Tendió una pequeña mano blancas. 
sos hermosos ojos azules tan llenos Ce 
desolación... 


¿Qué quieres que haga al 

respecto? Yo pierdo bas- 

tante dinero contigo. Los 

precios de los esclavos 

gente generosa bajan cada vez más y te 

que busca esclas tendre que vender con 
pérdida. 


He oído que tienes un niño para 
vender, Radak. 


(Miserable hombre, padre. 


Por una vez estoy de 2 
do contigo. Lo es. 


¡ses y así todas 
E p 

dito crío está 

bre! ¡No sé qué 


Tiene fiebre. 
demasiado débil p 
nada. 


Aún no, Nippur. Es una bol- 
sa de huesos. Tengo que en- 
gordarlo un poco o perderé 
la mitad de su precio. 


Porque así, al menos, mi 
alma se reunirá con mi 
hermano. No tengo mie- 
do a la muerte pero sí 
me aterra el no estar 
con él. 


— 


¡Come! ¡Tienes que comer! ¡No 
puedo venderte a un precio ra- 
zonable si eres una bolsa de hue 
sos! 


Mi hermano... 


No me pidas ayuda a mí. 
Sabes lo que opino de es- 
tas Cosas. 


¿Y tú? Cuando mueras, ¿dónde que 
rrás que vaya tu alma? ¿Con quién...? 


YO... YO... No lo Sé... NO 
tengo a nadie... 


o es triste. Lo siento por 
ti... y lamento la pérdida 
que te causaré... pero no 
puedo evitarlo. 


Pero... ¿Qué haces, Radak? 
cuando muera? ¿Con 


¡Voy a buscar a ese otro mal 
niño! ¡Si no lo hago, este mor 
y perderé su precio! Al menos s. 
tengo a los dos podré venderlos 
en lote... 


Duerme un poco. 


¿Eh...? Bueno... si quiere: Por su- 
puesto que me hará sentir más con- 
fiadO... 


bandidos... y tú llev: 
Creo que iré contigo. 


Tu oro te arrastrará a la tumba, 
Radak. Te has olvidado de vivir. 


ños que no veía € 
toy encerrado der 
tiemPO... 


¡ANÁá está la carava- 
na! ¡La hemos alcan- 
zado! 


¿El crío? ¡Lo vendí, maldita 
sea! ¡No probaba bocado y se 
estaba muriendo! Unos caza- 


preparo de- dores egipcios se lo llevaron. 


comes en tu 


¡Maldición! 
dónde? 


¿Hacia 


é importancia tiene? Ellos lo 


¡Contéstame, maldito seas! ¡Con- 
téstame! ¡Véndeme dos caballos 
lb buenos! 
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- ¿Has visto? Pagó por los caballos sin 


Increíble. No entiendo nada. 


¡Ja, ja, ja! 
maldito cr 


Si uno de ellos muere, el otro 
también morirá... No quiero 
que eso ocurra... tengo mie- 
do de que... sus almas me 
esperen más allá de las tinie 
blaS... 


No veo de que te 
está arruinada. 


ciante te estafó! ¡El 
capaz ni de moverse! 


¡El co: 
lo no 


Tienes razón. Desperdicio de 
dinero... 


5 


Un momento, amigo. No lo ma- 
tes. Yo te lo compro. 


> 7 
+. pero te tenemos a ti. KE 
Será mejor que comien- 


ces a correr, amigo. E- 
res viejo, pero estoy se 
guro de que aún quieres 
Vivi... 


y 


Eso no viene el caso. Te pagaré lo que 
pasaste por él. 


Hmm. Nosotros somos caze- 
dores... Cazadores de hom- 
bres, que es la única caza 
que realmente tiene emo- 
ción. Y esta vez no hemos 
tenido mucha suerte. No ne 
mos encontrado nada que Va 
liera la pena... 


E= 
¡El maldito viejo...! ) 


o > 


¡No tires, por favor! 
¡Me rindo! 


¡Eso es bueno...! 
¡=.- para ti! 


Fue una cabalgata demenci2 
tos en que creí no poder 1 
pero Radak parecía insens 
no fuera el latido de ese pec 
estrujaba contra su peChO... 


De acuerdo... pero me llevaré los Y 
caballos. 
| 


No... ¡Esperad...! ¡No me dejéis a- 1 
quí...! ¡No! 
/ á 


Pequeño... No muéras... Mira lo que te 
he traido... Mira... 


y 


¿N 


En 
NS 
y 


S 
S 


D 
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NL | Dos pares de ojos azu —= D 
=== Ñ Í les se abrieron con 8 OS 
a) vé torpeza... Se buscaron... <= NS 


y se encontraron... 


>=: NV 
; Buen hombre... Tene- 


mos... Tenemos ham- 


¡Ja, ja, ja! ¡Tienen t 
bre! ¿Oyes, Nipp 
¡Tienen hambre! ¡Hutra 


¡Rápido! ¡Pan! ¡Leche! ¡Carne! 
¡Frutas! ¡Y tráeme mantas nue 
vas! ¡Muévete! ¡Tienen hambre! 
¡Ja, ja, ja! ¡Tienen hambre!¡Mag 
nífico! 


-— ee 


¿Es verdad lo que dicen, padre? ¿Que Radek V v% 
se ha vuelto loco? ¿2 


En ese caso la locura merece hoy Y 
ser bendecida. Y yo lo hago. 
V 


Ú 
y 
QQ 


Radak ya no es el buen comer- 
ciante que era antes aunque si- 
gue siendo rico. Muchos de sus 
negocios se arruinaron pues ya 
no les presta tanta atención... 


Se ha construido una her 
mosa casa y ha descubier 
to el placer del buen vi- 
vir.Ha engordado y es tan 
feliz que cuesta creerlo. 
Se ha vuelto popular y a 
legre y su casa es un in 
cesante desfile de ami- 


SÍ. Radak ha descubierto la locura que da 
sentido a nuestras vidas. Esa locura per- 
fecta y sólida que se llama amor... 


NIPPUR | 
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Mi padre está irritado. 
Es fácil de ver. La vida 
de palacio lo ahoga y 
sus deberes de rey lo 
fastidian hasta lo inde- 
cible... y yo lo compren 
O... 


montañas que marcan un horizonte al que nunca se llega... Y 


él está allí, sobre un trono de piedra que le lastima las nalgas, 


escuchando interminables diatribas sobre impuestos, precios 
de cereales v calidad de aceitunas 


Sé que sueña con quietos caminos y riachos de aguas heladas y 


Digo que basta. Estoy harto de las Y 
harinas, las aceitunas y el trasero 

de tu abuela. Me levanto antes que 
el sol y me acuesto con la luna al- 
ta,y cada día es más aburrido que 
el otro. Me voy a descansar. 


” 
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¿Descansar? 


¡No puedes irte ahora! ¡Los pi- 
sadores de uvas quieren presen 
tarte sus quejas sobre...! 


SÍ. Me iré unos días a la montaña. 
Tú ercs mejor que yo para mane- 
jar idioteces. Ocúpate de todo. 


Que te las presenten a ti. ¿Qué sé yo 
de pisar uvas? 


¡Hiras! ¡Habla con tu padre! ¡No puede Pues... Yo hablaría con él... 
irse ahora! ¿Y la reunión con los teje- 


... pero hablar con mi padre me abu 
rre. Es lo normal entre padres e hi- 
jos, ¿no? 


El resto de la historia la sé porque se convir- 
tió en leyenda y las leyendas son patrimonio 
de todos... incluso del hijo del Fey... 


(¡Al cuerno con las uvas, las aceitunas y 
los tejedores...! Todo lo que necesito es 

un buen conejo para asar y con el pan 
que llevo y el vino...) 


(Libre... ¡ja, ja, ju! ¡Estoy libre!) 


Vuelve a tu casa, Asdrar... Te daré tierras 
y oro... Te daré lo que quieras... Simplemen 
te vuelve a tu casa. 


No... Iré a ver al rey... Es mi de- Padre... ¿Qué haras? ¡Si llega 
rech0... junto al rey...! 


No llegará. Despreocúpate. 
Lo siento por él pero no me 
deja opción. == pe 


Esto no te concierne, viajero... 


Esa no fue una flecha equi- 
vocada; simplemente no 
quise matar sin saber por 
qué... pero no podré ser tan 
generoso si debo disparar 
una segunda. 


No puedo saberlo hasta que no 
sepa de qué se trata. ¿Es el an- 
ciano un bandolero? ¿Un asesi- 
no? ¿Un impio? 


No. Soy un hombre que busca la justi- ¡Vuelvo a decirte que esto no te ¿Eres hombre del rey? No tienes 
cia del rey. Eso es todo... pero esa jus concierne! aspecto de campesino... 


ticia es inconveniente para ellos. 


, Tal vez sí. Tal vez no. | AW No lo soy. Ya hablaremos des- 
Hmm. Ven. Te llevaré a tu casa. S SN Déjame decidirlo por pués de ello... 
Estás herido... á mí mismo. 


Es en mi casa. Mi hijo 
está muriendo... 


Hmm, Látigo... ¿Quién llevó a ca- 
bo esta bestialidad? 


El hombre que viste hoy, Saraos, y 
su hijo... Por eso iba a ver al rey... 
Para pedir su justicia... 


¿Tienes un buen corredor? Envíalo ahora 
mismo a Lagash. Que entregue esto al 
sacerdote-médico y le diga que venga a- 
quí de inmediato. 


Y ahora deseo saber la razón |] 
de esta carnicería. 


¿Tú? ¡Ramera! ¿Cómo 
te atreves a pisar mi 
tierra? ¡Mereces que 
tes! 


AsÍ €S... Soy esclava de Umruk, hijo de 
Suraos... y su propiedad personal... Un 
día conocí a Bela, el joven que yace en 


esa Casa... 


No hubo mala fe... ni esperan- 
za. Soy apenas una esclava... 
pero también soy una mujer. Y 
una venció a la otra. 


Pero él me amó m1 
que debió... y qui 
me su mujer... 
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¡Una esclava! ¡La vergiienza sobre mi casa! ¡Mi hijo estaba 
prometido a la hija de un noble! ¡Las palabras estaban da- 
Pdas! Y luego surgió esta... criatura y llegó el caos. Mi hijo 
perdió la cabeza y enfrentó a Umruk y este casi lo despe- 


daZó... Y ahora quiero la 


Justicia del rey... 
Ls 


AA 
¿Y cuál sería, en tu opinión Y 
la justicia adecuada? 


Ella ha sido la cau 
sa del ca0S... Ex- 
terminada ella, to 
do volverá a la 
normalidad. 


Vuelve a tu cama, por favor... 


No dejaré que te dañen... tú eres 
la única inocente en esta locura... 


¿Lo ves? Está embrujado. La 
hechicera debe ser destruida. 


Iré a hablar con Saraos y su hijo. 
Después de todo, la justicia del 
rey es de todos. 


dE 
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¿La justicia del rey? Pero... 
Entonces... tú €reS... 


Te veré luego. Pronto 
llegará mi médico y 
se ocupará de tu hijo. 


No sé nada aún. Se me ha pedi- 
do justicia y eso debo proveer. 
Y la justicia debe nutrirse de 
la verdad. 


¿Eres el rey entonces? ¿Y 
me harás matar? 


Ah, sí. Y veo que has traído tu lá- 
tigo. 


Sí. No me gustan los entrome 
tidos... Creo que te daré una 
lección... 


Es interesante... Creí estar dema-' 
siado viejo como para aprender co 
Sas Nuevas... 


y : > 7 
¡»pero es evidente que tú no estás de acuerdo Y 


con ello! 


Vuelve a tu casa, hombre violen 
to, y dile a tu padre que el rey 
le ordena presentarse esta no- 
che ante el en la fuente del 
pueblo, Allí será impartida la 
justicia. 


pasemos al tema prin- 1] 
¡la justicia que debo brin 
. Es un caso difícil. 


Hay una esclava que ha sido El dueño de la esclava ha 
amada por un hombre que no recurrido a la violencia, 
era su amo, El padre de ese la cual parece ser.su úni 
hombre quiere que ella sea ca manera de expresión, 
muerta porque teme conse- y su padre intentó usar 
cuencias que afecten el futu el crimen para proteger- 


ro de su hijo. 


Veo que tu hijo tiene mejor 


ASPECto... Tu médico es mágico... 


Nunca te lo agradeceré 
lo suficiente... 


¿Quién es la vícti- 
ma aquí realmen- 
te? ¿Todos estos 
hombre torpes que 
se estrellan unos 
contra otros? No. 
Ellos no son vícti 
mas. 


lo de las consecuencias 
de su brutalidad. 


La única víctima es ella, 
== 


Señor... Yo quiero a esa mujer... 
La quiero por esposa... 


Y 


Tú, mujer... ¿qué respondes ) 
esto? 


Yo lo amo, señor... pero 
arruinaría su vida, Ade- 
más soy esclava. Perte- 
nezco a otro hombre. 


A > 


81 
Tiene un derecho, el 
de vivir en mi reino 
y bajo mi poder... y 
ni un perro será pa- 
teado mientras yo 
esté en el trono. 


GELT 
Y 


GF 
) 
4 
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Ah, sí. Un hombre que 
atacó a Su Pey... 


Señor... No sabía... lMaré lo que 
quieras para que me perdones... 


; yA dd 
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| Vi su cerebro torpe sopesar todo... 
y tal vez vio en su imaginación las 


afiladas hachas de los VerdugoS... 


Como tú ordenes. 
La mujer es libre. 


| ¿Querías justícia? No. Tú querías 
impunidad, Un rey no premia la 

mezquindad. Como máximo da u- 
na segunda oportunidad. ¡Y ay de 
aquel que no la aproveche! 


E e EE 


| Y vosotros dos, hombres ricos, cuida- 

| os en el futuro. Soy blando con los 

| blandos pero mi furia con la violencia 

| y la necedad puede ser terrible, Ten- 
dré un ojo puesto en vosotros todo el 

| tiempo. 


Ahora ya podéis decidir vosotros 
vuestro destino. Ella es libre aho 
ra. 


Perdona, Señor... 


¿Pedisteis justicia? No. 
Tú pedías venganza. 


En el aire de la noche flotaban las 
estrellas del descanso, Pan hornea 
do y huertas regadas. La riqueza 
de los hombres simples que me es- 
cuchaban y afirmaban calmamen- 
te... Tuve hambre. 


El rey ha hablado. 


¡TD 


7 
4 AL 


Pero, cada tanto, tomo mi caballo, mi es- 
pada y mi arco,y me digo que ya no regre: 
saré a las aburridas obligaciones de rey. 


Desde ese entonces no me aleje 
demasiado. Habrá sido tal vez 
la profunda reconstrucción que 
necesitan edificios y almas de 
Lagash. Tareas que recaen en 
mi condición de 'ensi', Curio- 
samente, lo mismo que me har- 


He dicho basta y he cumplido mi 
desco. Aunque no esté demasiado 
conforme con ello. Ya que el día 
que tomé la decisión de marchar 
me de Lagash, un pequeño y do- 

méstico problema me regresó a 

sus puertas de una patada en el 
trasero. 


] A 
Padre, ¿llevas tu manta para las noches de frío? 


¿Aceitaste tu espada? ¿Diste de | Hmmm... Sin embargo, eres un especialis- Recién entonces Hiras sonrió. 
comer a tu caballo? ta en buscarte problemas. ¿Qué ocurrió Pero siempre con esa extraña 
la última vez que quisiste marcharte? sonrisa de felino. 


Ufff... Creo que deberíamos 
cambiar nuestros lugares.¿No Recuérdame darte una buena tund 
ves que yo soy tu padre? cuando regrese. Ahora estoy e , 
: apurado por respirar ese hermoso ai 
re del desierto. = 


Regresa pronto, , 
padre. Te extrañare. 


(¿Y yo? ¿Qué ocurrirá conmigo? 
Siempre estuve separado de Hi- 
ras poco tiempo. ¿Cuánto estaré 
ahora? Bah. He salido a buscar 
mi apena y debo encontrar 
a 


El viento helado de las montañas, los 
árboles verdes de la joven primavera, 
los riachos del altísimo deshielo, el 
sonido de los pájaros. En fin... todo a 
quello formaba parte de esa tranqui- 
lidad. 


¿Qué fue eso? 
Pareció un grito de... 


y 2 ng, 
ser aun más aburrida que la administra- 


ción monárquica. Antiguamente, uno se 
encontraba con diferentes individuos a la 
vera del camino. ¿Qué les ha ocurrido 
ahora? ¿Se han marchado también en 
busca de su tranquilidad? 


Puedes gritar hasta des- 

gañitarte, muchacha. En 

medio del desierto ni los ¡No podrán! 
animales quieren escuchar $ 
a los humanos. ¡No podran! 


Mira cómo podemos. ¡Ja, ja, ja! 


No se cruza el desierto sin custodia 
y mucho menos con el sello de Abe- 
naris en tu silla. Eso seduce a los la 
drones. Y más a los ambiciosos co- 
mo nosotros. 


Y, como llevas pocas cosas valio- Uno contra dos. Feo numero para 
sas, te tomaremos a li. ganar una batalla. Ahora estare- 
mos más equilibrados. 


Pero no te preocupes. Sólo 
por lo que dure nuestro de- 
seo. Una o dos lunas, nada 

más. Ja, ja, ja. 


Maldición. Espérame a- 
quí. Siempre hay alguien 
buscando la muerte. 


Es tu turno, 
ladronzuelo... 


Levántate; el suelo no es para bellezas 
como tú, sino para hombres como es- 
tos. ¿Cómo te llamas? 


Por Samás... Creí que me matarían 
Te debo la vida, noble señor... 


Anhara, noble señor... y voy ha- 
cia Lagash en busca del gren Ni 


PPUP... 


¡Socorro! ¡Un 
hombre vio- 
lento quiere 
matarme! ¡So 


Hmmm... ¿Hacia Lagash? ¿Y con Bueno, no mucho... Siempre esconde esas | ú? ¿Un presente de Abenaris pa- 
el sello de Abenaris en tu silla? extrañas ideas que hasta a mí me sorpren | [ra el viejo Nippur? En verdad tiene 


Nippur te mataría con sólo verlo. den. Pero no más que esto. ¿Para qué quie] [buen gusto el granuja ese. Pero no 
res ver al viejo Nippur? “| [ereo que una muchacha llegue a a- 


Abenaris supo de sus triun” blandar el endurecido corazón del . 


no quiere ser más su enemi 
go. Me envía como un presente.Di 
ce que soy su esclava más bella. 


Tengo una misión que cumplir 
y la cumpliré, pero puedo de- 
jarla para después. 


¿Lo conoces? 
2 


Te advierto que sólo po- No me importa. Me 
sco el oro suficiente co- has salvado la vida. 
mo para comprar un odre Y eres un buen hom 
de vino y una horma de bre. Es más de lo — 
queso. Ni siquiera tengo que puedo preten- 

un techo donde dormir. der en este momen- 


Ven,entonces.Debes de tener hambre. 
Me interrumpiste en el momento jus 
to en que estaba por cazar un pez 

largo como un brazo. Tienes razón, 
Nippur podrá esperar... 


Otra vez la vida de los arroyos y el viento > Z ¡Lo tengo! 
helado de las montañas. Pero, ahora, las 

llamas del fuego se reflejaban en la sonri- 

sa de aquella muchacha. Y me prestaba 

ojos para disfrutar de mis payasadas. 


Creo que un monstruo del mar se ha fil- 
trado en este riacho. No hagas ruido.Po 
dría resultar peligroso. 


Lentamente nos fuimos acercan- 
do ante el fuego de la hoguera. 
Con nuestros estómagos no muy 
satisfechos, pero embriagados 
por el aroma que las flores sil- 
vestres desprenden por la no- 
Che... 


Yo... Esteee... puedes lla- 
marme Hiras. Al menos 
creo que es lo justo. Uno 
debería hacer lo que el o- ( Sí, debo cumplir. 
tro. ; a Pero antes... 


¡No comprendo tus palabras, | 
Hiras... Pero me agrada tu | 
voz, y escucharte, y reír... 
No quisiera irme con ese 
Nippur... 


Has estado todo el día callada. ¿Te sientes bien? 


No lo sé...De pronto todos los planes 
han sido alterados. Yo debía llegar 
cuanto antes a Lagash para... para... 


— 
Hmmm... No creo que al viejo Nippur le 
agrade que se le esfumen los regalos. 


Debo ver antes a alguien en 
Lagash. Después, estaré li- 
bre de ir donde quiera. Y 
quiero regresar a tu lado, 
llivas. Para que huyamos 
lejos, bien lejos de aquí. 


Bueno, ya lo sabes... soy un 
[PA] regalo para Nippur... Pero 
Il a ti puedo decírtelo. No me 


IL quedaré con él. Voy a huir. 


A Nippur no le importará para ese 
entonces. Y yo estaré a tu lado. 


No te preocupes por eso. Estoy segu- ¡Abran las puertas! ¡El rey ha 
ro de que te gustará la compañía de Ni regresado! 

ppur. Y prepárate para ello porque 
ya llegamos. Mira. 


El viejo Nippur. 
Mucho gusto. 


¡Por Samás! ¡No! 


Anhara... Sólo quise hacerte una bro- 


ma... Ven conmigo. 


No creí necesario advertirte también que 
no te cruzaras con extraños. 


Ella no es una extraña. Es un regalo 
de Abenaris. 


Quiero saber de ti. Ya no 
cómes y pareces enfermar..; 


[fismeesciro Y_NA 
Alguien a quien debes tratar 
con respeto. 

> Y 


A partir de ese 
momento, Anha 
ra se convirtió 
en otra mujer. 
Su rostro empa- 
lideció y sus o- 
jos se secaron. 
Ya no oía esa 
risa cristalina, 
a pesar de ha- 
berle elegido u- 
na de las habi- 
¡taciones más 
hermosas del 
palacio. 


Anhara, las muchachas se vuel 
ven más alegres y hermosas 

cuando se enamoran. ¿Por qué 
no ocurre eso contigo? Me due 
le verte así... E 


Y la noche llega con su luna 
y sus estrellas. 


He visto una cabeza me- 
rodeando las ventanas 
de Anhara. ¿Desde cuán- 
do espías a tu padre, Hi- 
ras? 


Desde que comencé a ver ex- 
traños movimientos en aque- 
llas habitaciones. Tu gran re- 
galo recibe visitas. ¿Quieres 
saberlo? 


¿Qué haces aquí? Te dije que aún no era el mo+ 
mento. 


Hace días que debía ser el momento. Laj 
primera parte del plan la has cumplido 
a la perfección. Ya te has ganado el a- 
mor de Nippur... 


Pero Abenaris ha esperado demasiado tiempo 
la segunda. Y yo no puedo hacerlo pues no ten 
go sicceso a sus rutinas. Tú tienes una misión 
que cumplir y no habrá oro hasta que lo hagas. 


Sí, el veneno... Aquí está,Ti- 
bor... Aún intacto para echar 
lo secretamente en su vin0... 


ll 
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¡Anhara! ¡No lo hagas! 


Pues ya no nie importa tu oro, 
Tibor... Ni mi rey Abenaris. 

Ni siquiera yo misma, pues es | 
toy atorralada. No mataré al. 
hombre que amo... Pero tam- 
poco dejaré que tú lo hagas 
conmigo... Por ello... 


-p 7 


¿Dónde crees que vas, traidor? 


No. No existe antídoto para este veneno, 
como no existe tampoco para el amor... 
Creí que matarte iba a resultar sencillo 
y mira esto... Soy yo la que estoy murien 


JO... : 
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14. 
¿Por qué tuviste que 
engañarme, Nippur? 


Yo... yo he jugado a ser tú Ahora, permíteme, hi- | 
por unos días. He viajado a jo... Quiero estar a so- 
la tierra de mi juventud, las con ella... 

donde hombres y mujeres co 

nocen el amor. Pero me e- 

quivoqué, Hiras. 


Lo sie! 
y 


[7 


Bajo custodia de sol- 
dados, hasta que lo 
interrogues. Pero... 


sé que Hiras no ha comprendido esto demasiado bien. Él no estuvo en 
el desierto junto a Anhara como yo, Él no la besó ante el fuego de u- 
na hoguera. Pero pronto lo sabrá. Pronto conocerá ese amor que tan- 
to duele... 


N 
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Borum vivía en el arrabal po” 
bre de Lagash. Vivía en una 
miseria agresiva e innecesa- 
ria, escarbando en la basura, 
sucio, harapiento y desgreña 
DO... 


Se lo veía casi siempre acurrucado 
en su choza sofocante y pútrida, 
cerrado como una fortaleza a cual 
quier contacto humano. Parecía 
más un perro rabioso que un hom- 


Y sin embargo, la gente venía a él... 


y E 


Borum... Mi niño... Su fiebre no baja... 


oyes? 


Hmm. Te diré lo que debes darle y cómo cuidar- 
lo, ¿me oyes? Si lo haces se salvara. Si no, mori 
rá y su muerte será culpa de tu estupidez, ¿me 


¡Mi niño está bien! ¡No 
sé como agradecerte! 
Te he traído alimentos 
y vino... y todo el oro 
que tengo. Es poco pa- 
ra pagarte POP... 


Lárgate. ¿Eres estúpi 
da? ¿O sorda? ¡No — 
quiero tu oro ni tus a- 
limentos ni tu vino! 
¡Fuera! 


| 


/ 


Es extraño... cura a todos 
pero no acepta nada de na- 
die. Parece odiar a todo el 
mundo. 


SÍ. Es un perro rabioso... y 
disfruta de su propia rabia. 
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Borum, ¿sabes quién soy? 


... pero te necesito. Tengo un mo- 


Lo sé, oh glorioso rey de Lagash, som- 
ribundo que quiero que salves... 


bra de los dioses y espejo de sabiduría, 
inmortal señor de la guerra, gran Ni- 


¿Yo? Pídeselo a los dioses. 
Estoy seguro de que podrán 
concederte un favor tan mí 
núsculo... 


Ñ ¿Por ti? Por ti ni escupiría,rey 
de Lagash. Lo haré por el en- 
fermo. Llévame a él. 


No tengo tiempo para juegos 
de ironía, Borum. ¿Me harás 
ese favor? 


Es un viejo. Te pagaré lo que pi- 
das. 


Sólo pido que te calles. Tu 
charla me da dolor de ca= 


de Nippur, ¿eh? No pareces gran 


¿Te ocurre algo? Estás pálido... )| Vaya... ¿Tú eres... el Curador?.. t-/ El gran Enki-Han... Mano derecha 
t 


¡Llévame junto al enfermo! 
¡No quiero perder todo mi Tú no hueles mucho mejor... Cá- 
día contigo! | late. 


Nadie más deberá entrar en este 
cuarto, Nippur. Los alimentos,a- 
gua y medicamentos serán deja- 
dos en la puerta, ¿oyes? Sólo yo 
tendré contacto con él. 


A todo esto, padre, ¿sabes que tenemos una 
visionaria en la ciudad? a 


cosa ahora... 


¿Sigues malgastando Vaya... ¿Qué has traído allí, padre? 

mi tiempo? ¡Vete a Con un médico así yo preferiría mo] 

hacer algo útil si es 

que puedes! No discutiré la inteligencia 
de tal decisión... 
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Veo terribles catástrofes...Veo 
negruras de infierno que se ex- 
tienden sobre Lagash... ¡Veo la 
desgpacia...! 


Lo sabía... Mi suegra vendrá 
de visita otra vez... 


O mi mujer se ha 
enterado de lo de 


No. No. El caballo 
que compré debe 
ser en realidad un 


Reíd, hombres incrédulos, 


El ganado... el fuego... Y algo en esa suave risi- 
pero recordad estas tres pa 


El agua... Primero se- ta lanzó un manto de si- 
rá un AVISO... lencio sobre la multitud. 


4 Déjala que hable. Mañana rei- 
remos de sus terribles profe- 


Porque creo en el derecho a 
la palabra, Hiras. Silencia a 
una persona porque no te 
gusta lo que dice y tal vez 
muy pronto mates por la 
misma razón... 


sv 


¡Nippur! ¡El dique se desmoro- ¡Colocad rocas! ¡Traed a- + | Hemos podido contenerlo... pero las 
«|na! ¡Seremos inundados! rena y troncos! ¡Rápido! pérdidas han sido grandes... Media 
ciudad está inundada... 


“Ala ¿Habéis vuelto, hombres? ¿No 
hay risas ahora? ¿No hay burla? 


[Pedimos tu perdón, mujer... Necesitamos 
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¿Cómo está Enki-Han? | 
Ha entrado en crisis. Debo es 
tar junto a él sin cesar... ¿Qué 


son los gritos que he oído en la 
calle? eS 


Una vidente... Está excitando a la gente... Ef 


Ya... Me imagin0... 


¿De qué hablas? 


No tengo tiempo para perder. 
-Debo volver junto al enfermo, 


ippur! ¡Sal afuera! 


Vayan». Y 
tera reunida? ¿A qué se 
debe? 


Vete a do-mir, amigo. 
Mañana, con la luz del 
sol, te avergonzarás 
de tu conducta. 


'Tienes que entregar- 
JOz== 


Del Curador Borum. 
Es un maldecido por 


los dioses, Nippur. ¡ Te conocemos, Nippur. 
Debes entregarlo a | Eres justo,¿por qué de- 
la justicia del fuego. || bemos nosotros pagar 
Los dioses han habla por sus crímenes?¡En- 


do a la Visionaria, trégalo al fuego" 


Mañana habrá sangre en el agua... 


Y con el sol llegó el grito... ¡Sangre! ¡Sangre en las fuentes! 


¡Maldito séas! ¡Tienes que hablar! 
¡Hay un límite hasta cuanto puedo 
contener el miedo de mi gente! 


Feo trabajo ser rey, ¿eh, Ni- 
ppur? Me alegro que sea el 
tuyo y no el mío. 


[¿Oyes, eso, Borum? Piden tu muerte.| 
¿Quiénes te persiguen? 


No pierdo el tiempo hablando... 
Tengo mucho para hacer... 


La multitud era peli 
grosa ahora. Podrían 
haber enfrentado e- 
jércitos pero tembla 
ban ante el terror de 
lo desconocido... 


¡Debes ejecutarlo! ¡Ha traido la maldi- 
ción sobre nuestra ciudad! ¡Su vida es 
reclamada! 


No podrás contenerlos mucho más, pa- En ese caso será mejor que yo me (¡El maldito mocoso...! ¡Jamás 
dre. Tú dejarás pronto de sér su rey y mueva. No me gustaría que pasa- una palabra de explicación! En 
te convertirás en su enemigo. ras un mal momento... fin... creo que yo debo hablar 


"E con esa mujer...) 


Lo sé... pero nó me convertiré 
en su verdugo. 


78 


¿Por qué lo haces, mujer? 


¡Deja de cargar tus fardos en las es- 
paldas de los dioses! ¡Aquí huelo al- 
go podrido y oculto! 


Señor... Debes entregarle al Curador o 
hacerlo huir... La gente se está reu- 

niendo en las calles... Presiento violen 
cia... Avanzan hacia el palacio... 


¿Yo? No. Son los dioses 
los que hablan a través 
de mí, Nippur. 


Debo descansar, Nippur. Gritas 
demasiado. 


Maldición... 


¡Borum, sígueme! ¡Tengo 
caballos preparados para 
ti! ¡Rápido! 


Veo que la locura ha domi- 
nado a todos... Sólo me que 
da una cosa por hacer... 


Mi enfermo vivirá. El 
resto es otro proble- 
ma. 


Es vital que esté 
junto al enfermo 
ahora. No me iré, 


Sal del paso, Nippur. Hasta tu corona Mi corona, sí. Como rey me 
pierde su valor ante la decisión del pue- inclino ante vuestra decisión... 
blo. 


«.» pero como hombre sentencio a muerte 
al primero que de un paso. 


¡Hereje! ¡Los dioses han hablado y...! 


Dioses que hablan. Hombres que hablan. Yo he mirado y buscado. ¿Y qué he Vasijas con restos de veneno. 
Todos hablan, Todos hablan... y algunos hallado? Respuestas. Aquí están. El veneno que fue vertido en 
gritan... pero pocos piensan y nadie mi- los bebederos de los animales. 


¿De qué hablas? 


Antorchas semiconsumidas en los Y hasta los cuencos que fueron utiliza- 
sembrados... Y las mazas que fue- dos para recoger la sangre de animales 
ron usadas para derribar los di- | sacrificados y vertirlos en las fuentes 
QUes... de la ciudad... 


No entiendo... ¿Dónde 
los hallaste? 


¡Fueron la mujer y el guerrero! ¡Nos 
engañaror:; 


(7 ¡Melditos! ¿Querían fuego? ¡Al 
A fuego con ellos! 


No, Quietos todos. Ella tiene sus 
razones. 


ro silenció a la multitud. Lo dejaron des reyes debían venir a mi re- mo fuera de la ciudad... pero estaba de 
centrarse en el círculo de antorchas sidencia y esperar por mi com- mal humor y me negué... Ordené que lo 
y luego... al placencia. Hasta mi esposa y trajeran a mi casa... suplicaron pero no /¿ 
'mis hijos no podían acercarse a quise escucharles... 

Yo era un gran médico, Mi nom- mí sin mi permiso... 

bre, que no es el que conocéis, 

era famoso en todas las tierras 

civilizadas... 


Su voz era un murmullo apenas, pe- Era orgulloso Un día me llamaron para ver un enfer- ] 


Trajeron al enfermo a mi casa... El viaje fue de- 
masiado para él y murió esperando ante mi puer 
ta... pero en su sufrimiento trajo su Venganza... 


Así entró la peste en mi 
ciudad... En pocas sema 
nas nadie quedó con vi" 
da... Desde el primer ri- 
co hasta el último men- 
digo... y mi familias. y 

todas las familias... 


Déjalos irse, Nippur... Me ofreciste lo que quisiera a 
cambio de la vida de tu amigo, ¿verdad? Él está a sal- 
vo ahora... y yo pido la libertad de estas dos pobres 


criaturas... 


Pobres... No olvidarán... 
Ellos también son mis 
víctimaS... 


' 


Sólo ellos dos y yo so- 
brevivimos... y el odio. 
Ah, sí. El odio también 
sobrevivió. Un odio de- 
mente y justificado... 


KA 


Borum sigue viviendo:en el 
basural infecto que ha ele- 
gido y lucha con los perros 
por los restos de comida... 
sigue siendo un animal ob- 
sesionado por su culpa y 
su desgracia... 


¡Tu vanidad mató a nuestro 
pueblo! 


Es verdad. Y mató nues- 
tras almas. Yo vivo como 
vivo por ello y cada noche 
me despiertan los alaridos 
de agonía de mis amigos 
y de mi familia... Mis víc- 
tiMAS... 


co de Paze.. 


¿Para qué quieres matar- 
me? Eso sería un acto de 
piedad. No hay castigo 
más horrible para mí que | 
seguir con vida. 


y tratad de olvidar... 


Y a veces, me he sorprendido a mí mismo rezando 
por su muerte para que así halle finalmente un po- 


Y VAN) 


Extraños son los seres 
humanos, amigo que 
me escuchas... Seres 
caóticos, torturados 
. y magníficos en su 
miseria... Los dioses 
los bendigan... 
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Era Amonidal, el héroe, el valeroso,el 
rico, el poderoso. Demasiados califi- 

cstivos para epenas una persons. Pero] 
al menos, así lo cantaban las leyendas 


Fueron las trompetas 185 primeras en anun | 
ciar la llegada. Las puertas de la ciudad de 
Lagash se abricron de par en par y sus sor- 
prendidos habitantes se asomaron euriosos | 
a las ventonas, Alguien llegaba. Alguien im 
portante. 


También yo estaba esperando a Amoni 
dal. Una semana otrás había legado su 
mensajero. 


“A mi lado descansaba mi espada. | | Padre, Amonidal ha legado: No creo que see bueno abandonarte aho. 
y í " A | ra. Tal vez mates a un hombre y yo qu 
ecos pE Qué haces Io cal [io ciaraní nn 
bía encargado del trabajo. Una Prano aún. Vete a dormir. 

espada que hoy iba a desenfuncar. 


Y tal vez para matar. 


“A veces dudo sobre la calidad de 
us preferencias, Pero ya he a- 
prendido e no poder educarte.De 
modo que puedes venir, si quieres, 


No pensaba pediria 


Cenizpa? 3) Cenizpa? 3) ollo, A 
Cada día que mue 


re me siento más 
lojos de él. Es un 
hombre en el cuer, 
po de un Joven, Un) 
lobo, en el de un 
humano. No habla 
demasiado y nun- 
ca adivino lo que 
está pensando.Pa. 
ro esta vez, yo lo 
sabía. 


ace una semana escuché por prime 


ra vez e 


odio íe une a Él, padre? 


SOT 


Mg 


bre de Amonidal. ¿Qué 


¿6ra la nuestra. 


que comenzó hace muchos 7 
-n una guerra que ni siquiera 2 el 
iS y 


cito sin oro ni vie 
» torins. os preparábamos para unal 
ÓN batalla que se ¡ba s librar sobre la 


Los ejércitos de Sabakan están dema 


siado cerco, Nippur. ¿Qué estamos es 
perando para ret 


perfecto 
insucrado) 


Lito por los di paz 
hanían briliado en sus dos años de reinado" 


lna Armenta y una paz hachas 
pedazos por las huestes de Saba- 


Kan, el sanguinario. 7 


Ribit-kim, pocos quedan en le 
ciudad, Debes venir con nosotros, 


Ribit-kim se volvió para mirarme e los 

suyos brillaban ls sabiduría 
y ls serenidad. Ingredientes incompren: 
bles en aquella situación.* 


reí que ya se habían marchado, Nippur 
Yo debo permanceer aquí pues mi pie- 


To piedra? ¿Qué demonios es eso? Ja 
más nos habías hublado de ello. 


Oh, nunca fuc necesario. Todo 
estés en paz aqui. Pero uhora, 
en época de esos y maldad dedo] 
cuidarlo, Por eso me quedaré, 


¡Aún no me has dicho qué 
clase de picdra es esa! 


Cálmete, Amcnidal. Estás hablando 
con un rey. 


á meñana 
a la cv 


Fulgurabs bajo los tenues ra 
yos del sol como el feto de 
un dias ne: 


¿Qué 


su color... 


0. Estaba exquí- 
Siam 

siones eran las de una almen 
dra. = 


(Mi deber es quedarme junto a 

lo piedra. Kllo me ha dado to- 

do lo que he pedido. Vengan... 
'an comigo. Vengan a 


demonio es esto? Parece un diamante, pero 


No la toques, No debe ser mo- 
lestuda, Yo le pediré que los 
hombres do Sabakan no me ha, 


Bien, mi querida Ribit=kim. 
NOSOLFOS POgresaremos A n 
plído con nuestro deber, 


quieres morir, allá dí 
ostras filus. Hi um, 


Agredezco tus nobles ge: 
Nippur. Pero también yo es- 
toy cumpliendo con 


Nippur, Estaba pel EN (7 Úitmtonces to naré yo solo! ) 
¿mm está, ( Aide 


' Vo 
cumplirá su promesa... VEL 
ur a Siberat, pero asta, p piedra me 
ejército... Y lo más 


' : : 


2 $ 


Pero todos respondieron 
CON $us voces en alto, 


encontraba Ssbakan, Log; 


fPero al otro extremo del campo, se 


cómo | | rriendo bajo la Muvia de flechas. Y 


2) (FEn el centro, Amonidal seguía co- 


pronto correría bajo una Lormenta 


FY yu no pude soportarlo más... 


lacra ¡svatn) 
lo ha querido! y ES 
E sl 


y 


El maldito... Ja, ja... Se la había Pero nadie en Siberat olvidó aquel ac- 
tragado... Je, Je, Jo... ¡La pledra to que supusieron de heroísmo. Y eri- 
es mías = gieron una estatus de Amonidal car- 


¿Comprendes ahora mi odio? Ya 
ño Volví a ver 4 Amonidal, pero 
encontró a Ribít-kim moribundo 
y me relató lo ocurrido. 


[El cortejo se detuvo en 18 puertos del palacio. 
Esta vez no sonaban trompetas. Sólo el silen- 
li 


% 


Márchate de equí, Amonidal. En esta ciudad 
serás acusado de asesinato por el mismo rey. 
Y serás colgado del árbol más alto. Te doy 
lo gracia de volver por donde has venido. 


o 
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Cabelgar por las praderas se ha convertido 
en mi mejor distracción. Siempre llevo mi 
arco y mis flechas a la espera de un buen 

pavo o gallineta que sacie mis apetitos de 
puntería y estomacales. 


Mi mayor problema consis 
te siempre en fugarme de 
Lagash. Los sacerdotes y 
administradores insisten 


Que es de rey la seguridad 
y la dignidad de una corte 
ambulante. Y no logro ha- 
cerles entender que no ten 
go fibra para ello. 


en que debo llevar escolta. 


De modo que debo cruzar embo 
zado las habitaciones de los es- 
clavos, saltar una tapia hacia el 
callejón trasero, escabullirme 

por un agujero en el muro y com |: 
praries un buen caballo a los cam 
pesinos. Pero es divertido. 


Bien... creo que he perdido mi última 
posibilidad de cenar. No abundan las 


gallinetas por estos parajes, 
poz 


Tenía el aspecto de los que han andado ca 
minos pateando piedras de sufrimiento.De 
pronto me vi en él y supe queno buscaba 
violencia. 


Hmmnn... esta gallineta sería dema] 
siado para mí. Puedo llegar a com- 
partirla por algo de vino fresco. 


No está fresco, pero al menos 
es vino. 


Es más de lo que se puede 
encontrar aquí. Trato hecho. 


No habló demasiado y se dedicó a co- 
mer meticulosamente la parte que le 
correspondía. Como lo hace alguien 

que no sabe cuándo volverá a comer, 


¿Sabes en qué direc- 
ción están las tribus 
awaks? 


Hmmm... los awaks son como bes 
tias salvajes, aunque no molestan 
si no se les pide nada. 


Eso no me importa. ¿Sabes 
dónde puedo encontrarlos? 


¿Ves aquella cadena de montañas? De 
trás de ella hay otra. Detrás de esa los 
encontrarás. Pero no creo que llegues 

vivo. Los vigías te atraparían antes. 


1 E A 
6 Gracias, guerrero. Hoy he apren 


dido algo más sobre los awaks., 


Y ahora debo irme. Quiero lle Y sé que no debe ser asunto de 'mi incumbencia, 
|gar cuanto antes. pero me sorprende que alguien quiera suicidar 
a 1 ñ se de ese modo. ¿Para qué quieres ir hasta los 


(Hmm... ¿Cuánto debe amar alguien 

Sa. para cometer esas locuras? O es un 
loco o es un santo... Y en ambos ca- 
sos se merecería algo mejor que ese 
final...) 


¡Eh, caminante! ¡Aguarda! ¡Tal vez 
pueda ayudarte con los awaks! 


] 


Y, así, fuimos dos los locos o los santos. 
Como mejor quieran llamarnos. Y me 
sentí impregnado por esa fragancia que 
otorgan las gestas y las epopeyas heroi 
cas. La de las causas nobles e imposi- 
bles, como las de los locos o los santos. E 


Pero un día los awaks se toparon 
con mi campamento. Sólo las mu 
jeres y algunos niños estaban allí, 
Cuando regresé no encontré el ca 
dáver de mi mujer. Ella es hermo- 
sa como una diosa, ¿sabes? Nadie 
despreciaría ese trofeo. 


Ahá. Pero los awaks no ne 
E AA 
cesitan descanso. Y mi ejer 
cito fue quedando atrás, de 
sarmándose, muriendo. Vi- 
. vimos mil penurias, hasta - 
que sólo quedé yo. 


Fue hace muchos inviernos, cuando 
era general de mil hombres. Mi espo- 
sa viajaba conmigo y se quedaba en 
las tiendas mientras yo luchaba. 


Si bes 
A donar tu ejército 


¿No has pensado en la posibilidad 
de que haya muerto? 


E 
No, Nippur. Sé que está viva. 
Hemos soñado juntos muchas 
noches. El uno con el otro. Y 
en el sueño nos abrazamos 
como niños y nos susurramos 
palabras de amor al oído, 


1 Nada me importa. 
Sólo encontrarla 
y amarnos para 
siempre. 


Cruzarmos las dos cadenas, marchando des 
de el atardecer y por las noches de luna. 
Durmiendo bajo los árboles al mediodía y 
descansando cuando encontrábamos un ria 
cho, Pero pronto estuvimos en territorio 


a 


EZ yo Toma esto como su tablilla de bien 
7 venida. Desde aquí habrá espías 
E que lograremos atrapar y otros 
que no veremos jamás. 


Detrás de las rocas, Nippur. 
Alguien nos observa. 


Buena vista, Tabanar. 
Tú dale la espalda pe-| 
ro no te descuides. Yo 
rodearé el montículo 
y veré si puedo dar 
con él. 


DAAESA 
( ¡Yaaa! ) 
¡No lo mates! ¡Lo Sd 


necesitamos! 
La, 


Déjame a mí, Tabanar. Conozco al- 
gunas palabras en su idioma. 


¡Quiero saber si hay una mujer de mi tribu 
entre ustedes. ¿Comprendes? Según lo que 


me respondas, podrás quedar en libertad. 


E 


No. No hay mujer de Y 
tu tribu. 


Bien, entonces ya no me 
sirves. Que tengas una 
buena muerte, awak. JJ 


/ mujer sagrada.Ella es demasiado her 
mosa para ser mujer común. Dema 


Tendrás que venir con 
nosotros, awak. Serás 
nuestro rehén. Y, si 
mientes, ya puedes 
imaginarte dónde irán 
a parar tus huesos. 


Aguarda, Tabanar. También 
puede ser otra. Primero ten- 
drías que verla. 


Parte del trato era entrar a la aldea por el sector 

menos vigilado. Aunque nunca se puede confiar de 

masiado en un awak, 
" Xx 


[Caminó con confianza, Y 
era lógico. Aquel era su 
territorio. 


Creo que deberíamos re 
troceder, y 


p ¡De ese modo entramos a la aldea, 
Como prisioneros. Aunque los 
awaks no nos prestaban demasia 
da atención. 


Pero ella no parecía reco 


¡Ahila! ¿Me reconoces? ¡Soy yo, | 
Tabanar! = 


Ú », 
Y p 
supli STA - 


¡Eh, awak! Ven aquí. ¿Sabes quién soy yo? 
¡Pues... Nippur, el rey de Lagash! ¡La ciu- 
dad tras las dos montañas! ¡Si no me libe- 
ras de inmediato, mi poderoso ejército ven 
drá a aplastar tu aldea! l 


Muy bien,creo que ya es hora de que dejes de pensar 
en ella y me ayudes a estudiar el modo de irnos de 
aquí. Cosa que ;.zgo no muy posible. Aunque ten- 
go una idea. 


¿Qué le han hecho? ¿Qué le 
han hecho? 


“| ¡Y tú, deja de Moriquear! ¡Está bien, se acabó Ahila! 
¡Pero no tu vida! ¡Y hay que salir de aquí para con- 
servarla! 


No. Ya no me interesa vivir. Moriré aquí, 
pero cerca de Ahila 


Maldita la hora en que 
decidí acompañarte. 


Serán sacrificados al dios de la 
guerra. Deber de prisionero. 


En verdad lo lamento por ti, Tabanar. Yo 
muero por una causa, Tú te dejas morir. 
Yo no aceptaría hombres como tú en mi 


Los awaks son cazadores por instinto. 


Aman la sangre y sus armas son las 
mejores. 


Por eso les confiero la 
libertad. Están libres, 
pero no regresen jamás, 


O serán sacrificados.Na 
da más. 


Yo abandoné el mío por amor y por 
amor muero, Pero no intentaré ex- 
plicártelo, ES o > 


Soy mujer sagrada y quiero 
la vida de los extranjeros. 


Andando, Tabanar. Los dioses nos 
han dado una oportunidad hoy. Sólo 
un blasfemo la desecharía. 


is 


Fue la última vez que lo 
vi. Internándose en la al- 
dea awak. No sé si lo sa- 
crificaron o logró conver 
tirse en un awak. Pero al 
menos regresaba a su úni 
co y poderoso amor. Á 
veces, cuando vagabun- 
deo cerca de allí, inten- 
to reconocer su rostro en 
las calaveras sobre las 


Tuve que empujarlo por leguas, hasta 
que fui cansándome de hacerlo... 


Bien, regreso a Lagash, Ta- 
banar. Y queda hacia allá. 

Eres mi invitado si quieres 
venir. 


Gracias, Nippur. Tenías razón, sólo un 
blasfemo desaprovecharía esta oportu 
nidad. 


Tabanar... ¿Dónde vas? 


Regreso, Nippur... Tam 
bién yo quiero ser un 


O quizá sea uno más de aquellos 
espías salvajes que se esconden 
tras los montículos para atacar 
a los extranjeros. Lo que sé es 
que sentía amor. Un profundo a 
mor a esa mujer convertida en 
salvaje. Un amor que sólo sien- 
ten los santos y los locos. 


Y Tabanar era uno de ellos. 


/ NS 25 
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| Háblame de la magia. 
AG 
JN 
( 


To 

Siempre es prudente no tomar a Hiras 
a la ligera. Es un ser complejo, sin de 
bilidades y sin tolerancia, por ello... 


Hablar de magia... 
Hmm. Me pides al 
go difícil. Me pides 
que toque un tema 

que es a medias des 
conocido y a medias 
mentira. 


Hay magia, Hiras. Yo creo en ella y 

la he visto en acción pero no sé de 

dónde nace.Es un universo misterio . 

so cuya clave no poseo... y me ale- ¿La otra? La otra es 

gro de ello. La gran magia es una la herramienta de los 

sombra devoradora. bribones o el arma de 
las ambiciones... Oli, 
sí. Muchos han queri- 
do llegar al poder o al 
oro cabalgando en su 
misterio, 


Ah, sí. 


Pues... Déjame 
Pensar... 


del Fuego... ¿Quién era? llas!.. Ocurrió cuando... 


Ocurrió hace años... Antes de la 
«+ El Amo ¿El Amo del Fuego? guerra de los'hombres-sin-semi- 


Supe que no se peligroso. Su 
torpeza pregonaba a las claras 
su falta de talento como asesi- 


Ñ 


/ Piensa bien lo que harás a 


ba disfrutando de mi cena 
cuando apareciste y aún e: 
y de buen humor, Si er 

inteligente me cons 


= 


De lo a 
be 


tes de moverte, amigo. Esta 


2s 


n- 
( robart 


s- 


(E) No soy ladrón, señor. No quería | o Necesito armas... para lu 


mL 


A 


/ Escuchadme, miserables 
b > >rIAaturas.. 
pr 

e pS 
1] 


Y 


¡Piedad, señor! ¡Obedeceremos lus 
órdenes! 


¡No descargues su cólera so- 
bre nosotros! 


Crec que Le he 
comprendido... 


59 


¡Te lo has buscado! 


Esa es una [rase interesante que se podría ) 
aplicar a ll, pugilista. ¿Quieres golpear o-_, 
tra vez? Inténtalo. O 


A 


Soy hombre del Amo del Fuego. El) a Y tú, imbécil. Ven 

us pe atuByo añoParme..., conmigo... Ojalá tu- 
Oh. Yo no quiero tocarte, hom-"| vieras Lantos se: 
bre. Me limilaré a cortarte la como coraje... T 
cabeza si no te largas rápido. Ha 


¿Me oyes? 


No. No lo es... ¿Y el que peleó era 
el marido de Mirku? 
y a 


Sí, Amo. El plantador de árbo- 
le: E: 


Sí, oh Amo. Harapiento pero 
con las armas de un rey. Ri- 
diculizó al Golpeador... Algu 
nas gentes rieron... Eso no 
es LUeNo... 


. Es mala cosa que aún si- 


(En eso tienes razón. Tenemos que dar 
una lección a todo rebelde. Prepara a 
tus hombres y tráeme al guerrero y al 
plantador. Tendremos la ceremonia 

¿del fuego. 


¡Y allí os 
rrero! ¡Y duerme...! 
Vaya idiota... ¡A Él! AM 


Escúchame bien, 
amigo... 


nierd .. ¿Qué hace un 
tranjero int riendo en 
s que no le concier- 


SS ES 
Sabes mucho de Egipto. 


Sé mucho de muchas cosas, ladrón. Sé 
de pequeños rulianes que usan conoci 
mientos dignos para causas indign 

y ese es tu l 

monias del fuego 

a estos pobres campesinos, € 

pero no a mí. , 


aa > = 
¿Que opinas, pequeña Mirka? Pu 
no está dispuesto a perderte; co 
dor, ¿no crees? 


/ Preparen todo para la ceremonia de 
esta noche... Y a todo esto... ¿Dón- 


de está el plantador? á 
Tia desaparecido... pero ya lo 
hallaremos. No podrá huir le 


¿Impresionarte? No pienso 
impresionarte, amigo. Me 
limitaré a matarte. 


(Y ahora veam 
plan resulta... / 
tá todo el ur 
co del charla 
ben de estar preparando 
el espec ulo, Me pre- 
gunto si el plantador...) 


¿Así que no eres retenida 
por fuerza, Mirka? 


7) . ñ 
Claro que no.Mila... [| sado está olvidado. 


J0y18..,SOOaS ivo Il Soy la mujer del Amo 
como una reina...Soy | del Fuego... Soy la mu 
jer del Amo del Fuego.. 


joven soy hermo- 
sar. Soy feliz aqui. 


A AAA 


V 
D 


ay 


[ Todo está listo, Amo. / Bien. Trae mis ánforas y 
Í al prisionero. ¡Rápido! 


Í a 
¡ Y 


LE 3 
<< 
Y ahora a pe 
NOS. 


— 


¿Estás listo, su- 


Y 
merio...? Ha Y HAT 


. he 
gado tu hora... ->A a ») 
6 


(nteresante.Pol 
vos minerales. 
Explotan en el 
fuego con gran 
estruendo y hu 
mo. Aprendis 

te bien tus tru 
cos, charlatán. 


Otra vez ha florecido la duda. Otra 
vez ha habido incrédulos... Otra vez 


aire... No está mal... y —— 


FN eo que necesitas una lección, Y 
nerédulo. La última que ten- 
drás antes de hundirte para 
siciipre en las tinieblas. 


— pa 


=— 


de) 
de 


) Q ¡Y aquí 
A 
$ // lt) 
a ' / 
/ ) 


/ 


J 


/ 


E 
y 


CC amm: 


PS 


(Este... ¿Qué ha ocurrido, Golpeador? ) 


á mejor largarnos rápido... ¡Corred! 


Algo... Algo ha salido mal...Creo que N 


,a boca llena de aceite... Lo escupes sobre la antorcha y es 
te arde en el á A 


S 


| 


Nippur. ¿Cómo lo hiciste? 


pe u plan lo 


ou la antorc 


llar e 


un plan carni- y ¿Y ella? ¿Qué haré con ella 
E Yo luché por ella... y ella... 


? Me traicionó... 


Lo siento pero en ello no 


puedo ayudarte... 


... péro recuerda que cuando algo 
ha sido roto no lo repararás con 
otros destrozos. Déjala irse. 


¿La dejó irse? 


¿Lo fue? No lo sé. Los hom «.. Y la muerte es algo demasiado 


| bres son criaturas complejas absoluto corno para aceptarlo. 


El 
fe. de venganza en la gente 
=? ron su cadáver en la mañana... , 
todos los otros seguidores dol Amo. Na 
die preguntó nada. 


sí... pero otros no. Había demasiada 
Encontra- 
y los de 


Como un eco de mis palabras y 


.. | de mi meruoria, el fuego escu 


| y de mil ctas, y a veces e No lo sé... Es una historia no muy | pió una columna de chispas 


| sas facetas se mezclan y no agradable de recordar... 
puedes q dir entre lo que 
es real o falso, lo que es jus- 
lo 0 NO... 


| Afuera, Ja noche se arropaba 
en las murallas de Lagash... 


| la O e 
poro Y// ) — 1 
DOr RUBI: MO hh a Libujos de MULKO| 


NOS, 


as en los bosques.Es | 


= o EA | 
Hiras, el-de-las-Mechas-con-ojos, el demo [¿Nunca mataste uno? ¿Nun ] 
hio que nada respeta ni teme... Hiras, el | ca comiste curne? | 
que jamás tocó un animal... AS 


No mientras estés conmigo, padre. Los 
animales son mis amigos. 


NS] 


. ez ) 
a a A Es, 
/ Hiras... ¿Ocurre algo? ) 
> 
] a 


/ ¡Hiras! ¿Qué te ocurrió? 


La voz 
¡y ahor 
ma...! 


iamaba... Una voz 
niña... Me llamaba, ps 
lesesperación... > 


No se detuvo. Como dominado por una fuerza invisible e inexplicable 
siguió su demente marcha, sin tregua, sin dudas... 


(No lo entiendo... 
¿Adónde va? ¿ 
ocurre aquí?) 


“2 al menos... Morirás si sigues asi... | 


¿La oyes? . 


Sí. Ahora la oigo,pero ¿a qué se ) 
debe...? 


me Huma desde a- 
AOL, 


/ Una ciudad... En fin... 
Pal vez descubramos 
e lo que se trata... 


¡Eh, vosotros, vaga- 

bundos! ¿Qué hacéis 
ante el palacio real? 
¿Planeando robar al 


... pues estoy seguro de que tú ya 
te has ocupado de ello. 


¿Planear robar yo? Oh,no, noble se 
hor... No me preocuparia de hacer- 


Le llevó un momento captar el sangrien 
- to significado de esa feroz sonrisa.Cuan 
do esto ocurrió... 


(¡Maldito bastardo! ¡Verás...! 5 
o y 


¡Llevadlos a los sótanos! ¡La reina sabrá ) 
qué hacer con ellos! > 


¡Alto! ¡Alto! ¡Bajad las armas! ¡No bus- 


( ¡No hables por mí! ) 


Trae a los pájaros... 


¿Los pájaros?... Como digas... 
Sí... Lo haré... 


nn 


¿Y los has hecho encarcelar? ) 


sí es, señora. Son dos vagubundos nada m 
do lo que debemos hacer con ellos es... 


¿No comprendes a quién 
has encarcelado? Pien- 
sa... Un gigante tuerto 


y su hijo, un lanzado 


de flechas, de cabellos 


rojos. 
da eso? 


¿No te dice 1 


Kur, eres hermoso y tu belle 
za me deleita... pero a veces 
tu estupidez me desalienta. 
A KÁ = 


12 


( Oh,H0... ¿Nippur?) 0 
4 
SA 


77 ¿Quién otro? ¡Vete ahora 

p mismo a sacarlo de su cel 
du y ofrécele el homenaje 
debido a un rey! ¡Rápido! 


dad... 


Algo extraño, señora... Miles 
de pájaros bajan sobre la ciu 


do murió aye: 
to y bondad 


APT 


Alysí, Nippur... Mi pobre mari 
+ Era un rey jus 
50... pero tambi 
| era viejo. El tiempo de los ho 
lo bres siempre llega u su fin. 


He lo su esposa sólo por dos años, 
Nippur, Y, como te dije, ya era viejo. 
No tuvo hijos conmigo. — 


Una niña... pero la pobre es demente. p= A 
Fue otra desgracia más. ¡No 


5 SÁ 


61 Ou men N 
| ¡No! ¿Qué 1 ¡Saquer 
| a estas be 


¿Y con esposas ante 


UVA 


No. Es un niño inquieto y se abu 
rre en los palacios. Iré a buscar 
lo. 


Í (Los guardias 
| mit Me 
lo es ese hermo 
ino que la escolta 

iu todas partes. Algo hue 
lle mal aquí...) 


Desde entonces Lodo « 
lud del rey empeoró brusc 

Un día llegó KCur con <u meeros 
elamitas y sustituyer A guar | 
del palacio de la cual yo era | 
rey desapareció de muestre 1 | 
nuestro contacto. 


Esta es mi ciudad, Nippur. Después 
de las guerras decidí descansar y 
vine aquí y serví a mi rey. Era un 
buen hombre... pero un día tomó 
como esposa a la mujer del Bura ( 
naum. dl 


PiMira. Triste final para un rey, ¿eh? ilasta ] 
un perro recibe sepultura... Ll. a 


y N 


[Y ahora el rey ha muerto. ¿No oyes Llévame a ver el cadáver del 
el silencio en la ciudad? Hay miedo 
en el aire... Miedo a la mujer y u sus 
elamitas. Ha habido extrañas muer- 


tes muy convenientes para ella. , 


1/ fi j 
| | Será fácil. No ha recibido la 
ll menor atención. Ya no les es| 


til. Ven conmig E 


A 


> A 
El rey fue envenenado. Es fácil verlo, y 


Oh,sí. Lo sabemos todos. Y ahora será 
el turno de la pequeña Shala, la hija 
de la Amazona. 


(La hija de una Amazona... y el hijo 

de otra s que hay algo secreto 
entre estos extraños niños? ¿Un ne 

| xo que yo nunca sospeché? ¿Es que 
hay otros e 


; la A nur y omo ellos?) 
la Amazon MEE FS 
po - Nippur. Sí. Todos esperan. Y 


¿lo subí — 
. e S 
a una de las Doncellas del Bron e hemos conservado nuestras ar 
ce y de ella nació Shala. Un o- y” mas. 
ro 


Esperaba que preguntaras eso, 


) Nuestro rey amó 


ulo dijo que debería vivir con 
su padre y por ello las Amazo- 

nas perinitieron que el rey la 
trajera con él. 


Aquí estoy, Shala. He venido. / 


¡Vienes que hacer algo! ¡No sopor 
to más a estos horribles animales! 


¡Cóllate 


a nerviosos! ¿Qué es esto? ¿Brujería? 


¿No has notado algo 


¡Mis hombres también están 


Es la niña... Es ella... Son sus pode- 
res... Debes matarla, Kur. ¡Ahora 
mismo! 


Los pújuros... Sólo están so 
bre el pulacio... No hay nin 
guno sobre la ciudad... 


Vienen, Hirns... ¿Los oyes? 


Los oigo... pero también viga 
las voces de lu ntes... De 


abemos hablarles, Shala. 


| Pero...Debo de estar enfermo...Qig0... Y e 
Los elamitas... van a matarla... 


po la voz... ¡de la princes 


No estás enfermo... Yo también 
la oigo... dentro de mí. WT 


Sí... Ella tenía o 
el poder... 


NY Pero la maldición está so 
oy bre ellos... 


a 


/ (Pero... ¿Qué es eso? ¡Atacan a ) 
( Kur! ¿Están locos?) des í 


Atrás... Atrás todos... Un paso más y mue- Fue Nerat el que lo hizo. Fue una acción 
re el que... de viejo guerrero experto que no intenta 
* malgastar vidas... 


co que haga falta. El po 
ha ocupado de ella.Mi 


No. Déjala. Déjalo 
cuando sea el momento. 


«¿Es por questras madres? 


¿Y hay otros? ) 
[/ 
| 
p/ 


/ diferentes podere: 


| 


/ Hay otros. Todos tenemo 
Ya en 
contrarás a otros, Hiras. 
Son nuestros hermanos.Son 
diferentes. Somos únicos. 


Somos los hijos de las Amazonas. 


L 


10) 
rápidos y alertas, sabios e infantiles, todo en la 
misma i medialuna de su Mano... 


Tormenta, padre.Se 
aproxima. 


¿Bromeas? Esto 
es el Desierto de 
Fuego. No ha llo * 
vido en él en más 
tiempo del que 
cuesta recordar. 


Con un encogimiento 
de hombros, Hiras des |. 
deña el tiempo, la ló- 
gica y hasta a su estú- 
pido padre... 


Lloveré. Y este valle 
será una trampa mor-|' 
tal. Subamos a las al- 
turas. 


PD 


== 


l Prometí a los ancianos volver hoy... 


Los ancianos deben de 
estar ya acostumbrados 
a un rey que pasa más 
tiempo abandonando 
su ciudad que sentán- 
dose en su trono como 
debería. Subamos a las 
alturas, padre. 


Porque sé que eres i [padro... 
como rey. No es para ti.Te 

duermes en los consejos y 
te aburres. La pompa te ha 
ce bostezar y afilas flechas 
cuando estás reunido con 
tus ministros. 


¿Has pensado 
alguna vez en volver 
junto a mi madre? 


Padre, ¿planeas seguir sien 
do rey por mucho tiempo? 
¿Verdad que sí? Tal 
vez tiene algo que 


¿Por qué esa pre- ¿ ¡ 
¿Por q pl ver con mis semillas... 


gunta? 


Karien. Belleza-roja. Hermosa y alta, con 
| tu cuerpo anguloso y largo que hasta en la 
memoria entibia mi sangre... Ah... Si vie- 
ras el hijo que diste al mundo... 


Volver-.junto a +u meso. A Es] 
E - AO 
> e | mM 


Tu madre, Iliras... No hay cria- * 
tura en el mundo que me haya 

mautenido despierto más noches 
que ella... 


4 Háblame de ella, padre...Por 
favor... A veces casi ni la re 


Tiene los ojos verdes... y casi de | 
saparecen cuando sonríe. Cada 
día se levantaba antes que el sol || 
para poder recibirlo... La reina 
de las Amazonas... Tan hermosa, 


madre así. Nadie tuvo 
una mujer así. 


Subamos aún más alto, padre... No 
querría ser atrapudo aquí por la llu- 
via. 


| Oh, padre... A veces yo también la 
extraño tanto que creo que el cora 
zón se me parte en mil pedazos... 


? ¿No me has oído? ¡ 
ca llueve aquí! 


SÍ... Y observa sus armadu- 
ras... Oro... Diamantes...Una 
fo inimaginable... 


VE 


Padre... Son viejos... Y No. Quiero suber lo que se ocul XA 
Tan viejos... Podría— d ta aguí. Estos son hombres de — 
Otra CTA... 


EEN O 


Y entonces la vimos. Fue totno un Sí. Sí. Ya la vi, pero por el 
pantallazo de oro en las tinieblas... momento me intereso en 0 | 
tras COSAS... 


Él sábrá qué hacer... 


Sí. Supongo que sí... 

h EZ 
¡AS 
- O 


| Llevémoslos ante el O) 


¿De dónde viene esta gen 
te? ¿Qué hacen aquí? ¿Qué...? 
¡Oh dioses! ¡Mira! ¡Mira,pa- 


ginación. Desafia 
ba la cordura. No 
a existían palabras 
en la ¿engua huma 
na para definirlo, 

para explicarlo, pa 
ra comprenderlo... 


Acercaos, extranjeros... 
Veo que la profecía co- 
mienza a cumplirse... 


| Es... es tan grande como una 
| ciudad... ¡Es colosal! 


Sí... Y tan anti- 
..» No entien- 


l és 
la 
ñ A 
N / / Ú, 
NAVY 
SA 4 
¿De qué hablas? Anciano... ¿Qué hacéis aqui? 


Obedecemos las órdenes del 
rey... Él tuvo una visión 
Llegarían las grandes AYgUAS... 
y sólo se podría sobrevivir en 
una ciudad flotante... 


Lo dicen las antiguas ta- 
blillas... cuando lleguen 
los desconocidos, será el 
anuncio de la lMuvia... y 
deberemos prepararnos... | 


Los padres de mis padres fueron enviados 
a construirla. Por esto estamos aqui... 


¿Ocurre al |/Larat-A mar... El rey visionario... El rey lo- 
co... pero él reinó hace diez decenios atrás. 
¡Ni siquiera creí que fuera real! 


¿De cuál? Del : 
gran Larat-Amar, 8 go, padre? 
claro, ¿Qué otro? SW la 


l l ¿Comprendes? Tuvo una visión... y encerró 
aquí a toda una generación... ¿Cuántos a- 

0 , ños llevan construyendo esta monstruosi- 
MA. dad y esperando la lluvia? 


El rey que lo ordenó ya ¡Hay un mundo real allí 
no existe... ni su reino... afuera...! 
ni siquiera su recuerdo... 


Nadie lo sabe, extranjero. 

Simplemente han nacido Cada milímetro es 

aquí y muerto aquí. Su mi una obra maestra. La han da 

sión ha sido el arca y la es construido durante cente-| |E5t9 5 LITIERS nt 3 

pera de la gran lluvia. y nares de años, la han con- 3 > a A do | 
vertido en una Joya de or- st aquí... con el ar- 
febrería, A cada pulgada ; e CA... y esperando a 
se le han dedicado años... q 73 Eran Ubvia. 


Lo suponía... pero, ¿qué 
importa? El arca ha si- 
do nuestra única razón 
de existir. ¿De qué va 
le conocer la verdad? 


¿Quieres decir... 
salir de aqui? 


== 
== 
NY Nadie sale de aquí. Nunca. 


Y por ello los ancianos están feli 
ces de que llegarais. Esperan que 
dejaréis vuestra semilla en mí... 
Necesitamos niños o desaparece- 
mos antes de que llegue la gran 
Huvia... 


Tú eres la única joven... 


Todos están tan viejOS... Ya no 
hay nacimientos... Fui la últi- 


¡Lárat-A mar no existe!¡Él y su corte 
Mira... El rey Larat-A mar eligió son polvo en la memoria! ¡No queda 
este lugar con cuidado. Cuando | 
llegue la gran lluvia las aguas lle 
narán el valle y el arca saldrá al ¡ 
exterior y entonces él y su cor- 
te subirán a bordo... ñ 


Deny A 
1, | | ] 


y 


p/ ...y esperarán a que bajen 
FJ las aguas y cuando eso ocu- 
rra, Volverán a alzar su rei 


no y este será perfecto y 
único. O 


Es inútil, padre. No te escu: 
charán. No pueden escuchar 
te. Salgamos de aquí. 


Pero... Mira... Relám! 


Y SÍ... Y truenos... 
Me pregunto si... 


, TE 


LJ Sí... Y esto es como 
un pozo... El agua no 
tiene salida... ¿| 


Yi 


¡Padre! ¡Llueve! ¡Llueve! Es torrencial... )/7) 


¡Ha llegado la hora! ¡El arca cum- Y Y 
plirá su misión! ¡El rey y su corte 
A) nos esperarán en lo alto! ¡Todos Y 

a bordo! YN) 
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¡Subiremos a reunirnos con 
2] rey! ¡Cumpliremos con 


¡Padre! ¡Tenemos que sallr 
nuestro destino! 


de aquí! ¡El EN 

», TIA TA A 

Y) 7 1) 
/ Y 
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¡Subamos por las paredes! Y, ) 
¡Rápido! Y Y 
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Y un nuevo e inmenso 
chasquido parece estre 
mener la montaña... 


=7 WA Qué 7 El 1534 
RTS El mE 
//) UI 7 JA 

RS, * VNEWAS 
IA IAS 


[Y súbitamente hay un gran crujido... ln VS 
colosal y desgarrador bramido... y la mo- 
lé inmensa se estremece... 7 

07 TAL DITA / CA 

/ 


Na 


WY SS N ls a 


 ¡femos cumplido sus deseos! 


Ll 


E WII, VIBRA 


Me hubiera gustado que ella no 
muriera... 


No Puedes luchar contra 
los ojos cerrados, Hiras. 
No puedes encender la 

. luz donde todos prefieren 
las tinieblas. No puedes 
hablar a los sordos. 


... y los sueños pueden ser Mor 
tales, lliras. Los sueños son pu 
ñales envenenados en las ma- 
nos de un ciego. 


No entiendo... EllOS... 
¿Por qué esa locura. 


Nunca conffes en los sueños, Hi- 
ras, Cuídate de esas bestias car 
niceras. 


No me sorprende... 
gran lluvia... casi ni ha humedecido 
el desierto... pero ha bastado para 
anegar esta tumba... y para destruir 
ese barco podrido... Pa 


No ha sido ma 


Porque es mucho más fácil vivir 
soñando que aceptar la realidad... 


Con un seco gorgoteo de digestión bes- 
tial, el agua borboteó... Un trozo de ma 
dera podrida aleteó un momento sobre 


E 


Son los labriegos, La raza más noble y serrcilla. Hombres de manos cuarteadas y 
lanchas espaldas. Que adoran la lluvia y el sol e ignoran a esos dioses ambiciosos! 
de oro que hablan por boca de sacerdotes. A ellos me debo. Elios han sostenido 
la Lagash durante la guerra. Con sus legumbres y su ganado. Ellos han sido los 
rimeros en soportar los embates. De ellos ha sido la primera sangre derramada 


Lagash no es sólo sus calles, sus edifi 
cios y sus perros vagabundos, Lagash 
se erige gracias a hombres que ni si- 

Quiera viven protegidos por sus muros, 
Hombres que no saben escribir sobre 

tablillas, pero que deben lidiar a cada 
sol con la arcilla de la tierra, 


E 


¿El joven Ramash está tan 
ocupado que no puede brin- 
darle pleitesías a su rey? 


Y dime, Ramash... ¿Dónde 
está Leoní? Ibas a casarte 
antes de la guerra. 


¡No puedo creerlo! ¡El mis- 
mísimo rey desciende a los 
valles! 


qué le pasa. Estábamos enamo 
rados. Lo juro. Le regalaba flo- 
res cada mañana. Y ella amasa 


Es que hay un tozudo y su Ah, Nippur... Has to- 
cio labrador que no se ani cado la gran herida de 
ma a pisar las suaves al- Ramash. Leoní tiene 
fombras de palacio. ¡Ja, dudas. 


ja! 


Fue la guerra, Nippur. La guerra nos ha cambiado 
La guerra cambió a a todos, Ramash. 


Leoní. 


Pero hemos vencido. Y esta > Vaya, vaya... La pequeña 
mos aquí, plantando nuevamen N ¡Leoni está cada vez más 
Le nuestras raíces. Brindemos hermosa... 

por esa guerra. Que nos ha re- 

sultado buena, después de todo. 


¡Oh, dioses! ¡Qué alegría 
verte! 


—F/ itamasht ¡He visto un 


ceballo! ¡Puede ser 


Siurkas! ¡Hay que. pa 


De mesoldia SST » Malvado, ja. Bien que lo miras 
o O E El y ; cuando pasa por aquí. 

has hecho dar. Creí 

que'era de ese malva 

do de Siurkas. 


Sí, ibamos a casarnos con Ramash. Pe- 
ro creo que no lo amo. Yo... estoy ena- 
morada de otro hombre. “Jn gran gue- 


rrero, alto como las montañas. Pero él 
no parece fijarse en mí, 


¿Y cómo se llama ese faná- 
tico guerrero? 


Hmmm... creo que comienzo a 
entender. Leoni, ¿buedo hablar 
a solas contigo? 


Oh, no... No puedo decírt 
Antes... antes debo saber si él me 
ama. 


JE 


Ah, las mujeres. Siempre to | 
mando el camino más largo. 


¿Conmigo, dices? Pues, claro. 


[Pers te ruego no se lo digas a Ramash. 
No quiero hacerle daño. 


Al parecer ya 


A 


¿Siurkas? Nada de eso. Él es sólo 
un villano. Yo aro a un noble y 

“asentado guerrero. Y ahora debo 
irme. Mi abuelo se estará preocu 
pando por mí. ¿Te quedarás más 
días entre nosotros? 


(En verdad ha crecido. Y ya se ha 
convertido en toda una mujer. Me 
hubiese gustado verla junto a Ra- 
mash. Pero esas no son decisiones 


; 2. . — 
(Mis decisicnes ya están tomadas. 
Aunque permanezca soltera toda 
mi vida. Poda mi vida estaré ena | 
moruda de ese hermoso guerrero. 


No le preocupes por lo que ves, Leoni, Só 
lo lo amarré para que no cometiera estu- 
pideces. Esta vez me he decidido. Me har 
té de pedirte que me amaras. Desde hoy 


AL te obligaré a hacerlo. 


e a Un momento. Tenemos un sólo caba 
Aquí están las huellas, Ramash, llo. Y con dos jinetes sobre él, jamás 
Fueron hacia el norte. los alcanzaríamos. Yo la traeré de 


vuelta. 


Nippur, no dejes que le hagan da 
ño. No podría soportarlo... 


¡Rápido! ¡Debemos ir a res 
catarla! 


Bien, mi pequeña Leoni. Descanse- 

mos un rato aquí. Tus amigos no tie 
nen caballos con que seguirnos. Y 
aunque lo hicieran, es muy difícil 
de noche. 


Eres una bestia. Ni siquieras 
me desatas las manos. ¿Aca 
go tienes miedo de que huya? 


El amor no es agradable cuando sólo involucra a una ) 
persona. Y yo jamás podré enamorarme de ti. 
Sí, lo sé. Mi rostro no es be' S 
llo para las mujeres. Pero 
tengo músculos. Y con ellos 
puedo hacer muchas cosas. 


Además de besarte, claro. 


(Hmmm... es difícil seguir las huellas 
de noche. Pero hay luna, y Siurkas ha 
cabalgado velozmente dejando r: os 
profundos... O es una trampa o no es: 
Pera que alguien lo siga. Y esto ú 
mo me parece lo más probable...) 


Sí, puedo dejarte ahora, pero sólo por 
un instante. Tú eres lo que hace her- 
vir mi sangre y yo necesito sentirme 
continuamente así. ¿Has entendido? 


Estás loco... Los demonios han 
entrado a tu cabeza... 


(Además, ya comienzo a oler 
humo.Alguien debe de.estar pre 
parando una hoguera para ca- 
lentarse de la noche. Y es pro 


bable que sea as) 


Ven aquí. Debes mantenerte cerca 
mío para no morir congelada. 


(AMÍ están. No me equivocaba. 
Puedo verlos jluminados por el 
fuego. Si me. acerco en silencio, 
podré tomar a Siurkas por sor- 


a 
¡12 
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or qué tuvo 


¡Pero...! ¡Alguien nos está siguiendo! ¡Maldición! ¡Y yo dejé lejos Tue para el amanecer que se detuvieron 
¡Súbete! ¡No podemos quedarnos aquí! mi ceballo para que no hicie ante el puente... 
A 


ra ruido! 2 E 
Bien... Nosotros seremos los últi- 
mos en pasar por aquí. | 


damos más tiempo. 


-. 


Allá van. Creo que los 
he encontrado a tiempo. 


Me verán, pero no tengo otra al- 
ternativa. Debo llegar antes de 
que Siurkas haga lo que creo que 
hará. 


¡Maravilloso! ¡Los dioses han 

sido benignos conmigo hoy! 

¡El ratón se mete en la boca 

del gato! y 1 
2 


¡No! ¡Debo apurarme! ¡D: 
bi d 


12 
No grité. No tuve tiempo de hacerlo. Mi 
cabeza giraba sobre la idea de tomarme 
de las cuerdas o no. Si lo hacia, me estre 
llaría sin chance contra el murallon. 


nueva vida para ti, pequeña. Desde hoy 
complacerás a Siurkas en todos sus de- 


“¡Por Samás! Esto no puede 
ser posible. No... 


Y la noche regresó. La segunda noche de Siurkas y Leoní. La no 


che de las oscuras SOPpr'esaSs... 7 
Ah, este pato estuvo fantástico. Debes 


decirme con qué hierbas lo has condi- 
mentado. los guerreros no sabemos de 


Y 


“y 


Estás en lo cierto, Siurkcas. Han co 
menzado a desaparecer las penas 

de Leoní. Pero tú tendrás otras nue 
Vas. 


Y tú has comido tanto como yo. Eso 
quiere decir que las penas del cora- 
zón han desaparecido de tu estóma- 
go. ¡Ja, ja, ja! + 


río era lo suficientemente 
caudaloso cono para que no 
me hiciera daño al caer. Sólo 
costó un poco nadar hasta la 
costa. 


Maldito seas, "ey de pastores, Yo te 
enseñaré a ser soldado, 


ni siquiera lo le to- 


do aqui? 


¿Qué está ocurrien- 


Veneno, Nippur... Condimen 
té nuestra comida con hier- 
bas venenosas... Y también 
yo he comido... 


¿Qué estás diciendo? 


Que ya no quise vivir, Nippur... Crei que nadie ven 
drít... Y justo has sido tú, el hombre que alno... El 
guerrero que amé desde 1 
buelo contaba tus llaz=ñas 


zos en que siempre deseé morir...Sólo... sólo quiero 
pedirte una última cosa 


Y lloré. Una sola lágrima. | 
Amarga como la hiel. La 
única lágrima que podía 

derramar este cuerpo re- 
seco de guerras y violen- 


Tardé más de tres días en re 
grosar a los valles de Lagash. | 
[Pero pronto el cuerpo 
fentre les purificador: 
de la pira funeraria. 


cia. 


“Mientras los tres hom, 
bres comprendíamos, 
con amarga incerti- 
dumbre,cómo la vida 
[se escapaba de aque 
Mos que amamos.Un 
joven, un adulto y un 
anciano. 


Dijo que te amaba, Ramash... 


Que te amaba como a nada en 

el mundo, | 
Oh, Nippur... También yO... 
También yo la amaba... 


Ahora debo irme... Necesito en- 
cerrarme en el castillo... Quiero 
orar por Leoní... 


Dime, Nippur... Dime si habló de mí antes 
de morir... 


Y les di la espalda, sabiendo que ya no bruta- 
ría otra lágrima de mis ojos. La única ya ha- 
bía sido derramada. Pero hubiese deseado que 
sucediera. Porque sabía que ese dolor en mi 
pecho no cicetrizaría tan fácilmente como la] 
herida de im+ espada. 
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Esta es la muralla de Lagash. Mu- 
Chos de sus sectores han sido des- 
truidos por la guerra, pero poco a 
poco se están reparando. Es cier- 
to que por esos huecos podría. pa- 
sar un enemigo, pero los guardias 
están siempre alerta. Y son po- 
cos los que podrían pasar hasta 
que alguien los viera y diera la a 

-larma. Z Pm 


Tus pasos te hian conducido bien, 
Lo que no sabemos es si la ciu- 
dad desea tu presencia. ¿Qué 
buscas aqui? G 


Sólo que en aquel momento no pensaba 
en un ejército de un solo individuo. Un 
ser siniestro y monstruoso que aterro- 
rizaría a esta noble población de La- 
gash. Tan acostumbrados a la guerra. 


Voy a Lagash.¿O me he 
fundido de ciudady SS 


Cosas que son invisi- 
bles a tus ojos. Y sólo 
por ello sería inútil ex 
plicártelas. ¿Vas a de- 
jarme paso ahora? 


No. Los extraños no son bien 


venidos. 


Sólo venía de visita a esta hermosa 
ciudad, joven. ¿Es que vais a dejar 
fuera a este pobre anciano? 


IS 


l 


Dejad pasar a este pobre viejo. ¿No veis que Muchas gracias, joven. 
necesita descanso? ¿O debo ir hasta el rey Ya encontraré la ma- 
para reportar tu error, soldado? nera de reconpensar- 


A 


Está bien... Pero el general tendrá que * 
saber esto. 


Dar-El es un > Só Fue tu hijo, Nippur. Tal vez es- 
buen general, té abusando del poder de su pa- 
Y con inicia dre. 
va propia. No 
acostumbra a 
molestarme* 


¿Acuso el extranjero ha traído = Está bien,Dar= La noche cubrió la ciudad con 
problemas? El. Tranquilí- su manto negro. Desarmando 
A zate. No creo las sombras en mil pedazos. 


que ocurra na 


No todavía. Pero tiene un extraño] da malo con 


a E 
Pp grs, mo me encar 


No se por queno me gusta, A garé de ha- 
Ñ blar con Hi- 


Il 


ÚS 
Il D 


Y algunas de esas sombras cobraron 
vida por extraños influjos. 


Pero pertenece al mío. Y de-- 

> bemos cuidar nuestra segyri- 
Dar-El ya ha corrido con 
el chimento, ¿eh? ¿Por 
que E que obede- No es verdad lo que dicen 
cerle? Él no es mi gene- sobre ese pobre anciano. 
ral. Yo no pertenezco a Es un buen hombre. 
su ejército. 


¡Nippur! ¡Malas noticias! ¡Esta mañana apareció 
asesinada una mujer! ¡Fue horrible! ¡Le quitaron, 
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Miré a mi hijo con reproche. Pero nada 
pude decirle en el momento. Él seguía 
sosteniendo mi mirada con.la v2!-=tÍa 
de un oso salvaje. O con su.tozudez, no 
lo sé, 


El funeral fue puramente una ceremonia, 
Había poco que cremar allí. Sólo huesos 

y una piel reseca. Como si la pobre mujer 
hubiera muerto en el desierto y estado va 
rios días bajo un sol calcinante. Salvo que 
ella había muerto en mi ciudad y la noché 
anterior, 


O, mejor dicho, la habían 
asesinado, 


¡Y ha sido el extraño! ¡Él la 


¡sí ¡Debemos quemar al 
extraño en la hoguera! 


AD 
¡Yo lo he s Nu / ¿Qué estamos esperando? ¡ 
de se ha refugiado! mos por él! 


Desde mi palacio vi la. turba avanzar por las calles 
con sed de venganza. Y me sobrecogí al recordar 
que Hiras tenía la culpa de todo. 


¡Apedreémoslo aquí mismo! ¡Cuanto antes muera, mejor! 


Quien se atreva a arrojar una pie 
dra más, se las verá conmigo. 
¿Quién quiere comenzar? 


En estos últimos tiempos, los habitantes 
de Lagash habían aprendido a conocer a 
Hiras. Y sabían que era peor que su pa- 
dre. Hasta hubo algunos que escondie- 
ron rápidamente sus piedras. 
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Si alguien tiene algo que decir en 
contra del extranjero, que lo ha- 
ga en un juicio justo. Pero por el 
momento, quedará bajo la protec 
ción del rey. ¿Entendido? 


El extraño se sentó en la piedra fría de la mazmorra 
como si fuera un colchón de plumas y dijo. con sereni 


Eso lo discutiremos luego. Por el 
momento debo decirte que eres 
un hombre afortunado. Has sabi- 
-do ganarte la simpatía de mi hi- 
jo. 


Ah, sí. El joven Hiras 


tiene una increíble fuer 
za interior, Será tan 
grande como lo eres tú, 
Nippur. 3 


Entonces se volvió hacia mí. 
Y vi sus ojos destellar en la 
oscuridad. 


convencido a mí. Pero Hi- 
ras... Él parece estar com: 
pletamente embriagado 

por el influjo del anciano. 
¿Qué extraño poder ejer— 
ce sobre él?) 


(Vaya. Hasta casi me ha ] 


Conozco algunas cosas de 
este mundo y algunas de 
otros. 


Pero yo no maté a esa mu- 


Sin embargo, aquella noche tuve malos 
sueños que no pude recordar por la ma- 
ñana.Pero habían dejado su vestigio de 
lagañas e inquietud... 


Por Samás. Qué mal he dormido. Creo que 
me refrescaré en el arroyo y... 


¡Nippur! ¡Ayer fue asesinada otra 
mujer! ¡Y de la misma forma que 
la anterior! 


Maldición. Esto habrá 
que solucionarlo de al- 
guna manera. Que los 
soldados vuelvan a pa- 
trullar las calles por la 
'oche. ¿Entendido? 


Sí, Nippur. 


Mientras tanto yo bajaré hasta las maz- 
morres a liberar al extraño. Esto' ha pro 
bado su inocencia. . 


Pero cuando llegué allí, encontré Por primera vez me temblaron las piernas. 
algo muy distinto de lo que pen- 2 Hiras estaba al lado de ese monstruo. Y yo 
debía rescatarlo. 


¡Fue tu hijo, Nippur! Anoche me 
golpeó la cabeza y me encerró 


Ustedes revisen toda la parte norte de la 


para liberar al prisionero. Estuve ciudad. Nosotros lo haremos por el sur. 


gritando, pero nadie me escuchó. 
desde aquí. 


Huyeron juntos, Nippur. Y 
perdóname. Jamás creí 
que tu hijo hiciera algo a- 
sí. 


Pero ante cada racimo de calles nos dividíamos más y más. El asunto exigía 
un rastreo total y urgente. Mi hijo debía aparecer. Y con vida. 


Hasta que quedamos sólo dos ante una Me adentré en la calleja con la espada en la mano. Temiendo que 
alternativa... esta fuese inútil contra esa cosa a la que me enfrentaba. Pero dis 


puesto a dar mi vida por la de Hira: a] 


p_ E 


| ¿Y aquí, Nippur? ¿Qué 
| haremos? 


Tú vé por aquella ca 


lle. Yo iré por esta. 
Todos tenemos orden 
de gritar si vemos al 
gO. 
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(Nada. No hay rastros de ellos ni siquie— 
ra en las terrazas. ¿Acaso han desepare 
cido por arte de la magia? ) 


27 = A a RÍO 
De pronto, oí un hosco gruñido a mis ¿Qué le has hecho a mi hijo, bastar' 
do?Habla,antes:de que termine con 
tigo. 


Trtubo un borboteo similar a una rísa en el interior de su capucha, Y 
comenzó a acercarse. Tenia razón. No parecia temerle a mi espada. 


A 7 
Entonces, un rayo de luna cruzó 

por su rostro. Y vi sus afilados 

dientes de bestia babear sobre 


e 


« ¿Quién? ¿Quién ha sido? 


¡Yo, maldito seas! ¡Al fin te he encon- 
trado después de tantos años de búsque 
da! ¡Al fin podré terminar con tus as- 
querosos crímenes! 


ks 


Y 
NOA 
E 


Lo vimos retorcerse entre sus propias 
llamas mientras vociferaba en lengua: 
extrañas. Pero luego de caer al suelo, |' 
ya no se movió. 


No comprendo. ¿Quién es este si 
NO...? : 


Él es sacerdote de una antigua reli" 
gión, padre. Me lo ha contado todo. 


Y así, regresamos al palacio. Exhaus 
tos y asombrados de esta extraña his 
toria. Sabiendo que aún existían co- 
sas sobre la Tierra de las que podría 
sorprenderme. 


Debes de estar orgulloso de 
tu hijo,Nippur.Es un joven 

excepcional.De no haber si 
do por él, habrían muerto 
muchos más. 


La naturaleza tiene mu-f 
chas formas, Nippur.Al-; 
gunas de ellas abomina- 
bles como esta. Aunque 
tampoco yo sé muchas 
cosas de'su origen. Sólo 
que su vicio era asesi- 
nar humanos y beber 

su sangre hasta la últi- 
ma gota. Hace mucho 
tiempo que estaba tras 
él. Y finalmente lo he 
atrapado aquí, en La- 
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No me parece correcto... No es la conducta propia de un rey. Después 
de todo representa la dignidad de la ciudad. 


Bah. Siempre supimos que él no serviría para la ,. 
pompa, No es una sorpresa. Al 
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El rey debería casarse... ¿Para qué? Mete a 
mujeres en palacio, 


< [Vive como un campesino. ¿Qué opi- 
= narán los embajadores que lo vean? 


y se acaba la paz. 


¿Qué importa? No se guarda 
ni una pieza de oro y ha traí 
do otra vez la prosperidad a 
Lagash. Es lo único que cuen 
ta. 


El otro día lo vieron bebien Le pegó una patada a uno , 
do con los caravaneroS... ¿Y de sus ministros... 
su dignidad...? 


... y desde entonces el hijo 
de perra trabaja día y noche. 
El sistema es efectivo,¿eh? » 


¿Oyes, padre? Es como un murmullo de abejas. 
Hablan de ti... 


¿Un rey cazador, mal vestido y 
peor hablado? 


Déjalos que hablen. Colocaron la corona 
en mi cabeza contra mi voluntad. Ahora 
deberán resignarse a la clase de rey que 
puedo ser. 


Una patada hizo trabajar a 
mi ministro. Tal vez otra 
enseñe respeto a mi hijo. 


Toma. Llévalo a 
las cocinas y... 


Este... Señor... Te es- 
peran en la sala del 


¿Me esperan? ¡Maldición! ¡Si vuel- 
ven a ser esos piojosos comercian- 
tes y sus quejas juro que los...! 


Ejem... No... No son los co- 
merciantes... 


Ah. Esa adoración feroz en esas caras 
tan idénticas, en esas sangres tan afi- 
nes, en esas dos criaturas maravillo- 


sas y alucinadas de amor... 


Estás más hermosa. 


Laramar, el rey de los cabalgadores se 
prepara a abandonar sus llanuras. Va a 
atacar mis montañas... 


Tal vez sí... Tal vez no... 


Te conozco, Karien. Dime 
lo que ocurre... 


h 
! 
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¿Laramar? Ridículo. No tiene fuer— 
za suficiente para controlar tus tie- 
rras aunque te venciera. 


Vaya... ¿Y este es tu tro- 
no? Es duro. No envidio a 
tu trasero si tienes que 

pasar mucho tiempo en él. 


Y yo estoy curioso ¿a qué debemos 
el honor de la presencia en Lagash 
de la reina de las amazonas? 


Tal vez extrañaba a mi hermo- 
so hijo y su no menos hermoso 


1 no... pero creo que ha firmado una a 
alianza con un rey que lo apoyara. Mis 
montañas son la llave de los valles de 


Sargón de Akad. No... Sargón es nuestro aliado... y mi ami- 


Sargón... No lo puedo creer... 


¿Por qué no, padre? ¿A cuántos ha per 
dido el veneno del poder? No hay peor 
bárbaro que un hombre justo que cree 
hacer lo que es necesario para el bie- 
nestar de su gente... 


M “Tal vez... pero también es un rey| 

ambicioso, tal vez un gral, 3y y 
tiene la visión de una Sumeria u- 
nida y poderosa bajo una sola co- 
rona... La suya, claro. 


; 
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A 
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Tú no sufres de esas dudas, ¿Verdad, 
Hiras? Tú eres un lobo sin dudas y 


Pobre padre... Su honestidad es su 
peor enemigo. Le cuesta aceptar 
la falsedad en aquellos en quienes 


Eres un insolente. He mejorado mucho y te lo 


Y ahora déjame que sea un poco n 
probare... 


madre por el tiempo que tenga- 
mos. ¿Quieres que¿gocine para 
11? 


7 ¡Oh, no, madre! ¡Eso no!¡E- 
res una mujer única pero 
la cocina es algo a lo que 
no debes ni aproximarte! 

==: 


(Deja los sentimientos de lado, Nippur y (Y la respuesta es simple. Demasiado. 

piensa. ¿Cuánto podría ganar Sargón a- Dominaría todos los pasos montañosos,] 

poderándose de las montañas de las ama! podría estrangular el comercio y el 
tráfico de todas las naciones.) 


"Y 1 IN 


zonas?) 


(Laramar tendría el poder pero La-, 
ramar es un imbécil sanguinario al 
il eliminaría cuando le fuera n 


Mujer... ¿Estás bien? 


¿Me recuerdas...? Ohy 
Nippur... Me recuer- 
das... Qué cosa tan 


Sí, Nippur... Estoy bien... O por 
lo menos estoy igual a lo que 
soy cada día de mi vida... Una 
mujerzuela borracha y nada 
ÁS... aii 2 


Oh, sí, Nippur. Y tú me 
conociste a mí... ¿Cree 
rás que una vez me tu- 

viste en tus brazos? Y hermosa... Nunca lo 
en el amanecer tuve hubiera creido posi- 
que obligarte a huir pa ble... 

ra que no te atraparan 
los esbirros de Luggal= 


Gerien... mi peque 
ño ángel...¿Qué 0? 
currió? 


ocupada por mercenarios peores que 
animales... Primero fuimos forzadas.. 
lueg: uego dejó de importar... 


Nunca te aver- 
giiences... No 


| No me mires, Nippur. Me avergiienZo... Yo 
fui tan joven y tan hermosa... 


GA - Sí, señor. Los informes que he reunido confirman lo 
A , lque dice la reina de las amazonas. Laramar se pre- 
/ Ce para a atacar las montañas... y es evidente que cue! 
, ta con la aprobación de Sargón.De lo contrario no se 
jatrevería... 


Me voy... Me has hecho fe- 
liz... ahora vuelvo a lo que 
soy... y a lo que tú mo pue- 
des evitar que sea... Adiós, 
Nippur... y raciaS... 


¡No hay nada que definir.En en mo) 
mento que Laramar mueva un s0- 
lo soldado,el ejército de Lagash 
¡se lanzará sobre él, 


Lo único que queda por 
definir es nuestra ac- 
titud con respecto a e- 
Jo... 


Señor... ¿Hacéis esto por razones de 


Ejem... ¿Será eso razonable, señor? Tal c 
estado 0... ejem... por razones perso-| 


vez podríamos llegar a un acuerdo... 


E 7 Él ha apostado sobre un mal! 
No. Laramar es un matón y un ma- número. Yo le enseñaré a e 
tón sólo entiende la fuerza. El ra- ' 5 ñ 

zonamiento para él es debilidad y 
caerá sobre esa debilidad como un 
cerdo en la inmundicia. - 


Lo hago por todos los hombres y mujeres a los que 
prometí que nunca más volverían a ser esclavos, 

Lohago porque nadie volverá a dominar mi ciudad... 
di mis enemigos... ni mis amigos. 


Esperaban en silencio, acorazados de tinie- 
blas y bronce en un opaco silencio sanguina— 
rio... Esperaban contando el gotear de acei- 
te de la noche... 


A 


Lo hago por eso, Sacerdote... 
¿Personal? ¡Ya lo creo que 
es personal! 


¡Eh! He terminado con ella ¿alguno 
la quiere? e y 


AER TETITA (22d 


/¿Esa bruja? Sólo un cerdo co-' | 
mo tu puede tocarla. 


Ñ 


¡e 
NA 


Me prometiste vino... Y | [Recordad las órdenes de Laramar... La 8-1] 
| mazona tiene que motir pero no debe to- | 
carse a Nippur, ¿entendido? 


A í — 


» Sírvete el que quiéras bruja... y 
p no molestes más. PT 

qx, | 'Lo nemos oido mil veces. ¿Somos 
Va sordos acaso? 


Un momento... ¿Y la mujer? ¿No 
será mejor matarla? 


la mi espada con (La soberbia te ha perdido, ... Debo llegar 
» Mirala... No des- | asesino... Nunca debes des- | |junto a él...) y 
preciar a los perros calleje 
ros... Hasta ellos tienen 
dientes...) 


(¡Debo llegar 
junto a él!) 


A las terrazas. Pronto saldrá la Madre Lu: 
na y debo recibirla... 


CA) 
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instintos de gato. 1 


tintos de duende. ] | [Luna de les amazonas. Espejo lívi- 
do de las mujeres guerreras. Espejo 
Madre... No vayas a las terrazas... Hay algo Évido de la conta de la noche. Ma- 
| que me ha sobresaltado... re Luna. 


"Soy reina de las Doncellas de la Luna. 
Parte de mi deber es recibirla cada no-| 
che. A cualquier precio. 


No te preocupes, padre... 
ocuparé de ello... 


..» pero me hubiera 


¡ gustado tanto sal- 
y varla... Me hubiera 


í gustado tanto poder 


| llevarla de vuelta 


| atrás en el tiempo 


| y devolverle todo 


lo perdido... pero 
no pude... 


No pude. 


Ba muerto, ¿Verdad? 


Y No. Murió por su propia decisión y por sus propios sue- 
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No podía saber cuánto tiempo hacía que” 
ella estaba allí. De pie, esbelta en toda 
su belleza. Con sus cabellos de fuego fla 
meando entre el fresco viento de la no- 
che. Solo una adoradora de la luna como 
ella podía permanecer despierta por la 
noche, interpretando los signos del as- 
tro cubierto por la oscuridad. Solo una 
amazona. 


Hoy es luna nueva. Y yo debía espe- i Tú me haces daño. A tu 
rar una emisaria de mi tribu en ca- iento tan débil. A tu lado 
da luna nueva. ¿Qué ha ocurrido con necesito tanto tu protección... 

ella? 


Bueno, cualquiera puede sufrir 
un retraso, ¿no? Pero tú sufri- 
rás un enfriamiento si sigues a' 
quí sin abrigarte. 


Ah, Nippur... Eres tú... 


Hace frío y no hay nada que 
hacer aquí. Ven, volvamos a 
dentro. 


Pero ni tus caricias hacen 
olvidarme de esa emisaria. 
Ella ya debería de estar a- 


Mientras tanto, Al- 
dana cabalgaba en 
la noche. Iba retra- 
sada y sabía que e- 
so era imperdonable 
para una amazona. 
El castigo de Karien 
sería duro, pero a e 
lla no le importaba. 
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Debía cumplir con su misión. 
Y llevaba informes tan vita- 
les que la guerra podría cam 
biar a causa de ellos... 


Sabíamos que alguien cae-| Ñ 
ría pues este es el único 
camino posible a Lagash. 
Pero nunca me imaginé 
que sería una amazona. 


Conque eres salvaje, ¿eh? Muy 
bien... Veamos cuánta fuerza 
te queda luego de probarnos a 
nosotros cinco. Y yo seré el 
primero. 


Laramar tendrá mu- 
cho gusto en conocer 
la información que 

debes llevar en tu lin 
da cabecita. 


Pero entonces sonó la voz. Fuerte. Valiente. 
Dura como un hacha. 


Tranquilo, Darken. A la fila, 
Ya llegará tu momento. 


DE) 


Hubo un murmullo entre los mercenarios de Laramar. Pero estudiando Recién entonces, Darken se acercó a la 
el musculoso cuerpo de Darken y sabiendo de su pericia en combate muchacha... 
cuerpo a cuerpo, callaron la boca. 


Por el momento he podido detenerlos, perd 
no sé por cuánto tiempo. Si tienes algo que 
decir habla ya. 


No habrá momento, Mankus. Acabo de 
decidir que ninguno de nosotros toque a 
la amazona. Y si alguno no está de acuer 
do que. lo diga ahora mismo. 


Eres mi enemigo, mercenario. ¿Por que N " lab ] 
creer que hablaría?.Soy una amazona y | 0h 4 i 
ni tu horda de bestias me atemoriza. Po 
dría matarlos a dentelladas si fuera ne- 
cesario. 


Me habían dicho que las ama Y) 
zonas eran soberbias, pero 
no creí que llegaran a tanto. 
Estoy hablando en serio, mu 
jer. Habla o te mataré aquí” 
mismo. 


Tomó el mango de su espada con 
furia, pero no llegó a desenvai- 

narla. Sencillamente, se marchó 
de allí con un bufido. 


(¿Por qué no se atrevió a matarme? e 
Los wercenarios de Laramar tienen 
fama de carniceros. Sin embargo, 
te... ¿Es que cree que hablaré? N 
creo que sea tan idiota...) 


(¡Maldita sea! ¿Por qué tenía que ser tan hermosa? 
Jamás podría matarla a sangre fría. Y menos aún 
permitir que esos cerdos dieran cuenta de ella, ¿Qué 
me pasa? ¿Acaso me estoy reblandeciendo?) 


Una amazona jamás permitiría que otro ensi- A buscar la emisaria de mi tribu. Algo 
llara su caballo. Ellas lo hacen con cuidado y ha ocurrido con ella. Lo presiento. 
afecto. Para una amazona, su caballo puede 

ser la diferencia entre la vida y la muerte. 


Ya hablamos de ello. No una de mis amazonas. Y jamás me perdo- 

Cualquier jinete pue naría si algo le ha ocurrido. Yo soy su reina. 

de sufrir un retraso. Y debo velar por ellas como si fueran mis 
hijas. - 


¿Es que no puedes quedarte Y a aquella voz se sumó 
quieta en un lugar? Ni si- 
quiera cuando estás conmigo. 
Maldita seas. Si no lo haces, 
yo lo haré por ti. ¡Que me 
traigan un caballo de inme- 


Ah, Semiram... Tenemos un pequeño proble- 
má. La enviada de las amazonas parece no 
llegar a destino. Solo iremos a buscarla Ka- 
rien y yo. SP 
Hmmm... Eso po- 
dría ser peligroso 
si se cruzaran con 
alguna patrulla de 
Laramar. Quisiera 
ir con ustedes. Tres 
espadas son algo 
más que dos. 


¿Ocurre algo,-Nippur? Pareces a- 
presurado para partir. A 


La noche llega con el aullido ansioso ae un 
chacal. Se revuelve entre las rocas y aguar 
da. Sabe que algo va a suceder. 


Pues, si quieres pasear puedes 
ensillar otro caballo para ti. 
Creo que podremos demorar 
unos momentos más la partida. 


Darken ya me está cahsando. 
Ha pasado tiempo suficiente 
y no le ha podido arrancar u- 
na sola palabra a la amazona. 


Somos unos idiotas. ¿Cómo 
es que nos dejamos conven- 
cer por él? Somos cuatro y 
el uno sole 


Sí, muero de ganas por tomar 
a esa mujer entre mis manos 


También tenemcs que hacerla). 
hablar. Pero después. 


Karien tiene razón, Nippur. 
Si la emisaria viene con nue 
va información debemos en- 


¿Por qué no vamos a echarle un vistazo? Dar- 
ken se ha dormido. 


contrarla. 


Y si despierta volverá a 
dormir. Pero para siem- 
pre... 


Ella venía hacia mí. Y este 
es el único camino a Lagash... 


Excelente. Mi mujer y 
uno de mis mejores 
generales complotados 
contra mí. Está bien. 
Continuaremos. 


Ni siquiera se animan a desa- 
tarme, ¿eh? Muy bien. Tengo 
mis dientes. Al fin sabrán lo 
que es una amazona. ) 


Ellos estaban demasiado in- 
teresados en la amazona... 


/ 
dá 


Jn momento... ¿No huelen humo? 


¡Será lo último que veas en 
tu vida! - 


¡Semiram! ¡No puedes 
ser tú! ¡Debes...! 


¡Calla, bastardo! 


Miren. Aquí hay más huellas. Al 
parecer ha huido uno... 


Tú traías un mensaje para Karien. 


Y así partimos dejando a Aldana en n 
Soy su amigo. Dime cuál eS... 


aquellas Manos... 


(A Despierta. 
e S 


A 
Hay... hay un trai- 
dor en Lagash...Su 
NOMbre €S... CS... 


Hmmm... De modo que e- 
| ra eso, ¿eh? Pues bien... 
| Lamento mucho pero ten- 
| darás gue morir ahora Mis- 
1 Pero descuida. No su- 


Vaya. Parece que uno de 
ellos ha regresado... 


Te conozco Semiram. Y sé lo 
que estás pensando. Pero no 
lo permitiré... 


(No comprendo... Un hombre de Lara- 
mar defendiendo a una amazona. No 
sé por qué lo haces pero debes enten- 
der que tiene que morir. Tú y yo esta 
mos en el mismo bando. 

«e 


Tienen... tienen un traidor 


otros | 
Pe sabíamos aidor. Solo falta- | 
EN entre ustedeg... Es Semi- as . sos amos 
s Me... Es Y de ti. Por ello te entrega 
| Y ll 7 Para saber si eras tú re i 
| Ñ | | | | ) mos otra cosa que seg 1empo 
7 ES 2 NA 
Y L nn, 7 
SN > p 
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El código de las amazonas sería 
ajusticiarte aquí mismo, Pero 
estoy bajo las órdenes de Lagash. 
Y Nippur quiere interrogarte 
cuando lleguemos. 


Aldana tiene razón. Debes aprove- 
char esta oportunidad que te esta- 
mos dando... 


Perteneces al tuyo... 
Somos enemigos... 
Vete. Vete ya... 


Quiero... agradecerte tu 
traición. Mi reina te de- 
jará en libertad en cuan- 
to se lo pida... 


Pero un día tendremos que en 
frentarnos. Y es posible que 

sea Aldana quien esté en la lí 
nea de mi espada. 


Darken... No la quiero, amazo- 
"na. Deseo quedarme 
a tu lado, cuidar tus 
heridas. Ya no me im 
porta el bando al que 
pertenezco... 


Entonces emprendió el galope ha- 
cia las filas de Laramar. Un insig 
nificante acto de amor había pin 
tado nuestra guerra. Un acto que 
ninguno de nosotros olvidaría ja- 
más. Un amor que yo sabía impo- 
sible. 


Estamos intentando impedir Miró por útlima vez a la mu- 
que llegue la guerra. Tal chacha herida y caminó len- 

vez, si lo logramos, Aldana tamente a su caballo. Hasta 

y tú estén juntos detrás de que dijO... 

tu filo... 


El amor de una amazona... z 


NAS 3 == 


Cuídenla. 
mucho... 
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Mis ministros están incómodos. Han disfru 
tado estos tiempes de paz y la mera posibi' 
lidad de guerra lanza aletazos de angustia 
sobre ellos... 


Sí. Sí. Mucha cautela. 
SS 


¿Qué esperarás, sabio ministro? 
¿Qué los caballistas se apoderen 
de las alturas y se hagan fuertes 
en ellas?Entonces deberás sacri 
ficar miles de vidas para desalo 
jarlos... si puedes. 


La acusación de la reina de las ama— 
zonas sobre el rey de Akkad es grave... 
y debe de ser tomada con cautela. 


T 
Lo de Sargón es secundario. El 
hecho es que si los caballistas 
de Laramar toman los altos va 
lles, toda Sumeria quedará es- 
.trangulada.No habrá entrada 
ni salida para las caravanas... 
sin el permiso de los caballis- 
tas, claro. 


0 HAL 


Sólo tenemos la palabra de 
la amazona y eso no me pa 
rece suficiente Para... 


.Cuidado, hombrecito. 
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lerepararé el ejército. Lo 
quiero listo para partir 
en cualquier momento... 


Tienen miedo. Es lógico. Han tenido ya demasiadas gue- 
rras. La paz es algo delicioso a lo que no 
cuesta acostumbrarse. Ojalá pueda salvar 
los de nuevos horrores y de nuevas tumbas. 


No lo sé... pero hay rumores. La- 
ramar lleva los tatuajes sagrados 
en los brazos y su crueldad es 
más de lo que nadie puede sopor= 
tar. Basta su nombre para que e- 
jércitos enteros se desbanden. 


Son gente salvaje que no conocen 
las semillas ni el sembrado. Viven 
en tiendas y cuevas y son jinetes 

únicos. Su rey, Laramar, es miste 
rioso. Usa una máscara de cuero 
pues ha consagrado su rostro al 

dios devorador de carne humana. 


Parece que esta vez has encontrado un ene- 
migo digno de ti, madre. 


Mejor así. No me gusta desperdiciar 
buen filo en mala carne. 


El sol daba en ella y la hacía resplande- 
cer como una joya. Y por sobre esa esce 
na de belleza inenarrable flotaba el pás 
jaro de cristal de su voz... 


¿Y eso? Alguien canta... 


lisa voz... No creo jamás ha- 
ber escuchado algo tan her- 


mOSO. pal > 


Y esa voz acalló los rumores y 
silenció las voces y aquietó las 
ombras de los callejones y has 
ta el agua de las fuentes enmu 
Ideció para escucharla mejor 


Ty luego calló... y un 


silencio monumental 
flotó dentro de las 
murallas de mi ciu- 
dad... 


Sed caritativos, nobles ciu- 
dadanos. Mi voz es mi herra] 
mienta y vuestra generosi- | 
dad mi sustento. Sed gene- 


¿Generosos? No hay oro 
en el mundo que pueda pa 
gar una voz así. Toma un. 
PAN... 


Toma frutas... 


Toma. Guardaba esta moneda para algo especial, 
Y eso eres tú 


Toma, doncella. Solo tengo 


una f A 


Es lo más valioso que 
he recibido hoy.Pon- 
la en mis cabellos. 


Y tú, rey de Lagash, ¿serás menos 
generoso que tus súbditos? 


Soy un rey pero trataré de con- 
cederte lo que necesites... 


Un techo bajo el cual 
dormir. Hace mucho 
que el cielo es lo que 
veo cada noche... 


Oh, madre. Espero que 
no me desilusiones y 
exhibas una lamentable 
faceta femenina, 


¿Te han dicho algo sobrerciertas ma- 
dres con poca paciencia? 


Esa doncella, Ma 
rakos... La quie-, 


Podríamos esconderla entre la 
curga de la caravana. ¿Quién 
sospecharía algo? Creeríal 
simplemente que se fue. 


Hmm. Es verdad. Y en la 
costa podríamos venderla 
por una fortuna. 


Seres salvajes que solo saben 
cabalgar, matar y saquear. 
La guerra es su razón de vi- 
vir y su profesión. Nunca han 
perdido una guerra y menos 
aún desde que los acaudilla . 
Laramar, el misterioso. 


Sí... La venderemos... pero 
primero la quiero para Mi... 


Siempre te vuelves loco 
con cada mujer que en- 
cuentras. Un día morirás 
por ello. 


Cuidado, Asram-El. Estamos en tie- 
rras de Nippur... y él no es alguien 
a quien tomar con ligereza. 


Sí. He recorrido todos los cami- 
nos y visto todas las ciudades.A 
hora acabo de descender de los 

altos valles... 


¿Has estado en las tierras 
de Laraniar? Háblame de 
ellos. 


Y he oído en los valles que 
ahora Laramar planea mar- 
char contra las amazonas. 


Déjalo que venga. Muchos muertos 
lo hicieron antes, 


ahora te dejo, noble señor. Siem-w 
pre me gusta pasear en la noche... 
y dicen que tu ciudad es segura. 
a 


da, 


> 
(Alguien me sigue...) 4 
1 Lo presiento...) 
x , 5) 
4 » . 


. e vd 
¡Rápido! ¡Atala y escondámosla! 


¡No quiero correr riesgos! ns 1 0h 


<= 
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Doncella... ¿Qué ocurrió? 


No lo sé... Fue todo tan rá-Ygl 
pido... Ni siquiera pudieron | 
gritar... y la sangre vOl0... 
y de pronto el guerrero ya 
no estaba más. pa 


Estos hombres se arrojaron 
sobre mí... Hablaban de...de 
venderme... Me amordaza- 
ron... y entonces apareció 
el guerrero... 


¡Oh, rey! ¡He te- ME Vaya... Sea quien sea el desconocido 
nido tanto miedo! tiene la fuerza de un toro... Mira es 


tas puñaladas... Los abrió en dos... 


Gnereibie.. , 


¿Qué está ocurriendo aquí? 
¿Quién es ese misterioso 
matador? 


(Algo extraño se cobija en 
la ciudad... Me lo dice mi 
instinto...) 


Perdona... Hacía 
tanto calor... 


Buenas preguntas... La- 
mentablemente no te- 
nemos respuestas. 


¿Por qué, Nippur? 
¿Tan desagradable 
soy? ¿Tan poco 

placer te produz- /4 
co? 


Doncella, eres una de las mujeres más fas- 

cinantes que he conocido y no creo que e- 

xista un hombre que no vendiera su alma 
2] 


... pero curiosamente yo soy ese hombre que Esta vez me has rechazado, Nippur. 
no te desea. Lo siento, Tal vez la próxima vez no seas tan 


Despierta, arpia... y no hagas un Ñ edad... Tengo Miedo.» Por | 
SÁ solo ruido. Vienes conmigo. ¡e favor... Escúchame... 4 


Alli están los caminos del z 

sur. Toma cualquiera de ¿Me... me dejas 
ellos y no vuelvas nunca  |[á E 
más aquí. perdono dos 

veces. 


Oh... ¡Bendita se- 
as...! ¡Beso tu ma 
no, aMazona...! 


MW ¡Ja, ja, ja! ¿Eso es todo,a= 
mazona? Me desilusionas. 


A Muéstrame algo más de c- 
sa leyenda que te acompa- 
ña. 


¡Te mataré...! 
=D 
a - A 


REA 


mí y lamentablemente NA Ñ 
no puedo dedicarte más [Y] 
tiempo... 7 A l 


Ss 
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Ze LEI /Ñunca he matado a una muje. 

y y no quiero empezar ahora. 
Vete. Tal vez podría cam- 
biar de. idea: 


Ella:te hubiera matado a- 
quí dejando a tu nación sin 
reina... Ella es temible. 

Mató a esos dos infelices 
que quisieron raptarla e 
inventó la patraña del 

y misterioso salvador para 
poder seguir jugando el pa 

| pel de frágil mujercita., 


Me iré, cachorro de lobo pe- 
ro volveré... Volveré por e- 
y por tu padre... 


La seguí todo el 
tiempo. Algo no me 
gustaba... Algo era 
extraño. Fue muy 

astuta, madre. Ju- 

gó con tus celos 

para que hicieras 
justamente lo que 
hicistej te pusiste 
en sus manos, 


Quieta... Golpeó 
muy duro... Espe- 
ro que no tengas 
huesos rotos... 


Eres demasiado 
ambiciosa. 


¿No lo comprendes aún, 
madre? ¿No viste los 
tatuajes en sus brazos? 
¿Quién tendría el valor 
de venir a buscarte en 
el centro mismo del rei 
no de mi padre? - 


NY 


Ahora sé quién era mi enemiga... y 
sé su nombre. 


También encontré esto revisando sus co- 
sas. ¿Comprendes ahora? 


| Hmm. Ahora sí... Ahora comprendo. 


El aguatero grita en la calle. Su grito es un cántico lar 
go y modulado que sirve al mismo tiempo de perfecta 

medida de tiempo, Los dioses y las guerras pasarán pe= 
ro el exacto canto del aguatero es infalible y eterno. 


i Artarias es el más viejo de mis 
El consejeros. Es único y maligno 

y totalmente realista. Eso hace 
| que su opinión sea siempre dig- 
| na de ser escuchada... 


Necesitamos saber si en esta gue 
rra que se aproxima -y se apro- 
xima inevitablemente-él estará 
de nuestra parte o de parte de 
Laramar y sus cabalgadores, 


l Larámar le resulta más 

conveniente. Es una gue= 
rrera y nada más. No po 
dría administrar reinos 

ni explotarlos. Sólo sabe 
luchar. Ella se sometería 
finálmente a él. 


¡No podemos estar seguros 
| de ello, 


No. Tienes razón... y para te- 
ner finalmente una respuesta 


En cambio, tú y la amazona sois 
independientes y celosos de la li- 
bertad de vuestros reinos. Eso 05 
convierte en aliados difíciles. 
Creo que os traicionará si eso lo 
beneficia. 


Debemos pedir ayuda a 
Sargón. Su respuesta nos 


hará ver finalmente de 
qué lado está. Y ese es 
un conocimiento vital 
antes de que la tormen- 
ta estalle, 


a esa duda nos queda una úni- 
ca solución, 
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Creo que tienes razón. Iré 
yo mismo a Akkad yo.. 


: >. ” q Y 4 
Entonces está decidido. Iré Haré preparar una escolta 


¡yo. Soy el hijo de su amigo (ds 
y como tal me verá, 


: ¿Yo entonces? 


No, Eres una gran gue 
rrera pero has tenido 

S ñ 5 
e choques eo Hmm. Es la sugeren+ 
Sargón y le has cos- ñ S 

cia que yo iba a o- 
tado muertos y un ñ 
due recer. 

poco de ridículo. Tu 
presencia le recorda- 
ría eso. 


No,Tú no.Laramar debe de te 
ner mil asesinos acechando 
Lagash. Nunca podrías lle- 
gar a menos que te acompa 
ñara un ejército. ] 


Oh no, padre. Por favor no. 
Tus soldados son torpes co 
mo tortugas y lentos como 


bueyes. Iré solo. 


Asesinos me ha 2 do desde el día que 
nací y aún vivo y ellos no. Despreocúpate 
de mí, padre. Sólo pueden hacerme morir 
de risa. 


Has oído a Artarias. Habrá N 
mil asesinos acechando... 


¡Debemos discutir esto! 


No. La llanura es buena para esos ase 
sinos. Cruzaré los roquedales. En ellos 
no hay hombre ni diablo que pueda a- 
cercárseme. 


Por supuesto, madre. Discúte- 

lo con mi padre. Yo estaré de 

vuelta antes de que terminen. 
A 


ES 
E 


Ny 


S 
NS 


Hiras no tiene noción de 
lo que esa palabra signifi. 
ca. Resígnate a ello. Yo 
lo hice hace mucho. 


¿Es ese cl respeto que le has ense 


«Al 


Laramar pagará una bolsa de oro por 
la cabeza del cachorro de Nippur.¡Va 


Lo veo... y no hay dudas con respec 
to a su identidad. Cabellos rojos y 
la agilidad de un gato. 


Estaba por aquí... 


Tal vez intentó escapar al 
oírnos. Lo alcanzaremos en... 


Toca tu arma y mueres. Para mí se- 
rá tan fácil como escupir. 


No... No tocaré mi arma., 


LT ¡al 


Veo que eres inteligente a pesar de tu ca 
ra de idiota. Ahora a desnudarse. 


¿Desnudarnos? 
¿Por completo? 


Oh,no. Puedes conservar la ca Ahora volved junto a Laramar. No 
ra de idiota. le enviaré ningún mensaje. Le bas- 
tará con veros. 


(Mañana llegaré a Akkad. Allí deberé estar muy alerta. 
Sargón es un viejo zorro, más astuto de lo imaginable... 
y no creo que una simple muerte ra mía, claro+lo haga 
vacilar demasiado,) 


(Un momento... ¿Y 
ese ruido? Parecería 
que“alguien llora...) 


Y una maligna risita de duende 
se disuelve en el esplendor del 


¡Ladra! ¡Ladra! 


¡Traéme esto en la boca como un 
buen perro! ¡Corre! 


Piedad... 


Veo que os habéis divertido, nobles, y aho 
ra es hora que os vayáis. Ah. Quiero ver 
algo de oro en el suelo para esa pobre des 
dichada. 


¿Cómo te atreves? ¡Yo so: ) 


El oro he dicho; y en abun- Nos volveremos a ver. ¿Por qué me defendiste? Soy 
ró: una impura... Ni se me permi- 


dancia: Tenéis aspecto pi : 
pero. te entrar en las ciudades... 
— 


No te lo aconsejaría. Soy im. 


paciente con la carroña. Eso no me interesa. Tengo 


un padre que me molería 
a puntapiés si supiera que 
permití que una mujer fue 
ra maltratada sin interve 
nin. 
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| Debe de ser un padre muy especi 


AS 


Así es. Y de mal carácter si no le 
obedezco,,. y eso es lo que haré, 
Adiós, 


Tu nombre... ¿cuál es tu nombre? 


yan 


¡Hiras, hijo de Nippurt 


¡Un momento! 
¡Espera...! 


Hiras... Hace mucho que no te veía... Has 
crecido mucho. ¿Y tu padre? ¿Cómo está 
mi viejo amigo? 


No tengo tiempo para la charla inútil,se 
ñor, y tú lo sabes, Estoy aquí en una mi 
sión urgente y buscando una respuesta 
clara, Laramar se apresta a invadir el 
reino de mi madre y amenaza la ciudad 
de mi padre. ¿Cuál será tu actitud con 
respecto a ello? 


a ; 3 No cambias, Hiras. Siempre 
2? , 
A siros” el mismo lobo feroz... Pues 


- Ss bien, te daré mi respuesta... 
Tienes más para ganar con la vie 
toria de Laramar que con la nues 
tra. Y tal vez valga más que tu 
amistad con mi padre. La lealtad, 
no agranda fronteras. 


E — 
E pero le enviaré un carro de oro 


ide mi tesoro. Con ello podrá contra 
tar un ejército de excelentes mer- 
cenarios con los cuales no le resul- 
tará difícil vencer a Laramar. 


Oh no... pero tuvimos un pequeño 
contacto. 


"Aquí está Taris. Tal vez has oído 
hablar de él. 


Ire proveeré ton una escolta adecuada 
al mando de mi mejor jefe de guerra, 

Taris, el egipcio. Ellos te acompañarán 
hasta Lagash. 


Hmm... Creo que te juz 
gué mal, señor. Te agra 
dezco tu gente. 


He aquí el oro. Que tengáis una gran 
victoria. 


De eso no dudes. 


(¿Un ejército? Podremos tener diez 
con esta fortuna. No dejaremos de 
Laramar ni el recuerdo de su olor a 


[y tú, alegre guerrero, ¿sigues No me provoques, mocoso. Atn 
cortejando muchachas fuera de tengo una deuda contigo. 
la ciudad? 


caballo.) y 
E) 


— 


lote para 


Olvídala, egipcio. Tú no tienes oro ni d 
pagarla. 


Lo veremos. 


(Y sin embargo tengo una extra 
ña sensación. Algo que no me 


ballos. ¿Gente de Laramar? 


Uno de mis hombres ha encontrado huellas de ca 


- |(Hmm. Todo parece tranquilo. Est 
fuerte. No creo que los asesinos de Laramar in 
tenten atacarlo.) 


gusta.) 


¿A mí? Yo no soy soldado, muchacho. Y 
los demás tampoco. 


Sí. También las he visto yo. Son gru- 
pos pequeños. No es peligro. 


e es un grupo 


(Pero hay peligro, lo pre- 
siento.) 


Éramos presidiarios. 
Nos ofrecieron la li- 
bertad a cambio de 
escoltar este carro. 
No lo entendí muy 
bien pero acepté. 


Recuerden, Que nadie lo toque. Su 
persona es sagrada. 


xo entiendo... ¿Qué ocurre aquí?... 

Han masacrado a todos esos pobres dia 
blos pero me han dejado con vida... Y 
allí se va nuestro OrO...) 


: 


Itardo humorista. 


lEs la hora de«pagar la deuda, bas Comienzo a oler una conspiración... 


Oh,sí. El rey Sargón prefiere la 
victoria de Laramar y al mismo 
tiempo siente escrúpulos con res 


pecto a tu padre. Por ello deci- 
dió mandar el oro A 


Pero nosotros seríamos atacados y 
el oro trobado', ¿verdad? 


Efectivamente. De esa manera €l podría 
mantenerse al margen de todo. Habría 
brindado su generosa ayuda pero no sería 
su culpa que el oro no llegara, 


Pero algo falla. Yo sé la verdad. 


SÍ. Eso no debió haber ocurrido, 
Debíamos dejarte con vida... pe- 
ro yo tengo una deuda contigo... 
y no me molesta desobedecer a 


un rey más. Lo he hecho muchas 


veces, 


Además él jamás sabrá 
quién lo hizo. Y tú no 
volverás a reír... 


L 


Yo. Cuando estuvieron conmigo hablaron de ti y de 
tu padre... y lo que oí me hizo temer por tu vida... y 
me gusta pagar mis deudas... a 


H= 


Y ahora vete rápido. 


Tú vienes conmigo. Lagash tendrá 
puertas abiertas para ti. 


Todo es simple; Sargón esperará 

a que la guerra se defina y enton 
ces dará todo su apoyo al que sea 
el evidente vencedor. 


Es un traidor. 


No. Es un rey con un sue- 
ño, y ese sueño es una Su 
meria entera unida bajo 

su corona. Y por ese sue- 
ño sacrificará todo. Y no 
sotros podemos llegar a 
ser parte de ese todo. 


= = 
¿Qué haremos entonces? 

No tenemos oro ni ten- 
dremos ayuda. 


'El aguatero cantó en el a- 
tardecer... pero esta vez 
su voz trajo algo más.Tra 
jo el frío viscoso y esca- 
lofriante del presentimien- 
to de la muerte futura... 
El caballo cojo de la guerra 
se había puesto en marcha 
Otra VOZ... 
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DE LAGASH 


Fue el primer ataque de los 


5 | [ Una amazona llegó esta 
caballistas. La noticia llegó mañana... Buscaba a la 
con el amanecer, como un reina. 


an 


La amazona había llegado en 
la mañana. Estaba sucia de 
sangre y no se arrodilló ante 
mí. Las amazonas no pare- 
cen tener rodillas... 


flechazo viscoso y con su á Y 
cido tufo de sangre... El pa 
lacio se llena de un silen- 
cio de alarma... [ | 
T Es la guerra... La 


Mi mensaje es para la reina. 


guerra ha comen- 
ZadO... 


Nunca.Empollamos gue- 
rras como las gallinas 
empollan huevos. 


a 
ali. Habla. 


Los caballistas atacaron. Quema- 
ron todo lo que hallaron. Mataron 


a todos los que hallaron. Y por fin 
nos encontraron. 


La amazona sonrió y hasta la san- 3] 
gre en su rostro pareció irradiar u 
na aureola carnicera... [EA 
No te avergor zarás de nosotras, se- 
ñora. En un carro cargamos sus ca- 
bezas y las enviamos de vuelta a su 
gente. Al menos tendrán algo para 
enterrar. 44 


No. Prepararé mi gente 
lo más rápidamente po 
sible y me uniré a ti. 3 


Ya has oído Nippur. La 
guerra no espera. ll 


No, Ilíras. No puedes. Soy reina de las 
amazonas y en mi reino no hay lugar 
para hombres... 


Y tú, cuídate, mi gran amor. 


Yo iré contigo, madre. 


Súbitamente no era más el duende 
cruel ni el niño guerrero Lemible y 
mortal sino simplemente un niño 
desdichado que veía alejarse a su 
adorada Madre... 


— ; ganizar el e- 
¡Queria ir con ella...! Es todo lo E jército y pron 
que queríé... po Ñ to podremos 


4 os Ml 


Recorre las aldeas. Necesi- 
tamos más soldados. Trata 
de reclutar a campesinos o 
vagabundos. ¡Necesitamos 
hombres! 


Ayúdame a or 


¿Qué debo 


hacer?_) 


Cien hombres saldrán al amanocer 
en la misma misión.No hay tiempo. 
No hay liempo. 


¡Y como luchó! Habló con los montañe- 
ses que viven entre los nidos de las águi 
las y los hizo soñar con el centelleo de 
lejanas ciudades y grandes batallas... 


do lo busqué, poco más tarde, ya se 


(Lo comprendo. Está luchan 
do por su madre.) 


Han llegado más reclutas. iras 
su aldea... 


Predicó su guerra entre los campe 
sinos en los trigales y los pescado- 
res en sus crepúsculos de sal... 


Pronto Hiras habrá alzado en ar- 
mas a toda Sumo! l amor por 
su madre lo devora hasta los hue 


do e inmedialamentg cl descanso se ha 
ario. No comía ni bebía en su 


cía imec 
febril obs 


he estado tan a) nerte 
mala 20na...) 


¡Ja, ja, ja! ¡Gané yo! ¡Te dije que 
el chico parecía peligroso! ¡Sabía 


que el imbécil de Karuway no lo 


Me presento, jovencito. Soy El-Emer, rey de rencga- 
dos y bandidos, señor de estas tierras, básicamente 
porque nadie las codicia, amo todo poderoso de cuan 


Eres insolente... y eso es peligro- 
50. ¿Tienes un nombre aparte de 
una lengua? 


excitado... 


de Nippur? J— 


ES 


De inmediato el murmullo alerta y 


Pa 
¿lliras-el-de-las- flechas? ) 
pr 


¡Ja, ja, ja! ¡Pobre Karumar! ¡Eso 
es lo que yo llamo mala suerte! 

¡De todos los viajeros del mundo, 
trató de emboscar a liras-el-Ro 


jo! ¡Ja,ja, " DR 


E 


9 
, ¿Luehar por Nippur y por las 
| amazonas? ¿Por qué haría- 
mos eso? 


Ven, hijo de la amazona. Hoy serás nu 
tro huésped. 


lavos fugitivos. Bando 
. Micrejes. Todo lo peor de la 
humanidad se ha reunido aquí... pe- 
ro hay centenares... y son comba- 
tientes respetables... Sería una res- 
petable fuerza para reclutar. Debe- 
ré intentarlo...) 


Porque tal vez os 
gustaría dejar este ro! 
quedal y volver a vi- 
vir en casas, ver cre- 
cer vuestras familias 
y llegar a la vejez ro 
deados de nietos y 
vo de escorpiones, 


¿Recuerdas la otra vida? ¿Re- 
cuerdas los campos de trigo y 
el atardecer cuando vuelves a . 

tu casa donde se calienta la Las ferias del verano cuan- mn Sot ETE Ta 
comida? Los pozos de agua y do te reunes con Jos amigos. l ( MBESHIOs.. 

el jarro de vino... El luego de E CEN Es SUBRAAES 

invierno... La calma de la no- 

eh: 


Me gustaría que mi niño naciera en una ca 
llevarlo al templo. és 


y colocar el te- 
chado a tu nueva ca 


Yo fu sold 


Mi padre puede devolveros vuestras vidas perdidas. Pue- 
nuevo manto do dar su palabra. Amnistia para todos, vuestra parte 
de lana para p, del botín y tierras para los que la quieran. Os ofrezco 

tu muj ser ciudadanos de Lagash ya. 
pS - 


Comprar un 


Nadie necesita tu perdón ni tu ciudad, cachorro, 
Mataré a cualquiera que te siga. Este es sufi 
ciente imperio para nosotros. Me gusta como es 


E lo quiero cambiado. ¿ue 


dl 


NS 


not 


¿Quien es ese Calla. Aquí todos somos ladrones o asesinos ,y 
monstruo? a veces ambas cosas ,pero Rambar es una cria 
P tura escapada del infierno. 'Podos lc Lemen. Yo 

también, me avergiienzo de decirlo. 


Lo siento... Prefiero vivir pobre aquí que morir.¿las 
visto la muchacha que le si de perro? La capturó 
hace un año. Ella se le resistió al principio y para 
darle una lección le cortó la nariz y las orejas. 


Ella tiene marcas recien- Vaya... Una mujer asi me- 
tes de latigo... | [rece que se pelee por ella. 


Mañana lucharé con Ram | [NO hace falta que nadie me diga 
bar. Ve a decírselo. 5 nada, cachorro. Jón el amanecer 
te encontraré aquí, me agrada 

lempezar el día matando... y tan 
bién me gusta terminar el día d 
¡ds AOL manera.¡Ja, ja, ja! | 


Ah, sí. El perro no se 
rinde. Muerde, araña 
y escupe y todas las 
palizas del mundo no 
la han domado. Dicen 
que Rambar la ata de 
pies y manos antes de 
irse a dormir. 


¿Eh? ¿Qué dices...? 
No te atreveras 8... 


Esperó en la noche helado, ojos | ... hasta que el sol ascendió to- 
cerrados y respiración tranquila... das las hogueras del peligro... 
OS ) Y, 1 


Ladras mucho, Rambar. No 
me sorprende. Eres un pe- 
rro después de todo... 


Un momento... Deja a la muchacha. 
No me gustaría herirla... 

Ella vive unida a mí, cachorro. 
Ella es mi perro y mi placer. 
No. Ella está siempre conmigo. 


Ahora veremos eS0... 


¡=== pero no te preocupes! ¡No podrás he 
cirla...! 


¡Corre muchacha! ¡Ahora eres libre! ¡Corre! 


¿Querías morir? Ya te has sacado e st i 
á a 1 gusto... ¿Y nosotros? ¿Tu oferta sigue en 


$ de ? 
nos? NOS S a 

A A Sigue en pie. Todo 

¡Ey lo que tendréis que 

A Tús Ped hacer es enfrentar 


Ejem... Y ahora, ¿qué haren 
a mi padre y son- 


reír con paciencia 
cuando dig... 


¡Horejes...! ¡Asesinos...! 
' ¡Fugitivos...! ¡Ramera: 
creés poder llegar a ser soldados? 


¡Señor! ¡Un ejército se acerca! ¡Ca- 
ballería acorazada! ¡Sus estandar- 
tes son desconocidos! 


De acuerdo... Estáis a prueba. Lu- 
chad bien por mí y cumpliré las 
promesas de mi hijo. Os doy mi 
palabra. 


S| rte en los mejores solda- 
dos que podrás encontrar. 


(uan. de 


La palabra de Nippur nos bas- 
ta. Por nuestra parte... 


migos o enemigos...? 
Son un gran cuerpo de ejército... 


Un jinete se acerca. 


[xiopur, rey de Lagash! Y Í Ñ 0 una excelen 
o - i E 


y el brazo derecho de pero ¿por. 
Ala-AL-EKk, hija del Sol qué ha decidido ella a 
y soberana de Kara-A- liarse a mí? dl 
bar! ¡Hemos venido a u- 
nirnos a ti en tu guerra 
contra los caballistas! 


Puedes preguntárselo tú mismo. 
Te espera a ti y a tu hijo. 


Me 
e 


venido a luchar por ti. Es po- ] Este. 
cu el reina... 
.ré [a 
a Yo podría llenar todos los 


abismos de Sumeria con 
cosas que no sé de él... 


Los dioses sean benditos. Ella] 
nos fue devuelta por milagro. 


En la peregrinación al Templo 
del Sol fue capturada por ban 
didos y nunca esperamos vol- 
verla a ver... pero hace dos 
lunas llenas volvió... 


A 4 1 
A ) j p 
Nos volvemos A encontrar, Hi- Nos volvemos a encontrar, mucha ml 
A mi salvador. Cha.. 


Veo que ya eres reina. Te 
has vuelto pomposa y a- 
burrida, 


. No sabía que lu hijo conocía a la 


4 reconquista. 
iy ya formaba 
de la historia. Y la a- 
menaza de La 
ba loja 
1 Preocuparn 
sí nos ocupábamos de 
ar la ciudad, 

arar las cosechas 


Mira al rev. Bebe junto a Eso lo ha luvado a la y 

sus soldados. toria, Anoran. Ellos creen 
en él. Y están dispuestos 
a dar su vida por esta cau 


O y 


Y, como rey, debía saber recompen-| 
sar esas agoladoras jornadas y man- 
tener la confianza de mi pueblo. Pol 
ello, todos bebíamos por las noches 
en las tabernas. A veces, un barril 

de vino puede hacer más feliz a un 
ejército que mil conquistas. 


ueda y gar para este c. 
do y sedicuto caminante? Las 
s son demasiado s 
tas por estos lugare: 


De pronto, entró Hishmitir, 'el Bueno',el 
gordo, el próspero y querido Hishmitir. 


a 


> A 


Le que camines más de mil codos, 
is inurallas de Lagash cacrán bajo ell 
de un mosquito. Ven aquí, Hish- 
Tenemos un almohadón para t 
hija y cinco para ti A ] 


En fin, todo 
fender esta herinosa 
ciudad. 


Ah, qué afortunado soy. Sentado a 


«a vera de un 0% y _—_—_— 


Un rey que nece: 
defender su ciudad. Mis £ 
dores ya han anotado en 1 
blillas las treinta pi 
la 


Y Estee...Hishmi 
ta Dex 


a! 


- Yo quería hablar ) | 


cosecha, tú sabe 1 
ito comprar más semillas. 
ría a título de presta- 


Está bien, Ramés. Ven a 
verme mañana e mi casa. 


Y Oh, gracias, 
M gracias... 


Me siento tan or- 
gullosa de ti, pa- 
dre. Lagash no se 
ría la misma sin 

tu riqueza y tu 
bondad. 


justas, hija mía. El que más tiene, 


TT 


s entonces por ello, [en ese momento entró 


do en ella. 


pesada espada. y 
ERE A 


Podus se vo 
él. Llevaba el polvo del él, Todos. 
camino pegando a su piel. 
Pero su traza tenía la 

dignidad de un príncipe. 
Además de una lar 


(Vayd... Qué hermoso 
) Z 


la inirada y 
hacia mi. 


Nippur. Dijeron que | 
dría encontrarte aquí, 


90 
Depende de la razón,noble guerre> 
ro. Si eres aliado, puedes sentar- 

te junto a los mios. Si eres enemi 

go siéntate también. Tal vez po 
dríamos limar nuestras diferen 
con una copa de vino, 


mo sólo lo tha 
los de espiritu 
ro. 


De Tamir. Y pronto ven 
drán más de allí. 


Sin duda eres el Nippur que busco. 
Aquel que maneja la lengua tan 
bien como su espada. Y me sentaré 
como aliado. Pues vengo a unirme pS 
a tu ejército. Me llamo Antar. Sh 


te que vie ) 


Hishmitir parc o ¿ 
prenderse al escuchar 7 EE eS 
aquello. 


¿EN 


De Tamir, señor. Es un pueblo 
del otro lado de las montañas, 


Por supuesto, los jóvenes se despidie- 
ron con una silenciosa y cómplice son 


El vino... No Ine ha c 
bien... Debo ira ca 


Marin? —— 


SÍ, padre. 


Lo eqnoze: 


¿Te ocurre algo, señ: 
pálido. A 


acompañaró, 


Y luego, Antar me contó de 
sus baulullas y las perdidas. Y 
reímos al saber que en algu 
na habíamos pertenecido a 

bandos contrarios. 


"Hasta que su sonrisa pareció congelar- 
se. Y me hizo una pregunta que-creo- 
quería hacer desde el principio. 


¿Y tú conoces a un tal Dirham de 
Tamir? Dicen que ha vivido en La- 
gash y que ha triunfado en la vida. 


Si lo hizo, fue hace 
mucho tiempo. No 
conozco a nadie a- 
quí con ese nombre. 


TZ 

Da 
q | 

' 


Il 


Oh, eres muy amable, Nari- 
ma. Y también muy hermo: 


sa. 


festá bien. Aho 


¡a, el guerrero no 
e elegir, ¿eh? 


¡La mañana fue dura. Yo mismo en 
ra debo irme. rené con mis hombres.Todos era. 
Quiero descan muy buenos guerreros. Pero Antar 
y el mejor, ! 


sar un poco y 

comenzar a en 
trenar mañana 
ien temprano. 


Te he traído algo 
de agua fresca, 
Antar, 


Y no me equivocaba. An- 


Quién sabe... Tal vez él ha- tar había sido el elegido. 
ye sido el elegido... /| Pero para 


y 


de una absurda broma del 


destino, Pero eso, aún no 


gencia, pero eso no hace má 
confirmar la fama de Hishmi 
Bueno'.¿Cómo andas de tu m 


tar? + 
Oh, ya ha pasado. Pero creo 
que no debo beber tanto vino. 
Díme, Nippur... ? 


ES 


. Es Hmmm... No que yo sepa. Sólo parece bus- y 2 apa 
HA ASES, car a un hombre de su pueblo. Aunque no Aun tal Dicham de Taniir, 
—— me dijo por qué. Sn 


i 
Es... es con respecto al 
Foam, sís ¿Y a quién está 


extranjero... ¿llas visto 
algún extraño movimien 

buscando? Tal vez lo co 
NOZCH a». 


to en él? 


No iba a ser yo la comadre que contara a Hish 
mitir el romance de Antar con su hija. De mo- 
do que había intentado desviar la conversación 
hacia ese territorio más inofensivo. Pero Hish- 
mitir no pareció muy conforme. Se retiró en si 
lencio, olvidando saludarme. 


Vaya, no te cans; 
tal si terminamos 
berna? 


Pero los días pasaron. Antar 
parecía cada vez más fuerte 
y veloz con su espada. Se 
taba convirtiendo en el n 


Pronto tendremos que comenzar a 
concentrarnos. Y ya no habra más 
tabernas. Pero a ahora, 

BORA: RRMORAla CESE olvidarla después, 

¿all el a 
AS 
| 


Y, 


240 


7) 


Al fina maldito seas... Levántate E S 
y dime por qué has hecho eso. a ( No! y 


Sá 


Rs 


A 
m 
si 


ella misma la que le aplicaba los paños so- 
bre su frente brotada de fiebre. 


ntar no había abierto los ojos y no sabía- Al 
os si lo volvería a hacer. Su herida había 
do limpiada y vendada por Narima. Y era 


No quiero a ese extraño € 
mi casa. 


No parece muy extraño 
a los ojos de tu hija, Hish| 


mitir. Además, ¿que fue 
de la fama de Hishmitir, 
"el Bueno'? 


Soy bueno con quien me da la gana. Y 
no me gusta ese hombre. 


Descuid: 
lo porque era la casa más cerca- 
na. Mañana mismo lo llevaremos 
al palaci 


No discutas a tu padre, Na- 
rima. Ese hombre no perma 
necerá más tiempo en mi 
A ET 
Te lo suplico. Hazlo por 
Dirham, ¿recuerdas? E- 
se joven amigo de tu ju- 


ventud. 
Y 


¡Te dije que no lo nombraras delante 


de A 


) 


¡Padre! ¡Antar se ha marchado! 
¡No durará mucho en ese estado! 


Por los dioses... Acompáña- 
me, Hiras. Debemos resca 
tarlo antes de que Muera, 


Nunca... Nunca me habías casti- Y todo por nombrar a Dirham... Es tu propio padre, Narima. Él es 
¿Por qué? ¿Quién era él en reali- Dirham... Y hay una oscura historia 
tras él... Una historia que ocurrió 
en Tamir, poco después de que yo 


i naciera... d 
Lo... lo siento... h La Y —e 


2. 
Fa 


gado... 


Lo sé todo,Dirham. Sé que hubo 
una mujer y dos hombres que la 
amaban. Hasta que ella eligió. 
Entonces, el despechado asesinó 
a umbos por odio. Y ese hombre 
eres tú. 


Entonces, Hishmitir se desmoronó. 
Y ni siquiera sus rodillas pudieron 
sostenerlo, 


No, Antat... ¡Mi 
padre jamás po- 
dria...! 


Pregúntaselo a él. Pregúnta 
le por qué envió a ese arque- 
ro a asesinarmo... 


¡SÍ! ¡Es verdad! ¡Yo asesinó a 

esos jovenes enamorados! ¡Pero 
sólo fue una locura de juventud! 
¡Viví arrepentido y torturado du 
rante toda mi vida! P 


que dando limosna 

» fantasmas desaparece- 
rían. Pobre Dirham. No con- 
con que esos jóvenes 
ron un hijo que los ven 
. Y ese hijo soy yO. 


Hablas con la verded...Siem 
pre creí que este día llega- 

ría... Adelante, Antar... Pre 
tendí lavar mi pausado, pero 

está aquí presente. Estoy 


listo para recibir mi castigo...| | tro hijo! 


La vida que llevo dentro de mí pue 
de ocupar el lugar que otras deja- 

ron. ¿No lo comprendes? Has veni 
do aquí a quitar una vida y termi- 

naste creándola. No permitas que 

el padre de este niño sg convierta 

en un vil asesino... 


¡Te lo suplico, Antar! ¡No 
lo mates! ¡Hazlo por nues 


Pero Dirham o Ilishinitir 
Puedes levantarte ya, no:se levantó. 
Dirham. No puedo ha- 
cerlo... 


Pb, 


Ha... ha Inuerlo... 


Todos arrojabar: una Mor ante la mastaba de Mishmitir, 
el Bueno.Tod bían recibo algún favor de él y no 
querían olvide as regiones divi 
nas.Pues nacite fa e enterarí que Histmitie, el 
Bueno!, era Dirham, el asesino, 


IIS Ss 


scopado. Antar 


Antar oyó desde la habitación 
cuando Navima nombraba a 

Dirham. Entonces, me lo con= 
tó todo. 


Tishmitir. 


” dido 


llistinitir y comprendí la s 
v sincera sabiduría de mi hijo. 


al decirme que se ha Yo podría haber detenido eso. y 


tiempo oculto en la casa aguardan 
do a que me alejara para matar a 


dp 


No te mentí. 
que se había ido, 
Pero por lo visto 
permaneció escon 


ia Antar y Navima abraza- 
dos. Y allí comprendí algo más. 


tuvo todo el A 
| No, padre. Nadie puede dete- 
Jul ner a la muerte. Y mueho me 
nos cuando es ella la que deci- 
de hacerse presente, y no por 
mano de los hombres. == 


creí ] 


1 


DE LA( 


LS A 
Y ASSUR Y SU NIETA Aa, | 
SS 4 10097 7] Dibujos de MULKO) 


e aspecto de anciano desvalido, 
¡jos que buscan compasión y compren- 


No fui a robar, señor. Fui a 
rezar a los dioses, para pedir 
que te protegieran en la gue- 
rra con los Caballistas. 


Y por eso metiste todos los arme-) | 
mentos de oro en o 
j e —_—_ 
| / Los derribé sin querer y los es- 
( 
X de vuelta en su lugar. 


taba reuniendo para ponerlos 


” 


Sulicientes mentiras. Llevadlo “al 02) 
o y dudle cien azotes, y luego en 
o a trebajar en las murallas. 


Cuando los sacerdotes trataron de EM 
jetarte le clavaste el cuchillo en el 
trasero a uno de ellos... 


¿De verdad? Debe de haber 
do un accidente... yo jamá 


Casi le sacaste e 
mordisco. 
Señor... Tenía ia mano sucia... 


y me metió un dedo en ia bo- 
Ca... Fue otro accidente... 


Señor... Por favor... Soy viejo.. 


viré al castigo... 


mi salud es delicada... No sobrevi- 


Yo podría llevar a cabo esa tarea... 
por una módica suma y un módico 


¿Crees ser mejor soldado que )] 


dado sino para un ladrón, 
que yo? 


¿ para un sol 
Y quién mejor 


>< SA - 


nás, mi n 


De acuerdo, Assur. Tie 
nes un trato... Mi hijo 
irá contigo... 


rÓn, re pero esta es 


cuidad, mi mundo, 41 

y soy aquí Quiero q 
esta ciudad sige tal como es pa: 
lgu siendo como soy, 
> menos. Una ciu- 

erdotes, pintores, 
isteros. También 
.Yamíme | 
los mejores en | 


¿Qué opinas, Hiras? 


¡il 
¿Por qué no? Debemos 
| probar todo... Me gus- 
taría ir con él. Sabemos; 
poco sobre la tierra de 
los Caballistas y si de- 
bemos luchar allí será 
mejor conocer el terre 
no. — 


ra que ya 
Y mi nieta. Es una 
criatura invalorable. 


te con menos concie 


la mía. 
e 


Olvidabss tu cuchillo, mocos: 


90 


Se fueron a la medianoche... y como cada 
Í ese paso mi venenoso en el 


(Cuídate, hijo mío.) 
SS 


oaS 


35 son montañe- 
mo mulas y feroces 
stoy seguro de que los Ca 
iratarán de straerlos a su 


Los montañeses sólo se interesan 
en oro y saqueo. Su fidelidad es 

como la del viento. Es una pérdi- 
da de tiempo el cortejarlos, 


como 
ballis 
bando. 


(Iré a buscar leña... No soporto 
más esta riña infinita... ¿Por 


qué no me quedé en la carcel?) 


/ Cio 


páj 
luv 
pesta 


Un momento... OÍ algo... ¡Quieta, muchacha! ¡No queremos hacer— 


te daño! ¡Tú tienes tu e 


¡Suéltame, hijo de una perra 
y de un leproso! ¡Suéltame! 


Yo también... Tal vez... 


(Maldición... ¿Y ahora? Debo de- (Lo mejor será seguirlos de ) 
cir que como comienzo de nues- lejos y...) 
, xpedición esto no es mu. 
No. Llevadlo junto al Lec- nilo...) y 
tor de las Estrellas. Él de- 
cidirá su destino. 


'T ¡Me ha picado! ¡Haz algo! 
x 


a A A 
Yo... YO... No sé... No conozco 
a esta región ni sus anin á a) 
A g us males...No 


sé si es venenosa 0 IN: h 
Aya 
m 
5 


¿Lor — 


Es venenosa, señor. 
hierro al fuego. ¡No ! 
der! 


8 


Ya está, señor. Ha sido doloroso, lo 
sé, pero el veneno ha sido extraído. 
Has tenido suerte de que yo estuvie. 
ra cerca. El veneno de esta serpien- 
te es fulminante... 


CM 


Soy el Lector de las Estrellas. Soy el mar 
cador de destinos, Leo en lo no e 


veo lo no ocurrido, 


e 
Serás recompensado... Soy Ha 
ras, hombre de Laramar, de 

los Caballistas, 


Este charlatán me recuer 
da a mi abuelo. Otro estu- 
fador. 
N——__—. 


Y tú... Ven conmigo... Oh, sí... Será 
envidiada por todas... 


... Pero no basta con mi genio. De 
bo dejar mi semilla para iluminar. 
a las futuras generaciones. Por 

ioses enviaron a Bsta 
¿lla será la bendecida! 


Matadlo, claro. 
¿Eres estúpido? 


Eso no es difícil. Somos Acércate, muchacha. Veo que te han preparado co 
guerreros. Arrasaremos mo es debido para la pareja de un rey... que es lo 


a esu carroña de montaña, / que Rey de montañas y de estisles.-- á 


Ne e 


gínate el poder que da- 
rás u tu rey. ¡El hijo de 
Nippur y la amazona 
* en $us manos! Claro 
que habrá que resca- 
tarlo de los bandidos, 


¡Brindemos por ello! 


Y tú... tú eres la más afortunada ) 
de las mujeres. 4 


¡e 


y | el vino 


E sé, señor. Déjame servirte tu y yo. 


— 


vino y luego me gratificaras 
eon tu beneplácito. e 
NE O 


- 8 


a 


(Maldición... No cons 
go soltar estas cuer- 
das... Esos malditos 


atadura 


— 


Ojalá mi abue- | 
lo hubiera esta nmigo. Él siem | 


pre lleva veneno ma para situa 
ciones como esta. Yo tuve que im- 


provisar. A 


Ny > 


Le partí la 


> 
Calla, Tenemos poco tiem- 
Debemos huir rápido... 


rn 


! Maldita perra, 3 


s aqui! 


os perdidos... Tenía le 
de lo que creí. 


Necesito un arma... 
fácilment 
e 


ESTEGA 


Dioses... ¿Qué me 


ocurre...? YO... 


EY 
AS 
TF 


$ 


IND 


=D) 


IN 


ensé que serían una molestia una —] 
vez que la batalla terminara así que 
me ocupé de que su vino tuviera al- 
go más que alegría. Nunca se puede 


confiar en aliados carnales. 


Este... muchacha... Pal vez te de Sí. Probablemente será lo mejor, mu ¡En marcha y basta de charla! 


bo una disculpa... chacha. 


Tal vez sí, Hiras... pero será 
mejor que esperes a que nues 
tra misión termine, ¿no crees? 


NIPPUR| 
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No parecen un enemigo muy formidable. ) 


/ 


No lo parecen. Lo son. Pueden mover 
se como el rayo, golpear en diez pun 
tos diferentes, quemar, arrasar y de- 
saparecer antes de que nadie tenga 
tiempo de reaccionar. 


rean sus alimentos o sea 
tamientos. Son guerre- 
ípidas no de guerras lar 


ampoco a un modesto, por 


lo que oigo. En fin... Nada 


es perfecto. 


Lo que me preocupa son aquell 
tierras altas... ¿Quién vis 
Un ataque por ese lado s 
:vudable para nosotros. 


Iré a dar una vuelta por ellas, 
Lo haré solo. Puedo moverme 
rápido. Tú aprove para ex- 
plorar la zona de las Altas Cú 
reuniremos en el 


cuidaré. 
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Míralo. Un cachorro cruel, siniestro (Nada especial... Tierra dura y valles férti- 
y misterioso... y yo considero un pri les aquí y allá. Pésimo territorio para cru- 
vilegio el haberlo conocido. ES paar a caballo. No creo que Laramar venga 
nunca por aquí. Sus salvajes ni saben cami 
nar casi.) 


(Tierra sembrada... Debe 
de haber labriegos por a- posible acercarte a ellos. Parece que vivieran 


con el terror al infierno en sus huesos. Les bas 
ta verte para huir como locos. 


He estado en muchas guerras con pésima 
suerte. Siempre elegí el bando perdedor. 
Incluso luché contra tu padre con el re- 
sultado habitual. Y ahora estoy viejo y 
busco un empleo más descansado pero 
tampoco en ellos tengo suerte. 


Ex mercenario y en la 
actualidad desemplea- 
do. Mi nombre es Da- 
mas. Y tú eres, Hiras, 
tel de las flechas',hi- 
jo de Nippur. 


¿No hay nada para ti aqui? )/ . A quí? Esta es la tierra de la 
Diosa Viviente. Ella trae sus 
guerreros de las Tierras Al- 
tas. No me interesa la com- 


pañía de bestias como esas. 


máscara de oro. 


¿Quién es la Diosa Viviente? 


¿No lo sabes? Ella domina estas 
tierras, Su belleza es tal que re- 
sulta insoportable a los ojos de 
los hombres y por ello usa una 


| 


Eso es lo que dicen, al menos. 
Yo nunca estuve siquiera al 

alcance de sus ojos. Me gusta 
conservar mi lengua. 


Habla la verdad, muchacho. La Diosa Vi- 
viente también necesita de amor a veces 
pero lo obtiene en sus condiciones. Se ha 
ce llevar a un hombre hermoso a su pala 
cio para que pase la noche con ella. En 
la mañana lo deja ir... 


> 


¿Es verdad? 


Es verdad. ¿Por qué crees que 
el terror reina aquí?Es dema- 


| siado siniestro todo, 


( -.. Sin su lengua. 


¡Es él, señor! ¡Lo reconocí de inme- 
diato! ¡Nuestros espías no se equi- 


¡En marcha! 
! ¡Es el hijo de Nippur! 


¿De quién? ¿Del mocoso? 
Jamás lo vi antes; é 
hizo? ¿Robó algo? 


y Lo lleva- 
remos ante La- 


ramar. 


Tú marcharás siempre junto 
a él, ¿me oyes? Respondes 
con tu vida. Es demasiado 
valioso para arriesgar su 

2 


pérdida. ME 


Enemigos, ¿eh? Oh. Estoy segura de que lo 


conseguirá. 


¿Quién no los tiene? Lo 
siento por el muchacho, 
Es de buena fibra. Vie- 
ne de semilla gloriosa. 
Espero que consiga 


Sí, señor. Mi vida por la d 
él. No lo olvidaré. 


No hace falta que nadie olvide ni recuerde nada, amigo. Nosotros nos 
ocuparemos de vuestras vidas ahora... y serán cortas si cualquiera de 
plus hombres intenta rozar apenas un arma. 


== 
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Somos hombres de la Diosa 
Viviente, Y ante ella iréis. 


anera que secuestras gente en mis tierras, hermo- 


pitán?Esa es una insolencia que-muchos lo han des- mar de los Caballistas. Su auto 
ser fatal... i 


LD 
Ml A ridad me libera de obedier 
a VA A ll dl cualquier otra autoridad. Sólo 
/ dl "1" yo hay un Laramar sobre la Tierra, 
” [ p 
) 
| 


> 
(Es el más perfecto y estúpl- 
do discurso que he ofdo en 
mi vida. Un idiota así mere 
ce perder la cabeza...) — | 


Do. 


| 
d | 
A 
AN ATA 


Admiro a los valientes...y a los hombres her 
mosos. Siéntate conmigo, hermoso capi- 
tán. Nos traerán vino y música... y me 

hablarás de tu tierra y de tu vida... Ven, 
hermoso capitán. 


liv llevaos al cachorro a las cel- 
asi ¡En el amanecer me ocupa- / 


Veo que nuestros encuen 
tros comienzan a rozar 
la monotonía, joven Hi- 
ras... aunque tal vez es- 
te sea el último. 


He escuchado a los carceleros... La Diosa 
Viviente ha dado órdenes... Todos los pri- 
sioneros serán ejecutados mañana... No es 
nada personal... Es que sus cárceles están 
llenas. 


¿Verdad? Estoy en un to- 
do de acuerdo contigo... 
pero ahora es mejor dor- 
mir. Creo que necesita- 
remos nuestras fuerzas... 
si queremos vivir un poco 
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7 No puedes quejarte, oficial... V Lástima que no podrás hablar 
G 2 | Ahora podrás descansar tras y del segundo ni disfrutar del 
AS el placer. y ) primero. ¡Ja, ja, ja! 


SÍ... y veo que las leyendas son ciertas. 
No podrá hablar de lo que ocurrió... 


... Pero veo que 
fue más astuto 
de lo que creye 
ron, Consiguió 

robar un cuchi- 
o... 


¿Y el capitán? 


Huir, joven Hiras. 
Tal vez tenga una 
cita con la muer- 
te, pero yo decidi 
ré cuándo y dónde 
se llevará a cabo, 


Lo llevareinos; n 

la mutilación bestial de un 
joven así. ¿Qué clase de 
monstruo disfruta de tal ho 
rror? a 


ae 


= 0 
(¿Qué clase de monstruo?) Y) y ll CA l 


LS 7 7 
5 DO] 
e MAA AQUÍ 


Y 


4 NY Ó, 


|(Los guardias están descurdados... Saben 
que, por esta noche, la bestia ha sido sa- 
ciada...) 


Vaya... El cachorro heroico... Debo decir que no me 
sorprendes... Desde que te vi supe que en ti hay eso 
que llaman el fuego de la desgracia... Oh, sí... Tú 
vienes de los infiernos... 


¡Ja, ja, ja! ¡Esto es 
gracioso! ¡Esto es 
magnífico! ¡Me a- 
Mmenazas con la 
muerte! ¡Ja, ja,ja! 


Estás ebria... 


Sí... Ebria de sangre y de 
vino... La Diosa no puede 
permitirse placeres que no 
estén marcados más que 
por :a vida o la muerte. 
La Diosa €S... 


¿Qué esperas...?Mátame,joven 
diablo... Mira mi cuello... Un so- 
lo golpe bastará.,. Es un cuello 
delgado... ¿Qué esperas? 
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No.Tu hambre de muerte me dice todo. 
No. Yo no te quitaré la vida. Tu vida es 
tuya... y creo adivinar lo que enfrento... 


¿Qué esperas, maldito seas? 
¡Usa esa espada! 


antes... 


Tú,Diosa Viviente...espejo de la belleza intolera 
ble en una perfección. Reconozco tu voz... Te vi 


jado sus lenguas aquí! 


on él nací y nadie sabe 
¡Los que lo ban visto han de 


¿Qué ocurre? ¿No gritas? ¿No vo- Yo quise ser hermosa... En Sí. TÚ eres un monstruo... pero en tu corazón,no 
No palideces? ¡Este es mi vez de ello... soy un mons- en tu rostro. Tu miseria se te pudrió en el pecho. 
tuo. Lo que eleva a otros seres, a ti te hundió porque 

no había fuerza ni grandeza en ti... 


No necesitas una máscara de oro para tu 
rostro, la necesitas para tu alma... 


Adiós, mujer. Tu secreto dejará de serlo. 
Yo parto con mi lengua aún entre los 
dientes. Y me llevo tu máscara. 


Salgamos de aquí... No lo 
uedo soportar. 


Este es su fin. Antes era un misterio fascinante... Ahora es 
sólo una réalidad abominable... 


SÍ. Vámonos. 


Ayudaré al joven oficial a 
volver junto a los suyos. 
Después de todo le debo 
la vida. Y tú también. 


3 


Pe 
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Toma esto, guerrero. Con 
este oro y estos diaman- 
tes no Volverás a necesi- 
tar de amor ni sueldos. 


Te agradezco. Veo 
que Jas leyendas 
que cuentan de ti 
no son fantasías. 


Adiós, hijo de Nippur. 


¡No me dejéis e 
yn 


VA 


No me dejéis sola... por favor... 


'NIPPUR : 
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¿Así que me manda lo cabeza de mi ero 
cio? ¡Pues yu verá cuál es mi contestación 


¿Yo 1e traía piezas de oro! ¡No Sé nad de es 
do! ¡Por fav 


Esto 65... Siniestro. 


aún debemos ocuparnos del tercer 
campamento que vimos. 


sentín que el torrente de sudor e- 
chaba fuera de él ulgo de la ruse- 


Miras redoblaba sus esfuerzos, y "e tomas las cosas muy 4 la tre- 
menda, Ibiras. Hostigar a Laramar 


. 
Y fo só. pero no pidos que me agrade.Clu 
| o que monas me agradaría quo Lara 


mar acupase las montanas de mí madre] 


Entonces sigamos adelante. 
a debe de estar haciendo su pa 


Nunca debiste provocarine, 
Turok. ¿Querías tener po- 
der sobre otros clanes? ¡Sé 


estás Y ¿Qué Claro. Era nuestro emisario, 
pi e y estos perros... 
ii Uns muchacha, we va- = 


Temis. Espera a que 


abunda que se acercó y 
a podirnos comida, con 


16 que ayer por la no- a] 
y decspiteban a un fine- |, E ei 
e que llevaba en su mon! 


tura los arneses de nues 
1ro clan... 


» 


ejor que 
cha, po: 


2% 


Entonces ena verd 


) 


«truides, Larinir aparecía como. 


¿Qué qué mus dicho? 
RO pude ser. 


:se perro de Larinim 
¡mps para que nos ma] 
:on el clon de Turok ¡Sít ¡Arracemos el campa 
mento de Larinmm! 


Y 


pero... ¿Qué sucede con los 
cavalos? 


aratsE se VOIViÓ hacia os Jefes Balugs co sangre, pero la sun 
Ire Arot ¿nda y verdadera estaba cn 4u mirada. 


de Laramar ones pretendan quebrar la 
y de las Haouras. ¿Al 


Esta os da p 
wnión Je los e 
puesta e la mía? 


(E 


bes que estamos contigs 
» que nuestra mayor f 
EN y nes, pero de no 


¿avión fue? 
A É 
¡ue lo Único extraño qu 


LO 


Ny 


HA 


MS 


DELAGASH | 


MA Por NÉSTOR BARRON 


ise mi mejor cara de soberano respe 
| table y me dispuse a escuchar el infor- 
me diario de mis tediosos ministros. 


Señor, es imprescindible tomar medid 

tra las bandas de forajidos que tu generos; 
dad permitió entrar en Lagash. Por ejemplo, 
ese Emer y sus bandoleros. 


¿cer más que comer y beber a expensas de 
cas del templo! ¿Creen que estamos para 
neficencia de vagabundos? ¡Debemos...! 


Querido ministro, esos hombres vinieron 
a Lagash a defender algo que no se paga 
con las arcas del templo; nuestra libertad, 


¡Jo, jo, jo! ¡Bravo, rey! ¡Así es como 
se trata a esta piara de palacio! 


También está el método de la 
pateadura en el trasero... 


si no piensas ir a luchar, Y 
pu ntonces no Y noles- ) 
tes con tus lloriqueos de a- 
varo! 


Emer y los suyos no son de La 
gash y quizás den la vida por 
ella. ¿Quieres que los eche pa 
ra que dejen de tomarse tu vi- 
no? Lo haré. Pero comienza a 
calzarte el casco para ir a lu- 
char contra Laramer... 


Bueno, yO, €S QU€... 


».,«¿Quieres probarlo en ti, Emer? 
¡ 


Aunque si decides patearme tc perderás la 
interesante información que te traigo... 


Díme, rey; ¿tienes ganas 
pasear por el roquedai del 
oeste? 


¡Jo, jo, jo! ¡Será un placer llevar 
en mi trasero la marca de vues- 
tra divina sandalia, ch rey! 


No hay problema; primero dame 
la información, y luego prepara 
tu trasero... 


Entre mis hombres hay uno que nació 
en un clan de las llanuras de los Caba- 
listas. Logramos que tomara contac- 
to y se infiltrara entre la gente de La 
ramar, y ya está en condiciones de pa 


[Bien, Emer, ¿de qué se trata? 


Explorando la región, mis 
hombres descubrieron un pe 
queño asentamiento de Caba 
listas de Laramar a sólo me 
dia jornada de marcha... —— 


.Sarnos informes... Hi 2% 


Perfecto. Pero díme; ¿no hubiera 
sido correcto que me informaras 
antes de todas estas cosas que ha 
ces? 


| ¿Paseamos por el roquedal del 
oeste, entonces? 


SÍ, y dejaremos tu patea- 
Quizás, pero me perdería tu dura para después de ese 
cara de sorpresa, 0h rey... Paseo... 


Llegamos, Nippur. Y allí se 


Bamnochejan elroquedal acerca nuestro hombre... 


era un alucinante brillo 
de blancura reflejado en 
el pozo negro del cielo. 
Emer se movía entre las 
rocas con su vieja como 
didad de ladrón de ca- 
minos. 


Salud es lo que te hará falta si no 
traes noticias jugosas, Aronim... En 


Esta es la situación; Laramar instaló este campamento de 
vanzada cerca de Lagash para estar al tanto de tus movimien 
tos, Nippur. Todos los días supuestos caravaneros: ingresan 
en Lagash y salen con noticias frescas... 


NN 


pes hay algo mejor; Laramar vendrá a ins- 


peccionar personalmente este campamento...| 


Es nuestra gran oportunidad. 
Con Laramar en nuestras ma- 


NOS... “Qui z , 
¡Quieto! ¡Agáchense! ¡No vienen 


hacia aquí! 


Cuidado, puede es- 


¡Maldición! 


Sus movimientos casi no se veían, y no justamente 
por la oscuridad de la noche. Los tres guerreros 

de Laramar cayeron muertos casi sin darse cuen- 
ta de contra qué peleaban. Y con la misma irreal 
velocidad, ya no estaba ahí. 


Samás... ¿Qué era eso, hom sólo los hombres son así de efec 
bre o fantasma? tivoS... 


Debo irme. El campamen- 


as aorta y deben (Nippur... Otra Vez estaremos cer- 
ame reco Ca... Quizás hasta volvamos a cru- 


ZArnOS...) 


vé, Aronim. Ponte en 
contacto con nosotros 
en cuanto sepas cuán- 
do llega ella... 


No hay que pensar. Tratar de asesinar a 
Nippur es una idiotez. Primero, porque 
no es seguro que algo así agradará a Sar- 
gón de Akad, y yo lo quiero de nuestro 
lado... 


Laramar, mañana llegare- 
mos cerca de Lagash. ¿Pen- 
saste lo que te propusimos? 


Y además, quizás Nippur sea un lo- 
bo muy duro para ustedes... 


$) 


Ese es un campo de batalla en 
el que tú y yo ya no nos encon 


traremos, Nertuh... 


Parece que en verdad te impre 
sionó el tuerto. ¿Acaso quisie- 
ras derrotarlo sobre un lecho, 
Laramar? 


Maldita... 


¿Favor? Esa perra debe aprender 


No debes actuar así, Nertuh... Si ya . 
no gozas del favor de la reina... que yo no soy algo que se usa y 
se til... 


l Hazme caso. Recuerda lo que pasó. con 
| Kurias; lo apaleó y lo expulsó. 


A míÍno me humillará 
como a Kurias. Yo le 
enseñaré a esa Delta... 


Bien, les llevaré mis últimos informes 
de Lagash... 


Aquí llega Aronim, que estuvo en La- 
gash. ¿Qué novedades traes, Aronim? 


| / Muy interesantes, según creo. JÚZ 
galas tú, reina... 
- 


El amanecer trazó una; pincelada de- 
mente sobre los cabellos de oro de La 
ramar.El toque siniestro de esa belle 
za fatal se debía gran parte de la au- 
toridad que tenía sobre sus hombres. 


Bienvenida, Laramar. 


AMÍ la tienes, rey Nippur. 


SÍ. Laramar ha llegado 


otra VeZa..  ——qu 


Me mezclé con unos bandoleros 
en Lagash, y supe que su jefe, un 
tal Emer, descubrió este campa 
mento. Piensan atacarnos, pero 
antes el propio Nippur confirma 
rá nuestra posición y nuestras 
fuerzas... 


El rey Nippur vendrá a espiarnos per 
sonalmente... Muy propio de él...Bien, 
lo recibiré personalmente, como se 
merece. 
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Ven conmigo, guerre 
TO... 


(La perra arrogante... Irá sola a enfren 
tar a Nippur... Pero se arrepentirá de 
ello.) 


Maauemecesita | 


/ Toda la ayuda que necesito 
es que te ocupes del que va 
con Nippur. El resto déja- 
melo a mí... 


Tal como te dije, reina; allí 
vienen. ¿No crees que necesi- 
taríamos más ayuda? 


¿Crees que Laramar reaccionará como 
| supusimos? 


¿Bromeas? Hace rato ya 
que nos acecha. En cuan- 
to entremos en el roque- 
dal nos caerá encima, así 
que prepárate... 


¿Tú enfrentarás a Nippur? No cabe duda 
de que eres audaz... 


AMÍ la tienes, Nippur... 


¡Pero...! ¿Por qué te detienes? ¡Maldición! ¡Este perro es uno de tus 
hombres! 


Esta vez no fuiste Así es, reina. Quizás , 

tan lista, Laramar... . no tenías que haber si- 
do tan soberbia como 

$ para venir sin guerre 


ros. Aunque te confie 
so que descontaba que 
lo harías así... 


¿Para protegerme? Tú me seguis 
te para matarme, Nertuh. No so- 
portaste mi desprecio. Y en lugar 
de matarme me salvaste la vida. 
Mereces un premio, mi cachorro... 


Bien, ata a Nippur. 
Lo llevaré a mis lla 


Déjalo. No tiene ninguna im 
portancia. En cambio él... 


Y allí acabaré con la 
leyenda del Incorrup- 
tible. Lo haré vivir co 
mo un perro, lo some- 
teré a mi capricho, 
quebraré su voluntad... 


Kurias... Mi rencoroso amante... ¿Aún te duele el trasero 
ide las patadas que te hice dar cuando te eché? 


» Ríete ahora, perra. Mucho busqué esta oportuni | 
v dad, y ahora te borraré esa risa para siempre... 


SA Eso se dice fácil, 
Y KuriaS... 


L 
y 


Es inútil, perra. Es el final de tu camino. 


Fue muy caballeroso de tu parte salvar- SÍ. Puedes elegir, claro que sí. 
me la vida, pero, ¿qué se supone que de- Las guerras no sólo se hacen 
bo hacer ahora? ¿Dejarte ir? ¿Matarte? con acero y muerte... 


Como ves, a veces no soy tan caballeroso. Además, ¿todavía no 
aprendiste que, en esa clase de batalla, conmigo no tendrás exi- 


Eres un estúpido... Te corta 
ré las orejas y se las enviaré 
a tu amazona roja... 


Parece que otra vez deberé dejarte, Nippur. 


Saluda a tu amazona de mi parte, Yu. 


Hebía dicho a tres de mis hom, 
bres que se mantuvieran cerca 
por si había problemas. Ahora 


tenemos que buscar refuerzos | MM 


y caer sobre el campamento... 


No, Emer. Ya no los encontraríamos 
cuando fuéramos por ellos. No. Otra 
vez Laramar estuvo frente a mis na- 
rices y otra vez se me escapó... 


A 


Es un demonio, 
Un extraño y se— 
ductor demonio... 


CLA DIGNIDAD 
¡DE LOS REYES 
[Por ROBIN OD | 


Cada utardecer mo a 
sas Imurellas gue concrs 
tura, en sus grictss, en 
y blanes gustada por la: 
LOS. 


(Y ojal comenzara... y teria 
y usí lo tendría a salvo...) 

de esto guerra fan 

eto poro que aún no 


p 
' de palacio que debe 
¡mostrar humildad y pe 


y le pego 

Yo limpió ese 
ero que hoy se sienta 
sobre el trono. No lo olvi 


des siado. ¿Sabes que 


dama de la corte? ¿a 
mo 


¿Y ura so oempo 
er que este loverin 
to esté limpio y que las esc 
eros no roben toto ln 
Deja osos 
Inocosas huesadus cue o 
pueden estar de pue sit sus 
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Y tú deberías casarte, Nippur. 


No pongas esa expresión de ho- 
rror. Eres rey, ¿no? Debes de 
jar un heredero. Y no me ha 
bles de Mliras. El cachorro de 
lobo saldría al galope si 
blaras de cenir tu coro! 


Por qué? 


No. No voy a cometer 
el error de todos los 


Porcaré una ley que per: 
pueblo alijo a Su rey. N 
redero. No habrá pr 


Hastó un perro 
No me venges con 
sistema, ya lo ver 


buenas nalgas. 


Bah. Hles inventa- 
do eso para no te- 
ner que pensar en 
casarte. 


Eres sabia, Mauns. Y aún tienes 


En efecto, Sabéis que es 


algo espreocupado 
Bs su dlgnidad. 


Esto... ¿Y cufndo se lleve 
rá a cabo esta... expedición!) 


Sm 


Y contar con tu pro. 
tesionalicad 61 ne 


¿EU templo Negro? ¿Pensáis ir all 
¡Está en territorio de bundol 
Hubo una profecía en 


el Templo, La reina 
debe ic alí 


Lo siento, señora, per 
considero prudes 
Aconsejabl 

Sierras lo más cápido que po 
damas, Como te dije, 
Eta 
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Pero... ¿Qué... qué ocurre? 


¡Son bandoleros, señora! ¿Nos 
han rodeado! ¿Y son muchos! 


aprender a vivir con él 
Muévete despael 
Simpleruate da un 
BO OLTO... Y QUtOw> 


o Un mundo como e 
s holamos... ¿Qué clase 
y uste? 


Íu llegaron 
EIC el mater es un 
Entonces me hice dobla flo 
s:crrero mercenario y tul vez | || maras má 
ubiera terminado siendo otro | || ¿la 
twenicero como ellos ce no ser | || df mucho. 
201 NIPpwE. 


|| par precio. 
Quieren cobrar el 


¿qué esporamos? $ 
detendrán cuendo el 
. En ese tiempo podrer 
ar una buena distancia de vent 


.. Sé que tul vez he sido algo... estos 
cro aún recuerdo cuando mi padre 
lbs con él de caza... Era una niña 


Apenas... pero Él me enseñó Mucho... 


3 da veo ¿1 sa mear? Y | | ines 10 somo 
| > 


En marcha, señora, 
Aún o estamos 4 


Porque ella está de pie 
detrás de ti. 
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Hleblas de mi amigo, Los amigos son como la lluvia, se- 

Eber. hor, Bencficiosas cuando descadas 
y uno catástrofe cuando no. El se- 
gunda caso es el caso actual. 


Tu apoyo a Laramar para que se 
apoderaza de las montañas de 
las amazonas fue astuto. Yo mis- 


rías en la guerro y lucy 
ríus todos los frutos. Bri 


... excepto que Nippur hs trastornado Lodo. 
Ha alzado ejércitas de la nada, ha formudo 
coluimas de guerrilleros bajo el ma: 

su bastardo y de un viejo bandido y ha frena 
do la ofensiva de Lasamar, 


PP 


Deberías mostrarte 
menes complacido. 
Esta vez la mogia de 
tu amigo puede des- 
Aruir tus planes. 


(Y Nippue est camino... Me hizo 
pordor a Lagash... y podría hacerme per- 


'1nx MONtañas que sor e 
no su 


L... y por las dudas...) 


(Cuidado, Golpen 


A 
WI sl VA 


(No veo señas de Nip- ] | 
pur... Es raro... Esta 
ba seguro de que lle- 
guría antes que yo...) 


fa, Ja, ja! ¿Terminarcmos 
Siendo eaballeros de fortu 


Waldición.... ¿Mippur os ha enviado? Y|_Nippur? ¿El rey de Lagash2 ¿Qué U 
¿Me ha traicionado? que ver él con esto? ¿Y quién eres 1ú2 


DE LAGASH 
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Sargén está cambiado. Hay mucho blanco 
en sus cabellos, arrugas en su rostro y u- 
na cierta aureola de dureza mineral desco 
nocida en ese hombre que amaba las mu- 
chachas morenas y el vino... 7 


Soy un rey. Las coronas cambian a 
los hombres. Son un peso terrible. 


Tú no eres un rey, Nippur. Te han 
sentado en ese trono como te po- 
drían haber sentado sobre una 
planta espinosa. No. Tú no eres 
un rey. No tienes la ambición. 


No. No la tengo. No en tu me: Mira, Sargón... Un puñado ... pero contra mi volun- 
dida,al menos.No sueño con de aceitunas... un trozo de tad estoy sentado en es- 
imperios ni con la gloria. No queso... pan y vino... y el te trono e intentare com 
quiero ser recordado por la calor de una hoguera. Eso portarme como el rey 
humanidad. No quiero cam- me basta. Eso es todo lo que no quiero ser... y eso 
biar el destino de nada ni de que necesitaría... tal vez me obligue a lu- 
nadie. : char contra ti. 


Nc me tomes por tonto, La- 
ramar no se movería sin tu a-| 
probación. Tú dejarás que e- 
lla destruya, si puede, a las 
amazonas y entonces te apo- 
derarás de las montañas y se”, 
rás amo de Sumeria. 


una sola. 


Nippur... Sumeria debe ser 


Sumeria es una sola, No. Con 
lo que tú sueñas es con Sargón 
extendido sobre un mapa. Tú 
estás asustado de la muerte y 
buscas alguna eternidad que 
te salve del olvido total, 


...y tú ya eres eterno, Sargón, Tú no 
serás olvidado pero con el paso del 
tiempo tu temor crece y te lleva a 
empresas más y más absurdas. Y es- 
ta es la más absurda de todas. 


¿Porque me enfrenta contigo? 


Maldito seas... Siempre fuiste dema- 
siado bueno hablando. Y para peor 

estoy en desventaja contigo; te de- 
bo la vida. 


No. Porque te enfrentará 
con la gente de Sumeria. 
Un pueblo es como una 
soga. Puedes tirar de él 
pero no puedes empujar 
lo, Deja de lado los sue- 
ños imperiales, Sargón, 
y busca la simple reali- 
.dad humana, 


No es la primera vez. Y espero 
que siga así. No quiero luchar 
contigo, Sargón. Te destruiria. 


Sol en los trigales. El rechinar de un mo- 
lino de agua. Los labradores regresando 
al atardecer con el cansancio sobre los 
hombros y la paz en el alma. El grito de 
un niño. El ladrido de un perro. Canto de 
la humanidad. 


Déjame dormir. Es difí- 
cil hablar contigo. 


(Pobre Sargón... Su alma se E —— 
desgarra entre el hombre y á Y entonces los vi. Bajaban del Desfiladero 
el rey... Espero que un día k z Negro como una visión nacida de la bruma 
pueda reunir los pedazos...) ES y de la noche... 


Extraña gente torpe...) 


ys E 
Estamos cerca del día en ¡Y yo, Nir-Gal seré el he 
que de Kur,la montaña cós-| | "rero que forjará con e- 
mica, brotará un ejército se ejército mágico el nue 
de guerreros de cobre que | | VO reino que durará por 
aplastarán a quien se atre siempre! ¡Así me fue re- 
va a enfrentarnos. - velado! A 


Hubo un golpe de viento y un 
latigazo negro. No lo sabía 
aún pero acababa de ver a 
Nir-Gal... 


Hermanos... He recibi- 
do el mensaje de los 
dioses. Nuestra senda 
es correcta, Nos acer- 
caremos a la morada 
sagrada. 


Lo extraño fue el silencio. Escucharon su delirio sin reaccionar, ¿sor- 
dos o ciegos? Sólo el grito aullado de aquella figura de pesadilla lucha 
ba contra el viento entre las rocas. o - 


(No sé qué es esto pero creo que se- 
rá mejor que vuelva junto a Sargón...) 


Evidentemente Sargón habia sido 

rey por demasiado tiempo y había 
| olvidado que hasta una cabeza co 
ronada puede ser un buen blanco... 


¿Qué...? ¿Quién...? 
¿Como te atreves 


E A 
(Creo que será mejor mantenerme 


5 (Y estos extraños seres... Tan tor- 
al margen... No sé lo que ocurre a- 


| pes... ¡Y apestan!) 


d Lamentablemente no estamos en posición de elegir. 
Me pregunto si... . .-— 


Nippur... ¿Dónde estamos...? Ese 
olor... ¡Es insoportable! 
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Bienvenidos a la cita con los dioses |) 
negros, guerreros. Yo. Nir-Gal-El- 
De-La-Visión os ofrendaré... 


Bueno... Por lo menos es- 
tas no apestan como los o- 
trOS... 


¿Qué has dicho? 


¿Muertos vivientes? 0 
Ah. ¿No lo compren 
diste? Ese ejército 

allí afuera es el e- 

jército de los cadá- 

veres. Se han levan- 


tado de sus tumbas 


Los cuerpos podri- 
dos... Vivos tal vez 
pero corruptos...No 
lo puedo creer... Es 
imposible... 


Claro que no, noble 
señor. Nosotras so- 
mos prisioneras co- 
mo vosotros. No so- 
mos muertos vivien: 


que es verdad? 


y tú, prepárate. Tu cita final es al a- 
manecer. 


Pero comienzo a creer que es verdad. ¡Por los dioses! ¡Creo 


Por lo menos respira hacia otro la-| 


do. cubo de pudredumbre. 


Eres un hombre de ambicio- 
nes desmesuradas y yo tam- 
bién, Sargón. Tú tienes un 
poder y yo tengo otro. Si 
reuniéramos nuestros pode- 
res seriámos invencibles... 


E 


¡Eh, tú, el acadio! ¡Ven con 
nosotros! El Gran Conjura- 
dor quiere hablarte. ¡Mué- 


Es inútil preguntarte si me conoces. 
Veo que es así. 


Asi es. Serví en muchas corl 
tes y serví a muchos reyes. 
Una vez te serví a ti... pero 
ahora tú me serviras a mí... 
y tal vez yo a ti. 


Tú tienes un rei Soldados que no temerían morir... 
no poderos0...y porque ya están muertos. 
yo puedo alzar 

ejércitos como 

nunca se han 

visto. Ejércitos 

cuya simple vi- 

sión haría huir a 

los más valientes 

soldados... Un 

ejército sin bajas 

y sin dudas... 
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Yo tengo ese poder, Sargón. Y SÍ. Dicen que halló el * 
A | Templo Negro, donde 
A | los antiguos demonios 
encerraron la Gota de 
4 | Sangre y se apoderó 

de ella. Esa piedra con |8 
j | cede el poder de ven- 
cer a la muerte. 


Fábulas... 


¿Fábulas? Si 

fuera así, ¿có- 
mo explicar e- 
se horror? 


Y 
yWr 
ol 


| 
! 


p 


Aquí esperarás, Sargón. Pronto el calor será terriblel 
y los buitres bajarán. Cuando quieras volver a ha- 
blar conmigo, llámame. 


¡Vosotros aquí! ¡Llevad al 
acadio a la Yegua de Pie- 


Matadlo y regad a Sargón con su sangre. Tal 
vez eso le ayude a tomar una decisión. 


(El globo rojo... Esa debe ser la gota de 
sangre... Tengo que intentar algo rápido...) 


Esperaba algo así, sumerio. Sabía 
que serías peligroso. Sé leer en 
los hombres y raramente me equi 


2 qn 


SS 
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( Y los otros... Se deshacen... Se vuelven polvo... ) 5 


Bebe, Sargón... El horror ha ter- 


minado... 


Tal vez para ti, Nippur... 
No para mí... 


vs 


¿Qué quieres decir? 


Yo... yo fui tentado, Nippur... 
Escuché las palabras de ese 
demente... y de pronto tuve 
una visión de todo un mundo 
dominado por esos ejércitos 
de pesadilla bajo mi mando... 
Un reino colosal y jamás 


Y por un momento estuve 
a punto de aceptar... Por 
un momento mi ambición 
casi me hizo aliarme con 
esta abominación...¡Casi 

acepté, Nippur! 


Con un viscoso susurro, un último 
puñado de ceniza chorreó hacia el 
suelo y la sonrisa de hueso pareció 
lanzar una burlona carcajada, cie- 


NIPPUR 
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Los años han endurecido su 
rostro a fuego. Sus rasgos 
se han afilado de la mano 
de un cincel llamado ambi- 
ción. Y de sus ojos alegres 
de antes, sólo quedan dos 
ranuras secas dispuestas 

a saltar como un tigre so- 
bre su presa. 


Sargón suspiró, Pero fue más un acto 
de histrionismo que un gesto impensa 


do. 


Me he preguntado todo este tiempo en 
qué nos hemos convertido y sólo logro 
ver dos perros viejos ladrándose en un 


callejón. 


Es Sargón. Es rey. Y 
creo, también es mi 
amigo. 


Nippur, he estado pen 
SAndo... 


Es probable. Salvo 
que yo no estoy in- 
teresado en tu hue- 
so. Por los dioses, 
Sargón. ¿Dónde ha 
quedado ese mucha 
cho de risa fácil 
que corría detrás 
de las muchachas 
con un odre de vi- 
no en la mano? 


Has perdido tu espiritu en algún 
rincón del palacio. Te has toma- 
do tan en serio la vida que no ves 
que todo es un gran escenario 
donde interpretamos nuestros pa- 
peles. Olvidaste la poesía, el amor, 
la alegría. Olvidaste que eres un 
simple mortal, Y eso se paga con 


dolor. 


Siempre con cosas tan 
complicadas a la hora 
de comzr. ¿Y qué buena 
idea se te ha ocurrido a- 


hora? 


Buscas respuestas en el 
lugar equivocado, Sar- 
gón. Inténtalo hacerlo 
en tu conciencia y en 
tus decisiones. Si avan 
zas sobre Sumeria nues 
tros ejércitos tendrán 
que enfrentarse inevi- 
tablemente. 


q 
No se si será buena 
para ti. Pero se va 
cumpliendo el pla- 
zo. Y debo regresar! 
a mi ciudad con u- 
na respuesta. 


Esos tiempos han ter 
minado para mí. Soy 
un rey, un elegido 
por los dioses para 
_conducir a mi pueblo 
hacia la grandeza y 
la prosperidad. 


En mi trono no hay tiempo para la alegría y el 
amor. Debo ser impiadoso con quien me rodea, 
O mi reinadono duraría lo que un escupitajo tar 
da en llegar al suelo, 


Regresa, Sargón... Regresa al mundo de 
los hombres. Hay lugar suficiente para 
ti aquí abajo. 


Ahá... La guerra no parece 
haber llegado todavía a es- 
ta región. 


Las dos mucnachas retozaban felices en el agua Mira eso, Nippur... Dos muchachas... Y son bellí- 
del oásis. Aquel era un lugar secreto A los viajeros, 7 
Lejos de las rutas de las caravanas. Mágico en su 


belleza e intimidad. 


Qué vergilenza... El gran 
rey Sargón, espiando a 

dos muchachas detrás de 
unos arbustos. 


¡Al menos vé y díles algún piropo! 


Se volvieron con sorpresa y miedo.La 
más hermosa fue la primera en animar 
se a preguntar. 


Cayó sobre”el polvo. Torpe y ri- 
dículo. Más parecido.a un niño 
que a un rey. 


-| Oh, sólo dos viajeros resecos por 
el sol del desierto. La sesera de 
mi amigo ha quedado algo resen- 
tida por el calor y buscaba un ba- 
fo para refrescarse. ¿Le harías 
un lugar? 


ron entre risillas... 


Está bien... Si lo pedís de 
tan buenos MOdOS... 


Sí. Me refiero a 
ti. Eres el único 
que se está per 
diendo el agua. 
Está buena y 
fresca. 


Se consultaron en secreto mientras nos ob 
servaban de reojo. Pasta que por fin, dije- 


¿Has oído eso, Nippur? 
Nos están invitando... 


Tienes mi permiso pa 
ra ir, Pero recuerda 
no decir quiénes so- 

mos.. ¿De acuerdo: E 
So podría traernos 


Entonces se lanzó al agua con un grito 
de felicidad. ¿Acaso el viejo Sargón 
estaría resquebrajando su coraza de 
dureza? 


¿Y tú...? ¿No vas a 
venir al agua? 


Bueno, yo... Es que... No lo habia ¡Que ellos sean los que 
pensado... Sólo estaba aquí por carguen con los pesa- 
mi amigo. Estábamos por discu- res! ¡Ja, ja! 

tir cosas muy, muy importantes... 


Bah. Deja que las cosas im- 
portantes las discutan los 
reyes. 


Y así me vi envuelto en ese sueño. Junto a mi posible 
enemigo, el rey Sargón. Aquel que había olvidado su 
lugar de rey, para dejar paso a la risa y a la vida. 
¿Cuánto tiempo podría durar aquello? 


Sí. Ese era el Sargón que yo 
había conocido. El amante 
de las muchachas y el buen 
vino. Sus canas brillaban ba- 
jo la luz de la luna como el 
pelaje de un zorro. Las arru 
gas de sus ojos desaparecían 
entre la luz de las llamas. 


Oh, claro... No habían pen- 
sadoen vuestros padres... 
¿Cuánto hace que no pen- 
sábamos en los nuestros, 


¿Nippur? ¿Lo has lla- 
mado Nippur? ¿Acaso 
tú eres...? 


¡Ni lo sueñes! Es 

| sólo un apodo que 
mi amigo me ha 
puesto con ironía 
por ser tan incons 
ciente como dicen 
que es él. 


¿Rápido? Hace mbs de cua- 
tro horas que ha oscurecido. 


. Además, huestros padres 
se preocuparian si no nos 
vieran llegar. 


Oh, no. Nippur no es así. Fs un buen rey. 

Ama profundamente a su gente. Y los ha 

librado del yugo sangrante de Luggal-Zag 
gizi. Todos los seguirían ciegamente, 


sargón... Hmmm... No 
lo sé. No es un mal 
rey, pero parece tan 
hambriento de poder... 
Dicen que busca la 
guerra. 


Sargón pareció salir de sí. 


¡Mentira! Sargón solo quiere la 
unidad de Sumeria para el bien 
de todos los pueblos. 


Ya está bien, amigo mío. Las muchachas 
no entienden demasiado de intrigas polí 
ticas y sus padres deben de estar preocu- 
pados, esperándolas. 


No me dejó darmir en toda la noche hablándome de Livia. Por la mañana de- 
cidió levantarse temprano e ir al pueblo a verla. Lo seguí a pesar de mis ojos 
legañosos pues había olvidado la guerra por un momento. Y eso era lo mejor 
que podía ocurrir. 


Preguntó a alguien dónde vivía 
la muchacha, Y hacia allí nos 
dirigimos. 


Pero no encontramos a Livia, sólo a un 
anciano de ojos bañados de lágrimas. 


Anciano, busco a una muchacha llamada ¿Llevado? ¿Quién? 
Livia. ¿La conoces? 


Jorué. Un monstruo 
:¿Cómo no conocerla?Livia es mi horrible y detestable. 
hija. Pero ya no está aquí. Se la - Alguien que está acos 
han llevado... tumbrado a ordenar y 
a no compartir. La ha 
arrancado de mis ma 
nos. Y nadie ha podi- 
do detenerlo. 


No irás a meterte en problemas aho- 
ra, ¿verdad? 


No lo sé, pero pregunta ' Sabes bien que estoy dispuesto 


por Jorué. Muchos lo co-' a defender las cosas que deseo, 
NOCen... 


¿Y la guerra? ¿La has olvidado? La guerra puede esperar. El hombre que 
Para hablar de ella hemos veni- llevo adentro, no. 
do al desierto. 


Ñ a 
A ió Preguntamos por Jorué. 
r un instante y sonrio.| 1 
ala eb Nos dijeron que podía es 


m ri di el trasero te enviaría tan lejos. ar al pie de las monta 
Jamás creí quela patada que te di en » tar las m t 
Pero, en fin... No dejo a los amigos en la estacada. Hoy seremos alia ñas. Y allí fuimos. 

» fin... g f 


dos. 
a 3 


Un momento... ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres 
con ella? 


Qué vergijenza... Me había 
hecho a la idea de que eras 
un bravucón peligroso. Pero 
veo queno eres más que un 
vulgar pastOP'».. 


Y tú,pequeña, Ven conmigo. 
Quería hablarte de ciertas 


Oh, no... La he perdi- 
do para siempre...Tan 
tos años amándola,pa- 
ra terminar vencido 
por un extraño... 


No sigas llorando co- 
mo un idiota. Tienes 
buenos músculos.¿Có 
mo es que te dejaste 
derribar tan fácil? 


IAN 


Yo... No lo sé... Me to- 
mó de sorpresa... Tam- 
poco vi a Livia preocu- 
parse demasiado por 
mi estado. 


as 


“Bueno... creo que pue 
des remediar tu situa 
ción. Si la quieres, vé 
a buscarla. 


12 
Un momento... ¿No eres tú amigo de e) 
se tipo?_- AN 
Llámalo aliado. Pero sólo en cier- 
tas ocasiones... 


No comprendo una palabra de todo (Ah, qué divertido está resultan- 

2] do todo esto... Sargón peleando 
por una muchacha... Como en los 
buenos viejos tiempos...) 


esto. 


Sólo soy un inocente espec- 
tador de este drama. Pero € 
so no debe preocuparte a ti. 
No pierdas más tiempo. VÉ 

a buscar a esa muchacha de 
una buena vez. 


VAINA 
>> | 7 
, 
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Claro que sí... Soy Sargón, el rey 
de todo esto. Y quiero llevarte a 
mi palacio. Es un lugar como nun 
ca soñaste, lejos de estas porque 
rizas inundadas de cabras. Allí sí 
podrás encontrar la riqueza y la 
felicidad... 


No comprendo... 
¿Acaso es verdad 
lo que me estás 
diciendo? 


Qué fastidio. Tú otra vez. 
Veo que tendré que darte 
una lección. 7 


Maldito Seas... 


(Esto se está poniendo di- 
vertidísimo...) 


«am, 
a 


No lo golpees, por favor... Me he dado Si, mi señor... Lo que me o- No, mi señor... Mi 

cuenta de que lo amO... freces es el sueño de cual- vida está aqui, en 
quier muchacha... Y cual- este valle de pie- 
quier muchacha iría gusto- dra donde he naci- 
sa a tu palacio... Pero yo ds do... Junto a mis 
lo he pensado... ¿Qué haría WA| ovejas y a mi gen- 


una pastora entre sedas y ) te... Junto a un 
diamantes? ¿Crees que po- hombre que podría 
dría ser feliz entre guerre- darme los gustos que | 
ros y consejeros? yo podría pedirle. 
Gustos sencillos y 
cotidianos... 


Lo siento, mi.señor... 
Pero amo a este pas- 
tor más que a las jo- 
YAS... 


No comprendo. YO... Como en los buenos viejos tiempos... Es curioso... Los había olvidado... 
> Y tú, o esa muchacha, o quién sa- 
. > be quién, los ha puesto nuevamen 
Es lógico. Un rey no puede is of 
comprender esto porque ja- A esjente HustOlosS: 
más ha vivido entre su gen- 
te. Un rey sólo sabe de con- 
quistas y batallas. Los reyes 


¿Y ahora, Sargón? ¿Has en 
eontrado la respuesta que A 
E 


han perdido el espíritu que a E PP, 
hoy has recuperado tú, Sar- 


Sy 


El sol comenzó a ocultarse en 
Otra vez el estilete en sus el horizonte como una bestia 
Í ojos. Intenta ocultarlos de herida en buses roo En 
mi vista. Guardando el filo tonces comprendí que la ale- 
E gría había vuelto a marcharse 
pl - de aquel rey endurecido, se- 
diento de imperios. 


NIPPUR 


por! ROBIN WOOD. 
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ash con la prime: jel ema 


ñ gas ra luz del ama 
z m la que todo está aún velado por la 
> d hora del primer pájaro y del pri 
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Toma, amigo. Compártelo conmigo... 
Es un buen pan hecho por buena gen 
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Bienvenido, padre. Te esperaba. 


Felino y misterioso, con su cuerpo lar- 
go que parece alergarse más y más 
día, Hiras disfruta sobresaltándo- 


¿Cómo sabías que llegaba ahora? 
A Tengo umigos que ne ha 
Ñ migos que me dicen Lodo. 


No juegues 


5 misterioso | 
te pegeré uno 


cue tu con 


pón no dio 


omo el 
alará so: 


a Uber 


aplaudi 


o que se lana polí- 
. Y ahora reúne a 
ules y ministros. 


de sus calmas si la 
. pero tambi 


— h sera hu te 


k 


al . 
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a y, 
] IM MN 


80 


Cuídate, hijo... Cuando vuelvas le estaremos es- Déjame que te mire bien. Tendré que 
conformarme con tu recuerdo... y ten 

Nippur, madre. Es 

uestrus vidas. 


Bendito seas, 1 
ve a NOsoLros. 
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(AquÍ están... SIMIOStruso. 
a esta que habita bajo tl 
no me queda más remedio 
gurmo... Debo buscar la es 


ñ 


¿e eres un otuamorado de 


Las órdenes de La Madre... E- 
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Sabes bien por qué el hombre está aquí. 
Su guerra con Laramar... Y Leramar 
debería ser nuestra aliada, no él. ¡Es 
por ella por quier 


(2 


Esta es una grata sorpresa, Nippur. Jamás ima 


Tujor,.. Cuando estuve aquí a t 
D giné que volvería a Verte... 


linanó el anterior. A: 


ar 
1 - 


Por razones muy personales, mi 
lealtad es para ti, Nippur. 


A 


SN 


Rezones personales... 


a tierra. Arriba hay di 
1 ríos de agua helada... 


? Claro que sabemos todo sobre el agua, 


. Conocemos los mun: 


Necesito un 
cerca del Di 
de los Escorpi 
todo lo que 


Hmm. Lo pensaré y... 


er digna de llevar 


t . E bre de mis he: 
| te retiro el poder concedido, 


anas 


cosa. Jamás existió, El po- 
| der está en mí como estu- 

vo en mis predecesoras y 
Y , We como estará en las que me 


Í me retiras el poder concedi a 
| do...Pobre idiota...Poder y 
y concedido... No existe tal A” 


¡Ahh 


== 
Me hubiera gustado tener pie 


dad... peru no pude permitir 
melo. Podría haber Mido un lu- 


Y tú, Nippur... Vuelve junto 
a los tuyos... y espera por la 
Volved a vuestros puestos. Ha habido sanf | lanza roja... 
gre aquí y lloraré por ella pues toda vues 
tra sangre es mía. 


No entiendo mucho... pero 
lo haré... 


pero... ¿podría tenerla un moX Un momento, na 
da más... Ella 
nunca podrá per 
tenecerte... 


nza roja! ¡Hay una 
nzs roja clavada entre 
esas rocas! ¿Qué significa? 


¿Realmente lo crees? Tu padre está raro desde que volvió de las cata- 
cumbas, Hiras. ¿Qué opinas? 


Que tienes razón. Tal 
vez sea por la falta 


avad. El agua está allí. ¡Agua! ¡Probadla! ¡Es fría y dulce! 
¡Nadie podrá echarnos ahora de aquí! 
[cs 
p 


nombre a la fue 
bes que eso trae 


¿Un nombre? Claro 
> 


que sí. Le 
mos un nor 


Corre el agua helada, corre como una 
bendición de hielo... Agua de vida y - 
gua de nostalgia... Agua de Oont, 


Por ROBIN WOOD 
| Dibujos de MULKO 
; se 


Tres hileres de fortificaciones eseslonadas, 

Y sippur, cada una dominando a lo otra, Esta 
cas afilsdas en unas fosas, aguns en olras, 
rodes y gorfios y cotopultas en los flancos... 


J'An,sí. Los caballistas necesi 
algo más que valor y lanzas 


-.- y To primero que necesitamos es un] 
buén puesto pare un vigía allá en los 
alturas. Creo que me daré una vuelta| 
para estudiar y encontrar un sitio ade] 
cuado. 


Pero, señor, ¡eso 
rob de un soldado! 


De verdad? En 
ese cnso todo es- 
1 bien... Tol vez| 
Le sorprenda xa 

ber que antes de 
rey fui soldado. 


No digas idioteces. Volveré en 
un par-de días. 


¿Mszanar? No lo hizo Jamba ¿Por 
Qué empezaría ahora? 


Veo que no debo preguntar més 


se puede responder. No 


Recuerda. No pre 
¿Buscado? Pero...) | guntes. Escucho. 


Ab. Veo que han conseguido ayuda. Un 
hombre... Qué ridículo. 


¿Por qué me lemas 
e última"? Naci- 
mos todas Juntas, 
¿verdad? 


U] Qué es esto? 


¿Uns armadues| 
vacía? ¿Dónel 
estay?) 


Mira esto; ey Termos, ¿ver Cs PETO Bl MO... Ye FOUNITÁS con Tus 
dnd? Pora mí es js podría mati % erocares 

mo de ser liberada p 

uN pader de bondad y pureza. epelentes. 
palabras. Prefiera la oscuridad y el rep 
Var de los gusenos, 
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amor es largo, pálido y sombrio. Su 

babre piel sufre bajo el sol pero él no 
jarece sentirlo, Es metódica e incan- 
able. Los soldados lo respetan sin quel 


mente af 


Estas eslacas no están suficiente 
adas. Repasadlas todas. 


laz lo que dico, Tal vez estas 
1) gstacas salven tu vida. Todo lo 
lle Lamir dice tiene una lógica, 


————1| 
Más altos esos parapetos...y quiero ur- 
nas con flechas cade cincuenta metros 
para que los arqueros no tengan que 
buscarli 


Haced un canal desde el lago hasta aquí y 
que el agua desemboque en este foso. Cuan 
do la batalla comience no podréis ir a bus- 
carlá. 


Nunca. Es minucioso como una hormiga. Nel 
hav detalle que pase por alto desde grasa 
para las ampbllas de los pies, cuerdas de | 
reemplazo para los arcos hasta el cavado 
de los retre y la recolección de leña. 


Es un combatiente sólido. Detesta los 
actos heroicos. Prefiere vencer con pol 
cas pérdidas, Si. Es un buen soldado, 


1 
¿Alguna señal de Laramar? —) | | -.-y uno de ellos llegó hasta el bo 
de nuestras for cione; 


He visto rastros y excremen 


tos frescos de caballos. Sus 
N exploradores nos han estado me 
lll observando... é A ¡ 
NAS E, 


AA 


AS 


gar la posibilidad pero no 
muy inteligente. 


ao 
Lo veo relamerse comosun gato y sus ojeda ento ddbo partinQliero queda col 
dan escalofríos, ¿Cómo he hecho un hijo así? leza continúe sin cesar, ¿Me 0y 


Sería un ple- 
cer, padre. 


58 
Wo parpadea. No sonríe, Ni un | 


gesto. 


Un momento... Oigo VOCeS... 


SÍ. Yo también... Y veo antor- 
chas a lo lejos... 


————— 
¿Hay rastros? | Nada... Sólo el 
pía que volvió 

q bre sus pasos. 


Así se hará, señor. Los caballistas no a- [ 
1 - E man el Caminar... | 
Uno de estos días le clavaré una] | No debe de haber deja 
Mecha en el trasero para ver si | | do su caballo lejos... 
está vivo. 


Pbeja tus instintos 
sanguinarios tran- 
quilos y a Lamir 
en paz. Creo que 
llegará a ser un 
gran general. 


Queremos alimentos y tu casa por 
esta noche, viejo. Saca a tu fami- 
lia y dormid afuera. 


No puedo hacer eso,se- 
for. 


Porque soy vasallo de Nippur y Vos sois su 


¿Por qué no? 
enemigo. No puedo hospedar a un enemigo 
< de mi rey. No deseo hacerlo. - 


| ttubo un estallido de antorchas en el 
Viento... 


Estoy de acuerdo conti 
+. Habrá que esperar. 


Llévalos al bosque, Kerh, y 
mátalos a todos. Ya que son 
vasallos de Nippur que pa- ) 


guen por el privilegio, 


¡Maldición! ¡Es 
to complica to- 
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los maten por ser leales! 


Esa lamilig... ¡No permitiré que h 


Ah. Ya veo, Es tu buena con 


ciencia que viene a Jugarnos 
malas pasadas, ¿eh? 


LOre. 


Aquí... Este es un buen lugar... Seré gene- 
roso y no os haré sufrir... Terminaré pron: 


«excepto contigo, bonita. 
At te guardaré pare la no 
che. Al amanecer te reuni- 
rás con tu familia, 


imprudente idiota. Me sorprende que 
llegara vivo a esta edad, 


Lo de siempre. Kerh y las muje 
109... No creo que lo Veamos 
aquí esta noche... 


Y tú, ¿estarás contento de ver a 
tu hijo? 


Sí... SÍ, señora 
amanecer será 


< 
amanecer?) 


y 
A 


Es él... Pansé que tal vez no vendrís... 


Oh, sí. Es famosa la devoción que 
siente por su padre. 
pa 


a Y bien, Lamir... ¿Estás dispuesto a Y 
E pagar nuestro precio? 


Vr Ni» 


Y 


Más pálido que nunca contra el amane 
cer rojo... Inexpresivo y helado... 


Quiero ver a mi padre. 


J J 
Alí está tu padre, Lamir. Mírelo. Está | 
en mi poder y su vida depende de mío. 
y de ti, claro. . 
1] 
¿Qué es lo que quieres? 


' 


SE 
AN 
y 


n tres noches mis hombres estarán aquí. 


y sus hombr: 
verdad? 


e r en la fortaleza sin obstá: 
rm "1 Si Tal 
lo proveer lo que necesites... Ta) 


sería lo ideal... 


y lo importante 
se alguien no se 


(Lamir, un traiec 

que tiene una razón valedo- 

rá... pero sacrifica a su emudad 
gente: 


—) 


/ 


A 


pl — 


No te preocupes, padre, No ma 
Ñ muncharé, No habrá traición. 


Y 
h 


Jtmo, no lo hagas... No to manches por m 
0y La muerte es apenas una co: 


Lo siento tanto... Y tú, Laramar, aq 
respuesta, Mátanc 


No lo sientas. No des el placer « 
tristeza a estos verdugos. 


aré morir 5010, pudre. 
contigo. Es la única 
solución que pude hallar. Y no 
la discutas. Tú conoces mi ter- || 


ME 


A 
== 


Eh" ¿Quién ha sido? ¡Salid! 


No entiendo... No aparece 
Had. 


Pues no esperaremos más. 
Laramar puede volver con 


Mún hav más para hacer, señor, pero 
á terminado... Ah. Mi pa 

neuentra en el campamento. 
mitido alojarlo conmigo has 
pueda enviarlo a Lagesh. 


V Has hecho bien, Lamar. 
VGA Y 
5 A dl 


/ <A 


y su honor y no deberá 
sentirse culpables cada 
vez que me mires 

Es mejor así. 


Y...dime, ¿ha ocurrido algo en mi 
e 


Dioses... Ha convertido el des 
filadero en una fortaleza. 


Lamir, largo, pálido y sombrío... Res 
petado y no querido, desdeñoso de la 
gloria y enamorado de la efectividad 
y sólo yo sé del manantial que corre 
bajo la r0Ca... 


¿Ocurrir?. 
importancia... 


No, señor... Nada de 
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Y no porque seamos muchos. 
Tampoco porque seamos el 
ejército mejor armado. Sino 
porque estamos juntos, bra- 
zo contra brazo, enlazados 
en un sentimiento de nación, 
de clan,de familia. Y eso 
nos hace poderosos. 


De repente oigo la voz de Hiras. 
Como de costumbre, no sabía 


desde cuándo estaba allí. 


Disfruto el caminar por mis fortificaciones. Las he 
hecho con mis propias manos, ayudando a mis hom- 
bres. Todos hemos puesto aquí una piedra de nues- 
tra alma. Y greemos que resistiremos a Laramar 

y a todos los que se unan a ella. 


El invasor está cada vez más 


rerca, señor, Entrecierro los ojos para ob- 


servar el horizonte. Casi de- 
seo que de una vez por todas 
Laramar esté frente a mí. 


Es posible, pero aún no ha 
mostrado su ejército, sino 
esporádicas patrullas.To- 
davía no están listos, ge- 
neral. 


Pero pronto llegará esa 
hora, general. Muy pron 


Nosotros también estamos listos, Y 
padre. Laramar no pasará de e- 
kh sas murallas. 


Hiras no es afecto a los mo- 
mentos melodramáticos. Pre 
fiere los actos secos y direc 
tos. 


Hiras, mi hijo. Por momentos es un 
niño cabezadura, pero al momento 
siguiente descubro que detrás de su 
tozudez hay una razón meditada. 
¿Es que ya ha dejado de ser un niño? 
siguiera puedo decir si alguna 


N 
vez lo fue. 
Me siento afortunado al te- 
—” nerte a mi lado, Hiras.¿Lo 
a 4 sabías? 
Y =+ 


Entonces vimos la patrulla detrás 
de ellos. Eran apenas unos misera- 2 y Recién cuando llegaron hasta 
bles mercenarios. Pero los sufi- , > Y las murallas descubrimos que 
cientes como para masacrar a dos [ NES eran dos mujeres. 


personas. 


Mira, padre. Jinetes... 


= Ja 
A 


En efecto. Eran dos y cabalgaban mal 
pero veloces hacia la puerta norte de 
las murallas. 


Hmmm... parecen urgidos por algo. 
No abráis las puertas hasta que 

no digan claramente qué es lo que 
buscan, 


¡Señores! ¡Os lo suplicamos! 
¡Abrid las puertas! ¡Sólo so- 
mos mi pobre hija y yo! ¡E- 
sos mercenarios nos mata- 

rán! 


¡Abrid esas puertas, rá- 
pido! ¡Y que se prepa- 

ren veinte hombres pa- 
ra salir! 


¿Otra vez la conciencia hace abrir 
las puertas de tu corazón? Podrían 
ser espías, o una trampa. Podría ha 
ber todo un ejército entre los árbo- 
Jes esperando este momento. 


Los pesados mecanismos de 
hierro y madera se pusieron 
en movimiento. Los porta- 
les de Lagash se abrían a la 
incertidumbre. Pero no hu- 
En principio son dos mu- bo necesidad de los veinte 
soldados. En cuanto vieron 
que las mujeres iban a ser 
protegidas, los mercena- 
rios regresaron al bosque. 


jeres en problemas. Lue- 
go veremos qué hay bajo 
sus sayales. 


Oh, mi señor... Cuánto os agrade- 
cemos esto... Esos monstruos iban 
A... Por Samás,no quiero ni pensar 
en lo que le habrían hecho a mi pe 
queña Hydda. 


Entonces, el sayal cayó hacia un cos- : 


tado y conocimos a Hydda. Tenía el 
rostro de una niña, pero el cuerpo de 
una verdadera mujer. (Vaya... Qué her- A 


mosa es...) A 
Puf. Ya no soportaba 
más este calor. ¿Te- V 
néis agua, señor? * 
| de la noble casa de Tiberian. 
/ N N ¿La recuerdas? Laramar y su 
ejército anexaron nuestros 
( territorios a los suyos. 


¿Y qué buscáis en Lagash? 


Protección, mi señor. Somos 
las últimas sobrevivientes 


Pero no déseamos trato de rei 
nas, señor. Estamos dispuestas 
a trabajar junto a vuestras mu 
jeres. a 


Está bien. Podéis quedaros 
aquí. Péro primero tendréis 
que ver a los sacerdotes mé 
dicos.Debemos prevenir las 
pestes, ¿comprendes? 


No se sintió segura has- 
ta mirar por los venta- 
,|nucos y ver más allá la 
| calle vacía. La casa era 
pequeña, pero ese deta- 
lle carecía de importan- 
' cia para ella. 


¿Has visto bien a Hiras? 
¿Te has fijado en él? 


Las mariposas de sus manos 
bebían el agua de la fuente 
con una gracia inquietante. 
Su vestido empapado sele pe 
gaba a la piel como si fuera 
la fantástica visión de una 
diosa helena. 


li 


Con todo gusto lo haremos, 
señor. Lagash será nuestro 
hogar desde hoy y no tendre 
mos inconvenientes en res- 
petar vuestras leyes. Son 
las mismas que han regido 
por siempre en la casa Ti- 
berian. 


od 


lll 
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Sí. Lo he visto. Y no me costará mucho 
seducirlo. Es apenas un niño. Y ya sa- 
bes lo pasionales que pueden resultar 
los niños. A 


No mientas... Sé que no es 
por eso. A pesar de ser una 
vieja sé reconocer a los mu 
chachos guapos. E Hiras 
lo es. Sé que te encantará 
sentir sus manos acariciar- 


Hermosa muchacha, ¿no crees? 


¿Eh...? Ah, te refieres a 
eila... No lo sé... No me he 
fijado. 


SÍ. Será una emocionante 
experiencia. 


¿Experiencia? Pues eso 
es precisamente lo que 
te sobra, ¿no es así? 


10 
INT % 
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Pero era Hydda. Y era hu- 
mana. Aún no sé si por for- 
tuna o por desgracia. 


Hmmm... ¿Me estabas espiando? 


No. Te estaba mirando. 


Ven... Te aseguro que 
el agua está muy fres- 
d 


También te gusta ju 
gar, ¿eh? Está bien. 
A mí también. 


¿Cómo? Pero... Ah, 
ya veo... Eres rudo, 
¿eh? De acuerdo,te 
la llevaré. Para que 
veas que vengo en 
son de paz. 


¡Ja, ja, ja! ¡Qué gracioso 
eres todo mojado! ¡Ja,ja! 


No me ufecta. Hace 
calor, Necesitaba 
un baño. 


10 


Pero supongo que estarás se- 
co para el atardecer, ¿no? 

Quiero conocer la ciudad de 
Lagash y te he elegido a ti 
como guía. ¿Qué me dices? 


Te estaré esperando aquí 
mismo, en la fuente. 


Temblaba cuando me acerqué a 
él.¿Puedes creerlo?Pero no te fÁ 
W preocupes...He arreglado todo /48 

para esta noche. 


S > 
, JUBII 
an- LEE Ls = > 
Fue un anochecer fulgurante y naran: % E Creí que no vendrías... 
ja. Hacia ese entonces, yo seguía re- Pero desde allí, podía ver 

corriendo las almenas de mis fortifi- claramente la fuente aque 

caciones resolviendo pequeños incon= 150 
venientes. Por el momento, no se A —Á 
ñ 


¿Por qué lo dices? 
Tenía ganas de ha- 


veían señales del ejército de Lara- 


NEON 
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Pues... SOY ape- 
nas una refugia 
da en tu ciudad. 
Y tú... tú eres 
el hijo del rey. 


¿ Y qué hay con ello? Yo 
no me siento un prínci- 
pe. Y puedo estar con 
quien me plazca. 


Vaya... pareces bastante 
independiente... Y dime... 
¿Tienes alguna amiga? 


Pues... No. No 


tengo amigas... A [Bueno. Yo quiero serlo.¿Me 
dejarías tú, Hiras? 
' . 


Gracias... 
feliz... Mientras tanto, la figura aguar. 
daba oculta en la oscuridad.An 
helante como los gatos. Rapaz, 
como los buitres. 


Hydda vio las señales allá,en 
las penumbras. Era el momen 
to. Hiras no podía ni siquiera 
sospechar. Estaba de espal- 


E incomprensiblemente sucedió 
aquello. p 


Yo... No sé cómo 
decírtelo... Mira. 
Ígueme... Debe- 
mos irnos de aquí. 
¡Quiero regresar 
allí, a la fuente 
desde donde par- 
jtimos. 


¡Se te seleccionó entre las 
más jóvenes y hermosas 
prostitutas y se te pagó u- 
na fortuna por este traba- 
jo! ¿Qué más quieres? ¡La- 
ramar se pondrá furiosa 
cuando se entere! 


. Debes meterte bien dentro de tu 
cabeza que debemos secuestrar 
al joven Hiras. Él es el único pun 
to doloroso de Nippur. Con él en 

.poder de Laramar, ella tendría 
muchas chances de ganar la gue- 
rra. ¡Ahora vé a buscarlo y tráe- 
lo bajo cualquier pretexto! ¿Has 
oído, ramera? 


¡Debería matarte por lo que 
hiciste! ¡Estaba lista para 
darle un buen golpe en la 
cabeza a ese marrano! ¡Y 
tú... has estropeado un de 
licado plan en el cual no € 
res más que un insignifican 
te engranaje! - 


No se lo digas... No sé lo que 
me pasó... 


¿Yo? Pues... Por ahf... ¿Pero 
desde cuándo te preocupas en 


a 4 saber dónde estoy? 
¿Y tú, Hiras? ¿Dónde has estado? No 


te vi por las fortificaciones... Oh, sílo oreguntaba. 


Te vi hablando con la 
joven Hydda. Es bo- 
nita, ¿eh? Y no digas 
que no lo sabes por- 
que ya has tenido 


bastante tiempo pa- 
ra fijarte en ella. 


Lo vi entrecerrar los o- 
jos como en una ensoña- 
ción. En efecto, mi niño 
se estaba convirtiendo 
en hombre 


Joven Hiras... Hay una muchacha 

en la recepción del palacio. Dice A 

que desea verte de inmediato. Y |' Mi madre, Hiras 

su nombré es Hydda... Te suplico que vayas a 
odré explicarte en el | 


e sí 


. En verdad es bonita... 


7 (Pero... ¿Qué estoy haciendo? Llevo a una trampa a — a 
Í este muchacho maravilloso... ¿Y qué hay de mí? ¿A Y súbitamente Hydda se detuvo. Para poder ocul- 
caso...acaso he comenzado a amarlo de verdad?No... tar su rostro entre sus manos, 


una vulgar prostituta no puede amar a un príncipe.) - 
da 1/ No, Hiras! ¡ Pero, Hydda,.. ¿Qué 
vayas! ¡Te lo su ocurre? ¿Por qué llo 


7 , 
plico! ¡No vayas! JN'35* 


Todo esto no es más que una vil | . 
trampa que te ha tendido Lara- ¡Oh, dioses! ¡Te amo, Hiras! Pegó un silbido y varios arque- 
mar. Esa vieja no es mi madre ¡Te amo como nunca lo hice! ros aparecieron en las terrazas. 
y quiere secuestrarte para lle- 
varte lejos de aquí y extorsio- 
nar a tu padre. ¡Pero yo no quie 
ro hacerte daño! ¡Lo juro! YO... 
creí que podría hacerlo... Pero 


Está bien... Tranquilíza- 
te... Lo sé todo... Mira... 


a y ol 


con Beth. 


nte cuán 


mque nó pu- 
trarla cuando la 
on. Beth ha logrado es- 


había dicho 

; las muje- 

res erais muy contra- 
dictorias. 


Quería darte soga suficien- | 
te para que te ahorcaras so- 
la. Pero afortunadamente no 
ocurrió así. 


Tú... Jugaste conmigo 
mientras yo... mientras 
yo me enamoraba de 
ti... Eres... Eres un bas- 


Y corrió sola por el 
laberinto de cal de 
las calles de Lagash. 
Corrió sin rumbo, 
perdida entre los mu 
ros sin ventanas.Con 
las lágrimas tejién- 
dole una máscara de 
sal sobre sus mejillas.| 


Cálmate. Estás perdonada. Va- 
yamos al palacio y... 


¡No! ¡Suéltame! ¡No quiero 
ir contigo! ¡No quiero ver- 
te nunca más! 


Ny Laramar ya ha co- 
brado su deuda con 


Amaneció en Lagash mientras 
Hiras me contaba esta histo- 

ria. Aunque no me lo dijera,yo 
sabía que él esperaba el regre- 
so de Hydda. 


Yo... yo tuve la culpa... 


Dl No te cuip 
Yo la dejé it... 


Jugó con 1 
Y terminó atrapada 
en ella. 


¡Hydda! No lo sabemos... Pero mu- 
rió por la noche. Lo hicie- 
su ron con una filosa daga. 


Sino con el hombre que estab 
creciendo con dolor dentre de 


su corazón. 


Padre... Quería pedirte un 
favor... ¿Puedo quedarme Pero sabía que no me llamaría.Mi 
a solas con ella por un mo hijo no necesita de brazos protec 
mento? $ tores ni palabras de aliento. sé 
que pasó todo un día al lado del 
cuerpo. Por momentos oía su voz 
en susurros. Aún tenía cosas de 
qué hablar. Pero no con ella. 


Claro... Yo estaré 
cerca por si me 
necesitas. 
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Continúo aquí, entre mis hom- 
Patrullando las fortifica- 


[Lamir y sus generales aprestan Jos 
últimos detalles para la guerra.Es- 
peramos en cualquier momento a 

los mercenarios de Laramar, pero 
no les tememos. Estamos prepara- 
dos para ella. ¡> 


Los veremos llegar desde aquella planicie. Sa- 
bremos cuántos son pues no hay posibilidades 
de esconderse entre la arena del desierto. Y 
serán ellos los que tendrán que trepar por 
nuestras fortificaciones. 


Tal vez es un enviado. Y ha veni- 
do a parlamentar. 
E Mer. 


¿En verdad lo crees, Shamir? 
Laramar se siente tan segura ' 
de su fuerza que no repartiría; 


tajada si puede quedarse con | 


todo. 
7 


V Mira, Nippur. Se acerca un hombre. Tal vez 


sea la vanguardia de A 


No lo creo. Laramar es amante de los 
actos pomposos. No enviaría a un solo 
oficial. 


” 
Ñ 
po 
Ni 


Pero eres buen soldado, Shamir. Y un buen 
soldado no debe perder su tiempo en espe- 
culaciones. Vayamos a ver qué nueva sor- 


presa nos depara Laramar. ma 


Me doy por vencido, Ni 
todo, eres soldado de 
rey de muchas coror 
lejos sin una ag i 


Mentira. 
probar tus 
S 


lo dices por respeto a tu 


Vimos cómo se agrandaba la Recién entonces pude verlo. 
figura ondulante de calor.No 
se molestaba en cabalgar con 
rapidez. Cada uno de sus pa- 
sos parecía meditado y segu- 
LO: 3 


¡Nippur! ¡Soy Hattor! 
¿Me recuerdas? 


E 
E inesperadamente, mis recuerdos huyeron ] 


dos o tres guerras en el pasado. Yanore- £ 
cuerdo cuántas. Pero ese rostro se había 
grabado en mi memoria, 


Tal vez lo logres, tal vez no. Eres buen 
guerrero.Pero yo también lo soy.Lo úni- 
co que lamento es que no muramos por 
una causa, sino por tu ambición de san- 


Al fin he logrado mi sueño, Nip- 
pur. Seré la mano vengadora de 
miles que quieren tu cabeza. Y 
esta guerra me he dado la opor- 
tunidad de tene gre. 


He vencido, Hattor. 
Ahcra, adiós... 


Pero... ¿Qué haces? 
¿ÁCaso... acaso vas 
a dejarme así? 


Tú eres el due- 7 MY Si ¡Regresa, maldito! ¡Quiero 
ño de tu vida. 57. <A ; que me mates! ¡No podré vi- 
Aprovéchala 5 SA vir pensando que el hombre 
| como quieras. que me humilló está vivo! 
¡Mátame, bastardo! ¡O yo te 
buscaré para acabar conti- 
go! ¡Lo juro! 


¡Juro que te mataré! 
¡Juro que te buscaré 
para matarte! 


Z 


Te recuerdo, Hattor. ¿Qué 
quieres aquí? 


trarios. ¿Por qué habría eso de 


Siempre estuvimos en bandos con Y 
) 
cambiar justo ahora? A 


Porque odio a Lara- 
mar. Y tú eres el 

más brillante de los 
generales. Dos r. 
nes suficientes 
ra dejar de ser 
ta y elegir el < 
to lugar. 


Vengo a alinearme 
a tus fuerzas, Ni- 


¡Nippur! ¡Soy Hattor! 


¿Me recuerdas? 


Eres un mercenario y tu lugar correc- 
to siempre es donde hay cro. Nosotros 
no combatimos por una paga, sino por 

sentimientos que tú jamás comprende- 
rías. 


¿Y tú? ¿Acaso no pue- 
des comprender que 

los hombres cambian, 
crecen y aprenden? 

¡Qué decepción! Creí 
que Nippur era el bue 
no y el justo que cuen 
tan sus leyendas. 


Aguardó allí abajo hasta 
que terminara el rechinar 
de goznes de los portales. 
Entró sin un gesto y sin u 
na palabra. Y vi que ha- 
bía más arrugas y más 
cicatrices en su rostro. 


Abran las puertas. Es- 
ta es una cuestión per- 
Ñ sonal... 


Pero, Nippur... Ese bas- 
tardo es un mercenario 


Sólo su mano derecha 
había cambiado. 
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y 
Deja tus armas, suatror. ) > 4 


Estoy dispuesto a que 
n£reas en mi palabra. 


Juraste matarme y ahora quieres 
aliarte a mí. Tú mismo expones 
tu cuello a la espada y voy a apro- 
vecharlo. Serás mi prisionero has- / 
ta tanto no sepa qué es lo que 
aes bajo la capa. 


De acuerdo. ¿Y ahora? 


7 No me molesta 
Verás que digo 


Vo 


Y asi,tHattor ocupó nues A | ¡Creí que mi suerte había] 
| tra prisión. No puedo creerlo; el gran 


t 
ss acabado. Al fin podré es CU PESARSESS 
Hattor ha caido prisionero... icapar y regresar a las fi 


as de Laramar.Tú y yo... 
Lo lograremos... ¿Qué 
me dices? 


Es inútil, señor. No quiere 
¡hablar 


Hmmm...Hattor es as- 
tuto. Tal vez descubrió 
que eres mi espía... 


Pero eso ya no impor- 
ta. Regresa a tu pues- 
to, Radim. Yo me o- 

cuparé del prisionero. 


No puedo tenerlo encer 
do. Voy a llevarlo a los ri 
Guedales y le daré una 0- 
portunidad de matarme 
el único modo de probar 


que dice la verdad. 


ás rematadamente loco. 


Tal vez, pero eso no 
impide que te dé una 
buena tunda si sigues 
tratando así a tu pa- 
dre. 


Al fin... ¿Qué debo hacer? 
Me pongo a tus órdenes... 


Ch, debo ir en bus- 
ca de los nómades 
del desierto para 

invitarlos a unirse 
a mi lucha. Tú me 
acompañarás. 


Y ambos nos internamos en los roqueda- 
les. Sólo yo-sabía que los nómades del de 
sierto ya no estaban allí. Pero Hattor no 
decía una sola palabra de nuestro pasado 
y su juramento de venganza. 


90 


Mira, Nippur... Huellas... 


ataca. ¿Tal vez está espe 
rando el momento opor- 
tuno o en verdad ha deci- 


(Hmmm...le doy la espal 
da a menudo, pero no me 
dido unirse a nosotros?) 


cascos de los 
caballos van 
cuidados y pro 
tegidos. 


Un escorpión... ¡Ha 
icado mi mano! 

picado 3 
4 + O 


27 
y a 


Déjame cortar tu herida... Debemos 
extraer la sangre con la ponzoña... 


No... Es inútil... Era un escorpión 
rojo, y de los grandes... Sólo pue- 
de salvarme una cosa... Regresar 
a Lagash... Tal vez los sacerdotes 
médicos tengan allí algún antído- 


E nd : 

E ¿A Lagash? Estás loco. 
P No llegarías 
| Tú sigue buscando a los nómMades... NS Not 
Yo regresaré A... 


Luego, los otros aparecieron desde de 
| trás de unas rocas. Eran cinco. 


| // Pero... ¡No puedo creerlo! ¡Si eres 
Hattor,maldito seas! ¿Dónde de- 
monios te habías metido?¡Estuvi- 


mos buscándote como locos! 
Y 


NW 


5 


A 
NS o 0 
IN 


NN 
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¡Miren! ¡Este otro es el 
mismisimo Nippur de 
Be 


Lo ha picado un escorpión. 
Mejor así... Podemos llevar- 
lo sin peligro hasta Laramar... 


Emmna... prefiero llevarlo muerto. ¡Le 
cortaremos la cabeza y la conservare- 


mos en sal! 


Bah. No sé si valdría para al- 
go. Pronto morirá sin necesi- 
dad de espada. 


Pues yo prefiero matarlo ahora. 
¿Acaso tienes algún problema 
en que lo haga? 


Ninguno. Hazlo, si 
eso te hace feliz. 


E 


y. o , == | 


Era parte de mi plan. Lo | 
en mi alforja,junto a un: 
con'las que me froté un: 
que tenía en la mano para p 
car la inflamación. Lo hic 
saber a qué bando períer 
Lo hice para saber hasta « 
podías llegar. 


Hattor...Estás herido...Debemos regre- 
sar a Lagash de inmediato... AlÍ podrán 
curarte... 


Té engañé,Hattor...Ningún es- 
corpión me ha picado... 


Pero... No comprendo... Te estás 
muriendo... ¿De dónde sacas e- 
as fuerzas? 


Pero Hattor ya no me escu: ha.Ha per 

dido mucha sangre, aunque no lo sufi- 
| ciente para morir.Porque Hattor vivi 

Tá. Yo me encargaré de que eso suceda, 
| que deba quedarme días en este de- 
F 1 me ha demostrado que se pue- 
de e r, que se pueden matar odios y 
venganzas 


== 


Pero... Yo lo vi... ¡Hasta 
lo maté! 


Y me siento orgulloso de cuidar 
de él. 


lA 
y 
M3 


Luna te proteger 
.. Madre yo... Adi 


77 La Diosa- 
tadre tú. 


8 
[La lobr se desuvo 
la roca un moimento...!.s 
pela dotí» per: 
ra un dolor bi 
controlado, 


s tos están almacen, 
dos en depósitos subterráneos pa: 
nerlos a salvo de cualquier ataque. 


Los soldados que 1 án Lemir, eres un gran organi ¡Señor! ¡Aún no te expliqué 
guardia preparan fiechas zador, un oficial estupendo | | el nuevo sistema de engra- 
organizado grupos que reco- y el hombre más aburrido samiento de ruedas de ca- 
gen rocas para | te que he conocido en mi vi- 

Luego, con respecto al [da. Déjame en paz, 


do de los caballos. 
— SS pp 


Y ahora, padre, ¿cuál es 


el nuevo paso? 


na de pronto | 
cos! Su ham. 


Un poco. Puedes partir esta noche. Y 


| 


7 Seguro que na: 


ye caballo? 
ll 
Ne 


Volar entre la tierra dura, 2un helada de no 
che, Volar en las tinieblas que ama y que 


comprende tan bien... 


( Cuídate, 


ne hace falta, pa 
. Tú lo sabes bien. / 


z SIS JS mn Y 
dl 


ES 


[Volar bajo ese sol asesino aureolado de bui- 
tres... Sentir la vida latiendo en sus venas 


ARA Ie y] 


[Dorinré en las rocas altas... Maña 
a estaré en las tierras de mi ma- 
dre.) 


Pero... ¿ Y ese olor?...Es como 
si algo podrido se acercara A...) 


E 


A 


Qué es esto? ¿Animales? No. Peor que ello.Ca 


3 croña semihumana. He sido tan estúpido...) 


El estúpido eres tú. ¿Qué comida puedes sa 
car de él? No. Tendrá un mejor uso. 


lega? ¿Lres estúpida? ¡ 
que sí! No es gran cosa pero... 


Los lobos... Ellos son 
más comida... Podremos 


atraparlos en el cañadón 
si tenemos el cebo ade- 
cuado para atraerlos... 


pues es hermos: odríamos 


Él será buen cebo lo lamento 
esperar hasta m 


Se acercarán al oler tu san, ¿Quién eres tú, semibestia? ¿Quié ¿Urtarus? En la vieja lengua eso significe 
O nes sois vosotros? imaldecidos. a 

SA - A 

Ah. Quieres un nombre para tu ¿De ve: yu lo sé, Heredamos:el! 


nombre junto con la tierra y con 
nuestro destino... pero debo decir 
que suena muy apropiado... los mal 
decidos, ¿el? Sí, SÍ. Muy epropiado 


y > 


destino, ¿eh? Muy bien; somos 


= n= 
no te interese. Los ] ( 
0 interés ahora... A 


uestro inte- 
jet 


(--- y creo que ahora esa ofensa 
mortal...) 


(Ko tengo miedo... Sólo estoy 
turioso con Im: propia estupi- 


pl 
dez... Lo repito... porque quie- 
| ro creerlo...) 


15 
amiga tuya pagó 
dre. 


DE LAGASH 
Por ROBIN 


NIPPUR 


WOOD 


de MULKO 


A 
5 
3 
a 
a 
m 


y reción había recibido su lanza, su eu 
de guerra. Anbelada enemigos, bata: z = 
Amabo sus magníficas montañas y odiaba a dl 


Hasta un perro necesita 
Ere: jo- 


Yu la conoces, señora, Es- 
cupo fuego y rubia. Es ho- 
ra de soltarlo en un cam- 
po de batalla para que se 
dosahogue ul poco. 


“Cuida tu Longo 
bastante incos 
un hormbea en me 

ito ANO at Hs 


05 odo fe.) 


Y acugémonos de los planes de tu 
padro,.. 


Es Simple, madre... Hs levantado 
aquí su fortoloza en el Desfilade- 
so de los Escorpiones que es el ú- 
nico acceso a tus montañas desde 
su territorio. 


Leremar quedará detenida allí y eso 
[dará tiempo para reunir u nuesicos 

[aliados y planear la campaña, Los ca, 
ballistas de Laramar son una horda y| 


ganizado.... 


mo podrán detener ua ejército es | [| 


gal-Zaggiel y no tel 
6 vuelta en elfo ter pre 


A menos que S 
yuce abiertamente 
No lo hará. Site 
recuperado de la guersa co da 


No. Sargón está dispuesto a recoger 
lo que culga del árbol sacudido pero 
o u treparse a ÉL. Laramar estará 
sola ante nosotras. 


posi 
sus csbailistas en- 
cuentren atro paso 
que no ses el des! 
ladero. 


lí, madre... Por los picos nevs- 
dos 


¿Por allíO Nac 
jarlos.. 


¿Nudie? Esa es una gran palabra... 
y yo soy desconfiado. Quiero subir. 
ls esos picos y explorarlos para es- 
tar seguro. 


¿Qué opinas, Kona? Y 


l 


cierta. Creo que tu hijo tiene ra- 
26n en dudar. 


Prepara un par de A319zan 
con él 


No. Tú eres demas 


cía un estupidez. arrí 
Yo iré con él 


que no 1 
me fastidis 


4 USO OCUITA 


cpura Lus cosas. 
AS E 


| 


Pero quiero Iuchar 
gente y nuesten te 
vez deberé ompa 


Sin caballos. Será una psccusión lenta y no cono 
llos nos demoraríon y 

probablemente tendr 

más no quiero correr el 


Parucos un hombre con 4 
chos miedos... 


No tengo tiempo para dis 
cutir mis virtudes de e 
14 cría que mún 
¡piarso el tra- 


ss 
ble y alucinante... 


CER 
4 Wr e o ) Y 
a : | ) 


poros 


Ñ 
AÑ 
> 


be ee 
AN 


'Te In» convertido en un verdade 
ro estratega, ¿ 


7. Tu padre... y creo que ha lega: 


A 
do el momento de reunirnos y planear 


blen nuestra campaña, Partiremos ma- 
ana o encontearnas con él. 


Y ahora dime qué es lo que andus 
rumiando tanto. 


de Junto a mi pa 
aprende mucho. 


secreto que te atormenta y 
no te etreves a confiar en 


mí... Eso significa que te. 
LE 
¡6 SL 


SÍ 
LA Veo que acbí haberme cuidado más 


PACTO 


Maure... Creo que tengo una 
hermana 


> 


Lo sabía. Las mujeres guerreras 1 
nuestros propios conalos de escu 
Tienes según di 


Eb? ¿Lo sabes? 


-. «AUNQUE Lal vez le (o 
puntapié en ciérto pas . 
po con la que no debería ser lan 
generoso. 


Yo también... 
y ese sonido 
Me es conocl- 
do... 


No lo sé... y no lo comprendo, No 
hay otras tribus en esta zona que 
no sen la mía, Y esta es evidente- 
mente un guerrero... y ha venido 
de lejos... 


a 


> 


¿Te ha pegido excusas? 
¡Termina lo que vinimos a hacer 
y volvamos al campamento! 


(¿De uóndo vienen? Apenas sl con 
slgo entender su Idloma... Y no re- 
conozco Sus ropas... Deberá seguir 
los con mucha cautela sí quiero — 
rescator a mi madero.) 


icamente,.. No parecen fugi 
vagabundos... Tampoco veo 


To pero creo que pue 
do Juzgar su actitud | [ge preBuno 


haclo aquellos quo no | [¿j) 
son de su tril , 


es Samah y vengo de las 
allá del Arco de Oro. No 


mos ni 4 reyes ni a sacerdo- 
pr al ¡portancia tiene? So 
llo vivimos para el placer y la (racial 


4... y al día sigurente estaba otra 
JE ol. 


9 
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NIPPUR 


DE LAGASH 


(z09-4) 


<= 


= 


EIC 


Llegaron al amanecer. Llegaron cargados de armas, su- 
cios, polvorientos y lúgubres. Arrastraban tras de sí el 
polvo de sus miserables caballos y un sutil hedor a co- 
rrupción... 


Veremos si dentro de un rato €: 


Lo vi. Fue corno un relámpa 
lúgubre entre la masa caótic 
PedA... 2 


Es Naman, Nippur, el mejor jefe de guerra 
de Laramar.Esto no es ])sscaramuza. Es 
ta es la verdadera 

Naman, ¿ 

choque de 

quedará ciego. 


78 


( Eso nos dejará sin 


Hay agua en el campamento de 
Nippur. Si volvemos a beber lo 
haremos alí. Haz lo que ordeno. 


¿Ahora, Naman? 


Aún no. Que los hombres beban primero. 
Es malo entrar en batalla con sed. Que 
beban toda el agua. 


esperar debilidades 


Bravo Naman. No No. Hombres co- ) 
creo que podamos mo él no necen 
por parte de él, 


nuestra fortaleza. Alaridos, bron 
furia demoníaca buscando nuestr: 


¡Todos firmes, 
sumerios! ¡Ni 
un paso atras! 


TO 


Y el rostro de Lamir, pálido y frio... | | 


No es necesario esperar. Lo se- 
rán. 


Pero siguieron adelante, sobre los cuerpos caidos y los 
caballos destripados. Subieron hacia las flechas, las ro- 
CAS»... 


Y siempre la silueta negra 
arrastrándolos tras de sí 

con un anzuelo de coraje y 
un grito alucinado y sin fin... 


¡Adelante !¡Un poco más...! 
¡Ya casi estamos allí! 


o es malo. No tenemos 
antos hombres como para 


ES ¡Mira! ¡Atacan a los caballistas! 


7 


Ahh... Ya sé quién es... Hay sól 
tun hombre capaz de golpear a: 


/ 


¿El? Por lo menos s 
do aportuno. 


¡No lo maten! 
¡Ese es Naman! 
¡Lo quiero vivo! 


Y tú, ¿desde cuándo peleas entre a ro del bronce. | |... pero Hattusil tiene paciencia con 
cuatro paredes, Nippur? ¿Tal vez , de leyen- los charlatanes.Especialmente con 
te estás volviendo viejo? roceder al oíriA... charlatanes a los que tengo que salvar. 
—— 
Cuando te pegue la patada 
que buscas no volverás a ha- 


blar de vejez, hitita. 1 
Ñ 


p Por todas partes se alzan los murmullos. Los soldados 
bh e se empujan para poder ver al increíble hitita, ai más 


grande guerrero que jamás blandió espada... 


LA Y ¡Es Hattusil, 
% el jorobado!” y 


2 
¡Entonces.ya hemos 
ganado la guerra! ¡Él 
nunca ha perdido! 


Ú ¡Wa 


¡Mira su espada! ¡Los partía en 
dos como si fueran tallos de trig: 


Y este es el gran Naman, ¿eh? 
Has peleado bien. 


Es la única manera como sé AT 
hacerio, sumerio. Sólo la- Fue una buena victoria, Nippur. Has 


mento haber fracasado. La- reducido en mucho las fuerzas de 
ramar tendrá que ocuparse Laramar. 
de convertirte en carne de 


SÍ... pero aún tiene el grueso 
de su ejército intacto. Si su- 
piera dónde se encuentra po- 
dría... 


Sé lo que piensas, Nippur, 
pero es un ejercicio de inu- 
tilidad. Yo no hablaré. 


... pero también debo pensar en 
las vidas de mis hombres. Me 


Lamir, Mévalo a los corrales y á- 
talo allí. Al amanecer lo haremos 


Creo conocerte bien, Nippur, y la tortura 
no es algo que tú uses, ¿cuál es tu plan? 


hablar. 


son demasiado valiosas como 
para pararme en escrúpulos. Te 
pido que hables. 


Es simple, di instrucciones a Lamir pa-| 
ra que pueda fugarse esta noche sin 

sospechar que se lo permitimos: Tres 
jinetes se han ocultado del otro lado 
del desfiladero y esperarán. 


Y ahora creo que será me- 
¡jor descansar... 


De acuerdo... Yo iré a 
dar una vuelta. 


Y cuando él vaya a reunirse con 
Laramar lo seguirán y así conoce- 
remos su posición, ¿Verdad? 


(Estas ataduras se están | 
aflojando... No pensaron 
en ello... Si muevo las 
manos podré...) 


Así es. Tal co- 
mo tú lo dijis- 
te, la tortura 
no entra en 
mis planes. 


y allí hay un caballo...) 
(de) 


Tú has estado con Nippur muchos 
conoces todas las historias que lo 


'Y desde entonces, cada no- 
>) Hattusil se aparta de 
sueña con su hijo 
..» Dicen que trata 
cuatarlo de la muerte 
con la fuerza de su amor... 
Noche tras noche... 


Y] AlÍ va. El plan ha re 
sultado a la perfec- 


Lo hace cada 
noche... Lo ha- 
ce para estar 
con su hijo... 
el hijo que se 
llamaba Nippur, 5 y 
A 


como el general. 


Era su hijo mayor, hermoso 
y alto, y fue con él a la gue- 
rra del Egipto junto a Nip- 
pur... Y ailí fue muerto en 
combate. Dicen que el cielo 
se oscureció ante la agonía 
de Hattusil... Fue un dolor 
inhumano y nunca visto... 


Pero... Un momento... ¿No Es... es el caballo que Na- 
oyes algo? man robó... no entiendo... 
¿Qué hace aquí? 


SÍ... Es un caballo... 
¿Qué tiene de raro? 


oe 


4 | gaño. Sé lo suficient: 
rio. Sé que no ere 
turas... Y tampoco un € 
Hui con el caballo per: 
poca distancia. Tus Pr 
aún deben de e 

... y yo Volví. 


¿A matarme? JA matarte. Soy hombre de Laramar 
y mi lealtad no es débil. Sé que no 
saldré vivo de aquí pero es el precio 
que a veces debes pagar cuando co- 
mes la sal de un jefe. Y yo soy fiel 
a mi sal. 


Míralo, Hattusil. Nuestro enemigo... Le daremos un funeral de rey... 
y al mismo tiempo un guerrero digno 

de ser recordado con honor... Duele O etoce:.. 
matar a enemigos asi. ce... 


Si no hubiera sido por el caballo... 
Si él no hubiera regresado... 


Lo sé. Lo sé. 


En el corral, el caballo 
pateó alarmado la tie- 
rra con su pupila desor- 
bitada clavada en los 
fuegos parpadeantes 
del campamento... En 
esos fuzgos, tal vez el 
caballo había visto en 
un relámpago el aleta- 
zo de un fantasma disol- 
viéndose en explosiones 
de chispas ardientes al- 
zándose hacia el cielo. 


FIN 
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| Dibujos de MULKO 


El Desfiladero de los Escorpiones ha cam- 
biado ahora su nombre...o al menos mere- 
cería hacerlo... 


Este es el momento de ordenar a la: 

zonas que atequer:. La derrota tr 

fusión a los Caballistas y si ellas los hosti- 
lizan con ataques rápidos terminarán por 
desorganizarlos.... 


Especialmente porque si hay algo de 
lo que carecen es justamente organi- 
zación... 


OQ 
N 
Ú IN 


Lamir,pálido,anguloso Tba a sugerir eso. Aprovechando este caos debería- 
y seco. Un hombre lle-| mos enviar varios jinetes a la reina Karien para 

no de silencios que ha-] nto es perfecto, 
blan más que todas las 

palabras. 


Y si te conozco bie 1, esos jinetes ya ¿No crees que deberíamos explorar 


deben de estar listos para partir, ¿ver Tu general es efectivo, Nippur... un poco el terreno? 
dad? 


ñor, Li ñ 7 Sí. Lo haremos en la mañana. 
E Pri ¿Lamir? Es tan perfecto que Iré con un puñado de arqueros 
con una patrulla hasta la entra- 


; a veces lo estrangularía sim- ara calcular la dimensión del 
de a las montañas y allí se sepa- gu P 


o plemente por ver si es huma- golpe que le hemos dado. 
rarán. Alguno llegará... A No. DÍAS CUBO Vea. 


No me gusta encerrarme tras mu- 
rallas, Nippur. Tú lo sabes. Ade- 
más, seguramente mañana estarg 
de vuelta tu perfecto general y 
creo que él será mejor para ese 
trabajo que yo. 


Maldición. Estó no herá nuestra 
marche muy agradable, 


Entonces será mejor 
ir a dormir... 


¿Qué esperabas? Las gue 
rras no se han hecho para 
disfrutarlas, 


Había pensado 
dejarte al man 
do de la forta- 
lez 


Hmm. Lo más probable es 
que tengas razón. De acuer- 
do. 


Lo sé. 
Mi espada era mi tesoro, la guerra mi 
sión y mi fama mi orgullo... 


poro con al paso de los años comienzas 
/ a mirar verás del velo de oro de la gloria... 


y ver la carnicería, los gusanos y los cadá 
veres pudriénaose... Ves la destrucción ab- 
da. los huérfanos y las viudas... Y un día 


nO puedes má 


Te has vuelto razonable y digno. 
Me aburres a muerte. 


Sí. Y lo haré cuantas veces sea 
necesario. Aborrezco la guerra 
pero más aborrezco la idea de 
una raza de bárbaros destruyen 
do mi tierra, mi gente y todo — 
aquello que levantamos. 


Debería hablar con tu caba- 
llo. Parece más inteligente 
que su jinete. 


retirada el ejérci- 
dejó de ser e- 
:e convirtió en hor 
0 conservaron su oro, 


Y allá se ve humo... Debe de ser reciente 
para que la lluvia no lo haya apagado... 


Maldición... 


Vayamos a ver. 


Tú lo dijiste, el ejército se volvió 
horda. Y la horda actuó como tal. 


Y Ss 
SQ Lo hicieron por placer, ¿qué 


podían codiciar de este po- 
bre caserío? 


ISOCorro... SOCorrO... 


¡Rápido! ¡Encended un 


¡Es un 
, fuego e en una de las 


¡Tiene 


Veo que me encuentro ante una 
dama de mucho espíritu. Me á- 
legro... porque lo necesitarás. 


Has tenido suerte. Es una herida sin consecuencias... 


Es evidente que soy yo quien tiene la flecha en 
la espalda y no tú. Deberíamos cambiar de lugar 
y tal vez te sentirías menos complacido. 


¿Qué es lo que tratas de.. 5 erhtos des? 


“En fin 


volvía al Desfiladero. 
? Entró en el pue- 
sit imaginar que aún había Ca 


sus huellas aq! 
bl 


Creo que de mo- 
isfrutaremos de 


mento 


una meravilla pocas veces 


apreciada... 


Una mujer que no 
habla, ¿verdad? 

Pues no te preocu- 
pes; no durará. 


¿Ves 


pensa. 


Y 


.- y conociendo a Lamir será 
mejor que lo rescate porque e 
se idiota se hará matar antes. 
de decir una palabra, 


No. Lo capturaron... y se lo llevaron. Un 
general es siempre buena presa... y cuen- 
do sepan que es Lamir en persona se lo lle 
varán a Laramar. Habrá una gren secom- / 


bl 


¿El casco del general Lamir y 
hay rastros de un combate! 
¡Hallamos el cadáver de uno 


Laramar tratará de hacerlo ha- 
Ar».. 


Por lo que he oído de tu pálido general creo 
que tienes razón. Vamos. 
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En ese caso me necesitarás, Nippur. 
Nadie conoce esta región mejor que 
yo. 


¿Que no? Tienes la De acuerdo. Monta y 

cabeza llena de fábu- guíanos... pero no quie 
las sobre mujeres, ro oír quejas, ¿de a- 
Nippur. Dame un ca- cuerdo? 


¿Tá...? Tú no puedes ballo y verás... E 
> a [F/ So oirás quejas, Nip 
ni moverte... R a 
IF (| pur. No de mi parte 

z A al menos. 

TA 


(Curioso. ¿Cómo sabe que A 
soy hitita? Una campesina 

que sabe mucho de caballos 
de guerra y dialectos extran // 
jeros...Sí.Muy curioso.) 


(Cuidado con el hitita. No es un sim- 
ple buey de batalla, Tiene un cerebro 
alerta...) 


Es un jefe sumerio, Nammer... Estoy 
seguro... Viste pobremente, sí, pe- 
ro hay en él algo que lo denuncia... 

> 


Yo lo conozco, Nammer... Lo vi una 
vez en Lagash cuando [ui a espiar. 
Es Lamir... 


¿Lamir?¿El gran organizador? 
¿Estós seguro? Porque si es 

verdad nuestra fortuna está 
hecha. 


No sé... Tal vez lo méjor sería ma] 
tarlo... Nos estorbará... 


Podríamos alcanzarlos es- 
ta noche 


¿Eres tú realmente Lemir? 


Eso es para mí sa- 
berlo y para ti el 
preguntártelo. 


Cada vez me imp 


resionas más, » 
campesina. 


A estudiar el 
camino, hiti- 
ta. Se apren- 
de mucho ob- 
servando las 


huellas. 
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y 


pero term 
matándolo s 


No. Eso sería una estupid 
y una pérdida inmensa de oro 
MA. o. 


anquilas. He ve- 
información, no 


¡Lo sabía! ¡Seré rico! 


Puedes ser aún más 
rico de lo que sueñes. 
A poca distancia, de- 
trás de mí, viene el 

mismo Nippur con ape 
uas úina docena de ji- 

netes. — 


No. Conoces a Nippur. Lam 
su amigo y por un amigo Ni; ¡ 
es capaz de atravesar los sicto 


No nos de Barani. 


¿<> 


Nippur es mi rey, no mi ami- y 


go. 
Oh, sí. Lo es, Lamir. Tú 
tal vez no lo sabes pero 
él es tu amigo, Y tal vez 
esa amistad lo prec 
a la muerte, 


A Yo podría emboscarlo... 


No. Tú debes seguir la marcha hacie 
ja a tus hombres que se ocupen 
bes arriesgarlo todo en una sola ju 


Mis razones no impor 
tan... en cuanto 6 mi 
nombre... 


La mujer tenía razón... Yo 
seguiré con Lamir.Vosotros 
esperad aquí a Nippur. ¡Su 
cabeza es nuestra riqueza! 


Mujer"? Imposible. Eso es 


<Aris-Sira? ¿El 'Hombre= 


Piensa lo que quie- 
ras pero recuerda 
lo que te dije. 


Tar Cl 1] ¿A 
z 


¡Que no escape 


ninguno! 
qa. — 
e 


General... No te Y, 
nían a Lamir 
¿con ellos... 


Maldición... 
¿Dónde está? 


Lo lleva el jefe di 
Nippur. No e 

un par de día: 
si valoras la vida de tu pl ' 
ral, claro. 


Lo valoro... mucho. Y no dejaré que 
muera por mí... ¿Y tú? ¿Qué es lo 
que buscas? ¿Quién eres? ¿Qué eres? 


Nos veremos, rey de Lagash. 


Lleva a todos los hombres 
de vuelta al Desfiladero. Yo 
iré tras Lamir. 


¡Sí, puedo! ¡Es una estupidez y no permitiré que nadie la 
comparta,..! ¡Pero tampoco perderé a Lamir! ¡Haz lo que 
te digo! 


Todo sale como lo previne... Oh, 
sí... Todo resultará como lo pla- 
neé... Será la gloria de Sira-¿ ¡Será mi gloria y la 
muerte de otros! 


hiba. 


¿SURA - - ARIS 


Intentan borrar sus huellas. Oh sí 
Usan todos los trucos necesarios y 
algunos nuevos... Buscan los ria 
chos y las superficies de roca...Ba 
rren las arenas con ramas y desan. 


Pero es inútil. He olvidado más del arte de 
rastrear de lo que ellos jamás han aprendido... 
y además, mi rabiosa decisión agudiza aún 
más mis sentidos... 


(... y aquí cruzaron el curso de 
agua... Hay gotas de agua sobre 


estas piedras...) — e 
sa 


(Aquí... Pelos... La crin de uno 
de los caballos se engancho en 
las espinas...) 


(Deben de estar 
a un día de dis 
tancia...Tres 


tregarlo a La- 
ramar si no 
consigo resca 
tarlo antes... 
Lo malo es que 
no sé dónde es- 
tá Laramar,. O 
sea que lo fle- 
jor es que me 
apure. ) 


(¿Y Sira? ¿Dónde está esa extraña mucha (Estoy aquí, Nippur. Te 
cha? ¿Qué es lo que ella cuenta en esta observo.) 

pa A - , A J— 

historia? Ella es un misterio... y los mis- 

terios me preocupan...) a nn — 


a AU a 
Wu 


No lo sé... y ha no confiar en ello. 
Nippur no es de los que gustan de perder 
a sus hombres. No me sorprendería que 
aún esté tras de nosotros. 


Ellos pueden marchar a toda velocidad. 
la nosotros nos demora él. 
Él es nuestra fortuna. Es evidente 
que Nippur acabó con nuestros hom 

S... pero el menos Laramar paga 
rá bien por este, 


Lo mejor será que uno de nosotros 
se adelante y busque a Laramar.Que 
ella venga con hombres a encontrar 
nos. 


A todo esto, Namner. ¿Quién es 
esa extraña muchacha que llegó 
la otra noche? 


Sí. Esa es una buena idea. 


¿Muchacha? Ah... No era una 
Yo iré. 


muchacha... Era Aris-Sira. Has 
oído su nombre, ¿verdad? No 
hay asesino mejor pagado ni 
más mortífero en todas las tie 
rras conocidas. 


¿Aris-Sira? Mala cosa. ¿Qué hace por estas tierras? 


(Sí. Apúrate, jine 
te. Corre como — 
el viento. Vuela. 
Despliega tus a 
las de oro y su 
dor. Corre, jine- 
te.) 


No lo sé... y es una de las 
razones por las cuales quie 
ro tener una muralla de — 
guerreros alrededor mío, 
Apúrate. 


k 


e 
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a, 
Y tú es mejor que te prepares, Lamir. Laramar 


es famosa por saber hacer hablar hasta a los mu 
dos. Tendrá placer en ocuparse de ti. 


(Corre mientras 
yo me preparo 
a hacer música...) 


Lamir, pálido y anguloso... pero ba- 
jo su palidez hay esqueleto de roca... 


Tendría más placer contigo 
si todo lo que le interesa es 
la charla. Tú eres bueno en 
ello... 


Cálmate, Namner. Debemos entregarlo sano y en- 
tero 4 Laramar. Nó es el momento de cometer erro 


No entiendo... ¿quién...? 


[( Yo. Sira-Aris... Aris-Sira... 
DS Y he venido por tu sangre... 
a | 


¡Ven a buscarla entonces, criatu- 
sa corrupta! ¡No sabes lo que en- 
contrarás! 


¡Encontrarás 
la muerte! 


XX S 


Dame tu último 
aliento, guerrero. 


Mira, Lamir, general de Nippur. He bebido | Y ahora per 
su alma y su sangre y él llevará la sal de mis a e tl eTiane 


0 


labios a los infiernos... 


(Hmm... Aquí están otras hue- 

llas... Alguien los sigue... y creo altas rocas... ¿Esperándomo 
que ese alguien puede ser una so Sí... creo que sí...) 

la... Sira... Cada vez más inquie- 

tante esta muchacha...) 


AS ¿Quién eres, Sira-Aris? ¿Qué 
eres? 


Y ahora debo dejarte. Déjame lle 
varme la sal de tus labios fp 


Espera, Lamir, general pálido. 
El que espera siempre llega a 
la verdad. 


(Eso significa la 


ig una sola cosa; 
X L estoy sentenciado a muerte.) 


Siéntate, Nippur... y te mos 
v 


Tú eres Nippur... No hay 
nada que defina al hom- 
bre como lo haces tú.Tie 
nes todas las grandezas 
y flaquezas de tu espe- 
cie... y no hay hombre 
que no quisiera ser tú... 


FY ahora esperamos a Laramar... (Y ahora mir 
El sueño de todas las mujeres... ) Nippule.. y 


lo que toda hembra sueña con 


pe la perfección absoluta... A 


fito ves? Soy Aris-Sira...Hombre-Mujer... Soy 
in) monstruo dividido... Soy un fenómemo absui 
Vado oy la glorificación del caos... 


+. y en cierto modo os amo y 

odio a los dos. Sois algo mío ca 
de uno... y al mismo tiempo me 
arrojáis a la cara mi monstruo- 
sidad... 


Y por eso he decidido tm 
El resto de la humanidu: 
| alimenta mi desprecio... 


O sea que cuando te hallé en aquel 
campamento, herida... 


.. y cometiste un error terri- 


¿Yo? ¿Cuál? 


sentarme ante ti como una 
simple campesina pero una 
flecha perdida me hirió...tu 
ve que cambiar mis planes... 


Da 


..]Pero vosotros sois 
mi desesperación y 
mi envidia... 


Conozco a Laramar... Tú esperas verla apare- 
cer por el camino, escoltada por guerreros... 
pero ella es felina, cruel y valerosa... 


Que estoy seguro de que ella está 
entre estas rocas ahora, sin escol 
ta de guerreros ni cabalgatas... 
Tal vez armando su arco... 


Veo que me conoces bien, Nippur. E- 
lla... o él... me subestimó... 


r tas por venir por 
> Ko Macs 
(> NS 


8 ¡DS 


Qué tontería... Qué confusión... | 
Estoy muriendo... y son como 

dos muertes paralelas... Tan 
confuso... 


o 
Me han gustado tus pala N 
bras, Nippur... Si tú me 
has podido juzgar con | 


benevolencia... tal vez 
otros también puedan 
hacerlo... Tal vez... 


Como a una criatura valiente 
y atormentada... El resto lo 
dejaré a los dioses... yo sólo 
soy un hombre simple con sim 
ples juicios... 


Pero señor En ese caso... N 
¿Qué espera- / 


mos? > 


Debemos huir de inmediato... ) | 


No. Primero ls enterraré.No 
quiero que sea pasto de bui- 


No me discutas, Lamir. No sé 
por qué hago lo que hago pero 
simplemente creo que esta cria 
tura ha sufrido lo suficiente... 
y me gustaría darle un poco de 
dignidad. 


Tera la hora del hielo y del disco mor 
[tal dela luna cuando terminamos... 


/ 


¿Y ahora? 


+] 
Simplemente adiós, Sira-Aris... 
Adiós, pobre criatura tortura 
da... Adiós... 


Era la hora de la helada blancura 
de las estrellas sobre la negrura 
absoluta de la eternidad... me hu 
biera gustado hallar una frase ex- 
quisita, perfecta y humana para 
dejar sobre su tumba... 


pero sólo me llegó el car 
cajeo histérico de una hie- 


NB... 
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La Muvia comenzó otra vez al atardecer. Pesada, 


helada y sólida 


onvertía la tierra en fan; 


vaba las rocas y transformaba nuestra marcha en 


un infierno». 


emos que de-] 


ral. Eres tú el que necesita 
de ese consejo con frecuen 


cia. 


hh — 
¿Qué quieres decir? 


Mi caballo es fuerte y 
está descansado pero 
no el tuyo ni el de ella. 
Yo continuaré la mar- 
cha y trataré de llegar 
al Desfiladero tan pron- 
to como pueda. 


Hemos capturado a Lara- |" Debo prevenirlos. A 

mar y sus hombres lo sa- | demás Hattusil podría 
brán pronto. La lluvia bo-| salir a buscarte y com- 
rrará nuestros rastros y e-| plicar aún más una si- 
llos la buscarán a ciegas...| tuación ya de por sí com 
y en su ceguera tal vez plicada.. A 
crean que la tenemos en 

el Desfiladero y ataquen. 

Nuestros hombres no espe: 

ran eso y podrían ser toma] 

dos de Sorpresa... 


Comprendo... Sí.. 
Creo que tienes ra- 
ZÓN... 


(El maldito aburridO... 
a en estos momen- 


ra que estamos solos y secos? Tal vez la lluvia te 
ponga romántico y podamos... terminar algo que 
empezamos en Lagash. 


y7 


Lo único que tenemos por terminar es ¿na 
¡guerra, Laramar. No un romance. Y conti-| 
go en mis manos creo que ya he consegui- 


Opino que sí, Laramar. Tu horda es 
nada más que.eso, una horda. Sin ti 
estarán decapitados y no hará falta 
ni una batalla para dispersarlos. Tú 
eres su alma, su esencia y su fuer 
za. Sin ti, ellos son nada. 


Me gusta cómo hablas... A 
decir verdad siempre me 
gustó todo de ti. ¿De ver- 
dad no quieres ponerte ro- 
mántico? 


Hubo gritos y voces guturales en un 
idioma due no entendí. Olían a humo, 
barbarie y grasa... 


No te muevas, Nippur,.. Creo 
que están listos para matar. 


Pero... ¡Están matando nuestros ca- | 
ballos! 


Pues en este momento no pienso discutir 
con ellos... 


Vaya... Aquí está su cam- 


parmento... 


Para comer, extranjero. Y no 
tenemos fuegos porque no co- 
cinamos nuestra comida.La 
comemos cruda para devorar 
al mismo tiempo los espíritus 
que moran en ella y que nos 


dan fuerzas. 


A Laramar, el rey de 


los caballistas. 


No me impresiona mucho... Pocas 
veces he visto tanta suciedad. Son 
verdaderos cerdos... Y lo extraño 
es que no veo fuegos... 


Hablas nuestro idioma. 


Sí. Fui guerrero mercenario 
en estas tierras y luego volví 
a mi país pero la vida de paz 
es un veneno sin sabor. Un 

día oí que había estallado una 
guerra, reuní a mis guerreros 


no 


¿conoces a Laramar? Tal vez Laramar no sea un hom- 


; ¿Qué piensas hacer con nosotros? 
bre... ¿Y si fuera una mujer? - 


No pero sé que es ge 
Neroso y permite el 
saqueo. Tendremos 
mucho oro para llevar 
de vuelta e nuestro 


A ti te mataremos ahora. La 
mujer será usada y luego tam- 
bién la mataremos. 


Ridículo. ¿Quién seguiría a u- 
na mujer a la batalla? No. Las 
mujeres sólo sirven para botín. 
Quien obedece a una mujer 

merece ser tratado como otra. 


No deberías hacerlo. El tuerto es el mejor guía 
' de la región, Él podría llevarte junto a Laramar 
sin demoras. _ 


Hmm. Eso es interesante. Lo probaré. Le 
daré tres días para que nos.lleve junto a 

los caballistas. Si para entonces no lo ha 
hecho, lo guemaré vivo. 


placer. 


3 
(Maldición... Estamos ) 
perdidos...) 


¡Eh! ¡Vosotros ahora!;Es la hora del pla-| MS Y tú, tuerto, descansa ahora. En la mañana 
cen! E nos llevarás hasta Laramar... 


No dormí. Alaridos y 
carcajadas feroces en- 
venenaban la noche... 


¡Guíanos, tuerto! Y recuerda que | 
Vu vida a de mi opinión so-| 
Borra:esa expresión de tu cara, Nip- Yjbre tu destreza.. 
pur. No necesito compasión. Simple- F 
mente estoy librando otra batalla... 


Ni siquiera sé 


Maldita sea... 
dónde estoy... 
No te preocupes. Yo te indi- 
care el camino... disimulada 
mente, claro. Cada vez que 
dudes, finge estudiar el sue— 
lo... 


La marcha en el aire frío y detrás e) 
eso no me convenga.Caer en sus manos 


"y fragoroso respirar de lá horda, su acre 
sería un paso hacia la muerte. 1 hedor animal y su entrechocar de lan- 


Eres un hombre razo- 


ce Z 2 , hable, Nippur. ¿No te á 
También lo será aquí. La diferen-] aburre poseer tantas Hacia Allá... 
cia es que aqui seria inmediato, virtudes? 


ólo queda un día Ahora sí... Ahora necesito 
Mañana puede ser un poco de compasión... 
nuestra muerte...) Por fa/or... 


Re 
E 


Es tu límite 
de tiempo. ¿Me oyes? 


SAY 


ESA > 


Creo que será mejor tratar de to- ? 1las huellas de 208) 


mar un par de lanzas y luchar ye.. > caballistas!¡Mirad! ¡Mirad! /|—— 
No habies. Sigue 


marchando... Cerca 
Sería una estupidez. Están a- de las rocas blancas QQ > 
lertas como. tigres y adivinan hallarás huellas de Vay: es cierto... Neo habías 
lo que pensamos. No. Seguire- AN csballos.Haz una mentido... 


mos hasta la noche. | gran esceña que los 
distraiga. 


¿Una paloma mensajera? 


vuela, pequeña. Vuela. 
Tiene un Lea blan- He dejado muchas. Cada una lle- 
uerrá comerlo? va una marca que indica de dón- 
de viene. Y cada una es una lla- | 
mada a mis soldados. 


PT —áÁ— 


( Me prometiste la vida... ) 


A 
E A E 
a ¿SÍ? Debes de haberme entendi) 
do mal..No es extraño. No 


50% 


Ty | 
r debemos marchar | 
— 


Quietos..Son caballistas... p 
No son enemigos... Hablaré 
con ellos y les explicaré... 


a a este cerdo y córtale la lengua 
ediatamente. 


¿Nippur...? ¿El sumerio...? 
¿Estaba aquí? 


f NO. Es inú 
cerca de los s 
se me ha es 


stamos demasiada! $ 
OS... No. El maldito 
do por entre los de- 


Puedo dedicaros 
tiempo: Mi vergiien 
za será un secreto 
ahora. Tus hombres 
no hablan nuestro i- 
dioma... y yo me ase 
«guré de que tú tam- 
poco puedas hacerlo. 
Sí. Mi secreto está 

a salvo. Nadie sabrá 
que una noche lloré 
de desesperación so- 
bre el pecho de mi | 
peor enemigo... y que 
él me consoló... 


Sí. Yo soy Laramar, la mujer que no podía 
ser. Y tú y tu horda me humillaron y ensu- 
ciaron. Oh, sí. ¿Lo recuerdas? Yo lo recuer 
do, 


¿Y bien, guerrero? ¿Estás 
dispuesto a enfrentar tu 

muerte? Parecías muy ge- 
neroso en proveer la de o- 


Ah, si. La vida es extraña, 
Mi querido enemigo... 


Pero ya hemo: blado lo suficien- 
te... o al menos yo lo he hecho. Es la hora del placer... 

Creo que ahora imitaré tu conduc- P 
ta nocturna... 


Detrás de mí la noche bostezó. Pensé en lo que había 
dejado atrás. Pensé en lo que debía de estar ocurrien 
do en el vientre negro y ávido de la oscuridad. 


Me detuve recién al ver a lo lejos los fuegos de mi campamen j 
o. En el aire frío oí las voces de los centinelas gritando sus 


Y súbitamente-tuve frío y lancé mi caballo al galope 
hacia los fuegos, las voces y un refugio para ese esca- 
lofrío que helaba mi sangre... 


' GA 
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La joven moría en cada jadeo. 
Moria entre burbujas de san- 
gre y hediondas nubes negras 
de incendio y cadáveres hu- 
meantes. Moría rodesda de 
muerte... 


Y la joven murió absoluta 
mente como quien cierra 
una puerta para siempre. 
¡Y eso es lo que ella hi 


Adiós... mi querido ton 
to... Lamento dejarte... 


Y el perro gemía junto 
a ella, desesperado y 
confuso, aturdido por 
los extraños hedores y 
loco de amor y miedo... 


¡Sólo el perro quedó gimiendo, sucio, quemado, 
aturdido... Sólo el perro quedó allí, añorando un 
cariño que ya era caldo de gusanos... 
E 


Gran victoria, guerreros. Mujeres 
y niños. Vinimos aquí para derro- 
tar a Nippur y sus sumerios,¿y 
esto es lo que matáis? 


Matar es buena cosa, Lara— 
mar. Matar es el trabajo del 
guerrero. Matar €S... 


55 
Mala cosa matar campesi "| 
nos. Sin ellos no habrá ali 
mentos ni espías ni refugio. 
Tus hombres cruzan la fron 
tera de la estupidez con de 
mesiada facilidad. Es 


No sé cuanto matas pero i 
¡se cuánto hablas. ¡Y me 
alegro de haberte hecho 


Son animales, Nada más. 
Razonan en relación a ] 
su estómago. Sólo saben 


NOS 


Entonces tienes que atacar. 
Cada día que pasa te destru 
ye un poco más. ¡Tienes que! 
atacar! 


Y Nippur conoce esa debilidad y la explota. 
Evita el combate y deja que agotemos nues 
tras provisiones y nuestra paciencia... Ah,sÍ. 
Es tan astuto el sumerio, 


¿Cómo? ¡Están atrinche- 
rados y tienen provisiones 
y agua! ¡Es imposible! 


'Tal vez haya 
¡una Manera... 


CCojeando, el perro se alejo... 
Las chozas ardían acremen- 
Ln 


o 


a — 
a como ver antiguos rostros transplanta * Inamin, hijo de Hattus! 
dos en este nuevo cuerpo. Ojos ya vistos, | Me recuerdas a alguien... 

| voces ya oidas... 


Lo sé, señor. A mi hermano Nip' 


Soy Inamin, hijo de pur, el que murió en Egipto. Si 


Hattusil y te he traído: 
doscientos jinetes de 
las montañas. Quieren 


No vuelvas a decir eso. Ningún hijo de 
Hattusil volverá a morir bajo mi ban 
dera. Nunca. 


Será como tú digas, Nippur... y 
ahora querría ir a descansar. Ha 
sido una larga cabalgata. 


Pero... ¿Qué haces tú aquí, 
pobre bestia? ¿Y qué te ha 
ocurrido en esa pata? Déja- 
me verla... 


A — == - 
e creendo una raza de héroes, Hattusil. 


(Mi primera campaña... Mi prime 
ra guerra... ¡Aún no lo puedo creer! 
¡Y a las órdenes de Nippur y mi pa 


Bah. Deberías ver a las niñas. Esas son 
las realmente peligrosas. 


Ahora estás bien... Te daré algo de leche 
y carne y podrás descansar conmigo... 


y “RA 
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A "¿Un ataque frontal? a 
Y 
$98 e 
No, Laramar. El ataque frontal hará == Ss 


que todos se lancen a las defensas.No: PAD N 


pensarán en otra cosa.. Y 


Entonces diez hombres seleccionados 
se deslizarán dentro del campamento. 
Llevarán flechas y puñales envenena- 
dos y buscarán a Nippur. Y lo mata- 


Los que participen en el ataque frontal se 
rán masacrados. 
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Estoy seguro de que morirán con placer... | 
creo, Es un sacrificio necesario. Nippur 

es nuestro blanco. No podemos evitar pa 
gar un precio en carne. 


(No me vieron... 


Y Pero... ¡eh! ¡Ven aquí! 


¡No huyas! 


NN dónde has sacado esa 


U bolsa de piojos? 


Él me eligió a Mí, Nippur. 
Es urt buen perro... y yO 
siempre he querido uno. 


¡Ten cuidado! ¡No te alejes del 
campamento! 


¡Mátala rápido!¡Nadie debe saber 
que estamos por aqui! 


(Pero... Alguien grita... PA 
rece una mujer...) 


Y Vaya... ¿Qué es esto? ¿Un mocoso 
dando órdenes? Veo que tendremos] 
que matar a dos en vez de uno. 


Ah... Eres más peligroso de lo que pa 
haré el ho- 


No te servirá de 
nada. Yo vengo 
de una estirpe de 
héroes. 


¡Pues yo sé cómo convertir 


_|héroes en caldo de gusanos! 


Ahá. Me pregunto qué harían estos bas- 


tardos por aquí... 


Pero... ¡Este es.el perro de Ilina! 


No sé de quién es... Lo encontré y 
lo cuido... Un poco como me ha o- 
currido contigo. Soy Inamin, hijo 
de llattusil, la mano derecha de 
Nippur de Lagash. 


"¿Nippur?... Oh, dioses 


conversación que ol...! 
de Laramar...! 


¿De qué hablas? No 
h do... 


a los 


llo que creías! 


. Es extraño... 


5 


h +. ¡Es un ataque! ¡Los 
stas se han lanzado contra el 


filadero! 


Nadie presta atención... Es- 
tán demasiado ocupados ma 
tando a nuestros compañe- 

TOS... Es el momento de gol- 


Los estáll masácrando... No entiendo... Este ataque absurdo. 
¿Qué esperaban ganar? 
“Sí, pero mis hombres ya deben de' | 
estar deslizándose dentro de las 
defensas de Nippur... 
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¡Sube! ¡Sub 
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PQuieto! ¿No lo reconoces? ¡Es [na| ] ¡Rápido! ppondciesta Nippur 
min, el hijo de Hattusil! 7 A dee 
E Lo vi en la defensa principal. 
Estaba con tu padre. ¿Por 


qué? 


ED, 


E 
S 
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g 
. Sí. Hay algo extraño... Mi- 
a IN ra... Se han hecho matar es- 
Y, AN sa túpidamente. ¿Para qué? 
(ae 
) Wi 


Tengo un mal presenti 
miento, Nippur...Creo 


Adiós, rey de Lagash. Tu muerte será 
mi gloria. 


E: tu amigo, el jorobado, po- 
BM drá acompañarte en este úl- 7 


h timo viaje. 


Algo ha pasado... Algo 


Ñ ha pasado... 


«.. gracias a tu cachorro que nos ha sal 
vado la vida. 


Ahá... y lo más probable es que 
tendré que oírlo fanfarronear 
sobre ello por el resto de mi vi- 


a 
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No me sorprende. Han 
perdido la mayor parte 
de sus hombres... Una 

carnicería inútil... 


«.. pero debo decir que no me mo 
lesta mucho. 


No, padre. No fui yo quien os salvó la 
vida... y debo decir que para pagar 
vuestra deuda no será necesario va- 
ciar vuestros cofres de oro o dispen- 
sar honores. Os bastará con un hueso. 


Rey de Lagash... Señor de Hatti... 
Os presento a vuestro salvador. 


E 
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a: los DE LAGASH 
1 Lo 
FLO) "ES (LA 1 TORRE, 
» PVATINA me 


Lo primero que vimos fue la torre. Y a medida que 
avanzábamos se hacía más y más grande, Más y más 
amenazante. Aquella torre era ya un símbolo para 

todos en Sumeria. Era a la vez bandera y ojo de los 

monjes sabios. Se contaban milagros y hazañas sobre 
ellos. Se decía que habían inventado un aparato para 
ver las estrellas, y otro para ver los mundos encerra- 
dos en un grano de arena. Se decía que hablaban con 
los leones del desierto y que algunos podían volar co- 
mo las aves. Y que habían logrado todo cello con la a- 
yuda de los dioses. Porque ellos amaban a los dioses 
y los dioses amaban a los monjes. 


PU 
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Qué maravilloso lugar, Nippur. Siempre quise 
conocer el templo fortaleza de los monjes sa- 


No hubieras venido si no 
fueras el hijo de Hattusil. 
Sin conocerte demasiado 
sé que eres el hombre in- 
dicado para acompañarme 
hasta aquí. 


o respondieron inmediatamente.Se escucharon murmullos] 
y corridas.El tiempo parecía interminable.Hasta que al fin, 
Icon un chirrido de goznes oxidados, los portales se abrieron. 
¡Así fue como entramos al templo de los monjes sabios. 


Cuando estuvimos frente a sus Abrid las"puertas. Soy 

puertas, una voz invisible tronó] | Nippur de Lagash y os 

desde algún lugar de aquella: ofrezco mi puño desnu 
7 do en señal dé paz. 


en tierra sagrada! 


Hayam,el patesi,fue el en 


cargado de darnos la bien 
venida.Su rostro era duro, 
pero los años habían co- 
menzado a blanquear el 


Te damos la bienvenida, rey 
de Lagash. Nuestro templo 
se enorgullece al contarte 
entre sus visitas. Mi nombre 
es Hayam y soy patesi. 


color de sus cabellos. 


Agradezco tus ceremonias, Hayam. Pero no te- 
nemos mucho tiempo. Es necesario que vea de 

inmediato al Gran Patesi. ¿Puedes llevarme has-| 
ta él? 


Me temo que el Gran Patesi no podrá re- 
cibirte por ahora. Pero yo soy sus ojos y 
sus oídos, de modo que puedes entregar- 
me tu mensaje. Se lo haré llegar de inme-] 


ltubo un bríllo de desprecio 
en sus ojos. Después, se di- 
| rigió a sus hombres. 


Llevad a los extranjeros a 
un lugar cómodo. Y dadles 
de comer y beber mientras 
esperan. 


gua fresca. 


La idea de la comodi- 
dad para los sacerdo- 
tes sabios era una sa- 
la de tierra apisonada 
con piedras redondea- 
das de tanto sentarse 
en ellas. Y la comida 
y la bebida eran ape- 
nas un puñado de a- 
rroz y un odre de a- 


Es muy sencillo. Laramar acaba de 
ser vencida en batalla y viene hacia 
aquí en busca de ayuda. Y si no se la 
brindáis, es capaz de voltear vues- 
tros muros para pasarlos a degiiello. 


Pero yo soy un hombre 
de cielos abiertos y 
crueles batallas. Y a- 
quello era para mí in- 
finitamente más có- 
modo que cabalgar. Y 
eran esos mismos 
maestros los que me 
advertían de algo.Al- 
go que no encajaba. 


Eh, sacerdote... 


Y 
U Las palabras suenan dema- 


siado dramáticas en tu bo- 
ca, Nippur. Haré llegar tu 
¡mensaje al Gran Patesi, 
'aunque ya creo conocer su 
respuesta. . 


¿Acaso eres también 
su voz, Hayam? 


¿Qué ocurre con vuestro pa- 
tesi? Nos conocimos hace al- 
gunos años. No comprendo su 
negativa a recibirme. 


Es que estás hablando de Ta- 
ris. Y Taris ha, muerto hace 
tiempo ya. 


Y¿Taris muerto? ¿Cómo oc 
rrió? == 


Un día sintió que iba a 
morir y buscó un reem- 
plazante entre sus pate 
sis inferiores, pero no 
encontró a nadie que 
reuniera las condieio- 
nes que él exigía. 


Míralo. Allá está. Siempre en lo alto de su 
torre. Los dioses le ordenaron en cuanto 
nació que sus pies no tocaran la tierra. Lo 


necesitaban cerca de ellos. 


Farudjim es nuestro Gran ] 
Patesi ahora. 


Espero al menos que 
Farudjim entienda 

la urgencia de los a- 
contecimientos. 


Entonces envió por una 
princesa y en un mismo 
día la desposó y sembró; 
un hijo en su vientre. 
Luego murió, pero su 
hijo nació unas lunas 
después. Ese niño fue 
llamado Farudjim. 


Un momento. ¿Estás di- 
ciendo que Farudjim ja- 
más ha bajado de la to- 


Farudjim es muy sabio. 
Tiene apenas doce años, 
pero los dioses lo han 
inspirado y sabe siempre 
dar con la respuesta ade 
cuada. pee 


Sí. Nunca lo hemos visto 
en persona. Sólo de lejos. 
Cuando se asoma a los 
ventanales. 


¡Dice que los sacerdotes nos hemos 
mantenido neutrales por años y 

que vamos a seguir haciéndolo mien 
tras dure la guerra. No se luchará | 


contra nadie ni a nadie se le brinda- 
rá ayuda. Eso es todo. 


91 
Al cruzar los portales volteó la cabe- | 
za hacia la torre y allí estaba, recor- 
tado contra el sol, La figura de un 
muchacho observando nuestra parti: 
nenos, eso fue lo que creí 


Ex ¡jo hablar personalmente con 


Farudjim. Yo sabré explicarle. 
A 
Creo que no has comprendi- 


do, Nippur. Tu visita al tem- 
plo ha terminado. 


| Tu patesi se equivoca, Hayam. Lara- 


mar está dispuesta a destruirlos. dl 


EN] 
No existe ejército 
que destruya estos 
muros, 


Patesi, el extranjero se 
ha marchado al fin... 


Maldito sea. ¿Qué opinas de esto, Jna- 
min? 


Pero no os preocupéis. Nadie nos 

sacará de aquí. Nuestro secreto 
ES 

seguirá bien resguardado . 


Pretendía echarnos fuera de casa con 
el pretexto de la guerra. Pero si eso 
ocurriera todos descubrirían nuestro , 


secreto, A 


No lo sé... Nadie puede ver 
al Gran Patesi salvo Hayam. 
Suena a engaño... 


Lo que me pregunto es por 
qué. ¿Con qué oscuros fines 
hace esto Hayam? ¿Quién 
es ese que jamás ha bajado 
de la Torre? 


No lo sabemos. Y lo mejor será no inmis- 


cuirse en los asuntos de los sacerdotes. 


Dicen que han inventado extraños meca- 


nismos para engañar y hacer magia. Tal 
vez puedan defenderse de Laramar. 


gua habían tenido tiempo de ablandar 


ara floja. 


No. Espérame aquí. Esta vez 
no entraré por sus portales. Y 
podría no lograr salir. 


eré la oscuridad para acercarme al 
muro. Los ancianos de mi niñez ya ha- 
blaban de aquel templo. Y el sol y el a- 


la arcilla, Sólo tuve que buscar una pie 


No. Esos muros no resisti- 
rán el embate de un ejér- 
cito. Y allí dentro hay ví- 
veres y tesoros suficientes 
como para hacer que Lara- 
mar recupere sus fuerzas 
perdidas. Debemos evitar 
que eso ocurra, Inamin.De- 
bemos mantener debilitada 
a Laramar. Y para ello... 


¡Eh! ¿Qué estás haciendo, 


Regreso al templo. 


Bien... Hasta ahora nadie me ha 
visto. Solo quiero llegar hasta la 
torre. 
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Aqui parece terminar la 
escalera. Y allá hay lu- 
CES... 


d 


da 


¿Me escuchas, Patesi? 


Retrocedí espantado. Sus ojos miraban a Veo que has descubierto 
la nada mientras esbozaba una sonrisa nuestro secreto, Nippur. 
babosa y estúpida. Ese era el sabio Pate- 

si, el de las respuestas justas, el inspira- 

do de los“dioses. 
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¿Por qué? ¿Por qué est 


dh 
ntenderlo. Ni aún siendo uno 
s. En cuanto mis hombres hu- 
sabido que el hijo de Taris era un 
pobre idiota, toda la mística de la orden 
se hubiera desmeronado junto a este tem- 
plo. 


Te equivocas, hombre de Lagash. Seré yo quien de- 
ida sobre nuestra vida y nuestra muerte. En espe- 
1, la tuya. 


Yo mantuve ese fuego encen 
dido. La creencia de que al 
guien sabio velaba por los 
hombres que se habían puesto 
bajo su protección. Hasta que 
tú llegaste y aplastaste este * 
maravilloso mundo de un piso- 
tón. 


Maravilloso sólo para ti. Sé que Taris no encontró a nadie que lo 
pudiera suceder. Y tú mismo te creíste ese elegido. Eso es tiranía 
con engaños. Aunque no me hubiese importado, si Laramar no es- 
tuviera tan cerca. Ve a reunir a tus sacerdotes, Hayam. Ve y diles 
la verdad. Diles que morirán si no se preparan para la batalla, 


Hayam, maldito seas. No quiero matarte. Espera, HayalMte. ¿Qué vas ah 


Pretendo ayudarlos. Á ninguno de los dos 
nos conviene que Laramar tome este lu- 
gar, ¿comprendes? 


Lo único que comprendo es que 
has destruido el espíritu de los 
sacerdotes. Ahora sabrán que fue 
ron engañados.Que ese peso cai- 
ga sobre lus espaldas. 


¡Suéltame! 


¡Mirad! ¡El extranjero ha regresado! ¿Qué está ocurriendo a- | 
qui? ¿Dónde está Hayam? 


/ ¡Meldita sea! ¿Qué importa 
eso? ¡El ejército de Laramar 
ya está aquí! ¡Tomad cual- 
quier cosa que sirva de arma 
y defended vuestros muros! 
¡Rápido! ¡Rápido! y 


"Todos oímos los primeros 
golpes y gritos fuera del 
templo. Un grupo de fle- 
chas lograban saltar el 


MUT O... 


Tú... Tú lo mataste... 


Y tal vez haya hecho Jo 
mismo con el Gran Patesi. 


La vieja arcilla del muro comenzó a resquebrajarse bajo los golpes de un a- 
riete. Pero ninguno de los sacerdotes pareció percatarse de ello. Continua- 
ban en su mundo. Un mundo donde había sido borrada la realidad de la gue- * 


Tú... Has venido a traer la desgra- 
cia a nuestro templo... 


¡SÍ!¡El extranjero 
debe morir! 


Un grupo de sacerdotes les hizo frente. 
Pobres de ellos, La horda ni siquiera los 
vio.Hubo gritos, confusión. Los sacerdo- 
ltes se volvieron azorados hacia la horda. 
Eso sirvió para que de un solo golpe,rom- 


A ri TE 
Y rápidamente busqué la pie 
dra que antes había quitado. 


| Quise echar una última mirada al 


templo. Y vi la figura de Farud- 
jim asomarse desde su torre de ig- 
norancia, observando una escena 
que no terminaba de comprender. 
Y tuve compasión por él y por sus 
sacerdotes. 


Y comprendí que su desti- 
no jamás había estado en 
mis manos. Que un solo 
hombre lo había construi- 
do con juncos secos y en- 
gaños. Y que la estupidez 
es una flecha de fuego 
que quema rápidamente 
esos materiales. 


a subir por la torre. 
 _ 


Vi acercarse al ejército de Laramar y estaba 
dispuesto a entrar para ir a buscarte, 


No tendrías que haberte arriesgado así. 
Pero te lo agradezco. 


En ese momento espoleé mi caballo y dije a 
Inami 


y, Vámonos. No tenemos 
nada más que hacer a- 


Las llamas comenzaban 


CARCAJADA/ 


Y) 


DE LAGASH 


AO 
, 


OCT 


Por GUSTAVO AMEZAGA 
Dibujos de MULKO 
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Otras, caían en forma de puños de piedr mos trozos de hielo amasados por 
las manos de los dioses, más allá de los pic as montañas. Pero siempre esta- 
ban cayendo sobre ellos, hostigándolos. Demostrando a hombres y bestias que ella 
era la reina alli. 


. mA 
e [e) 
Creo que deberíamos 4 
detenernos. 
o. 


que esta nieve terminará por hundir * 
nos. De nada vale la prisa ahora. Si es 


que pretendemos sobrevivir, claro. 


Desde el día que comenzó, ia ne 

vada no volvió a detenerse. A — | 
veces era una lacerante lluvia 

de agujas heladas que traspasa 
ban cueros y carne hesta llegar 
a los huesos. 


Unos copos de nieve detienen a la gran 5 
reina de las Amazonas. Deberia contár 

= => 
selo a tus compañeras y sentarme a reir. 


Serás una amazona pero s'gues sien 
do una mujer. Careces por comple- 
to del sentido del humor. Pero, en 
fin... no voy a tratar de explicárte 
lo. Pasamos un grupo de rocas. A- 
UÍ podremos g 


Llevas en tu sangre la ironía de tu 
padre pero multiplicada por cien. 
¿Ni siquiera con tu madre eres res 
petuoso? 


Entonces oyeron el quejido. Hiras llevó la mano a su 


daga instintivamente. Parecía la voz de una mujer... Y 


¿Qué £ > no era precisamente una risa. Creo 
¿Qué fue eso? : que vino de allí. 
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Algunas horas después, junto al fuego, su rostro pareció tomar color. Estaba Pero ustedes salvaron mi vida. Se 
plagado de arrugas que parecían latir como un ejército de gusanos. Y al fin, detuvieron por mí. 
bló.. 
y - 


Eracias: ... Gracias por sal- ) 


Podrás calentarte en nuestro fue 
go mientras tanto. 


¡LU varme la vida.. (¿Cómo fuiste a parar allí, anciana? 


Tenía hambre y ya no quedan animales 
aquí. De modo que salí a buscar algu- 
nas raíces y... y me perdí en la nieve. 


|Ah, sois tan buenos conmigo J De pronto, algo pareció 
nada tengo con qué pa-] mis hierbas aquí. Sólo | moverse más allá. Algo 
tenemos que derretir como la figura de un hom 
y hervir algo de nieve bre. id 
5 y agregarle estas flo- 

ciana. Ni siquiera tene- res. Son buenas para 

mos algo caliente que be el frío y agudizan nues 
stros sentidos. 


Un hombre... Me pare 
ció ver un hombre a- 


7 
¿Has pensado en algo, o 


7 (Ammm...Huellas...La nieve casi 
las ha borrado pero aún pueden 
distinguirse... Alguien ha esta- 
do espiándonos o siguiéndonos 


) 


pasadas. A veces nos hace ver cosas que no ces? 
n. Ya está listo mi té. ¿Quieres beber un 


poco? 


| 


La nieve no nos deja 
avanzar, Y por detrás 
tenemos a nuestro 
amigo invisible. 


Luego... Prime- 
ro iré a cercio- 
rarme de ello... 


No encuentro otra solución que 
quedarnos aquí. Si no podemos 
seguir nuestro camino, espere- 
mos a ver qué tiene para contar 
nos el amigo invisible, como tu 
lo llamas. 


De acuerdo. Yo haré la 
primera guardia. Y tu 
infusión estaba delicio- 
sa, anciana. Al fin he 
entrado en calor. 


. Mis flores son muy buenas... 


| [etaro.. 


De pronto, oyó el ruido en- 
tre los árboles. Y sus pelos 
se pararon como los de un 


Instantes después, el fuego se había re Sólo Hiras se mantenía alerta. 
ducido a brasas y las dos mujeres dor- 


mitaban entre los huecos de un árbol. 


(Dioses... Ni aunque quisiera podría dor 
mirme con este frío y con la idea de que 
hay alguien rondándonos...) 


(No. Esta vez seré yo el que lo sor- 


Ayúdame, Biras... 


¡Padre! ¡Por todos Dijeron... dijeron que los 

los dioses! ¿Qué te habían asesinado y... y 

han hecho? enloquecí. Entonces salí ) 
a buscarlos con la mala A Y Sí. Perp ellos se acercaban 
suerte de... de toparme > demasiado y tuve Que...QUe... 


con los ceballistas de La 


Us Y No lo sé 
| ¡Por la Luna, Hiras! ¿Qué NS TEN E PPEque, 


7 OÍ un grito... 


dé dormido y... y Vi COSAS... 
Creo que no me siento bien... 


Tampoco yo. He sudado toda la noche y creo... creo que 


tengo fiebre... 
Tal vez algo que bebi 


mos... ¿Cómo está la 
anciana? 


Ela... ella sigue durmien 


a aquella extraña peste. 


ve ha cesado. 


La mañana fue aún peor. Ambos estaban pálidos y 
mojados de sudor bajo las pieles. Sus piernas pare- 
cían pesar como rocas y los objetos se les escu- 
rrían de las manos. Sólo la anciana parecía ajena 


¿No van a levantar sus cosas? La nie 


Quédate aquí, madre. Yo me en ] 
cargaré de lo tuyo. 


Sólo quiero que... 


ABUl... 


| limmm... Será mejor que imites a tu madre, jo 

E e E 
vencito. Caminas peor que un cervatillo recien 
nacido. 


No... No podemos perder tiempo... Mi 
padre nos espera... Mi padre... 


Hazle caso a la vieja, cachorro. A 
no ser que quieras soportar las tun- 
das de mi espada. 


JM 
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¡Caballistas de Laramar! ¡Malditos 


AlÍ los tenéis, Glauber. 
Lo que las huestes de La 
ramar no han podido con 
todas sus, fuerzas, lo lo- 
gra una pobre vieja con 
apenas una pizca de ma 
gia. Karien, la reina de 
las amazonas. Hiras, el 
hijo del gran Nippur. 
Bien valen lo que ha- 
béis prometido a cam 
bio. 


Ya comprendo... La vie 
ja nos narcotizó y tú es 
tuviste todo el tiempo 
esperando el momento | 
seguro. Eras... Eras el 
«hombre que vimos ayer, 
¿verdad? 


El cachorro de Nippur 
parece tan inteligente 
como su padre, aunque 
no parece tan fuerte, 


¿Y bien, Glauber? ¿Vas a pa 
gar por mi trabajo? 


Ah, sí. ¡Karnack,'pá- 
gale a la vieja! 


Atrás... Os equivocáis... Nadie osa le- 
vantar espada contra la bruja... Soy 
muy poderosa... Tengo muchas ma- 
gias... Tengo... 


SS] 
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¡Glauber! ¡El cuerpo de la vieja Estaba aquí. Mira. Aún que 
ha desaparecido! da su sangre caliente sobre 
la nieve, 


Ahora vayamos a lo más 
importante, mujer. Y lo 
más importante eres tú. 
¿Imaginas cómo me re- 
cordará la historia? El 
hombre que sometió a 
la reina de las amazo- 
nas. Tú eres mi gran 
triunfo. 


No pudo haberse ido ca 
minando. Karnack la a- 
travesó con su espada. 


Era una bruja, Glauber... Tú querías u- 
na buena bruja para que hiciera el tra 
bajo... Hay que tenerle cuidado aún 

después de muerta. Dicen que sus es- 


ñ Una ráfaga de temor |] 
| arañó el rostro del | 
| guerrero... 


¡Estupideces! ¡No hay mujer que pue- Y ahora, que alguien alcance mi Estee... No está en tu ca” 
da con Glauber! ¡Ni bruja ni amazo- vino. Esto merece celebrarse, ballo,Glauber... Alguien 
na! ¡Que busquen ese cuerpo de in- a debe de haberlo sacado. 
mediato! ¿Habéis oído? A 


Maldito seas, Hadad. ¿Por qué imaginé 
que lo tenías tú en tu caballo? 


Juro... Juro que yo no fui el que te 
lo quitó, Glauber... No sé quiénpu 
GO... 


Ahora sí, mi reina. Prepárate pa 
ra recibir a Glauber. Verás que 
es mucho hombre para ti. 


ES , ==) 
wz PP —_—— - 
¡Suéltame! ¡Ja, ja, ja! ¡La reina = > 
de las amazonas es Pero... ¿Qué... qué demo- 
Sa mía! ¡Mía! nios es eso? 


¡Te has vuelto loco, Glauber! ¡Has ] ¡No! ¡Era un demonio! 


matado a Karnack! , E pl ¡Yo lo vi! 


¡Nooo! ¡Suéltenme, de- 
monios! ¡Suéltenme! 


¿Qué ocurre, Glau- 
ber! ¡Dinos qué es- 
tá pasando! 


¡Mátalo! ¡Glauber se ha 
vuelto loco! ¡Si no lo ha- 
él lo hará con noso- 


LT La anciana... Debe de haber 1) A 
ME puesto algo en su vino. Como) . 


Hmmm... También me lo pregun- ¿Sigues sintiendo esa 
to yo, Hiras... fiebre? 


lo hizo con nosotros. 


Mucho menos. Creo que 
el efecto está pasando... 


Muy bien. Ha llegado la hora de 
tener otros adversarios, caba- 
Mistas. 


El primero intentó deshacer 
se de Hiras. No lo logró. 


Un momento... No quie 
ro morir en manos de 
una amazona... 


¿Estas verdaderamente seguro de que 
haya muerto? 


“Por los dioses... ¿Qué 
extraños hechizos han 
sobrevolado nuestro 
campamento? 


No lo sé, madre... Pero al parecer la 
bruja que nos había entregado, cam- 
bió sus decisiones antes de morir. 


En ese momento oyeron la carcajada. Aguda y helada 
como las piedras de hielo. Una carcajada sobrevolando 
los árboles como un gran pájaro negro. 


Hmmm... Será mejor que nos va 
yamos de aquí. Podrían llegar 
más caballistas. 


Pero Hiras sabía que esa no era la única 
razón. Adivinaba a la bruja acechándolos 
detrás de alguna roca, con su pecho en- 
sangrentado, abierto en canal, riéndose 
de ellos, de la vida, y de la muerte, Fue 
el primero en empacar. 


LA VICTORI 
SECRETA 


Por ROBIN WOOD 
| Dibujos de MULKO 


El jinete llegó como una ruina, 
persiguiendo su sombra y arras 
¡trando una fatiga que parecía 
clavada en su espalda en un 


— 
Nippur... ha abandonado > 
el Desfiladero de los Es- y 
corpiones... Infantería... 
Caballería... hasta carros 
con provisiones... Esta 
“vez ya no es una incur- 
sión, señora... 


Entonces toma diez hombres al 
azar y decapítalos. Clava sus 
cabezas sobre estacas. Verás 
í como las quejas cesan de inme 


*... y eso es lo que le daremos. Aún 
somos más en número... 


Hemos perdido una cuarta parte Los hombres están cansade 


| de nuestros hombres en los últimos y algo desmoralizados. Algunos diato. pa 
| ataques... No nos dará la oportuni- se quejan. 8 e oidicas 
dad de recuperarnos. Quiere una 520! gas, 
señora. _/ 


' batalla... 


| 


(Y ahora otra vez nos encontramos, Nippur... Otra > 
batalla que nos lleva más y más hacia la culmina 
ción de nuestra guerra...) 


U 


(Y de pronto tengo dudas... 
me siento algo cansada.. 


Fi Podré renlmente funar esta 

guerra? ¿O simplemente 
recorriendo, sin saberlo, 
mino que no tiene regreso? No 
lo sé... No lo sé...) 


F ¡Llega Llegan! 
¡Son miles...! 


Y (Miles... Terribles palabras _) 
N S 


Que cada jinete lleve un infante 

en ancas. La caballería se dividirá 
en dos columnas. Hattusil coman- 
dará una. Lamir y yo la otra. Los 
atraparemos en una pinza. 


¡Ya no están lejos, Nippur! ¡Huellas y ex- 
crementos de caballos frescos! ¡Es el mo- 
mento de apurarnos! No les dejemos elegir 
el campo de batall Ñ 


oy de acuerdo. 


¿Qué esperamos? 


Ya nada. ¡Adelante! 


Es el momento en que los diques se desbordan. Una se 
estruendo de la cab 


de gritos se alza al cielo entre el 
ría y el polvo que asciende a lo al 


to apagando el sol... 


N K 


y 
/ 
La 


/ 


¡Formad cuadros y atacad! Y 
¡Buscad los espacios abier- II [llista es sólo la mitad de su co 


OS Yee»! 


NN 


TY 


Su desprecio a la infantería los pierde. Son estos hombreci 
llos veloces los que los matan desde abajo... Es un enemigo 
liculizado que, súbitamente, los devora a feroces golpes 

bronce... 


Pero entonces re- 
|] suena el grito fatal 
y definitivo... 


¡Adelante, Amazonas! ¡La muerte nos 
deja su campo para cosechar! 


No les damos tiempo. Sus caballos están cansados y un caba 


ndición de guerrero... 


A 


| 
IN 


Es inútil. Nos están masacran 
O... 


Toma la mitad de nuestros 
hombres y rodea a los sume 
rios. Trata de caerles sobre 
la espalda. 


stoy seguro de que mi padre 
creyó que le dejaríamos la diver- 
sión sola para él! 


._— a ds 
Inamin, hijo de Hattusil. Me ale- 


(Míralos... Así fuimos su padre 
e PJ y yo... Parece que la historia 

diera vueltas sólo para volver 
al punto de partida...) 


¿Sueñas, rey de Lagash? Estoy cansa | 
da de tener que venir a ganar tus ba | 
tallas, 


k 2 A 
No te hubieras molestado. Me us! 
ta disfrutar de la guerra en paz. 

pe 
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Los Caballistas se retiran... ) 5] Se retiran, sí. Aún intentan conservar 
un fantasma de organización pero mis 


infantes están en todas partes, borbo- 
ritando como hormigas carniceras... 


No les daremos 
paz. Esto tiene 
que ser el fin de 
la guerra. ¡To- 
dos tras ellos! 


Y sobre sus flancos están las ¡Y aquí está el botín de los Caba- 
Amazonas. Han esperado mu- listas! ¡Somos ricos! 
cho por esto y ahora quieren 


¡Que no quede ninguno! 


¡Luego contaremos las 
monedas! 


Cae la noche... 


Nippur se ha detenido... No nos da ningu- ¿Qué haremos, señora? Esto es un 
na oportunidad de contraatacar. Mantie- desastre... 
ne su ejército unido... 


Necesitamos un refugio... Y sé 
cuál será... 


Pm 


l rey les ofreció asilo... 


la protección de 
Atacarla sería 
le la guerra. Y nunca podría- 


nes increíble... 


; oner en una situa ) 
lid y 
Ú ¡ Si el rey de 

o hace salir altacaremos la 


¿Saberlo? Incluso antes de entrar 
en la ciudad, Laramar debe de ha 
berle enviado un mensajero. 

Hmm to puede ser una st 
ria complicación. 


ón, ¿comprend: 


¿Crees que Sargón lo sabe? 


Us 
A 


É 


[si Nippur ataca Abad deberemos atenernos 
a nuestro pacto con ella. Tal vez sería una 
buena ocasión para terminar con la indepen ) 


dencia de Lagash... 


fiero evitar es luchar con Nippur. 
Sus enemigos tienen la mala cos- 
tumbre de morir... 


/ Si hay algo en este mundo que pre- ] 


«pero tienes razón con respecto a nues- 
tra obligación. Que el ejército esté listo 
para partir. 


du 


/ ¿Lo ves? Nippur ha acampado a- 
ó pl h 
N fuera. No atacará. 
Y . mA as A 
L / Entonces tu plan no resul » Ñ 
tará 


... y durante la lucha me ocuparé | 
de que una flecha derribe a Surgón 
Su corona quedará libre... y tú po- | 
drás ceñirla y ser el amo de las tie | 
rras de los dos ríos. | 
| 
| 


Oh,sí. En un ejército hay siempre 
algunos idiotas. Esperaremos unos 
días y enviaré algunos de mis hom 
bres a que exciten los ánimos. Ha- 
blarán de los tesoros y las mujeres 
de tu ciudad. Despertarán su apeti- 


... y en algún momento atacarán.Bas-N 
tará una pequeña incursión para que 
Sargón se vea obligado a intervenir. 
Y su ejército aplastará a los sume- 


J 


Sí... Seré poderoso. Y 
No deberé depender 
más del beneplácito 
de acadios o sume 


rios... 


No me gusta ' A mí tampoco. Ha habido hombr 
esta espera... X do... Quieren atacar a Abad... Di 
los amigos de nuestros enemigos deben 
ser tratados de la misma manera, 


ón sería que los Caballistas 1 
abandonen Abad... ym 


En algún momento lo harán... 


| == E 
1 . | e 
Y entonces Sargón caera sobre no Cosa que no harán ni IN AS 

[ sotros. Eso sería un desastre... ÑOS... 
| ES. A = Inamin... Tengo un plan... pe 
M A ro si hablara de ello con mus 
| / tros s : 

| ( (5 y $ 

W Ll | padr e reirían... 


Lógico. ¿Qué esy 
de adultos? Se 
jor que lo ll 
cabo tú y 
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Te lo contaré cuando dejemos el campa- 
mento... Necesitaremos oro... 


/ Yo sé dónde tu padre guar 
da parte del botín. Podre- 
mos tomar lo que nos ha- 
ga falta... 


¡Vamos! 


Olor a estiércol, a muchedumbre aplastada y co 
lérica... Olor a frustración y sangre seca... 


¿Es esto comida? Jamás lo hubie Y 
ra creído... 


Y Los aliados de nuestra reina Y 
no son generosos... 


Y La reina tiene un plan. con el rey. No está aquí, con los pio 


Es lo que dijo. 


Y 


La reina duerme en palacio y come 


A jos y las ratas. 


Guerreros... He venido a expresaros el firme apoyo que 
nuestra ciudad ofrece a vuestra causa. Nuestra admira 


Allí viene uno. ¿Qué que 
rrá? 


ción por vuestro coraje es tal que... 


jo! 


Malik... Mira... ¡Mira al vie 


rad! ¡ 
yuda! ¡Ayuda! 


Es verdad... Oh, dio 
Ses... ¿NO será... 


| 
Ml de 
XA | 


¡Maldicion! ¡Fuera de 
aquí todos! ¡Esta puer- 
ca ciudad está apesta- 
da! ¡Huyarmos! 


Pero... ¿Qué es eso? ¡Tu ejército a- 
bandona la ciudad! 4 


Es verdad... TEN 
quecido... ” 


¿Qué crees que ha: 
go, idiota? ¡Voy a 
reunirme con mí 
ejército! 


Pues... ejem... Enviaremos 
embajadores a Nippur ofre 
ciéndole nuestra alianza 
contra el deleznable ene- 


migo al que hemos expul- 
sado heroicamente de nues 
tra ciudad... 


No... Pero creo que será mejor 
alzar campamento y salir tras 
ella. Tenemos que terminarlos 
de una maldita vez. ¡Y ahora 
tenemos la oportunidad! 


pe 


«+. y para tí tam No os olvidéis de lavaros las 
manchas... 


Descuida, Somos rufianes 
expertos... 


Lo hicimos bien, ¿eh? Ja- 

más imaginé que un día 

haría correr a un ejército 
Un milagro... Brujería... No con un poco de tintura ro 
Sé... ¡... y ho me importa! ja... 


nos reunamos con nues- 


Í Y uhora será mejor que 
tros padres... 


[ ¿Para qué? Los pobres ancianos tienen 
demasiado en qué ocuparse como para | 
tener que sufrir la humillación de que 
hemos ganado su batalla por nuestra 
propia cuenta. 


Dos críos riendo como locos... A 
esa edad cualquier tontería les cau 
sa gracia... 
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Montaba a caballo con la prestancia de 
un semidiós educado en el Olimpo. Pe- 
ro su piel cosida de cicatrices era como 
la de un demonio escapado del Hades.E- 
sa dualidad le confería cierta aureola de 
sidad de la cual pocos podían esca- 
|. parse. 
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Se llamaba Hadu Elim. Y, como to- 
dos nosotros, también cargaba con 
un estigma. 

Mira. Allí va Hadu Elim, el hijo de 
Tephirot, el traidor. 


Uno de los guerreros de Hadu 
Elim Mevó su mano a la espa- 
da. S 


Recuerdo el momento que entró a nues- 
tro campamento. Mis soldados se abrie- 
ron á su llegada y entró orgulloso con su 
puñado de guerreros. Eran pocos, pero pa 
recían duros. Y cualquier alianza era 

bien recibida por Lagash para acabar de 
una vez con esta guerra que nos estaba ex 
tenuando a todos. 


Quieto, Rawar... Es a mía 
quien hablan... pe 


Sí. Lagash no es- 
tará segura con 
el hijo del trai- 
dor entre sus fi- 


Después, rompió filas y condujo su caballo 
hesta donde había provenido el insulto. 


Si tenéis algo más que decir apuraos 
antes de que os haga callar para 
siempre. 


Fue un movimiento instintivo, irracio- 
nal. Y, sin embargo, de una técnica im- 


Más aún. Te de- 
testamos a ti y 
a tu padre. 


Ambos acabamos de des- 
cubrir con quién Lagash 
está más segura. Y voy 
a deshacerme de la basu- 


ra ahora mismo. 


No me parece esta una manera correcta de afirmar nuestra alian- 
za, joven Hadu. IO RNA 


Agradezco tu bienvenida, Nippur. Pero ahora Las maldiciones pueden ser ro- 
que estoy aquí, descubro que no podré unirme tas por los hombres valientes. Y 
a vosotros. Tus hombres apuntarán sus arcos sé que tú lo eres. Por ello estás 
hacia mí en vez de a Laramar. Estoy maldito. aquí. No tienes la culpa de que 
tu padre haya elegido el lugar 
incorrecto en esta guerra. 


Fueron ellos los que me provo- 


Lo sé. Pero deja que se 
cuezan en el veneno de 
sus propias lenguas. Mis 
tiendas serán un lugar 


más cómodo para con- 
versar. ¿Me sigues? 


Qué curioso. Ahora lo odias. Pero lo amabas 
cuando era tu maestro en el combate. No se- 
rías el guerrero que eres si no fuera por él 


Arráncate ese odio 
que llevas, Hadú E- 
lim..A veces el pa- 
sado no es tan lige- 
ro como para aca- 
rrearlo hasta el pre- 
sente. Busca en el 
futuro. Es allí don- 
de están enterrados 
los tesoros. 


No cometas el mismo error que algunos 
imbéciles. Hadu Elim ama al país de los 
dos ríos. Hadu Elim odia las hordas bár- 
baras de Laramar. Y está dispuesto a da, 
la vida para demostrarlo. 


Y ahora ve y acampa al lado de mi tienda, 
Que todos vean que Hadu Elim es mi ami- 


go. 


Gracias, Nippur. 


Podrían ser máscaras para ocultar sus 
verdaderas intenciones. Su padre se ven- 
dió al oro de Laramar. Él podría hacer 
lo mismo. 
Ño. Es demasiado joven y fervoroso 
para ensuciarse con una traición. Aun- 
que sí hay algo en él que me preocupa.| 


No te noto muy convencido, 
Hattusil... 


¿Y quién podría estar- 
lo con el hijo de un 
traidor a su lado? 


¿Por qué combatir contra el 
ejército donde está su padre 
cuando podría haberse alejado 
de este asunto? 


Sí, general. Al parecer- | 


evitó a los guardias mo- 
mentos antes del ama- 
necer.No sabemos qué 
estuvo haciendo duran 


te toda la noche. 


Te lo dije, hombre. Tuvo 
largas horas para estu- 
diar la disposición del 
campamento y la canti- 
dad de hombres. Datos 


preciosos para un ejérci- 
to cojo como el de Lara- 
| mar. Ya debe de estar con 
tándole cuáles son nues- 
tros puntos débiles. 


Ellos... ellos aún es- 
tán aquí, general. Si 
todos escapaban nues 
tros guardias los hu- 
biesen detectado al 
instante. En cambio, 
uno solo... 


Quiero verlos... 


Eran apenas una veintena. 
Profesionales de la guerra,pa 
recían no temerle a nada. La 
clase de hombres que escupen 
ante las amenazas de tortura. 
La clase que responde sólo 

cuando quiere, responder. 


| 


En estos momentos hay doscientos ar- 
queros apuntándoles y cien hombres 
armados por si esos arqueros fallan.Só 
lo tenéis que responderme una cosa. 
¿Sois amigos o enemigos? 


La pregunta pareció desconcertar- Nos matariais Hadu Elim no te odia, 

| los.Hubo un centelleante cruce de de todos modos. general. Él admira y 

| miradas entre ellos. Al-fin... Sabemos que o- respeta al rey de La- 

diáis a Hadu E- S gash. 

lim. Pero noso- 

e > tros lo respeta- 

¿De que valdria de- Ú mos y amamos. 

círtelo, general? Y hemos sella- 
do un pacto de 
silencio con él. 
Tú sólo debes 
preguntarnos u- 
na cosa. Noso- 
tros sólo pode- 
mos responder- 
te una cosa. 


Vaya... Deduzco que vas a partir. ¿Y sey)| Iré contigo. Ardo en ganas de cor- 


tarle las manos y las orejas a ese 
bastardo. 


pude saber adónde? 


Dejen a estos hombres en paz» ion elca 
dE Ha Pp mento. Es mejor perder a uh 
A E - general que a dos. 
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Elegí el lienzo de un labriego y un caballo 
regular. Eso podría darme cierta ventaja 
hasta tanto no me reconocieran como el 
general de Lagash. 


Les huellas eran confusas.Algunos caballistas merodeaban el lugar 
luego de abandonar la ciudad de Abad. Pero no necesitaba encontrar 
entre tantas las de Hadu Elim. Mi olfato me marcaba una única direc 
ción posible. Hacia lo que quedaba del ejército de Laramar. 


Y lo encontré. 


Detente, Hadu. He venido a buscarte. Tendrás 
que regresar al campamento y explicarlo todo. 
Y me temo que no te creeremos. 


Nippur... Has cometido el peor de Pero aquella estúpida discusión había despinta- 
los errores. Creí que nunca lo ha- do el paisaje. Y fue tarde cuando percibimos la 


rías, pero... pero ahora tendré que patrulla de caballistas a nuestro alrededor. Al fin habéis llegado, cara 


matarte. de mulas. Avisadle a Tephi 
rot que su hijo está aquí. 
Tampoco yo imaginé que el , 
destino nos enfrentaría. Eres 
un buen soldado. Pero hasta 
los mejores soldados se con- 
vierten en serpientes cuando 
mienten y traicionan. 


Aquel nombre sonó como una palabra mágica entre 
los bárbaros caballistas. Fuimos conducidos hasta 
un campamento sin ger tocados. Las claves del enig 
ma se iban aclarando e imaginaba que parte iba a 
tocarme en ellas. Y fuimos llevados hasta su coman 
dante, Tephirot. 


Sí, padre... ¿No me recuerdas? Soy El comandante parecio sorprendido, Hasta que, de pronto... 


yo, tu hijo Hadu Elim. ¿Puedo abra Pero Hadu Elim ya caminaba sonrien-| p EN 
zarte? te hacia él. Una de sus manos abier- ¡Muere; traidor a 
tas, la otra escondida en su morral. "AS 


¡A la jaula con ellos, maldita ¿De modo que ésta era tu mision secreta? Estás loco, mu- 
sea! ¡Todo fue un engaño! hacho, Rematadamente loco, 


¡Pero si es tu padre! 


Y Está bien. Ya todo está hecho. Pero 
confieso que estoy más sorprendido 
que decepcionado. También yo llegué 
a creer que eras un traidor. 


Como todos... Y ahora 
moriré sin demostrar 
lo contrario... Maldita 
SCA... 


¿Y qué? ¡El mancilló la es- 
tirpe a la que pertenecemos! 
¡Él se vendió a Laramar por 
un puñado de oro! ¡No podía 
seguir viviendo con la memo- 


¿Qué estás haciendo aquí? No pe- ) y s Cierra la boca. Les he dicho a mis hom- 
1 dí hablar contigo. 4 bres que os mataré a ambos. Pero nunca 
podría hacerle eso a mi hijo. Aun odián- 

dome, como tú lo haces. 


No quieres matarme pero 
me has hecho algo peor. 
Heriste mi honor. 


Maldito seas, Hadu. No tengo 
que darte explicaciones de mis 
actos. Sólo elegí el camino más 
conveniente en el momento me- 
nos oportuno. Eso es todo. Aho- 
ra, lárguense. Y no regreses nun 
ca más. ¿Has oído? 


Déjate de palabras solemnes y 
vayámonos de aquí. ¿No ves que 
te están dando una A 


Fueron cayendo de a uno. 
Pero llegaban de a dos. El 
grupo iba creciendo fren- 
te a nosutros. Las espadas 
se multiplicaban, 


Mientras nosotros estábamos E adre! X/ 
cada vez más exhaustos. p y E : 
> y - A 


Así comenzó el combate. Una lu- 
cha desigual. En la cual no esta- 
ba demasiado claro quién era ami 
go o enemigo. 


En ese momento me prepare a morir. Éramos uno con: 
tra diez. Y levanté mi espada con el orgullo de tener 
una buena muerte, decidido a matar al que se animara 
a terminar conmigo. 


Maldito seas, Nippur. ¿Cuántas 
veces te he dicho que no se te 

puede dejar solo? Tengo que es- 
tar todo el tiempo detrás de ti 
cuidándote las espaldas. 


AAA 


VITARA 


Y dejé solo a Hadu 
Elim, contemplando 
en silencio el cadá- 
ver de su padre. Se 
lo veía confundido y 
agotado. Y las lágri 
mas que corrían por 
sus mejillas tenían 
el confuso sabor de 
la tristeza y la ale- 
gría a la vez. 


Y a propósito... ¿Dónde está Hm 
E mm... Es una larga 
E ero de Hada, Bl? historia. Te la contaré 
ofi Bor orcas y de regreso. 
las manos de ese traidor. 


Creo que tendrás que es 
perar por ellas, Hattusil. 
No serás tú quien lo ma- 
te por ahora. 


Y 


¡YA 


NEVA 
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Mé A y 20 ina 
Por ROBIN WOOD 
Dibujos de MULKO 
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acormlarin poco a Y país desmparecerá. No volveremos 
ulierán contra noso- lo lestras aldeas. Sólo el exilio salvará 
dos. El vencido es wn anirval hori-)| le nuestras fomilins A 


90 cuyo carne es repartido a such PI 
Urén. 
Y 
le 
Ñ 
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lados, 


olvidar. 


ppur... Me has 
pero yo haré 

te sepa 1 a 
ve, Nunca me ol 


¿QUÉ poes 
Pe seguicen 


La marcha es aba 
ble. Todo es roji 
nuestro puso. Roja ll 
tierra, rojas las so- 

cas, roja hasta la ne- 2 
blino asTixinnte que [<L 


l / terminio, EMos lo decidieron a- 


j 
cen más que devolver lo que los 
fue dudo, 


El cesto asacre, No me inte- 
rese verle. Inamán y yo preferimos 
volver o Logast 


No creo que me interese s: 
lo más ue esto, Ya to 

une bastante pobr 

los hombres per 

soparecer la pocu tolerancia 

que conservaba por ellos. 


=== - 
provéclos con carros y provi- 


Lo comprendo... y me puede ser 
til. Tengo centenares de horidos 
[que dobon ser llevados de vuelta. 


Justamente ho- 
mos capturado estos CAITOK QNt+., 


es más de mí a- 
grado. Lo haré 


[eros, hombrecito pálido. No te atro- 
[vas a tocar el botín de ls umazon 


No me hagas cuJar, mOcosaJ— 


WT o paliar 
PO 


administrado por el gen 
ol rey Y 


A 


Lo que Lú y lu rey dictamínen 
vale menos que la bosta del as 
no que montas. Las amazonas 
ho reconocemos lo autoridad 


> [An van nuestros cachorros. CE 
¿omo se lan unido. 
3 


Hum... Creo que esto 
te tracrá un dolor de 


941 


A RO da a 
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gún poder sobri 
blancas murall 


Entonces s 
arrostrares 
fantasmas seg 


Y z Yo no volveré a jurgerte 
pálido, Tal ve ho] | mol, general pálido. 


Sempre ha sido así con y 00 hay pozos de aguo 
migo. Estoy acostumbri- Ñ : fuera de la ciudad. Hoy descu- 
de. [brirán 1a sed. 


¡Subid de cualquier manero? 
¡Debemos destruir Lajgusd 


NiPPUr Ro 


LA ÚLTIMA 


| 


EP QUIN 
E MED 


Por ROBIN WOOD : A 
Dibujos de MULKO 


a = - : 
Y Es tras la batalla cuando realmente se ve el rostro descarnado de ¿Qué importa, ami 3] 
la guerra. Cuando la sangre y los cadáveres se enfrían y llega el en esta tumba | 
señor absoluto de la realidad: el gusano. que yacen cor | 
madres que los d | 


rando en estos 11 
los que tengan en 
paz que no tuvie: 


AQuí... 


Pero... ¿enterráis a los nues- 
tros y a los enemigos juntos? 


AG, 

a 2 
S=>7 AN 

(SS NN 

Sobre Lagash flota una roja niebla de carnicería y corrupción. Del o 
tro lado de la victoria está el espeso caldo de la putrefacción y el de 
saliento... — = 
e ó 
, ¡y3a 
¿Y el cuerpo de Laramar? No lo hemos hallado, señor. He revisado 


personalmente cada uno de ellos, pero no 
la he hallado. ¿Crees que pudo huir? 


¿Laramar viva aún?... Es difícil de creer pero nada es 
imposible con esa mujer. Mientras no sepamos dónde 
está, no tendremos tranquilidad. Sigue buscándola. 


TAE DN 
TI 


Y tú, Lamir. ¿Cómo está Ma 
ra? 


No lo sé, señor... un 
flechazo en el vien- 
tre es mala herida. 
No parece haber in 
fección,al menos... 


Suaves palabras murmuradas con 
meticulosidad... Una hermosa voz 


Deberías descansar. Apenas si pue- Creo que tenemos una historia de a La melodía era apenas un SUSurro. 
que desafiaba la realidad... 


7 . á 
Aún no... Ella necesita cuidados... ñ 
Tal vez después... spero que no termine en una 


tumba. Es una mala herida. 


des tenerte en pie... mor aquí, ¿eh? y] 
[. E 


(Qué hermosa canción... ¿quién puede can 
tar así? Es un regalo de los dioses oírla...) 


Sí... Tómala... Hay MáS... 
simplemente canta... Tu 
voz es única... Tu VOZ... 


Suavemente la voz volvió a nacer.. 
cristalina imposible de describir... £ 


No...Creerás que estoy loco, pero sos- 
pecho que ella está eñ un lugar increí- 
ble... en un lugar donde tú jamás ima- 
ginarías hallarla... 


¿Acaso te ret1eres d...? 


4 ¡Nada! ¡El cuerpo de Laramar 
o ha aparecido! ¡Esó significa 
que aún está con vida! 


Aquí. En Lagash. Estoy seguro de que 


jamás huyó, ¿comprendes? Ella no es 
tá interesada en salvarse. Ella quiere 
vengarse. Quiere destruirnos. 


Estoy agotada... Necesito 
dormir un POCO... 


Maldición... ¿Adónde pue 
de haber huido? ¿A las mon 
tañas? ¿Al desierto? ¿O a 
la costa? 


te, esperando el momento de gol 
pear... Soñando con la muerte de 
cada uno de nosotros...y prepa- 
rándose para ser su causante. 


Una mano de mujer... 

significa? 
No lo sé... pero no me gusta 
nada. ¿Cómo llegó a mí? ¿De 
dónde? 


La tradición dice que ... pero ahora me pregunto si De pronto algo ha invadido los corredo 
este. palacio tiene co- no habrá algo de verdad en res fatigados del palacio. El número de 
rredores secretos y tú ello. las antorchas encendidas en la noche 
neles y paredes falsas aumenta... 

construidas por el rey 

que lo levantó...Siem-| 

pre creí que eran le- 

yendas... 


Soy una cantante.. 
do llamada por el rey... 


¿Nippur llamando a una cantante? ' 
No parece típico de él. Será mejor 
que vengas conmigo a ver a mi ofi 


La voz es única, hermosa, | | ¿Recuerdas la voz de Lara 
hipnotizante... mar? Era maravillosa... 


¿Y oyeron a una mujer 
cantar? 


SÍ... Y aquí tenemos 
«otra mano... y creo quej 
hace juego con la que 
ya encontramos... 


Sí, señor... Una voz que 
no parecía de.este mun- 
00... 


El número de antorchas aumenta.El 
palacio es un océano de luz en la no 
che envenenada de terror... 


y 
gando a nosotros e 
¿Qué clase de locu 


¡Tienes que hacer 1 
ZO...! 

Busca el Ojo 
Recuerdo es 


Tú, Bamila... Tú eres la mujer más vie 
ja en el palacio... ¿Qué sabes de los tú 
neles secretos? 

¿Qué puedo yo saber? Son 
leyendas... o al menos eso 
creo... Soy demasiado vie 
ja para recordar con clari 


Hermosa voz... Tan hermosa... Tan perfecta... Cristal y nieve... Un sol 
de oro se alza sobre el sueño de una ilusión y una flor... 


Y Bamila está demasiado vie- 
Jemasiado loca como para de- 
1ás. Tengo que pensar... Tengo 
que pensar mucho... 


Maldita sea:.. No 
comprendo... 


Eso7... Es el Ojo de la Locura, claro...Te 
ablé de él, ¿verdad? 


Un momento... Traed a Bamila. 
¡Rápido! 


ó 
h 


Tal vez sí, Bamila... pero tienes que 
decirme más. ¿Qué es eso? 


Esta vez fue una amazo- 
na... Lo curioso es que ni 
siquiera había sacado su 
espada. Sea quien fuere, 
el matador -o la matado- 
ra- la tomó de sorpresa... 


Fue durante el reinado de Akab-Bah Ema 
rim... Anteg de Urukagina... Una mujer- 
destino lo maldijo y todos sus descendien 
tes fueron dementes y deformes... Hubo 

una sola cosa que la maldición les permi | 
tió conservar... 


Esto es increíble... Nací en esta ciudad... y | 


crecí en estg palacio... y jamás sospeché la 


¡AQU ti na 4 ; 
jAqui, señor! ¡Hay ura entra: existencia de estas catacumbas... 


da secreta! 


¿Qué tiene de extraño? ¿Cuán 
tos años tienes tú? Estas cata- 
cumbas fueron construidas en 

épocas que ni podemos imagi- . 


N 


Alguien canta... Una 
voz tan maravillosa... 


z 


Ss 
Da 


Atras. No le hareéis daño. Ella 
fue gentil conmigo. Ella me ha 
bló con palabras suaves... ala 
bó mis cabellos y mis ojos... 
Ella me hizo ver la luz y el ca 
mino a seguir... 


Una mujer de cabellos rojos... 
Un jorobado... Y un tuerto... 
Yo debía matarlos... 


Lo comprendo, mujer... pero ella aho 
ra debe descansar, ¿comprendes? No 
podrá dormir tranquila aquí... 


¿Tú crees? Me habló de la gen 
te mala arriba... Gente que 
querría:. dañarme... incluso me 
dijo cuáles eran sus jefes más 
malvados para que yo me de- 
fendiera de ellos... 


MM E id 5 
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Oh, dioses... 


SÍ... Debió de ser malherida en la ba- 
talla... Trató de huir y llegó hasta es- 
ta cueva... increíble destino... Justa- 
mente esta cueva... Tal vez ni ella 
misma comprendió la magnitud del 
horror... 


Mírala. La última des 
cendiente de una raza 
[maldita y secreta...De, 
mente... Alucinada... 
y mortal. Ella recogió 
a Laramar herida, la 
protegió y la vio mo- 
rir... pero antes de ello 
lLaramar intentó dejar 
su última semilla de 
Venganza... 


Y aquello -mujer o monstruo- re: 
pentinamente comenzó a cant 
Cantaba suavemente, límpida, 
talinamente y en ese canto, de p 
to, hasta las rocas perdieron su 
TOZA... — EZ 


'” Tal vez ni ella misma imaginó 
lo cerca que estuvo de conse- 
guirla... Tan extraño todo... 
Tan espectral... 


Dejadla. Es la última de su 
especie y ya no tiene poder 
para esa venganza absurda... 


Cegad los corredores y las entradas 
subterráneas. Que desaparezcan pa 
ra siempre... 


... y dad una sepultu El canto continuaba, único, perfec- Lamir... ¿E tás a 
ra adecuada a Lara- % to y melodioso... A —— 
mar. Nuestra terri- 


ble enemiga merece 
.Jese último respeto. 


| más alto de los 'ziggurats'. Su- 
acomodé allí donde mi soledad 
a alterada. Necesitaba esa sole- | 


debería morir? Las a 
mos la piel dema 


Me alegro de ello... 
Jamás creí ser tan 
feliz en mi vida... 


Y fue con esa soledad con la que me 
arropé a esperar el sol y la maravilla 
eternamente nueva del amanecer que 
| borraría la barbarie, el horror y la ne 
grura del día acabado... 


¿Tanto significo para ti, gene 
ral pálido? 


Sí. Tanto significas... 


Pero cuando el sol tiñó de oro 
las terrazas de los templos,yo, 
Nippur, rey de Lagash, guerre 
ro de leyenda y hombre agota 
do, ni lo advertí. 


E me animo a decir que la guerra | Quién sabe. Tal vez esté volviéndome viejo y 
|haya terminado. El cuerpo de Lara desconfiado. Pero después de mil guerras sigo 
¡mar fue encontrado al fin, Sus hom | [temiendo que una desencadene otra 


| 


bres, exterminados. Y sin embargo, 
todo ha ocurrido tan velozmente, de 
un modo tan vertiginoso,que aún s 
to el regusto de la sangre deslizars 
por mi boca, 


Que no te oigan tus 
súbditas, esposa. O 
comenzarían a sos- 
pechar del vigor de 
su reina. 


En cambio, yo tengo mu- 
cho que agradecerle a es 
ta guerra. Pues me ha to 
mado de la mano para 
traerme otra vez ante ti. 


No me importan ellas 
ahora. Estoy aquí,jun 
toa ti y a mi hijo.DE 
jame disfrutar de es- 
Le bello y corto sueño, 


La guerra ha termi 
nado. Y está muy 

pronto el momento 
en que deba regre- 
sar a Casa. 
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Pero abajo, las hienas gruñían 
sus ansias de carroña. 


Mírala. AMÍ está, tras esa 
luz. Arrastrándose bajo los 
deseos de un hombre. Es 
vergonzoso. > 


Encontrarnos.., Separar 

nos... Aún no he descu- 

bierto si es bueno o ma 1 

lo el verte de a ratos.Pe NE : 
z e N 

ro tengo a la reina de las pu | 


ANY: % | 
amazonas en mis brazos | a 


pa 


y también yo voy a apro | 


vecharme de este mara- O 


villoso momento, 


pS qué? ¿Acaso nosotras no tene- 
mos también nuestros deseos? 


Es cierto. Y debemos satisfacer | 


¿Matar a Nippur? Es ridiculo, É 

rey y guerrero, como nuestra seño- 
ra. Un hombre digno de ella. Y tal 
vez el único sobre la faz de la tie- 


Hmmm... Ver tantos hombres jun- 
tos últimamente ha debilitado tus 
sentimientos, mi pequeña Dari 
Débil, igual que tu reina. 


los. Pero luego hay que matar al 
hombre que los sembró en nues 


Karien no es débil. Ha ganado 
tros corazones. 


una guerra. 


S 
hN 
Con ayuda de los hombres. Antes las ama 

zonas ganábamos nuestras propias guerras. 

Y no nos arrastrábamos a los pies de nin- 

gún hombre. Mira a tu señora. Mira a esa 


YES, WAN 
5 ! 1 PI | 
: 
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Y se volvió hacia las otras con los ojos brillantes, hasta sor 


Ninguna se atrevió a responder ante la evidencia de la ver- 
prendida por lo que su propia boca acababa de decir. 
A — o 


dad. Pero, por sobre todas las cosas, porque sabían de lo 
que.Skorpia era capaz. Pero hubo EAS 
SAA 


¿Acaso esto no es verdad? ¡Que alguna de 
ustedes se atreva a desmentir lo que ven 
nuestros ojos! 


¡Yo! ¡Yo me atrevo! 
Tus ojos ven lo que 

quieren ver, Skorpia. 
[Menos la realidad. 


“Ya veo... Una traidora como tu reina. Y ya sabes lo que ) 


me gusta hacer con las traidoras... y Eo CU 
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¿En serio te atre 
verías? Eso me en 
cantaría verlo... 


Ah, mis queridos amigos... Siempre dis ] 


puestos a matar o morir... Como debe- 
rían ser las verdaderas amazonas. No 
estas mujercitas repugnantes y débiles, 


E inmediatamente extrajo una 

bolsa de tela de su morral. Y la 
abrió. Y volcó su asqueroso con 
tenido en la arena. = 


'Tomen una madera y clávenlos 
uno de cada lado. Vivirán poco, 
pero lo suficiente como para 

ser los verdugos de la vencida, 


Una pulseada, Daria. 
* Mano a mano. Tú y 
yo. ¿Por qué tienes 
miedo si estás defen 
diendo la verdad? 


No tengo miedo. 


Comencemos 
cuando quieras. 


Primero fueron los alborotos en el pasillo. Pero la guerrera había sabido 
abrirse paso a través de los guardias del palacio. Después, llegaron los ur 


¡Señora! ¡Escúchame! 
¡Soy Thamis y necesito 
hablarte ahora mismo! 


¿Pero qué está ocurriendo aquí? 


u Se trata de Skorpia. Ha discutido 
¿Por qué tanto alboroto? 


con Daria. Creo que van a batir- 


== 


Te lo advertí, Nippur. Pronto lle 
garía el momento de regresar a 
casa con mi tropa. Han comenza 


Pero los pulgares ya se habían cruza 
do y los codos se mantenían clavados 
sobre la tabla de madera. 


(En fin.. Supongo que nada de esto ocu 
rriría si me hubiera casado con una 
mujer normal, ¿no, Nippur?) 


Nada. Ni yo misma tengo el po 
der para resolver lo que está o 
curriendo abajo. Pero al menos 
seré una de las primeras en en- 
terarme, 4 


A cada lado, los molestos 
escorpiones castañetea- ellas. 

ban sus tenazas y lanza- 

ban latigazos con sus co. 

las, tratando desespera- 

damente de zafar de a- Le 


quello que los inmovili- 
zaba con dolor, Pronto 
morirían. 


¡Los músculos de las amazonas se tensaron. Algunas ve- 
nas, que antes no estaban allí, se hincharon en sus fren 
tes. Entonces, la competencia comenzó. 


Pero estaba claro quién tenía la 
ventaja allí. Daria era una dan- 
Zzarina con su espada. Skorpia se 
entrenaba levantando las rocas 
más pesadas en busca de sus pon 
zoñosas mascotas. 


¿Qué crees que estás haciendo, , 
A 


Impidiendo que mates inútil 
mente a una de mis mejores 


Acabas de romper una de las leyes de nuestra tri 
bu. Te entrometes en un asunto que debía ser lim 
piamente resuelto entre ella y yo. Pero ya has ro- 
to tantas leyes peores que esta, que nada signifi- 


Y ahora presta atención a tus súb- 
ditas, Karien. Ellas son tus testi- 
gos y jueces. Y han visto'cómo en 
suciabas la corona que muchas lle. 
varon con orgullo y fortaleza de — 
espíritu. No como tú. 


Dejaste nuestro hogar como reina, 
pero no volverás como tal pues no 
mereces ese sitial de privilegio. 


Cuidado, Skorpia... 
Mmenaza a Su reina. 


Sin siquiera una reveren- 
cia Skorpia montó su ca- 
ballo. Dos amazonas la 
imitaron de inmediato. 
Y rapidamente se le su- 
maron cinco, diez, vein- 
te más, ante la perpleji- 
dad de Karien. 


Yo si. Pues para mi ya no lo eres. Y te lo demostra- 
ré mañana por la noche. Si te ha quedado una gota 
de sangre en las venas vendrás a defender tu nom- 
bre. Será en el Valle de las Rocas. Te estaré espe- 
rando. 


Pocas de ellas se mantuvieron fieles a su reina. Los dis * 
cursos encendidos de Skorpia habían prendido en la tro- 
pa como fuego en el aceite. 


Daria... ¿Qué estás haciendo? 
. Dz Lo siento, señora. Pero también 


DN marcho junto a Skorpia. 


AS 
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ly 


Esta vez seré yo la que tenga más 
fuerza. Al menos, la fuerza que me 
otorga la verdad. 


Hiras levantó una de sus cejas. 
Una podía esperar un insulto, una 
ironía o el frío silencio cuando 
eso ocurría. 


No tengo otra alternativa. Se ha dis 
cutido mi lugar de reina y tengo que 
defenderlo. 


Eso no es suficiente para ven 


Skorpia tiene los brazos de un hom 
ps cer a Skorpia. 


bre. Y sabes cómo se deshace de 
.sus víctimas. No podrás contra ella. 


Tal vez... Pero si no lo hago no 
podré seguir viviendo. Reinar o 
morir. No dejan de ser dos alter 
nativas hermosas y dignas. 


“Pero al menos no la abandonare- 
mos. Prepara los caballos. Iremos 
con ella al Valle de las Rocas. 


¿Y tú me lo pides? ¿Acaso aún no has 
descubierto el rebelde corazón de tu 
madre en tu propio pecho? 


Y el sol se hundió en las montañas. Y el 
fuego de las antorchas danzó al compás 
del viento. Allí estaban ellas, las ama- 
zonas rebeldes, formando un siniestro 
anfiteatro griego, espectantes de un 
drama escrito por el destino que ter- 
minaría con una muerte, 


a 
| E 


Miren. Allí viene. 
SS 


No veníamos sólo nosotros tres. Parte de 
mi tropa nos acompañaba. Algunos, porque 
adoraban a esa reina valiente de cabellos 
de fuego. Otros, sólo por ver un espectácu 
lo Único. 7 


Puedes sentarte, entonces, Mis escor | 
piones están ansiosos de llevarse a al 
guien al país de los muertos. 


Karien bajó de su caballo buscando a Daria entre las rebeldes, Y allí estaba,de 
trás de su fría mirada, Silenciosa y lúgubre como las otras. Vi un relampaguean 
te gesto de desprecio en el rostro de Karien. Aunque eso no duró demasiado. 

sencillamente dijo... 


Estoy lista, Skorpia. 


Después ya no hubo palabras. Ambos brazos se cruzaron sobre la 
madera mientras los nerviosos escorpiones intentaban en vano 

deshacerse de los clavos. El casteñeteo de sus tenazas era escalo 
friante y audible entre el ulular del viento. 5 


Y el combate comenzó. 


Skorpia no parecía hacer esfuerzo Pero llegó el momento en 
alguno eía y dejaba que su| [que pareció cansarse del 
mano bajara peligrosamente bajo la á 

presión de Karien, soplido decidió que esa si 
tuación debía terminar 
de una buena vez. 


Haz algo, padre... ¡Esa 
bestia va a matarla! 


Tranquilízate. Co. 


Pero esa era una verdad a medias. Skorpia tenía los brazos En la esencia de una verdadera y 
de un hombre. Aunque Karien era poderosa también en al- legitima reina. 


Pero en ese momento, Daria dio un 
Me muero... Me ha picado y paso al frente. 
me muero... 


No morirás, Skorpia. Yo misma me 
he ocupado de quitarle el veneno a 
los escorpiones antes de clavarlos. 
Pero no lo hice por ti, sino por nues 
tra verdadera reina. 


> 7 ENE A 
Maldita... Maldita seas... Ae POROS epi Ces 2 


Ya está bien, Karien... Eres nuestra reina... Y 
ahora 


Hazlo rápido, por favor... 


Luego, se dirigió al grupo de amazonas 
rebeldes. Se oía un rumor temeroso.Al- 
guna tragó saliva. 

En cuanto a ustedes, serán castigadas. 
Pero no todavía. Lo haré cuando regre- 
semos a nuestra casa. Mientras tanto, 
la que quiera fugarse puede hacerlo. 
Pero esa jamás volverá a ser una ama 


zona. ¿Han oído bien? 


Todo fue demasiado rápido, para 
que la escena salpicara truculen- 
cia. 


Pero contigo será diferente, mi fiel Da 
Iria, Tú vendrás conmigo. Me has servi- 


do bien y supiste defender mi nombre 
en el momento adecuado. A partir de 
ahora serás parte de mi guardia perso 
nal. | 


No, levántate. No quiero reve- 
rencias sino que seamos una tri 
bu fuerte y unida. Como siem- 
pre lo fue. 


Y ya nadie discutió sus órdenes. Y todos IPP AZ TIA 
regresamos a Lagash. Aunque ella se man 

tuvo remota y sombría sobre su montura, » sI A GA 
seguida por su fiel Daria. Porque era Ka 7 AS 

rien, la mujer de fuego, reina de las ama > ' 

zonas, sacerdotisa de la luna, madre de / 

mi hijo. La mujer que amo de a ratos,Fur % 
tivamente, como los proscriptos. Pero / Í , 

me siento orgulloso de ella. ¿Qué más se | ) 7 

puede pedir? ) Z4 5 A S 


Y ahora, regresemos a Lagash. De 
bo terminar algo que fue estupida 
mente interrumpido. ¿No lo crees, 
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La guerra ha terminado. Los caballos han sido desensi- DNIDY 
lados, los estandartes apilados en el templo y las espa ñl 
das engrasadas y guardadas. La gloria está ahora un po | 
co cansada y renga... j | 


El momento en que la victoria no Es la hora de los adioses de los viejos a 
es más que una palabra árida y re MigOS... 
seca, inocua contra el fragoroso 
latido de los muñones... Cuídate, Nippur. La guerra ha termina 
do. Ahora llegará la hora de la amargu 


Es la hora del ajuste de cuentas, de 
los números negros y de los dolores 
incurables... 


Lo sé, Me cuidaré. 


Miralo. Mi cachorro salvaje ya 
comienza a sentir la comezón 
de los senderos desconocidos... 
Uno de estos días se irá... 


Es una buena idea. Pronto iré a 
buscarte. Hay muchos caminos 
esperándonos. 


Tal vez... pero lo que me pregunto es, 
¿quién se irá primero? ¿El padre o el 
hijo? 
Pareces triste. Eso significa que 
tú también te Vas... 


(No te acerques a él hoy, 
Nippur. Hoy agonizará por 
su madre y se enroscará en 
sí mismo como un lobo heri- 
do. Deja que sufra en secre 
to. Su orgullo jamás tolera 
ría la piedad... especialmen 
te la de su padre.) p 
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Mi pueblo también ha sufrido en esta guerra. Hay madres sin hijas e 


hijas sin madres. Yo debo estar con ellas en este momento. Una rei 
na no evita el sufrimiento. 


Lo comprendo... Lo la- 
mento pero lo compren 
do. ¿Hiras lo sabe? 


1 E : 
Los vi desde lejos. Magníficos per 
files. Dos seres cuyo amor parecía 
destrozar sus esqueletos... 


Ah, sí. Hay algo de estéril y frustrante en la victoria. Cuan 
do se acalla el fragor de la gloria llega el hormiguear de la 
mediocridad y la miseria diaria... 


7 


Trigo. No hay trigo. Y el poco que 
hay ha quintuplicado su precio. 
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El precio será el mismo que antes. Todo 
comerciante que lo aumente será expulsa 
do de Lagash. Y quiero veinte caravanas 
que vayan a las costas a traer más para 
repartir gratis al pueblo. 


E 157 Pe ; 
¿Gratis? Lagash está silenciosa. Se 


recuerda a demasiados 


Este es el pueblo que sangró en la 
guerra, Si descubro a alguien tratan 
do de especular con su sufrimiento 
juro que lo haré cortar en trozos y 

alimentaré a los perros con ellos. 


muertos. Se atesora dema 
siado dolor. Se recuerdan 
demasiados nombres que 
no se quieren pronunciar... 


Mi nombre es Arek y vengo del pueblo de los 
roquedales, Luchamos por ti en el Desfilade 
ro. Uno de mis hijos y dos de mis nietos mu 
Al rieron allí... 


No. No necesitamos alimentos. Nuestras 
tierras son fértiles y las mujeres cuida- 
ron de ellas. No. Necesito que vengas 
conmigo. Lo que nos ocurre debe ser 


Ahora. Eres nuestro rey, 


jo; soy el rey. Si él pudo 
¿no? 


sacrificar su hijo yo puedo sacri 
ficar mi tiempo. 


F Complejo oficio ser rey. 
Iré contigo. 


Complejo oficio ser hi 


jo de rey. +2 


Era una aldea encaramada sobre una la 

dera de roca, con extrañas terrazas fér 
tiles de tierra negra cuidadosamente la- 
bradas. Era una tierra amada por sus po 
bladores... 


¿4 
y 


5 Ahá. Es lo que me dijo el anciano. 
Cadáveres? Aparecieron en cada luna llena. ¿Qué 
YA) 


Extraño... Están blancos y secos... Parecerjan 
que no tuvieran una gota de sangre. 


No la tienen. Es lo que asustó a 
los campesinos.Por ello me lla- 


¿Lo has visto, Nippur? No hemos No debería serlo. Yo les advertí pero no me ) 
encontrado explicación para ello. escucharon. Ahora pagan por su sordera. 
La muerte nos es familiar pero no 


este tipo de muerte... 7 


No sé qué decirte, amigo. Pa- Un vagabundo, ¿qué más da? 
ra mí también es un enigma. Me detuve y pedí comida.Me 
/ la dieron. Mientras haya li- 
mosna me quedaré. Cuando 
la caridad se canse seguiré 


Vaya... ¿Y tú conoces el secre 
to? ¿Quién eres? 


¿Y los muertos? 


Narmer lo hizo. Narmer, el espíritu ma- 
ligno. Es un espíritu maldito condenado a 
vagar. A veces toma posesión de un cuer 
po humano para existir por un tiempo. — 


Lúgubre individuo. ¿Hace mucho que Ja 


«»» y entonces ocurre esto; se ali- 
está aqui? 


menta con la vida de otros seres. 
Se nutre de su esencia... Se nutre 
de sus vidas... 


Cuentos... Leyendas. 
mente en ellas? 


Vino del desierto hace tres lunas lle 
nas. Aparece durante el día para pe- 
dir comida. Pide poca y no molesta. 
Eso es todo. 


Todo es misterioso y escalofriante... pero 
ese nombre... Narmer... Lo oí antes... Lo 
recuerdo de alguna parte. 


Espera... Ahora recuerdo... y creo 


ino tiendo nada pero ongo | 
que se dónde hallar algunas respues Nolentién p qual 


que habrá una lógica en lo que 
dices... 


Has oido, ¿verdad? Si tienes que 
en la aldea y no permitas visitar a tu madre hazlo antes de Así lo haré. E 1 E 
que nadie salga de sus cho que oscurezca. tan A idas 


No; pero haré lo que 
dices, Cuídate, 


ANA 
MR | 


Y 


podemos seguir así 


Creí que no vendrías... 
N Mi marido sospecha... Ten- 
4 dremos que huir, Anael.No 


e. A 
SISSI] 
.% 
HA 
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Ese olor... ¿Qué es ese 
olor?... Es espantoso... 


cia llegó allí ni por qué se que- 
dó. Tampoco se sabe cómo ni 

de qué vive pero allí está, engar 
zada como una joya en el desier 
LO... 


SV vw PAZ Nadie sabe cómo la mujer egip- 


En otra ocasión me hubiera reídó 
de esta historia pero en esta oca- 
sión no puedo hacerlo. Necesito 
que me ayudes. 


metió sacrilegio con una sacerdotisa de Osiris y 
por ello cuando murió dejaron su cuerpo fuera de 
la tumba y la sellapon para que su alma nunca en 
trara. Desde entonces el alma de Narmer es una 
sombra que vaga perdida, tratando de apoderar- 
se definitivamente de otro cuerpo para poder vol 
ver a morir, esta vez para siempre. 


¿Ayudarte contra Nar 
mer? Eso es escalo- 
friante y demente. 


7% 
7 


. 


Sonrió con sus verdes ojos de 
serpiente. En la memoria vi 

el Nilo y sus extraños dioses 
dislocados... 


Hiras me esperaba y supe lo ocurrido en el color ceniciento de 
su rostro... 


Dos más, padre. No pude pro 
tegerlos como me ordenaste, 


Nadie puede contra Narmer, cacl 
rro. Narmer tiene una cita aquí 


Podría tener muchas más, Nippur, pero 
dos me bastan. Una es mi vida. La otra 
es la esperanza de mi muerte. He veni- 
do a buscarte. E 


Te esperaré en el desierto, Nippur, bajo la som- 
bra del Pico de Aguila. Te esperaré allí cada no 
che. Por cada noche que no vengas mataré a uno 
de tus súbditos. 


Padre... No irás, ¿verdad? 
Eso... eso no es un ser hu- 
mano. ¡No tendrás ningu- 
na posibilidad contra él! 


No matarás a ninguno más. 
Esta noche estaré allí. 


Soy un rey no un medi- | 
dor de chances. Esta no 
che me encontraré 0 | 


Al 


Te esperaré... 


(¡Maldito sea! ¡Se hará 
matar! ¡No puedo per- 
mitirlo!) 


Aquí, Nippur... Aquí plantarás las 
astillas aún frescas... las planta- 
rás en un círculo... Astillas recién Buena suerte. No tengo 
«cortadas, aún frescas, aún húme- A ayuda para brindar- 
das de savia, la esencia absoluta e 

de la vida... y en ese círculo es- 
perarás... 


287 Espero que sea suficiente, 
mujer egipcia. Adiós. 


(Oscurece... No tardará en 

llegár... Hay luna llena...Po 
dría acertar desde aquí con 
los ojos cerrados...) 


(¿Y eso? Me pareció un gri 
to...) Sa 


Traigo a tu cactiorro, Nippur. Increí 
ble. Iba a intentar matarme con sus 
ridículas flechas para protegerte. Yo 
había olvidado el amor de los huma- 


O 


Primero tú... 


Al... Terrible dolor... Veo que has a ¡s=. Pero no.será 
veriguado cosas, Nippur... Alguien te oi " 
= 2 suficiente! 
ha enseñado lo que debes hacer... La el 
sencia de la vida contra la muerte 


¿Quieres matarme con tu 
cómica espada? ¡Ven! ¡In 
téntalo, ridículo hombre- 
cito! ¡Clávala! ¡Clávala! 
0 

e 


'Tú estabas en la predicción de 
mi destino... Sólo tú podías sal- 
varme de esta agonía sin fin... 
Sólo tú podrías darme la muer- 


aginé durante siglos 


y no es tan terrible... Parece 
ce como estar... cansado... 


J .s 


o ¿viniste 
aqui a morir? 


..» y ahora me arroparé en mi muer 
te, cerraré los ojos... y descansarée... 
finalmente descansare... 


Sí... Por fin... pero tenía que ser en el 
:írculo de vida... bajo la luz de la 
luna... y a manos del hombre sin ojo 
de Sumeria... he esperado siglos por 
esto. a 
A 


Cerca de Lagash hay un curioso 
círculo de resecas astillas de ma 
dera y una espada clavada en el 
centro que el tiempo ha corroído. 
Nadie conoce bien la historia pero 
los caminantes evitan el lugar.Sa 
ben que hay misterios que encie- 
rran un horror inimaginable... 
Ven. Todo ha termina 
do. Te llevaré... 
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E odos se han ido ya de La Es simplemente una ciu Aunque muchos han he- ¡Y hasta hubo alguien «ue 
gash. ciudad ha queda- dad. Con sus diarias mise cho de una flecha, una trajo una mano. 
do vacía de guerras y glo rias. Pero con los recuer- moneda, o una roca su | 
rias. Porque hast estu dos de una guerra que ca recuerdo, su botín, su pu A dl 
última le ha tocado su fin. yó sobre ella como una recompensa. Al menos Nas 9s, misamigos: yl 
iéndose como la piel tormenta, dejando nada para tener algo que mos mano de Laramar! ¡1 
le un fruto, develando que más que pantanos de san trarle a sus nietos. O pa mano de la muje ' 
es tan dulce, ni tan ju gre al retirarse. Sí, fue ra verlos ellos mismos nos sumió en la y ' 
nitan fresco. una guerra sin botín. No antes de morir y darse ¡Pues aquí está! ; Ñ 
— fuimos nosotros los con- cuenta que su vida no ha radla y odiadla 1 lu voz! y 
quistadores, sino los que pasado en vano. Que han ¡| 
se defendieron de ella luchado y defendido su 
ciudad y sentirse orgullo 


sos de elo. 7] 


Siempre hay alguien 
que se interese 


| 
| 
| 


por 
los números de feria. 
Algún « 
mujeres camino al 

mercudo y, sobre to 
do niños. - 


'socupado, 


A 


a 
(7 ¡Mira, Mujik! 
Le - gustaría toca 


h 


Podéis hacerlo, mis pe] 
queños amigos. Cono- 
ceréis asflos pequeños 
secretos de esta terri- 
ble mujer que tuvo en 
vilo a vuestro rey Nip- 


A 


pur. 
—> 


Siempre y cuando ten- 
gáis en vuestros bolsi- 
llos un cobre para dár 
selo a este pobre mu 
tilado de guerra. 


Paimbién yo quisiera verla, ami 
suficiente la paga? 


Elr 


ey viene a verme | 


¡Claro que podéis echar un vistazo! ¡Este or 

.> NY será suficiente! Aunque con un vino por delante podría | 
+. discutir su precio, si es que quieres compraria. | 
Pues... No es un objeto que me cause alegría 
precisamente, pero... A pesar de haber visto 
su cuerpo tengo mis dudas al respecto... Su | 

descomposición era avanzada y cualquiera 

podía estar bajo esa capa de carne putrefad 


¡Yo fui quien la mató! ¡Yo mismo atravesé su cuerpo 
siete veces con mi lanza! Y mira lo que he conseguido 
a cambio... Sólo un cuerpo mutilado y hambre, mi se- 
ñor... mucha hambre... 


Qué extraño.. 
soldado contar 


Mo Y, 


No he oído a ningún 


lo que tu 


Es que estuve s 
té a Laramar « 
cómo peleó su ú 
rir. Y hasta le salí, 

cen que eran los demor 


A 
A 
1, Yo mismo er 


Ah, v 


ya... Qué historia tan terrorifi 
Me imagino lo que debes de 
ber sentido en ese momento... 


Un miedo increíble, mi señor... Pero 
finalmente logré matarla. Y traer su 
mano como trofeo. 


Bien... Entonces, si estás conforme con 
ese oro, acompáñame al palacio. Te ulo- 
jarás allí hasta tanto mis sacerdotes exu 
minen esa mano. 


¿Yo? ¿En el palacio”? 


La guerra ha terminado. Mi es 
posa Karien se ha marchado — 
con sus amazonas. Mi amigo 
Hattusil ha regresado al país 
de Hatti. Pero Hiras se ha que 
dado en Lagash junto a mí. Y 
juro que a veces hasta le inte- 
resan algunas Cosas... 


¿La mano de Laramar? 
¡Pero qué clase de broma 
es esta? 


della en particular, sino su símbolo. 
cierto que vimos un cadáver que 
le parecía mucho. Pero su descom- 
isición era avanzada, y podría ser 
talquier otra persona. 


No. No es una broma. Por lo pronto, 
apenas el modo de vida de un lisiado. 
Hasta tanto no sepamos si pertenece 
a Laramar. 


Te ha obsesionado esa 
mujer, ¿verdad? 


Pero su mano..¿Sabes los efectos que produciría Patrañas. Nosotros en 
en sus seguidores fanáticos? Algún cerdo astuto 
podría apropiarse de ella y adjudicarle poderes. 
¿Cuántos hombres podría reunir para recomen- 
zar la batalla bajo su nombre? 


terramos a Laran v 
sus manos en los suble 
ráneos del palacio. 
¿Cómo podía — hubet 
legado hasta ullí esc 
viejo? í 


Tal vez.. Tal vez estuvo en verdad 
cerca de ella. Tal vez se acercó a 
Su Cuerpo... 


¿Lo crees? Ese hombre ni siquie! 
ra peleó en la guerra. Sus heri-— 
das son mucho más viejas que la 
misma Lagash. 


:s verdad... Quizás esa mano no sea la 
de Laramar. Pero dejaré que eso lo a- 
verigiien mis sacerdotes. Ellos saben 
cosas. Cosas que nos podrían acercar 
a la realidad. 


Se habían reunido los tres 
en semicírculo. Con sus ca, 
bezas lustradas y sus gestos 
de superioridad. 


¿Y? ¿Habéis sentido algo 
con respecto a esa mano? 


Hace horas que estamos 
concentrados, con nues 

tras mentes centradas 

en esta misteriosa mano 
de mujer... Y nada, señor. 
No podemos leer nada 
en ella. 


¿Pero qué clase de sacerdo 
tes sdis? Se supone que tie- 
nen la ayuda de los dioses... 
Se supone que ellos nos ins- 
piran para conocer la ver- 

dad... 


Pero esta mano, señor... Es como si s 
secretos se cerraran a nuestras ment 


Nadir, por su parte, aprovecha 


Está bien... Seguid , 
cios que aquella mano le estab 


trabajando... Esa ma 


Nada podemos saber sobre ella. Nada. 


us 
ESs.. 


ba los benefi 
a dando. 


no tiene que hablar... 
Así lo ha querido el 
rey Nippur... 


mente tu estadía en el palacio. 


¡Ah, ja, ja! ¡Esto sí que es vida, mi se- 
for! Vosotros sí que coméis bien,¿eh? 


Aprovecha este momento, ami- 
go. Pues si la mano no es de La 
ramar, se terminará estrepitosa 


No. Tus sacerdotes son gente hábil. 
Ellos sabrán que digo la verdad... Y 
anda pensando en el precio de es ) 
mano. No estoy dispuesto a vender- / 
la por una bagatela. 


Hiras, en cambio, se man- 
tenía a un costado de todo 
esto. Entrecerrando sus o- 
jos de gato con suspicacia 
y hasta con sorna. 


¿Y, padre? ¿Qué sabes de esa maldita mano 


Nada hasta ahora. Y mucho me temo que nada sabremos ya 
de ese pedazo de piel seca y huesos. Los sacerdotes decian 
que podían 'hacerla hablar, pero... 


Señor, disculpa que os interrumpa. 
Pero hay una anciana que insiste 
en tener una audiencia contigo.Di 
ce que es con respecto a la mano 
de Laramar. 


Hmmm... Dile que pa 
se. La atenderé. 


Como si no los conocieras. Sabes que también a ellos 
les encanta alardear de sus poderes. Pero son igual que 
nosotros. Gente común, con la cabeza rapada. Nada 
más. 


Llevaba collares de huesos y sus largos cabe. 
llos grises descendían en manojos sucios de 
su cabeza. Le faltaban los dientes, pero en 
sus ojos habían un brillo extraño mezcla de 
maldad y sabiduría. 


> 


Yo puedo leer 
esa mano, señor. 


a | 


Pues aquí la tienes. A ver si La vio arrodillarse en el 
puedes hacer con ella lo que suelo con solemnidad. Y 
no logran mis sacerdotes. suspendió su mano dere 


cha sobre aquella otra 

muerta. Respirando con 

ronquidos y hablando len 

guas extrañas. Y (Y ¡Mentira! ¡Yo mismo 
ER la corté de su cadáver! 


mano pertenece a una amazona 
| ió en la guerra. He visto su 
itu durante mi éxtasis. Y su es- 
me ha dicho que volverá a bus 
ulere su cuerpo completo, 
pudra bajo tierra. 


- € xoE A AA EA 
¡Echa a esta vieja bruja de aquí, mi rey! ¡No hace más que decir 
mentiras! ¡Esa mano es la de Laramar y vale mucho oro! 


¡Tú,cállate, Nadir! ¡La mano ha hablado! ¡Y 
ha dicho que la has cortado para robarle una 
cuantas pulseras de plata y oro que, por su 
Puesto, ya las has malvendido! Tú no eras más 
que un depredador de los muertos de guerra. 


Tú jamás has sido soldado... 


. 2 al 


aunque 


No pue 
tratar así a 
una anciana. Ella 
liene tanto dere 


cho como tú de le 
vantar una opinión. 


No crees? 


Déjalo, Nippur... El ya está condenado. El es 
píritu de la amazona lo busca para quitarle 
esa man 


“Tú tienes la palabra, mi rey. Yo digo 
¿sa es la mano de Laramar. Si no 


che más en el palacio. Para preparar mis cosas, ¿sabes? 
para más, preferiría Ule- 


a 7 ” Sanz 
Está bien... Si así lo prefieres... Pero necesitaré una no ) 


. 


Y para disfrutar de las delicias de nue: 
tro cocinero, ¿no? Pero hecho. Puede: 
quedarte una noche más aquí. 


- Creo que será lo mejor, Na 
. Ya veo que nada averiguaré so | 
bre esa mano. Ni aunque fuera au- 

ténticamente la de Laramar. 
TT = 


/| 

E 

En cambio, yo me iré. No quiero estar cerca de este Ñ 
hombre cuando venga el cadáver de la amazona a ven 


Arse. AN y 


Y mucho menos, en un 
pequeño detalle... 


Py 


/ 
Y 


10 


¡Por los dioses! ¿Qué pasa 
[aqui? 


No comprendí al principio qué es lo Y 
que había ocurrido. Nadir estaba ten 
dido en su lecho como dormido. 

VIT MT T 


IN Il 
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Un momento, falta la 
mano... ¡Búsquenla! 


A” 
UA 


No está por 
aquí, señor... 


Entonces... entonces la anciana tenía 
razón... La amazona vino a buscarla... 


Pero ya no pude dormirine. Aunque 
jamás le haya robado a 1 Ñ 
Jamás... 


Todos empalidecieron. Sabían a qué me refe 
ría. Yo mismo sentí escalofríos subir por mi 
espalda. Sabía que no podría enfrentarme a 

esta clase de guerras. 


p> a 
Lleven este cuerpo a los sacerdotes. Ellos 
sabrán qué hacer con él 


nes. Observando de reojo 
hacia los rincones oscuros [E 


y silenciosos. Pero ya nada 
encontré. Lo que fuera se [M] 
había ido. Y con su mano. 


NIPPUR | 


DE LAGASH 


po —” 


1970 


R LAG 


l ] ORACIÓN PO 


6 


Por ROBIN WOOD 
Dibujos de MULKO 
| q 


| 


j 


05) 
e e 


no» 


se "a CO MM > 
| e 
añ 7 


o. 
ASH 


Por fin Merin habló... 


Esperaron. Esperaron sin mirarse, conscientes de que 
cuando las palabras brotaran, no habría más posibili- 
dad de retroceder. Las palabras serían el filo del ha- 
cha... 


Hay rumores en el pa 
lacio. Rumores sobre 
una abdicación... 


¿Nippur renunciará a su corona? 
¿Crees en ello? 


Sí. Él jamás deseó el trono. 
Sólo la guerra con los Caba 
llistas le hizo conservar el 
poder... 


.--Pero ahora la guerra ha ter- 
minado y el enemigo no existe. 
Lagash es libre y próspera. Ni 
Sargón de Akad intentará na- 

da contra ella. ¿Qué puede a- 

tar ahora a Nippur a este pala 
cio? 


FM 
El AAN, 
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Tal vez pase la corona a su hijo... 


Ese crío jamás la acepta- 
ría. No. Nippur elegirá un 
sucesor entre sus fieles... 


Y tú tampoco, sacerdote médi- 
co Enki. Hace pocos días, Nip. 
pur te sacó a puntapiés de la 
sala del trono. Algo que ver 
con tráfico de esclavos, ¿Ver- 


Y no serás tú, Tir-Alok... Te conside 
ra un enamorado de la guerra... 


Yo Ms A a Fue una vil acusación. Yo 
ría a todas las ciudades y lev E nada sé de ese cofre de 


ría un imperio que... A 
y oro extraviado... - a 
> y St E Ejem... Fue un pequeño ma 


lentendido... 


-.. pero lo que queremos aquí es 
decidir lo que ocurrirá si otro hom 
bre es designado rey. 


¿Y tú, Belel?> 


Que uno de nosotros tome la corona. 

3 ; y y Alguien que sea un hombre compren- 
No lo aceptaré. Luché por A , sivo... Y los demás tendrán puestos a 
Lagash... ] decuados a su lealtad... Z 


Tengo contacto con varios cuerpos 
de mercenarios del desierto. Puedo ) 
y. 


atacar Lagash y... 


No. Eso traería batalla, destruc 
ción y masacre. No es la mejor 
manera de comenzar un reina- 
do. 


EA el tema... 


¿Qué sugieres, Enki? 


Tengo un plan perfecto... Es 
cuchad... Wi 


—S 


He oído rumores, Padre... 


Todo el mundo oye rumo 
res, ¿Es que nadie tiene 
Otra cosa para hacer? Me 
duele la cabeza de oír el 
rumor de rumores y otros 
PUMOFES y... 


¿No tienes otra cosa para hacer? VEN] 
te a afilar tus flechas y... — 


Padre... No será tan fácil... 
Hay intrigas y ambici0sos que 
sólo están contenidos por tu 
existencia. Si abdicas abrirás 
una jaula de víboras que... 


¡Maldita seas! ¡Escúcha- 
M€...! 


Sí. Sí... Maldito palacio... ¿Y 
hay gente que lo codicia? ¡Que 
se lo guarden! 


Hmin. Un poco agrio el vino... De Y 


beríamos tener algo mejor en el pa / 


[(Un nido de víboras... 
¿Acaso no lo sé?... y 
ese nido de víboras 
podría destruir todo 
lo que he levantado... 
Generales sedientos 
de guerra... Minis- 

| tros sedientos de po 
der... Ambiciosos 

sedientos de oro...) 


== 
(Eeron ¿qué te ocurre? 
. ÓN 


¿Que significa ese "casi", 
Enki? ¿Tú lo conoces? 


No. Es un veneno extra 
ño y cuyo antídoto es 
desconocido por casi 


SÍ. Yo lo conozco. 
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¿Qué esperas entonces? ¡Ahora mismo de ...y no te molestes en amenazarme con 
flechas o cuchillos, joven Hiras. Te sor 


prenderá saberlo pero soy un hombre 
de valor. Y además, si yo muero, tu pa 
dre muere conmigo. 


bes...! 


Calma. Tengo la vida del rey en 
mis manos... y tuve sus pies en 
mi trasero. Como ves es una cu- 
riosa situación... 


¿Qué quieres a cambio 

de su vida? 
Las tabletas sagradas firmadas por to- 
dos sus ministros y sacerdotes recono- 


¿Y quién sería ese nuevo ¿Tú? ¡Habíamos dicho que yo ¿Por qué tú? ¿Simple 
rey? sería rey! mente por cargar espa 
da? 


Pues... ¿Yo, tal vez? 


¡Yo soy el tesorero! 
¿Quién con más dere- 


Míralos, Hiras... De pronto han Y mi padre depende de su capri- 
enloquecido. Estas eran las hie- CHO... q 
nas que se anidaban en Lagash... A á » 
Y ahora han salido a la luz. 


Pr 


Lamir, tú comandas la guarnición. Con 
tu apoyo, la corona es mía... y en los Puedes hacerme Trey... 
sótanos de mi casa tengo muchos co- 


Íres de OrO... ai] . 
¡Ese es mi rey! 


Lo sé, Belel. Parte del botín que de 
sapareció. Prevení al rey sobre ti... 


Yo-ya tengo un rey, Merim. 


Como general de mayor antigiiedad tomo el control 
de los soldados de Lagash. ¡Y ordeno el arresto de 
Lamir por sospecha del envenenamiento de nues 


Astuto movimiento,Tir-Alok. Idiotas Necesito un veneno po- 
leales como Lamir pueden ser muy pe tente... Tir-Alok está planean- 
ligrosos. do algo sangriento y debo ade- 
lantarme a él. Seré generoso 
Aún quedan otros. Será mejor que contigo... 
ninguno vea la luz del amanecer. 
Enviaré a mis cuchilleros a que se 
ocupen de ello. 


Hmm. La generosidad es siempre bien- 


venida, Belel. 16 Á 


Tengo diez arqueros hititas. Que 
se ocupen de Lamir y el cachorro 
de Nippur. Que lo hagan esta no- 


Dr LA Ml, S d 


Ñ 


9> lo 
UNA 
4, 


y => dad no los merece. 


VosotrOS... 
Fa 
esta carroña. Nuestra ciu- /$ 
E 


= 


¡Y ahora vamos a palacio a lim 
piar ese nido de perros rabiosos! 


¡Alto alí, carroña! ¡Soy Tir-Alok, 
general y rey! ¡Os ordeno que...! 


78 A 
No. Tú no eres rey. Ni tus miserables cómpli- 
ces. ¿Creías que era tan simple borrar la mar 
ca de Nippur? Os equivocasteis inmensamen— 
te y pagaréis por ello. 


| 
¡Espera! ¡Podemos hablar...! 
' 


2 


e 


Has triunfado, Lamir. Nadie puede negarte 
ahora la corona. Eres el único poder en La- 
gash. 


|) Ali yace el mejor rey que jamás tuvo 
ciudad alguna, ¿y tú crees de verdad 
que yo intentaré tomar su lugar? Me 
insultas. Esta es la ciudad de Nippur. 
Que otro la tome.Yo no lo haré. 


Y tú, asesino de nuestro rey, Y 
envenenador y perjuro, ahora 
recibirás el justo castigo por 
tus crímenes... 


Bah. Si crees eso es porque nunca 


En fin... Recibí un par de pa recibiste una bien dada... 


tadas bastante sólidas... 


Oh no. Nada de milagro. Creo 
que huelo una jugada de mi pa- 
dre... 


Pero... ¡Señor! ¡Estás vivo! ¡No 
lo puedo creer! ¡Es un milagro! 


¿Lo planeaste to- 
do tu con Enki? 


Así es. Incluso su humi- 
llación y los puntapiés 
fueron parte de ello.Nun 
ca hubo veneno. 


Hueles bien, Hiras. Vamos a co- 
mer algo y hablaremos. 


¿Por qué? Porque necesitaba limpiar a Lagash de 
todos aquellos que podrían haberla destruido en 
el futuro.Necesitaba dejar tras de mí una ciudad 
limpia y libre de traición y crimen. 


Y así es, Lamir, mi general leal 

y único. Yo no soy un rey. Tal vez 
podría haberlo sido hace mucho pe- 
ro los años y los caminos me cam 
biaron, El trono me lastima el tra- 
sero y la corona me hace sudar la 
cabeza. No tengo ni el talento ni ' 
la inclinación... 
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... pero sí tengo la responsabilidad. Qui- 
se dejar mi ciudad limpia de peligros 
para que tú pudieras hacerte cargo de 
ella con calma... 


- S / Tú, Lamir. Tú, futuro rey de =N) 


No, señor... No... Yo 
no puedo... 


No es cuestión de poder, 
Lamir. Te entregaré mi 
ciudad. Cuídala bien.E: 
vita las guerras. Evita 
las glorias. Cuida las co- 
sechas y los pozos de a- 
gua y la risa de los niños. 


na Y 
.». y ahora que estamos 
juntos descubrimos que he 
mos perdido la capacidad 
de poder estar unidos... 


Ah, mi Lagash de las blan 
cas murallas... Tanto nos 
hemos amado... 

Quiero volver a los cami 
NOS... 


Tú... ¿Qué harás? 


Yo me iré... Nunca serías 
un rey de verdad conmi- 
go cerca. Me respetas de 
masiado... y además ex- 
traño esos caminos que 
nunca llevan a ninguna 
parte... 
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Desde un primer momento me ho presea 
pado no guardar 01 secreto. Es un hecho” 
+1 que haya dejado de ser el rey de La 
¡ash Todos conocen también a aquellos 
Que han nspirado intrigantemento a. co. 
ñirse la corona. Ellos ya no están nquí. 
Porque mi verdadero sucesor yu ha sido 


SE trata de Lámir, 


Con todo respeto, Nippur... ¿Por 
qué entonces no te sientas tú cn 


Esto no es para mí, Nippur, Soy un hol a 


bro de batallas, no de nlmohadones, 


UT... Ya me he sentudo cu 
tauios. El de Lagnsh era el 
ÚlUImO que me faltnba, y ya 
Vos»... Mi trasero también ha 
pasudo por dl. 


Andar a cavallo te ho endurecí 
da el trosero, mi buen amigo.Pe. 
co te engañas sl.crees que aquí 
se Le oblandará. La vida de rey 
no es como la cuentan las epope: 
yas, Deberás mantener la cabe: 
zen frín y los puños endurecidos. 
Y así sabrás dónde golpear y qué 
Juectn iimpeimir u tu golpe, 


NE 


Pue entonces cuando nos sorprendió el griterío, Más parecido nl de un merendo 
que al de la soldadesca dl palacio. 


¡Suéltenme! ¡Ustodes no tienen derecho de tratar así 
Os haré empolue! ¡Lo juro! ¡Lo juro! 


¿Tor los dioses! ¿Qué es este *| ¿Merodeando? ¿St esta ¡Me desprecias! Claro, debi | [La sota mención de aquel 
alborotor €s mi casa! ¡Dícelo 1, suponerlo. Las mujeros siem | [nombre hizo abrir los ojos 


mi rey! ¡Diles que soy pre tenemos quo llevar la —|. [del Mlamante rey... 


/ Se teara de esta mujor, se ln reino consorte! carga más pesada. Los hom 


hor, La encontramos mero 


a bres nos usan y luego nos | |¿lr..lrinim, dices? ¡Pero 
(| Sendo ca el palacio, Aún arrojan a los zanjones, co- | [si la Irinim que yo conocí 
110 sabemos cómo pudo en= mo a los desperdicios. ¡Re | [pesaba no más que tres sa] 


rar, cuerda aquello noche, mi cos de trigo! 
> rey! ¡Recuerda qué felíz 


. pa — 


eras Junto o Irini 


43 
(On, el rey me despreria! ¿Ll rey es un 0) 


Bueno... Ha pasa 
do mucho tiempo, 
mi amor. Y jamás 
te preocupaste por 
mí. Pero ahora he 
regresado para que 


nos amemos hasto 
el fín de nuestras 

vidas. Bésame, to 

lo suplico. 


¡Conmigo podrá , 005 ]/ ven aquí, Yunadai. Saluda a Y) SÍ recuerdas aquella 
drsntimado ¿Pero le etre| iy podre. hermosa noche que 
pasamos bajo los aro. 


No. Y no vay a sogulr escuchia, 
dote. Tengo wuchas cosas que 
atender y no Lengo tiempo pa- 
ra ti 


Que engaña a las personas! ¡Que na se entere tu 
dueblo y vendrán a buscarte paro el linchamien 
to público! 


¡Basta! ¡Es suficiente! ¿Si no Le mar 
chos de Inmediato haré que Lo suguen 
alo fuerza 


e hacerlo con tu Mijo? 


mos, sabrás qué es lo " Jnome 5 
que ocurre nueve lu- sa rosolver anton 
mos después. menesteres 


Vi a Lomir soportar adustumente el marti. 
mo de sus pudros,Vi a Lumir mutnc a Aros talas ua RAI faaUr a Mn devorado 
Nombres con su espada sin perder lo sangre don lechon 

Vi u Lumie decidir sobre la decapita 


4 y Ciacuent 
veinte tevidoren, Pero Jamás lo ha. orar 
¡ado como ahora, 
, 


Dueno... 
Dres 


Nippur, quiero mi destitución ¿Paro de qué estás lublanda? Ti e 
como rey. fos 01 hombre adecuado para ese 
ús, no puedo destituir 
1ó, no yo. 


)] Rss mujer sa come Lodo, Fu los 4 


A 


UT 


MM 
y 


Bueno... ese es el problema. Lomir no quiero Casarse conmi 
¡Oh, Lnertel ¿Dónde tg habías metido? ¡Estuve go, aunque ho prometido buena educación para Yahudd; 


todo este tiempo buscándote! 


la 2 pa” 


Qué mentirosa. La comida no Le 
ba dejado tiempo para nada más. 
Estuve todo ol tleampo siguiéndo- 
10, Pero sin apárccer, No sería 
conveniente que nos Vlerun Jun 
1os por el momento. ¿Cuánde 

e casas won el rey! 


¿Y qué diablos me importe a mí tu jo? ¡Tienes un pre 
o que cumplir y lo harás e costa de lo que seu! ¿Ios 
oÍuo bie cra hermana? ¡Deberás casarte con La. 
mir, de lo contrario toos nuestros planes se irán al ue. 
mono! Es la única manera de llegar hasta cl trono. 


'Nippur fue astuto. De un solo plumazo se quitó enci 

conspiradores. Pero yo Ine mantuve en las sombras, pluncanda ulgo 
sencillamente gonlul, Yo, Luerte, un simplo contador del tesoro. Y 
flora, hermanita, tendrás que cumplir tu parte. ¡Tendrás que casar 
Le con Lanmir sen como e 


Mes 


ño. 


Lu gurea de Losrte so convirtió | [Y anorn, sí me ulscuipas, regreso a mi tra, 


— - eo plumión. bajo, Tengo tunto que haeur,.. 
(ocur go, mi reina? (Ol 160... Nudu, senor,.. Sólo mo 


acerqué e Teticitar y la futura rel 
lMU. Nudo más 


Este es un hom! 
bre oducudo... Un he 
leno porfecto, Sh. 


SAITO 

¿Cómo va lu de estado no son difíciles de resolver. 

reinado? Z El problema es Irinim, me acoso por 
los rincones pidiéndome casamiento, 
Dice que me ata perdidamente y se 
echa a llorar. Pero eso no es todo.¡El 
niño me pide estar en mis brozos!¿ Ve 
lo imaginas a semejante bestia? 
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Pero Lomir pereció más interesado 


mo... eomo supiste que 
Esto ibm a ocurrir, Nippur? 


[iserte! ¿Ha desaparecido: 


¡0 
Déjalo... No podrá ir muy Tejos. AL 
menos, Ya no regresará al palacio... 

== 


'ubía arado inmto a 
lo hice conti-| 
vocdnbK aque— 

bla noche maravillosa en que 


lo gusta merodesr por las 
sombr: 
chan osas... 


Dion. 
decisiones con respec 
to u dl, Podrá quedar 
se a estudiar on el pa 
lacio. El pobre no tie 


abandonará 


p 
la ciudad al amanecor, 


Aquella noche se en 


o, mi seno! 
Nosé quí 


Leebrieron los por- 
tales de la ciudad. 

A penas un poco.Só 
lo para una perso | Hermanita! ¡aquíl 


voy A escueharte.Me: 
has quitado lo más 
hermoso que tuve 
en ii vida. 


Y tú te encargaste 
«e nrrojorio a las la 
mas. Para cobrarme 
1e he esperado, Iri- 
nim. Tendrás que ve 
mir conmigo. No te 
queda otra alterna 
tiva. Te morirías 
Tuera de Lagash.Y 
yo sé cómo sacuete 
Provecho u esa bol 
su de groso cn lo 
que te has conver 
tido. 


TO Eo A ETA DE 
de, 


¡Maldita se 


o abrirá 
lo garganta n esta infeliz! 


a sólo paso mn 


¿Suelto a esu mujer, cobar. 
1 ¡Y ven a poloor coma 
wn hombre! 


== FJ Mora 


E no mes 
icinim. 


la a rei Caballo y st 
1 algo aprecian la vi 


¡Maldito s0n! ¡Se e 
par 


¿mo dicost LE GM des 
Que son vllos mismos Los que exbalgan Js ASULOUO DIOR 
propio destino. ¿Acaso Luerta no la sido conde 
nodo a vagar fuera de lo que fue su hogar? ¿Aca| 


inocente húo no tiene añora lo que | o rie pudo haber 
al lado de sy madre? Tu decisión ha sido tido los premi 


A = 
- LOS REYES? 
(SOLITARIOS, 


sol 


Sonreian. Sonreían con honestidad y buena fe. Ojos lim: -..y cuando tengas el poder A 

pios y francos... Dos perfectos rufianes me: - podrás cambiar las leyes... 

ps A 2 S | [especialmente esa ubsurda 

tracis esta ley que prohibe la importa- | 
«| [ción de mercancías manu | 

a, facturadas. Pueden obtener 


> 0 : ES AOS EAN 
Es un secreto u voces, Lamir. Pronto serás NOTE] se baratísimas de las carn 
yA 0 ps 


rey de Lagash. El pueblo te quiere y Nippur 
te ha señalado como su favorito. ahora, 
mp: 


x 


cuestión de tie 


Pero eso dejaría a muchos ao 


fre con los cambios, señor. 
Es la ley de la economía. 


Pero vosotros y y => PY tú, clar ías socio nues 


os beneficia- tro a partes iguales. Y ade- 
ríais inmensa más, estando en tus manos 
mente. Tel control de log impuestos, 
con una pequeña variución 
de la ley podrían aumentar 
esas ganancias enormemente. 


Y 


) 


¡Ay! ¡Piedad! ¡Piedad! 


Fl Pareces muy complacido... ...y Quiero ver cómo 
solucionará sus pro- 
blemas... Guberna- 


mentales y humano: 


¿Piensas irte entonc es? 
Sí. Él debe ser un rey absoluto y nun 
[ca lo será bajo mi sombra. Es lo me- 
jor que puedo hacer por él... Por eso 
¡Alo observo atentamente... 


(ESA 


¿Sí? Pues tal 
vez sea así, 
No niego que 
me gustaría 
irme con tran 
quilidad de sa 
ber que he de 
jado al hom- 
bre adecuado 
pobre el trono. 


V/ ¿Te vas? ¿Qué quie- 


res decir con ello? 


También eres mi mujer. Creí ] 
que tu lugar estaba a mi lado... 


EEE > 


Soy un guerrero. Nunca podría ser tu 
reina. Moriría de nostalgia pensando 
en mis caballos, mis compañeras y mi 
tribu. Sería un fantasma en tu palacio 
imaginando a mis hermanas yendo de 
1 batalla en batalla sin mí. 


Vuelvo con mi tribu. 
Es lo lógico, ¿no?Soy 
una amazona y regre 
so junto a ellas. 


Te amo, Lamir, y tú lo sabes... pe 
ro a veces el amor no basta... aun 
que si tú me lo pides me quedaré. 
Sería un error terrible pero lo ha- 
ré si es lo que quieres. 
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Ves un hombre justo hasta ensu | 
amor. Como un buen comercian 
te del alma sopesará lo válido y 
lo falso y buscará el justo me- 
dio...) 


e APT 
(Pronto descubrirá la 
terrible soledad de te- 

« ner que ser infalible.) 


Maldita sea... Mi espalda...¡Pen * 
cuidado, idiota! 


Lo siento, amo... pe- 
ro son latigazos pro 
fundos... Tardarán 
en curar... 


No me esperaba esto. Siempre creí que el 
maldito sería fácil de manejar. Nunca le 
oí decir una palabra antes y pensé que Nip 


pur se había limitado a elegir a un idiota 
útil. 


Pues te has equivocado.Nip 
pur ya era una molestia pero 
no creo que Lamir vaya a ser 
mucho mejor. 


Creo que es hora de uti- 
lizar la astucia, amigos. 


El futuro rey parece tan in 

corruptible como el anterior 
O sea que no es por ese lado 
que lo dominaréis. Es otra,la 


¿De qué hablas? Hoy 
no estoy de humor pa 
ra juegos de ingenio. 
Tenemos un problema...)/ 


(Y Moxaita Sea... ¿Qué ocu-' 


+»»Y yO tengo la solución. 
ll rre con todos estos idio- 


(zos ¿ve qué ha- 
Ls > 


— = 


tas? ¿No saben lo que es 
gobernar? 


14 le: 


Una caravana pide: permi 
so para pasar la noche en 
la ciudad, señor. Son po- 


Lagash provee re 
fugio a quien lo 
pide. Quedan au- 
torizados. 


be ser premiada. 


0) 


(Quién eres t 


"e agradezco tu generosidad, Nippur. No 
me sorprende pues ya había oído hablar de 
ella pero hasta la bondad reconocida de- 


7, 


po 


Y tú debes de ser Lamir. Se dice que pron Fascinante mujer, ¿no cre: 


to ceñirás una coron 


Nunca conocí a alguien as! 


Se.dice mucho, Eternefer. Los dioses 
debieron dar menos boca a la gente. 


No la he vis- 
to en todo el 
día. Estaba 
buscándola 
e iba a pre- 
guntarte por 
ella... 


¿La amazona” Dejó la ciudad 
esta mañana, No me llamó la 
atención pues a menudo va con 
su caballo a recorrer los cam- 
pos... pero generalmente está 
de vuelta antes de la caída del 
sol. 


Soy Efernefer, de la Tierra- 
del Gran Río y voy rumbo 

a Akkad. Soy lectora de des 
tinos y soñadora de sombras. Y / WIR 


Ú 
IM 


lA mM | 


b) 
A EN A d 


(Es efecti- 
vamente 
especial...) 


¿Le habrá ocurrido algo? 


No, Nippur. Hizo lo que de- 
bía hacer. La llamada de 
su gente fue demasiado pa 
ra ella. Y el adiós no es pa 
labra para su vocabulario. 


Y tal vez yo le agradezca que me 
haya evitado ese último dolor... 


(Mala mezcla esta de ser joven y 
estar enamorado. Á veces me sien | 
to agradecido por mi edad y mi sa 

no cinismo.) - 


(...y Lars dejó una 
ca de su paso...) 


'S 
ASES 


La tristeza es una mala enferme- 
dad, Lamir, Te he traído vino y 
mi compañía. 


No digas eso. Nada pue 
de haber más digno de A 
mí que tú, Lamir. 


_— e 


Tal vez mi humor no se- 
rá digno de ti, Efernefer, 


Mi Oh,si.El es joven y con el corazón 
' destrozado. Y Efernefer es más sa 


a | 
A | bia de lo que puedes imaginar. En 


á | poco tiempo él será su esclavo. Y 
| Y [ cuando sea rey sólo tendrá oídos pa E 
7 % ora ella. 
| == Pr 
' y | 
! | E o l 


E res creer que cuando la capturamos 
Ah. Ella tenía que desapa / estaba llorando al pie de un árbol? 
recer. Es su eusencia la que Es evidente que el amor es un ca- 
debilitó a Lamir... Por su- 

puesto, eso significa que 

nunca debe volver a apa- 

recer... 


necesario Si quieres que tu se | 
un hom- haga dueña del corazón de 
Lamir del bes asegurarte de 
que jamás la amazona pue- 
da Volver a aparecer. Ade- 
més ella nos ha visto y eso 

Ñ podría costarnos la cabeza. / 


Está bien... 
gusta, 


Está bien... pero no me Gordo imbécil... Tiem 

bla ante un poco de san 

gre pero codicia dema- ( 
siado sus ganancias... 
pero una vez que E 
nefer tenga bien domi- 
nado a Lamir ya no los 
necesitaré más y podré 
deshacerme de ello. 


..»y entonces yo seré el 
poder oculto en Lagash...) 


Despreocúpate. No lo 
Veras. 


(...pero primero habrá que 
matar un poco, 


Mi querido rey... ¿Cómo pue 
des ser tan molesto? ¿Cómo 
es posible que nunca apren 
das a no ser tan entrometido? 
ste una molestia de vivo... 


- 


24 
Ah. Esta será una buena vida, Glaga... Ye 
Mis amigos exprimirán a la ciudad y / A 
yo exprimiré al rey. Reuniremos mon l / 
tañas de oro y luego yo iré a vivir jun = y NÁ 


N 
AS 
to al mar, en un palacio blanco con yA 


jó pS ==, 
jovenes esclavos de rostros hermosos. / Lo 


Lamentablemente te equivocas, 
Efernefer. Te equivocas tú como 
se e uron tus 


Me gustaría perdonarte la vida... pe- 
ro no puedo. Tengo sentimientos de 
hombre pero deberes de rey. Tengo 
que sentenciarte junto con tus cóm- 
plices. Lo siento. 


Por favor... Puedo ha- 
A certe feliz... Soy hermosa... Soy 
sabla... Dame una oportunidad y... 


A SA 


La sentencia se cumplirá en |- 
PA, la mañana. 


¿Tú también sospechaste? Los espié... y la vi encontrarse con | / ¿Y yo? ¿Has tomado una deci- 
los comerciantes. El resto fue sim- 

Sí. El arco y las flechas. Una amazo- ple. Sabía que uno de ellos me lle- 

na no parte sin sus armas. Eso me in- varía a Lara... Esperé y lo seguí. 

trigó. Algo extraño ocurría... y la opor | | Y el resto ya lo sabes. 

tuna llegada de esta caravana con esa 

fascinante mujer... 


Sí. Ven 
conmigo. 


Aquí está mi decisión.) 
ya 


Y ahora vete, mi amor. No lo ha 
gamos aún más difícil. 


No puedes dividirte en dos partes, amazo 
na. Sí te retuviera conmigo, tendría tu — 
cuerpo pero tu alma estaría galopando 
en tus montañas. Sería como matarte 

un poco. Tu lugar no está aquí y ambos 
lo sabemos. 


Lo sé... pero eso no siempre bas- 
ta. Conservaremos nuestro amor 


como las dos mitades de una fle- 
cha rota... 


== 


...y desde las murallas almene- 
das de esta ciudad-mujer que 

tanto exige y tanto toma y tan 
poco devuelve compadecí a ese 
hombre triste y solo que sería 

un día un rey, también triste y 
solo... > 


Suena el tambor de la llanura 
bajo ese galope de desolación. 
Sobre el horizonte de línea pu- 
ra surge una muralla de nubes... 


== 
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Somos una mota de polvo en la tor| 
menta. Somos una gota de agua en 
la corriente. Construimos fortale- 
zas de sueños hasta que los dioses 
deciden derribarlas de una patada. 
Eso somos los hombres. 


a e ETA ES 

mas velnadosnUhec=T 2 A SUBO 108 SAB BE sanos se disputan un ánfora de oro. 
y AO om un lado, abandonándonos a nuestro libre albedrio y a Ambos dicen ser sus dueños y es La 

mos destruir ejéreitos nuestras propias decisiones. Ese preciso instante era mir quien debe decidir sobre éllo. 

y ser inmortales. Sin sa el que estaba viviendo Lamir. 

ber que el destino se es 

conde agazapado tras 

la próxima colina para 

atacarnos. Revelándo- 

nos con dolor nuestro 

verdadero camino. 


Ah, Lamir... Últimamente no parecía 
estar interesado en asuntos de Esta- 
do... Juraría que sus pensamientos na 
daban en aguas muy lejanas al pala- 


¿A qué te refieres? Y 


Este es un pueblo de la cos 
ta. Sus pobladores son humil 
des pescadores de río. Viven 
bajo el ejido de Lagash. Y 

son felices de ser parte de 
la ciudad. Saben que su rey 
los protege. 


Si yo lo supiera... Hmmm... Es extraño... Sabía que 

vi partir de Lagash había cosas que resolver aquí. Pe- 
ayer por la mañana. ro de seguro habrá una razón para 
Y ya no regresó. su partida. Esperemos. Sé que pronl 


¿Pero quién puede protegerse 
del rayo imprevisible? ¿Quién 
puede huir de la velocidad de 
la flecha? 


¡Cuidado! ¡Nos atacan los piratas! 
¡Corred! ¡Corred! 


Pero no murieron todos.Alguien debía vivir... 


Tened piedad de mí,só 
lo tengo una barca y... 


¡A ellos! ¡Que nádie quede con vida! 
¡Sólo las muchachas, ja, ja, ja! ¡Sólo 
ellas! ¡Y hasta que ros cansemos, ja, 
ja! 


Déjate de llorar, pescador. No va- 
mos a torturarte.Queremos que: 
veas a vuestro rey. 


Pero alguien entre los piratas dio 
un paso al frente. 


Te equivocas, pescador. Tu 
rey está aquí. 


Mi rey no está entre voso- 
tros, pirata. Mi rey está en 
su palacio. 


¡Lamir! ¡No es. 
posible! ¡Tú...! 


Mira, hijo... Se acerca un caballo. A 
Y es el de Lamir... 


Lamir no será tan 
misericordioso co- 
mo Nippur. ¿Has 
oído bien? 


Nunca, ¿oyes?, nunca | 
dudes de la palabra de 
tu rey. Estoy aquí pa- 
ra enseñaros esa ley. 

Para ello conservarás 
la vida. Para decirle 

a Lagash que una nue 
va era ha comenzado. 


Y Lamir va sobre él, pa 
dre. Tu'vista ya no es la 
de antes, ¿eh? 


Cierra esa boca y 
acompáñame. Al 
menos harás algo 
más productivo 
que criticar. 


Ya no estoy tan seguro de 
querer serlo. 


Los problemas se 
amontonan en los 
rincones del pala- * 
cio, Lamir. Debe- 
rías prestarles más 
atención. La aten- 
ción de un rey. 


Se lo veía distante, mirándose las manos 
como si en ellas pudiera encontrar las 
respuestas que no estaban en su boca. 


No lo sé, Nippur... Juro 
que no lo sé... 
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No comprendo... No compren- Pero en la paz... ¿Cómo puede 
do lo que quieres decir... quedar mi conciencia sabiendo 


que puedo estar condenando a , 
Y estamos orgullosos de có alguien inocente? La muerte 
Mi vida, Nippur... | [mo te desempeñaste en ella. | | €n la guerra es casi una obli- 
Se trata de mi vi gación. La muerte en la paz 
da... Fui soldado, | [Ese es el problema. Es €s cómo unaralforja Mena de 
fui luego oficial sencillo para mí tomar predras: 
de mil, y después. | [decisiones en tiempos 
general. No co- de guerra. Allí se ma- ¿Estás diciendo que pre- 
nozcó otra cosa ta o.se muere. Y las fieres la guerra? 
más que la gue- decisiones siempre tie 
rra. ¡nen que ver con ello. 
La muerte es la gran 
invitada. La muerte 
es la moneda corrien 
te. 


No lo sé aún, Nip- 
pur... Todavía el 
amor por Lagash 
es fuerte... 


Bien,hijo... Eso es todo... 
¿Qué es lo que piensas de 
ello? 


Vaya, mi padre buscan- 
do consejo. ¿No prefe- 
rías que cerrara la bo- 


Hmmm. Es cruel lo que di- 
ces, pero me parece bastan 
te práctico. 


¿Y tú? No preferirías que te dé 
una buena tunda, ¿no? 


gunta, padre mío. Lamir 
ha llegado al borde de un 
abismo. Es él y sólo él 

quien debe decidir si sal 
tar o no. Si no lo hace, 

ya sabrás que no sirve 
para ser rey. 


¡Señor! ¡Estabais aquí!¡Os 
estábamos buscando con 

desesperación! ¡Tenemos 
noticias muy confusas! 


¿Qué ocurre, soldado? ¿Por qué 
este alboroto? > 


d 


Un poblado del río fue atacado 
por piratas ayer. Mataron a los 
pescadores y violaron a las mu 
jeres. Y hay un testigo que dijo 
haber visto a” Lamir al frente 
de la horda. 


Estuviste fuera del palacio du- 
rante dos días. ¿Qué hiciste en 
ese tiempo? 


Aquí estoy, Nippur. Querías ver- 
me, ¿verdad? 


Pues... me escapé al desier 
to, Nippur. Necesitaba estar 
solo. Necesitaba meditar so 
bre mi condición de rey y de 
soldado. Sobre la guerra y 
sobre la paz. 


Lo vi titubear, dar un paso tembloroso hacia 


Tú decidiste que lo fuera. Tú decides 
atrás... 


que no. Es justo. 


Pues he resuelto tus dudas, 
Lamir. Ya no serás rey de 
Lagash. 


7 No comprendo... 
Pero tampoco podrás E 


permanecer entre es 


No es necesario que te 


tos muros, Lamir.Te 
quiero lejos. Bien le- 
jos de Lagash. Y si 

Nego a verte alguna 


lo explique. Sabes bien 
a qué me refiero. Aho- 
ra... Adiós, Lamir. 


vez, allí donde estés 
te mataré. 


"Tú tienes que saber qué ha ocu 
rrido, Hiras. Deja que este exi- 
lio esté iluminado al menos con 
la verdad. 


Tampoco yo lo sé muy bien, 
pero... Se trata de unos pira- 
tas que atacaron un poblado 
de la costa mientras no esta- 
bas en el palacio. Hubo un 
testigo que dijo verte fren- 
te a ellos. Y que tu espada 
| fue la més-cruel de todas. 


¿Qué estás diciendo? 


Has sido un buen amigo, Hiras. Y sólo 
por ello voy a contarte mi verdad. No 
sé quién ha tomado mi lugar. Pero voy 
a averiguarlo. Y para ello tendré que 
quedarme cerca de aquí. Sólo te pido 
que no hables. Así serás el primero en 
saber de mí. ¿Me lo prometes? 


Te lo prometo. 


Lo que oyes. No creo que hayas sido tú. Alguien 
debe de haber usado tu nombre. Pero eso no-es 

fácil de probar en este momento y... han comen- 
zado a circular rumores sobre tus aspiraciones 
de poder. 


Pero eso es ridículo. 


Lo sé. Pero nada puedo hacer. Salvo acompañar- 
te hasta aquí, Lamir, Y ya es hora de que regre- 
se a Lagash. id 


(Maldito sea... ¿Quién... quién ha Bienvenido a tierra de piratas,rey ¿Quién... quién eres? 
robado mi nombre? ¿Quién?) Lamir. caso... acaso un demo- 
Ñ nio de agua con magia 

suficiente como para 
convertirse en el refle 


Ah, ja, ja... Mucho 
menos que eso, rey 
Lamir. Ven a mi 
campamento, allí 
lo contaré todo... 


Imagino que el día había resultado demasiado pe! 
sado para Lamir. Había sido acusado injustamen- 
te, echado de Lagash, y ahora, se encontraba co: 
alguien igual a sí mismo. SÍ, un día difícil para 
¡cualquier ser humano. 


Es Lesico que estés ó s Es que un rey no dejaria que 
con undido, Lamir.No su hermano fuese pirata. 
siempre uno se encuen 
tra consigo mismo, 
¿verdad? ¡Ja, ja, ja! No es gracioso que p y 

un pirata se haga y ¿De qué estás hablando? 


pasar por rey. 


¿Por qué crees que somos tan 


parecidos, Lamir? Somos her- 
manos... Hermanos gemelos. 


No puede ser... Mis pa- 
dres jamás me hablaron 
de fl... 


Imagino por qué. Fui robado por un 
pirata cuando era apenas un bebé. 
Nuestros verdaderos padres prefirie- 
ron olvidar el dolor y brindarte a ti 
el cariño y cuidado que merecías. 


E > Segui con asombro tu No, hermano. He sido exi 
Pero yo... Yo vivi entre los pira- | carrera militar. Y ad- liado de Lagash. Ya no se- 


tas. Y durante la guerra, cuando | miré tu valentía y arro Tú atacaste el poblado de > ré su rey, ni su general,ni 
se empezó a hablar de ti, alguien | jo. Pero ahora te has — la costa, ¿verdad? siquiera su mendigo. Ya 
me contó mi verdadera historia. | convertido en rey. Y no pertenezco a esa ciu- 
No podía creerla,hasta que te vi.. | puedo imaginarme lo dad. Ya no pertenezco a 


Y fue allí donde descubrí nuestro poderosos que sería- Sí, el botín no era gran 
asombroso parecido físico. mos trabajando juntos. cosa, pero sirvió para 
Tú en tu trono, yo co- que me prestaras aten- 
mo tu general. Saguea ción. ¿No has venido a 
ríamos el mundo ente- buscarme por eso? 
ro: El oro de Egipto lle 
naria tus arcas. Sargón 
no sería más que una 
oveja ante nuestro po- 
derío y agresividad. 


ningún lugar.. Pero sí es- 

toy seguro de algo. Jamás 
me uniría a una pandilla 
de forajidos. 


Estás bromeando... 


Se puso de pie, le dio la espal 
E da a su gemelo y ordenó a uno 
Nunca hablé tan en serio, de sus a) 


No hagas esperar a tu a- 
mo, pirata. Si tú no me 
matas, yo comenzaré a 
hacerlo con vosotros. 


: Mátalo. 
Entonces... todos mis Aral 


Planes se han ido por E 
la borda. Ya... nada Pero... Es tu herma- 


tiene sentido... no, tal vez él... 


Está bien. Será co 
mo dices... 


Lo que creíste ya no importa.Ja- 

s más dudaría de tu palabra,Lamir. 

¡Nippur! ¡Creí que...! Sólo fue un truco. Un truco para 
dar con estos asesinos. 


No intentéis locu- 
ras, piratas. Estáis 
rodeados por el e- 
jército de Lagash. 
Dejad a ese hom- 
bre. 


É1... él es mi hermano... 
¿Qué... qué piensas hacer 
con él? 


¿Yo? Nada, Lamir. No soy el rey. 
Tú eres el que debes decidir sobre 
su suerte. Si es que ya has decidi- 
do ser rey o no. 


No queda tiempo para dudas, 
Lamir. Debes decidirlo ahora 
mismo. Aquí tienes la espada. 


Un momento... No vas No puedes hacerme esto. 
a matar a tu hermano, ¡Somos de la misma san- 
¿verdad? Podría ser- gre!¡Somos...! 

virte de ayuda... Co- 

nozco secretos del río 


Tomúó la espada entre sus manos co- 
mo si fuese la primera vez. Y en cier 
to modo lo era. Por primera vez iba 
a decidir sobre la muerte en tiempos 


No discuti su decisión. Había 
elegido la correcta. Como de- 
Podemos regresar a Lagash, be hacerlo ún rey justo, aun- 
Nippur. He decidido ser el 
rey. 


'ballos de regreso a Lagash. 


haa 
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En ese momento recordé las pala- 
bras de Hiras. Lamir se había anima 
do a saltar el abismo. El profundo 
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Cada día me alejo un poco más de Lagash... 


Son como pequeños ejer. 
cicios de distancia, co- 
mo los pasos cautelo- 

sos de una criatura que 
intenta no alarmar a 


esos muros blancos y maternales, posesi 
vos, alertas... Mi madre-ciudad... Mi a- 
mor-ciudad... 


| Y por encima de mi hombro me acechan 


Y yo trato de 
ignorar-su tela. 
raña de oro, 
ejercito mi vo- 
luntad y estu- 
dio ese horizon 
te que cada día 
parece menos 


(El día de mi partida se acer- 
ca... Es inútil negarlo... Es inú 
til cerrar los ojos...) 
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(Está quemado por el sol... y ca 
si muerto de sed. Debe de haber 
cruzado el desierto... Es un mi- 
lagro que aún esté vivo... Y es 
apenas un niño...) 


dales está cerca.. 
o debo perder tiempo?) 


(Pero... Hay 


da en él. . parece e una 
pequeña caravana.. 


gente acampa 2 
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Asi... Debemos e- 
vitar que pierda 
la poca humedad 
que le queda en 
el cuerpo... Y ad 
Hato agua . 
de a poco... Su vi 
da Eno de un 
hilo... 


Veo que en efecto 
eres sabio en esto... 


a mi tierra. amí es verde y 
hermoso.. 


lle vivido toda mi vida en el 
desierto. He trabajado en las 
caravanas, ahorrando mi pa- 
ga para poder volver un día 


Esta es mi hija Mara... 
y aquellos son los otros. 
Mi mujer murió y he de 
cidido que es hora de 
que Anesn un hogar 


¿Seguiremos via- 
je mañana, padre? 


No. Este mucha- 

cho necesita cui- 

dados... No-pode- 

<= A mos dejarlo. 
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Me preocupan esos hom 
bres... 


Sí. A mí también... 
pero no me gusta- 
ría tener que recor 
dar que dejé morir 
a alguien... 


Nos cruzamos con ellos 
hace veinte días. Una 

docena de rufianes. 
Parecieron muy int 
resados en nuestro des 
tino... en mi carga... 
y en mi hija... 


¿De qué hom- 
bres hablas? 


Muchas veces he tenido la 
sensación de ser seguido... 
No he visto nada... pero 
esa sensación me sigue 
persiguiendo. 


¿Crees que te siguen? 


«pero ahora 
ocupémonos 

del muchacho. 

Me pregunto E 
de dónde vie- Pr 
M8... / 


dle. 


No lo sé pero ve- 
nía bien armado. 

Cuchillo, espada, 
are: 
marchaba a una 
guerra.) 


parece que 


—] [Nuestra suerte es in 
creíble, Karos. Mira. 
Se han detenido en 
el oasis. Incluso es- 
tán plantando sus 
tiendas. 


Es curioso... Estoy seguro de 
que él sabía lo que planeába- 
mos... parecia un hombre as- 


tuto y alerta... ¿Por qué se 


detiene ahora? 


¿Que nos importa eso? Lo 

que importa es que los te. 

nemos en nuestras manos. 
No podrán escapar... 


Tendremos a la | 
muchacha... 


Sí... Hace mucho 
que no veía una 
así... Será perfec 
LO... 


Me... me llamo Ana- 
tim... ¿Dónde... dón— 
de estoy? 


rir en el desierto pero por suerte 
viajero te rescato. 


Sagrada... 


Debo seguir... 
mi viaje...Ten 
go una misión 


Déjate de decir estupi- 
deces. En estos momen 
tos no estás en condi- 

ciones ni de romper un 
huevo así que ni hable- 
mos de misiones sagra- 
das. 


que tu vida? 


y: 


¿Y tú? ¿Cuál es 
esa misión sagra 
da que vale más 


Debo castigar 

a un asesino... 
al asesino de mi 
padre... y de 
mis hermanos... | 


Eres una mujer. 
Tú no entiendes. 
Soy un guerrero 
Que... 


En este momento] 
eres un guerrero 
incapaz ni de lim 
piarse el trasero 
así que deja de 

darte aires. 


En fin... Lo he in- 
tentado... pero no; 
ha resultado muy 
bien, ¿Verdad? 


¡Deberías edu 
car más seve- 
ramente a tu 
hija! 


Ejem... La situación es 
un poco extraña, ¿no 
? ¿Qué piensas 


Vaya... ¿Y quién 
es ese hombre? 


Tomar cada día 
a medida que lle 
gue . Luego ve 

remos. 


El carnicero 
de Lagash... 


¡Mira! 


¡Padre! ¡Padre! ¡Nues- 
tros animales! ¡Mira! 


Los malditos... No me equi 
é... Nos han dejado en 


Son Caballistas...Los 
restos del ejército 
de Laramar... Se de- 
dican al saqueo... 


¡Eso no es verdad! ¡Nin- | 
gún Caballista haría al 
go así! ¡Deben de ser 


los sumerios del asesi- 
no de Lagash! 


Sé reconocer a 
las gentes, mu- 
chacho.... 


No parece dis- 
puesto a razo- 
nar, ¿eh? 


= 


Forma parte de ser 
joven... pero ahora 
será mejor que nos 
ocupemos de cosas 
más urgentes... 


Ahá. Esta noche da 
ré un pequeño golpe 
a la confianza de” 
nuestros amigos. 


¿verdad? 


Eres aún joven para ha. 
ber luchado en la guerra, 


Pues...SÍ... pero mi 
padre y mi hermano 
lo hicieron... y fue- 
ron asesinados en el 
Desfiladero de los 

Escorpiones. 


Por lo que sé, eso fue 
una batalla... y muchos 
murieron peleando... 
en ambos bandos. Eso 
es lo que-se llama gue- 
PTA... 


¡Nippur asesinó a 
los míos y yo los 
vengaré! 


Yo... iré contigo... Debo de- 
=, fender a esta gente. 


No estás en Y 
diciones de alzar 

un dedo. Quéda- | 

te aquí y no te 
muevas. Ya ten- 


drás oportunidad 
de ser un héroe... 


Mira... Pronto 
daremos nues- 
tro golpe y... 


Mira allí, ) 
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Esa hoguera... ' A NS h 
¿Qué significa? No sé... Envía a ] 


os ja tres hombres pa- 
Y ra que averigiien 


ha encendido la ho- 
gUera... 


No se ve a nadi6... . 
No... pero alguien 
* <a, 
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Hubiera preferido no 
hacerlo. La muerte 
es algo tan inútil... 
pero en este caso 
no pude elegir. ¡” 
XL 


[ ¿Muertos los dl / 


No iba... a dejarte su 
lo... Esta... es también 
mi lucha... 


Ninguna muerte es justa. Por toda 
matanza existen palabras que la 
justifiquen pero no es más que hi 
pocresía. Ojalá no hubiera teni- 
do que matarlos. 


Fue una 
muerte 
justa... 


SÍ... y si ese hombre tu- 
viera un hijo, él te llama 
ría asesino... Como vez, 
todo es relativo... El hé- | ) 
roe de uno es el asesino 
de Otros... 


Deja de discutir, 
Ven y come, Es- 
tás muy débil 

aún. 


Ahora atacarán. Han 
perdido tres hombres 
y eso los alarmará. 

Su jefe no querrá de 
jarlos pensar dema- 
siado y entrará en 
acción. 


Bien. Los has 
sobresaltado, 
¿y ahora? 


Tal vez simple- 
mente se Vaya... 


Á No lo creo, 
amigo... 
Do 
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Tu hija es 
tan hermo 


¡Fueron ellos! ¡Vimos los 
caballos en el oasis! ¿Qué 
haremos ahora? 

Debieron de tomarlos 


(0) por sorpresa...No vol- 
verá a ocurrir... 


Atecaremos al ama 
necer. Estarán de 
guardia toda la no- 
che pero entonces 
estarán cansados... 
Son sólo dos... 4 


Se dividirán en dos gru 
pos. No te tomarán en 
consideración. Creerán 
que sólo somos dos pa 
ra luchar... 


:/ Atecarán al amane 
cer. Creerán que a 
esa hora estaremos 


cansados y dormi- 
dOS... 


a 


Nos dividiremos 


Ven cos grupos... ) 
-_. - 
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¡Ahora! ¡Ade 
lante! 


¡Que no quede ninguno 


ida...excepto la 2 > 3 
con vida...excepto LN > y é 
! - No hay nadie... ) E 
e R pa 
Ñ 0 
a Ñ 
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A ki Podríamos mataros a todos, ami 
¿Qué...? gos, pero aborrezco las masacres 
estúpidas. Elegid; vivir o morir, 
Entregad vuestras armas y ps de 
jaremos ir con agua y alimentos... 


...0 de lo contrario os que P 
daréis aquí para siempre. Nos iremos. 


estar así... NO CS... cuerpo? ¿No crees 
ahora mismo. Estoy viejo y quie- 


correcto... que es hermoso? = 
Mirame. ro descansar en una buena tierra, 
4 -S 


Fcúbrete. No debes dee avergienza mi Deja al muchacho en paz y cu- 
Í brete. Nos pondremos en marcha 


Me voy, viajero... he 


Viajero... ¿Crees 
mucho de 


que es honorable 
renunciar a una 
venganza? 


Tienes razón.La 
muerte nos alcanze— 
rá a todos. El único 
tesoro que tenemos 
es el tiempo hasta 


que eso ocurra. 


Creo que la 
venganza es 
el más inú- 
til de los sen- 
timientos,.. 


(Quién sabe... Tal 
vez Nippur de La- 
gash llegue a saber 
de esta historia... 
Todo es posible...) 


...y es irónico el * 
pensar que Nippur 
de Lagash jamás 
sabrá que tú le 


salvaste la vida. 


f 
18 


á Elm. Y 
In €. 


DE LAGASH 


; E al ) 
Y! ) 
¿EN 
AL A ha 


PEA 
TT eLmEJOR YAA NAO 
la LOS REYES DI A A 
| Por GUSTAVO AMÉZACA DN Se | ' 
[Dtos de MULKO ¿ Ne 
_ La E Nel AA 
E 9 YU 


Kar) = 


Dadlo paso, ancla ] ¡Genoral Nippur! ¿La pez Y mo roniegies de ale TORFIC TO, 
AS a 
El e ideo apa 


cins a tu valor y coraje, 


Iimmm... No lo 
só. ¿Qué ocultan 
entonces en aque 
lla cerpa? 


entre estos anclanos? Pa- 
recon medios brujos. 


Oh, sólo son unos ancia- 
nos nómadez, Lemerosos 
del exterior, Pero no 
preocupes. No ta har 
daño. Sólo intenten pre- 
servarse de los focajidos. 


Aquello fue como una Ínvo 
cación, Los cortinados so 
abrieron y él opareció de 
entre los sombras de su la 
sector. 


¡Señor! ¿No debes 
salir de tu Liendo! 
| 


Me oído que el gron rey N 
pur está entro nosotros. Quie 
ro verlo. 


¡Pero, señor! 

¡Enfermarás 

si mo to cul- 

das 
No me Importa. 
Siempre soñé 
conocer al erren 
te. Son tantas — 
las haz 
se cuentan so- 
bre él. 


ESU bien, Uluk. Si vuestro rey quiz Y Y , 
re verme, es una orden que debo 


cumplir. Con la promesa que habla 
remos en su Lenda. ¿De acuerdo? MN > Ñ $ 


La noche fue cortísiua. El niño £5cy 
chaba atentamente mio historias de 
guerra y sus preguntes eran sablas y 
pracisos, Veía un futuro rey en úl, 

Un rey justo y valiente, enamorado 

do la vida, 1 


Bien, pequeno rey. Por noy | Tutuk tiene rezón, Birom. Tenemos 
ha sído suficiente, Segura= | | todo un largo ala por velense: 
mente Nippur tendrá más 


historias para contarte me. | 


Aena. De acuerdo. Pero no Le vayas 


A del campamento, Quiero se 
guir oyendo tus 

que tenías la pal 

pero Jamás tmay 

cos tan apasionante ] 


Y lo dejé practicando con 
su pequeña espada de ma- 
dera y una sonrisa cn la bo. 
EN 


l 


¿Uns visto o nuestro rey, Jamil? 
¿tln comido! ES como... domo sí 
le ubiera vuelo el calor a la ce 
Y sonríe... ¿Cuánto tiempo 

ce que uo lo Vafumos sonrofe? 
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Vaya... Jamás imaginé que me cruz 
ría con esta Jouría de brujos. ¿lus Vis 
1o sus ojos, Nippur? Y el aio... icne 
el rostro de yn demonio. 


No lo sé... No mo gustan 
los extraños. Y yo no es 
uno, sino dos 


a 


Alt... Mi cabeza... ¿Qué demi 


t 


La Encontrá bañado en san | 


¡Hu ocurrido algo horrible? 
¡Se trata de Biram! 


Apenas pude levantarme. La 
hoza me daba vueltas y comen 
zaba a entender que había algo 
en el vino de Takril... 


gro. Con su pequeña espada 
de madera aún entre sus de- 
dos. Fue como si una gigan- 
tesca garra me hublege arran 
cado las entrahas. 


Me ercasteó hacia mi ceballo en 
bles sen 


Aquel era uno de esos momentos Irrefre. 


NN nebles en que la muerte florece entre 


nuestras man 


Segul sus huellas, Erar claras sobre le grena 
del desierto. Como al no creyera que lo segui- 
rían, o tal vez se sintiera seguro de su forla- 
Jeza. 
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loque mis hombres me esperaron aquí em 


sl roquedal. Teníamos hambre. Ló guerra nos ha 
dado algo de gloria pero nada de oro y era hora de 
que salléramas a buscarlo pur nuestra propia 
cuento. ¿No cs el cristal más harimoso y gras 
de que hayas visto en lu vida? 


Y GT 
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LOYO 
Te has convertido en un a- Eso ya no tone importancia, Níppur, 
xenino, Takslt... Te hay vuel Puse un narcótico en ol vino para no 
to un ser detestable... matarte, pero me has seguido y aho 

ru tendré que hacerlo. 


—y— 


Lo siento, Nippur. 
Bras un buen rey 
y mejor hombre. 
Paro así son las 
CUA... 


Pero. 
¡Miren! 


Son los brujos...Nos. 
han seguido hasta 


aquí. 


Sélo que, cuando 14 |] 
o que todo podía ser 
cambiado... El peque 
o Airam parecia cu- 
rarse al estar tú su 


Z 4: hacer por to 
rey. 


Jermás 
que Takyil... 


Entonces lo sopesó entre mis ma 
nos y vi que ya no tenía el brillo 


Y lo arsojé lejos, entre Ins rocas, 
donde nadie pudlera encontrarlo 
Jamás, 


Despuás me sen, 
té y Moré por ese 
nÍNO. Podría hu= 
ber sida el mejor 


de los reyes. 


A PUN 


"A MAI 
/ IS 
7 bi X y 


y) 


a 


y 


| Por ROBIN WOOD 
Dibujos de MULKO 


LA 
ÓN 


AS 
- 


Z NO 
PREFARADO.. 
(E DEBERÍ 


A 


PERO PARA ELLO EL 
ML CESARIO RTAR LA 
SOGA NO PUED 

MUNOMBRE SO5 


EN ESE MOMENTO 
OU LA HÓSICA 


A 


TENÍA LOS OJOS AZULES Y O 


COMO GRANOS DE HIELO y: 
CON ESA FLACIDEZ SOÑADOR 


NO. ME MICIERON CIEGO 
ATRAS ES UNA ] 


KI NOMBRE ES 
ALTA-ARIM Y VIAJO 
CON MI MÚSICA 


TOMA ESTA MANTA LAS NO-) 
HES 509 FRIAS, 


EPOR QUÉ E y 

ROPAS AROS y 
LLEVAS ORO ENCIMA 
UN SIMPLE MUSIC 


IÓN 
TA= NO SIEMPRE FUI CIEGO 


(UNCA FC! SORDO.NI 


y 


FADRI 
(e: 


E LUCHÓ CON TIGO 
RA 


NO. ES LA 
HORA DE LA 
NÚSICA 


E AL] hdd 
AAC : 


TD 


Wi 


y 


Zx == 
MNALDITO SEA A) f 
E 


CES VERDAD QUE 
ES EL... ES EL... 


COVES 
TOCA? ES LA HARA- 
VILLA ABSOLUTA. 


ABANDONAS LA 
CIUDAD 


W á Ga 
Ñ ; 

E LAGAS DEBE 

APRENDER A VI- 


ME BUSCAS? 
SAS ION 
E KÁSICA 

SI... PERO YO 
TENGO UN 


ARMA INVEN? 


NO LO SE, 

NIFPUR..TAL VEZ 

SÍ... TÁL VEZ NO... LO 
HE BUSCADO CIUDAD) 

TRAS CIUDAD... Y LO 

SEGUIRÉ HACIENDO 
HIENTRAS ME QUEDE 

VIDA. 


> IM 


38 


Y EL 


BUSCA ALA 
FAREJA DE 
ASESINOS 


S 


A A 
TRISTE HISTORIA ...) 
y 


¡eastal/no 
PUEDO MAS] 


"ES 
» 


NO. ESA HÓSICA Ei 
ME VUELVE LOCA y 
¡TIENE QUE CESAR/ 
). E 
' Ñ 
0 


A 


PERRO DE CAZA.NOS BUSCA 


Y NOS HA OLFATEADO... SEL ÍA», 
BE QUE ESTAMOS AQUÍ/ 


DEBEMOS HUIRI 


A 


lO, HACE AÑOS QUE VIVIMOS 
AQUÍSOKOS BIEN VISTOS, PROS. 
f [PEROS Y RESPETATOS.NO 
S| MENSO HUIR PORCINA MISE- 
RABLE ARFA Y UN HISERA- 
LE CIEGO. 


ENTONCES TEN - 
DRÁS QUE MATAR / | 


V Ma música PEREECTA.. 


na, 


Y EN El CRETÚSCULO TITILABA 


/ Econtinda Ta 


E 


BÚSQUEDA, AR=, 


NO, NIPPUR, YA NO, 
YA LOS HE HALLADO 
ESTÁN EN LAGASH. 


[— EINEN — 
ECÓMO LO SABES? )' 


SS 


Mig N 


MI MÚSICA ES MI PERRO 


DQ, BUSCADO Y ENCONTRADO. 
PELLA MELO HA DICHO. ES 


TAN A] 


NO PUEDO MAS. 
ESA MÚSICA NUNCA 
CESA .TIENES QUE 
DETENERLO. 


ESTA PEN... 

we TENDRA QUE 
FARECER UN 

' ACCIDENTE. 


Vero SEA 
TIENE QUE TERMINAR 


¿TIENE QUE TERMINAR 


CHAS DECIDIDO FINAL- 
MENTE ACABAR CONMIGO, 
ASESINO? 


FY TERMINARA 
AHORA/ 


ÑO ERES 
HUMANO.. TODOS ESTOS 
AÑOS... CCOMO PUDISTE 
ENCONTRAR NOS 2 


TIENE RESQUICIOS, 
ASESINOS» HOY SE 
PAGARÁN TODAS LAS 
DEUDAS. 


JESA HÚSICA 
DEBE PARAR] 


ENTONCES. .ENO 

KE HE LIBRADO DE TIP 

ELA PESADILLA CON- 
INÚA 2 ' 


po 


e 


no ADE 


UN NN Ñ ENTONCES LA Jus- 
4 , (CHAN HUERTOS TICIA DEBE SEK COM- B 
a PLETADA. A. 
» , 
) y 1 
A, ( 4 


ELLOS ADIOS, 
EN Y YO NIPPOR 
HIO. 


EM EL AMANECER FRIO ME PREPARÉ ys A Y ELLOS ME 
Ll a a ESPERABAN... |y 


NADIE DIJO NADA. ESCUCHE LA 
TIERRA FRÍA CRUJIR BAJO 
MIS PIES. 


ÉL TAMBIEN ESTABA ALLÍ 
EL ÚLTIMO JUNTO A LAS FUER, 
TAS. EL MAS LEAL Y EL MAS 


CUIDA BEN DE 
M1 CIUDAD, LAMIR, 


NO VOLVFLA CABEZA. A MIS ESPALDAS, 
SENTÍ LA RESPIRACIÓN DE MI CIO DAD.| 
EM MI MEMORIA CONTE SUS PUERTAS 
Y 5US ALMENAS Y EN M( CORAZÓN 
SENTÍ HORTAL DE LA DE 


PARA MÚST, 
SIEMPRE. 


IN | mr % E 
PA AA [ pues : 


